
  

  © 2025 Aldana Torres


  Todos los derechos reservados.


  Ninguna parte de esta obra puede ser reproducida, almacenada o transmitida de ninguna forma ni por ningún medio, ya sea electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otro, sin el permiso previo y por escrito de la autora, salvo en el caso de breves citas utilizadas en reseñas o artículos críticos.


  Este libro es una obra de ficción. Nombres, personajes, lugares y sucesos son producto de la imaginación de la autora o se usan de manera ficticia. Cualquier semejanza con personas reales, vivas o muertas, o con hechos reales, es pura coincidencia.


  Sinopsis


  Prologo


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Capítulo 21


  Capítulo 22


  Capítulo 23


  Capítulo 24


  Capítulo 25


  Capítulo 26


  Capítulo 27


  Capítulo 28


  Capítulo 29


  Capítulo 30


  Capítulo 31


  Epílogo


  Sinopsis


  Magnus Bladwood es un hombre poderoso, arrogante y dominante. Un multimillonario que lo tiene todo: dinero, éxito, control absoluto sobre su mundo... hasta que una noche de pasión con una desconocida cambia su vida para siempre.


  Elizabeth Rivera solo quería olvidar. Una copa en un bar, un hombre atractivo, una conexión explosiva… y un encuentro que la marcó de formas que jamás imaginó. Pero ella se va a la mañana siguiente, sin siquiera saber el nombre de aquel hombre que la hizo tan mujer, decide seguir adelante con su vida.


  Lo que nunca esperó fue descubrir que ese misterioso amante es el mejor amigo de su padre… y el futuro padre de su hijo.


  Magnus, acostumbrado a tener lo que quiere cuando lo quiere, no está dispuesto a dejarla ir. Ella es suya. Su pequeña. Su obsesión. Y ahora lleva su bebé en el vientre.


  Porque cuando un macho alfa obsesivo encuentra a su mujer, no hay fuerza en el mundo que pueda alejarlo de ella.


  Prologo


  Magnus


  La coloco de rodillas sobre la cama y paso mi mano por su espalda, obligándola a arquearse mientras yo le separo las piernas. El cuerpo de ella está temblando, completamente abierto para mí, tan húmeda que mi polla se desliza dentro de ella sin esfuerzo. Un gruñido gutural escapa de mi garganta cuando la lleno por completo, y ahoga un grito mientras sus uñas arañan las sábanas.


  —Joder, sí… así, mi niña. —Mis manos aprietan sus caderas, jalándola hacia mí con fuerza, asegurándome de que ella sienta cada embestida en lo más profundo.


  Ella gime, su espalda se arquea aún más, y su cabeza cae hacia adelante.


  —Más… dame más.


  Yo me inclino sobre ella, mi pecho rozando su espalda sudorosa, mis labios atrapando su oreja entre mordiscos.


  — ¿Eso quieres? —Susurré con voz ronca—. Te voy a follar tan fuerte que mañana no podrás caminar.


  Y así yo lo hago.


  Mis caderas chocan contra su culo con un sonido obsceno mientras yo la tomo con la furia de un hombre poseído. Su cuerpo se sacude con cada embestida, sus gemidos se convierten en gritos de puro placer. Mis dedos viajan hasta su boca y ella los chupa sin dudar, mirándome por encima del hombro con esos ojos que me tienen jodidamente obsesionado.


  «¿Quién eres, preciosa?» pienso por dentro.


  Apenas unas horas antes, la encontré sentada en un bar de Manchester, con los ojos enrojecidos y una copa de whisky en la mano. Parecía bastante perdida, como si la mierda del mundo estuviera aplastándola. Me acerqué a ella sin pensar, solo quería una distracción después de un día largo en la oficina, un poco de coqueteo, quizás un beso robado antes de largarme a casa.


  Pero ahora estamos aquí. Y no puedo sacarla de mi cabeza.


  —Mierda, me aprietas tan jodidamente bien… —gruñí, sintiendo cómo ella me exprime con cada movimiento de cadera.


  Ella jadea, su cuerpo rendido por completo a mí, y sé que está cerca.


  —Quiero que lo digas, pequeña —digo, mientras yo le sujeto el cuello con una mano, inclinándome para morder su hombro—. Dime que te encanta que te folle así.


  —Me encanta… joder, me encanta… más fuerte…


  Obedezco. La tomo con más fuerza, mi otra mano viajando entre sus piernas para frotar su hinchado clítoris.


  —Vas a correrte para mí, dulce. Vas a empaparme con ese coño tan jodidamente caliente…


  Sus gemidos se convierten en gritos rotos mientras su cuerpo se tensa y se estremece bajo mí. Puedo sentir cada contracción suya, cada espasmo de su orgasmo recorriéndola como una descarga eléctrica. Y yo la sigo, gruñendo su nombre mientras me hundo en lo más profundo de ella, perdiéndome en su calor, en su piel, en todo lo que es.


  Cuando el temblor en sus piernas se calma y nuestros cuerpos quedan pegajosos y exhaustos, ella gira el rostro hacia mí, con la mirada aún nublada por el placer.


  — ¿Quién eres? —susurra, su voz ronca.


  Me río suavemente, todavía sintiendo el calor de su cuerpo envolviendo mi polla. No salgo de ella, no quiero. En lugar de eso, paso los dedos por su espalda sudorosa, dejando un rastro de escalofríos en su piel.


  — ¿Y quién eres tú, pequeña? —pregunté, con la voz aún ronca por el placer.


  Ella gira un poco el rostro sobre la almohada, sus labios curvándose en una sonrisa perezosa.


  —No necesitas saberlo.


  Sonrío. Me gusta la respuesta.


  —Entonces estamos a mano.


  Apenas termino de decirlo cuando siento su cuerpo moverse debajo de mí. Con una agilidad deliciosa, ella se desliza, me empuja hasta que yo quedo boca arriba en la cama y se sube encima de mí, con las rodillas abiertas a cada lado de mis caderas. Su piel brilla con el sudor, su respiración sigue agitada, pero sus ojos… joder, sus ojos arden con hambre pura.


  — ¿Quieres más, pequeña? —pregunté con una sonrisa ladina, mis manos viajando hasta su cintura.


  —Tú también. No te hagas el inocente.


  Ella agarra mi polla con una mano y la guía de nuevo dentro de ella, deslizándose lenta, jodidamente lento, hasta que la lleno por completo. Su cabeza cae hacia atrás con un gemido profundo, y aprieto los dientes al sentir cómo su coño me envuelve otra vez, caliente, apretado, húmedo.


  —Mierda… —gruñí, hundiendo los dedos en la carne de su culo mientras ella empieza a moverse sobre mí.


  —Así… —suspira—. Joder, así…


  Sus manos recorren mi pecho, sus uñas dejando rastros que arden en mi piel. Ella sube y baja sobre mí con una mezcla perfecta de sensualidad y desesperación, como si necesitara exprimir hasta la última gota de placer. Y yo la dejo. La dejo tomar el control, verla montarme con esa lujuria descarada que me vuelve loco.


  —Necesito saber algo… —digo entre jadeos, mirándola moverse encima de mí, sus tetas rebotando con cada empuje.


  — ¿Qué quieres saber?


  — ¿Cuántos años tienes?


  Ella sonríe, divertida, y se inclina sobre mí, con los labios a centímetros de los míos.


  —Quince años.


  Mi cuerpo entero se tensa. Mis manos se congelan en su cintura, mis músculos se ponen rígidos, y por primera vez en toda la noche, siento que el aire me falta.


  — ¿Qué…?


  Ella suelta una carcajada y me golpea el pecho con suavidad.


  —Es broma, tonto. Tengo veinte años.


  Yo suelto el aire de golpe y niego con la cabeza, soltando una risa nerviosa.


  —No vuelvas a hacerme eso, joder. Por un segundo casi me da un puto infarto.


  —Bueno, papi, deberías relajarte. A tu edad no es bueno que te alteres tanto, ¿verdad?


  Abro los ojos y la miro fijamente.


  — ¿Qué acabas de decir?


  Sonríe con picardía, moviéndose más lento sobre mí, girando las caderas de forma deliciosa, haciéndome gruñir.


  —He dicho "papi". ¿No te gusta cómo suena?


  —Pequeña descarada… —murmuré, con los dedos en su culo y levantando las caderas para embestirla desde abajo.


  Ella gime, aferrándose a mis hombros.


  —Vamos, papi… fóllame más duro.


  —Vas a arrepentirte de esto…


  Agarro su cintura con ambas manos y la empujo con fuerza sobre mi polla, arrancándole un grito de puro placer. Su risa se convierte en jadeos y luego en gritos mientras la tomo sin piedad, empujándola hacia el colchón con cada embestida.


  — ¿Eso querías, pequeña? —Gruñí contra su boca—. ¿Jugar con fuego?


  —Mmm, sí… joder, sí, papi…


  Y así seguimos, entre risas, gruñidos y gemidos, hasta que el placer nos consume por completo.


  ***


  El amanecer se filtra a través de las cortinas, bañando la habitación con una luz suave y dorada. Parpadeo un par de veces, sintiendo el cansancio pegado a mis músculos después de la jodida locura de anoche.


  Y entonces la veo.


  Ella está ahí, a mi lado, dormida como un puto ángel caído del cielo. Su respiración es lenta y tranquila, su cabello oscuro está revuelto sobre la almohada, y la sábana apenas cubre su cuerpo desnudo. La piel expuesta brilla con rastros de sudor seco, pequeños moretones y marcas de dientes que dejé sobre ella en medio del frenesí. Joder, es perfecta.


  No puedo evitarlo. Me acerco lentamente, deslizando mi mano por su espalda desnuda, sintiendo su calor. Inclino la cabeza para rozar mis labios contra su hombro, queriendo saborearla una última vez antes de enfrentar la mierda del día.


  Pero entonces, mi móvil suena.


  Cierro los ojos con un gruñido y estiro la mano hasta la mesita de noche, cogiendo el maldito aparato sin siquiera mirar la pantalla.


  — ¿Qué? —gruñí, mi voz aún áspera por el sueño.


  —Buenos días, señor —dice la voz inconfundible de mi secretaria—. Tengo que recordarle que tiene una reunión importante en una hora. ¿Sigue en casa?


  Mierda.


  Aprieto el puente de mi nariz y respiro hondo, intentando no mandar todo a la mierda.


  —Sí, sí. Estoy en camino.


  —Bien. El equipo ya está en la oficina. Ya le envié los informes por correo.


  —Lo revisaré en el coche.


  En seguida, cuelgo la llamada sin esperar respuesta y suelto un suspiro. El trabajo es el puto trabajo. Nunca se detiene.


  Me arrastro fuera de la cama con esfuerzo, lanzando una última mirada a la chica dormida antes de dirigirme al baño. El agua caliente me despierta un poco, pero no borra la sensación de anoche, la forma en que ella se movía, la forma en que decía mi nombre, o mejor dicho, “papi”, con esa maldita sonrisa traviesa.


  En fin, cuando salgo del baño, secándome el cabello con una toalla y ajustándome la corbata, me detengo en seco.


  La cama está vacía.


  Las sábanas revueltas son la única prueba de que estuvo aquí. Busco por la habitación, pero no hay rastro de ella. No hay ropa en el suelo, ni zapatos, ni bolso. Como si nunca hubiera estado aquí.


  Frunzo el ceño.


  Lo único que quedó es el aroma de su perfume aún flotando en el aire.


  ¡Joder!


  Capítulo 1


  Magnus


  Salgo de la reunión sintiéndome jodidamente bien.


  Hace mucho que no me sentía así: ligero, renovado, casi en paz. Es extraño. Normalmente, después de una mala noche, porque casi todas mis noches son malas, arrastro un humor de perros. Mi equipo lo sabe, mis empleados también. Caminar por la oficina suele ser como abrirse paso entre ovejas asustadas, todos bajan la mirada, algunos incluso contienen la respiración si paso demasiado cerca de ellos.


  Pero hoy… hoy es diferente.


  Puedo sentir sus miradas extrañadas, los ojos de mis empleados siguiéndome mientras camino con paso firme por el pasillo, deslizándome dentro de mi traje perfectamente ajustado como si nada pudiera tocarme. Hasta los más empleados más curiosos comienzan a cuchichear sobre mí.


  ¿Qué coño les pasa a todos hoy?


  Yo tardo un segundo en darme cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, no estoy de mal humor.


  Hasta casi me río. Claro que estoy de buen humor. Dormí como un cabrón después de la mejor jodida noche de mi vida. Después de follar como un animal con una chica que me dejó completamente destrozado… y jodidamente satisfecho.


  Oh, sí.


  Su piel. Su voz. Su coño apretando mi polla mientras me gemía al oído…


  Joder.


  Sacudo la cabeza, pero la imagen es demasiado fuerte. No puedo sacármela de la cabeza. La forma en la que se movía sobre mí, cómo me miraba con esos ojos de pura lujuria. Esa maldita sonrisa traviesa cuando me llamó “papi”.


  Suelto una risa baja, divertida, para mí mismo. Daría la mitad de mi fortuna si con eso pudiera tener otra noche con ella.


  ¿Quién diablos era esa mujer?


  No importa cuánto intente ignorarlo, sé que no fue solo una noche más. No fue como las otras. Fue un incendio, una locura de la que no quería escapar.


  Y ella se fue. Sin dejar rastro.


  Mierda.


  En fin, llego a mi despacho, aún con esa risa contenida en la garganta y la imagen de su cuerpo desnudo en mi cabeza. Con un suspiro, cierro la puerta tras de mí y me aflojo la corbata, listo para sumergirme en la pila de trabajo que seguro me espera.


  Pero entonces, lo veo.


  Alguien está sentado en mi sofá, con una pierna cruzada sobre la otra, las manos entrelazadas sobre el vientre, mirándome con una media sonrisa divertida.


  Parpadeo. No puede ser.


  —Mierda… —susurré, con un poco de sorpresa y escepticismo.


  Porque ahí, esperándome como si los años no hubieran pasado, está Arturo Rivera, mi mejor amigo de toda la vida.


  El hombre que no veía desde hace más de veinte años.


  Me quedo mirándolo por un segundo, aún sin creerlo del todo. Veinte jodidos años sin ver a este cabrón, y aquí está, sentado en mi oficina como si hubiéramos tomado cervezas juntos ayer.


  Arturo se pone de pie con una sonrisa y abre los brazos.


  — ¡Mírate, cabrón! —dice con una risa ronca—. Magnus Bladwood, el hombre, el mito, la leyenda.


  Suelto una carcajada y me acerco a él. Nos damos un fuerte apretón de manos antes de abrazarnos con palmadas en la espalda. A pesar de los años, se siente natural.


  —Joder, Arturo. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Veinte años, pero quién está contando —él bromea, tomando distancia para estudiarme—. Te ves bien, viejo. Con más canas, eso sí.


  —Y tú sigues igual de feo.


  Él se ríe y niega con la cabeza antes de señalarme con un dedo.


  —No jodas, Magnus. Mira esta oficina. Eres el puto dueño de uno de los mayores imperios de tecnología y seguridad digital del mundo. ¿Quién lo diría? El Magnus que conocí en la universidad solo pensaba en fiestas y follar.


  Me encamino hacia mi escritorio y me dejo caer en la silla, resoplando.


  —Esto es lo que hacen las noches sin dormir y no tener un carajo mejor que hacer.


  Arturo se sienta en uno de los sofás, cruzando una pierna sobre la otra.


  —Sigues con el insomnio, ¿eh?


  Me encojo de hombros mientras desajusto un poco más mi corbata.


  —Ya estoy acostumbrado. No me importa mucho.


  Arturo frunce el ceño por un momento, como si quisiera decir algo más sobre el tema, pero lo deja pasar, no es un asunto tan importante y dramático la verdad. En su lugar, él se inclina hacia adelante y saca un sobre de su chaqueta, extendiéndomelo.


  —Aquí tienes. El motivo por el que estoy aquí.


  Yo agarré el sobre con curiosidad y lo abro. Es una invitación.


  — ¿Qué carajos es esto?


  —Mi boda.


  Levanto una ceja y lo miro fijamente.


  — ¿Tu qué?


  —Me voy a casar, cabrón.


  Hago un silencio y lo miro como si me hubiera dicho que se ha unido a un culto religioso o que ahora es monje budista.


  —No bromees conmigo.


  —En serio. En dos meses.


  — ¿Y qué locura es esta?


  —Se llama amor, Magnus. Algo que claramente no conoces.


  Yo suelto una carcajada sarcástica y agito la invitación en el aire.


  —Tienes cuarenta y un años, Arturo. ¿No crees que sea demasiado pronto para tirar tu vida por la borda?


  —No, de hecho ya debería de haberme casado hace mucho tiempo en realidad.


  — ¿Y cuántos años tiene la pobre mujer que tendrá que soportarte cuándo no puedas caminar sin un bastón, viejo?


  —No seas hijo de puta. Además, ambos tenemos la misma edad, no hables como si tú fueras menor que yo, Bladwood. Por otra parte, mi prometida tiene treinta años. Es la mujer perfecta, aunque es muchísimo menor que yo. En fin, quiero que seas mi padrino de bodas.


  Abro la boca para protestar, pero Arturo levanta una mano.


  —Y antes de que digas alguna otra mierda cínica sobre el matrimonio, solo tienes que decir que sí.


  Lo miro por un momento y finalmente resoplo.


  —Está bien, cabrón. Seré tu padrino de boda.


  Él sonríe triunfante.


  —Sabía que dirías que sí.


  —Solo lo hago para ver cómo te arruinas la vida en vivo y en directo.


  Arturo suelta una carcajada y sacude la cabeza.


  —Lo que tú digas, Magnus. Lo que tú digas.


  Nos reímos juntos, como en los viejos tiempos. Por primera vez en años, siento que estoy hablando con alguien que realmente me conoce, más allá de la fachada de empresario playboy y millonario. Y aunque no lo diré en voz alta, me alegra que Arturo haya regresado al país, luego de años viviendo en Estados Unidos.


  Seguimos hablando, riéndonos, recordando idioteces del pasado. Se siente bien, joder. Como si el tiempo no hubiera pasado. Mientras él me cuenta como es su prometida, y cada detalle de ella, la verdad es que no me importaba ella, pero como mi mejor amigo estaba soltando miles y miles de elogios hacia su futura esposa, pues no tenía otra opción que escuchar.


  Y entonces, Arturo lanza la bomba.


  —Por cierto… tengo una hija.


  Yo me quedo en silencio, parpadeando lentamente mientras lo miro fijamente.


  — ¿Perdón?


  —Sí, una hija. Veinte años.


  Parpadeo otra vez.


  — ¿Veinte qué?


  —Años.


  Me echo hacia atrás en mi silla, sin saber si estoy más sorprendido o confundido.


  —A ver, idiota… ¿En qué momento pasó esto? —dije sin poder creerlo en realidad.


  —Fue una noche loca. Ya sabes cómo éramos en la universidad.


  —Sí, éramos unos hijos de puta, pero a mí no me salió un hijo sorpresa.


  Arturo suelta una carcajada y sacude la cabeza.


  —El caso es que semanas después me enteré de que iba a ser padre. Al principio me asusté, no quería hacerme responsable. Yo no me veía como un jodido padre.


  —No me jodas, nadie te veía como un jodido padre.


  —Exacto —él se ríe—. Pero entonces vi la primera ecografía. Ahí estaba, esa pequeña manchita en la pantalla, y sentí algo que nunca había sentido en mi vida. No sé cómo explicarlo, Magnus. Fue… joder, fue el mejor momento de mi vida.


  Mierda… silbo en señal de no creer lo que estoy escuchando todavía.


  —Así que Arturo Rivera, el cabrón más fiestero que he conocido, terminó siendo un papá ejemplar. El mundo está al revés.


  —Y mira que lo intenté, ¿eh? Me tomó años dejar de ser un desastre —bromea, riéndose—. Pero aquí estoy.


  — ¿Y cómo se llama la criatura que te convirtió en un hombre decente?


  —Elizabeth. Elizabeth Rivera.


  Yo asiento lentamente con la cabeza.


  —Bonito nombre.


  —Lo sé. Lo escogí yo.


  — ¿Y qué dice la niña sobre que su querido papá va a casarse con una chica más joven que él?


  De inmediato, Arturo cambia de expresión. Se pone serio por un momento y luego suelta una breve risa.


  —Bueno… ambas se llevan un poco mal.


  Suelto una carcajada, pues eso no sonaba para nada bien.


  — ¿Un poco?


  —Vale, bastante mal. Pero sé que con el tiempo ellas dos se harán mejores amigas y se verán como madre e hija.


  Suelto una carcajada seca y niego con la cabeza.


  —No lo creo ni de coña. Lo que veo venir es una futura guerra mundial en tu casa.


  —Clara que no, solo estás exagerando.


  —Arturo, escucha lo que estás diciendo. Tu hija de veinte años tiene que aceptar que su papá se case con una mujer que probablemente podría ser su hermana, y no es bonito.


  — ¡Ya te dije que estás exagerando un poco la situación!


  — ¿De verdad? ¿Y qué pasará cuando tu esposa intente darle órdenes a tu hija? ¿O cuando ambas usen la misma talla de ropa, y se forme una pelea de adolescentes en casa?


  —Jódete, Magnus.


  Yo me echo a reír fuerte, y Arturo también, aunque con una expresión de "cállate, cabrón".


  Luego, me cruzo de brazos y lo miro con curiosidad.


  —A ver, ¿tienes una foto de tu "pequeña Elizabeth"?


  —Por supuesto.


  Él saca la billetera y desliza una foto, extendiéndomela con una sonrisa orgullosa. El clásico padre baboso.


  Sonriendo, agarré la fotografía, le echo un vistazo… y en ese preciso momento, siento cómo mi estómago se cae a mis pies.


  Mierda.


  Elizabeth Rivera no es una desconocida para mí.


  Elizabeth Rivera es la chica que anoche me montó como una diosa y me dejó completamente arruinado en la cama.


  Tuve sexo con la hija de mi mejor amigo.


  ¡Oh no!


  ¡Mierda!


  Capítulo 2


  Elizabeth


  Bajo las escaleras con calma, moviendo las caderas con cuidado porque, joder… todavía me duele un poco.


  Y claro que me duele. Después de la paliza que me dieron anoche, sería raro que no lo hiciera.


  Pero, de todos modos, sonrío para mí misma, entre coqueta y tímida, mientras mi mente viaja directamente a la imagen de ese hombre mayor, con esas manos grandes, con esa voz ronca y ese cuerpo que me tenía completamente a su merced. Porque supuesto que, sí.


  Él no tenía nada, absolutamente nada que ver con los chicos de mi edad. Ellos... creen que follar es meterla y moverla rápido como si eso fuera todo. Como si yo fuera una muñeca inflable y no una mujer con necesidades, con deseos más profundos. Todo es ego, velocidad y ruido. Ellos no entienden. No se detienen a mirar mi cara, a ver cómo respiro, cómo me retuerzo. Van a lo suyo. A veces hasta tengo que decirles: así no, más despacio, espera, no acabes todavía, mírame. Pero da igual. Muchos se vienen antes de que yo siquiera empiece a disfrutar.


  Y eso, sinceramente, es peor que no follar.


  Yo necesito más.


  Yo necesito que me lean el cuerpo como un mapa. Que me usen como si lo necesitaran tanto como respirar. Me gusta el sexo duro, sí. El que te deja sin aliento, con la piel marcada, con los labios hinchados de tanto besar, morder, gemir. Me gusta que me agarren del cuello, que me inmovilicen las muñecas contra la cama, que me muerdan las caderas. Que me follen con rabia, con sed, con ritmo. Que me hagan gritar. Que me llenen entera, que me rompan por dentro hasta que me tiemblen las piernas y solo pueda quedarme ahí, abierta, jadeando, con la boca entreabierta y el cuerpo en shock.


  Y anoche... anoche él supo exactamente cómo hacerlo.


  Sus manos sujetándome por la cintura, sus dientes hundiéndose en mi piel, sus embestidas profundas y malditamente precisas. Me trató como si hubiera nacido para él, como si mi cuerpo le perteneciera.


  Y lo disfruté como nunca en mi vida.


  Muerdo mi labio, casi tentada a buscar el contacto de él al costo que sea. Ni siquiera sé su nombre, pero eso es lo de menos. Daría lo que fuera por otra noche así.


  Estoy tan perdida en mis pensamientos, en los recuerdos de su piel contra la mía, que no me doy cuenta de que alguien está en mi camino hasta que choco de frente contra un cuerpo.


  — ¡Oye! —Suena una voz femenina, con ese tono agudo y molesto que ya de por sí me pone de mal humor—. ¿Por qué tienes esa sonrisa tan estúpida en el rostro?


  Salgo de mis pensamientos de golpe y levanto la vista.


  Renata Cooper.


  Frunzo el ceño al instante.


  — ¿Y a ti qué mierda te importa? —respondí, cruzándome de brazos.


  Ella me mira con esa expresión altanera que me da ganas de darle un puñetazo. Está vestida como si fuera la estrella de una revista de moda, con su cabello rubio perfectamente ondulado y su cara maquillada sin una sola imperfección. Asquerosamente perfecta.


  No entiendo cómo mi padre ha podido ser tan estúpido como para proponerle matrimonio a esta clara caza fortunas.


  Porque eso es lo que es ella.


  Ella tiene veinticinco años, es más joven que él, y con esa actitud de niña consentida que claramente está aquí solo por el dinero de mi padre. Y mi padre, un idiota romántico, creyendo que esto es amor.


  Lo que me extraña es que él no se haya dado cuenta todavía. Porque yo sí lo hice. Y si cree que voy a quedarme callada y aplaudir su decisión, está jodidamente equivocado.


  En fin, yo me canso de estar cara a cara con esta bruja, así que la hago a un lado con el hombro y sigo mi camino hacia la cocina. No tengo paciencia para lidiar con su mierda apenas tan temprano en la mañana.


  Pero, por supuesto, la escucho venir detrás de mí con sus tacones repiqueteando contra el suelo como una maldita avispa venenosa.


  —Por cierto, Elizabeth —dice con su tono meloso y falso—, más te vale empezar a buscarte otro lugar donde vivir.


  Me detengo a un paso de la cocina y aprieto los puños.


  — ¿Perdón?


  —Oh, ¿no lo habías pensado ya? —Renata suelta una risita, como si de verdad disfrutara de esto—. Pues sí, cariño, cuando tu papá y yo nos casemos, esta casa será solo para nosotros dos. Porque no pienso convivir con la hija de otra mujer.


  Mi respiración se vuelve pesada. Ella lo dijo. La muy perra lo dijo.


  —Y bueno, ya sabes, especialmente si esa otra mujer está muerta —añade con una sonrisita burlona.


  Me giro tan rápido que casi la hago retroceder, pero Renata se mantiene firme. Y mi sangre hierve.


  —Si dices una sola palabra más sobre mi madre, te juro que te arranco los pelos y el corazón con una sola mano.


  Ella ni siquiera parpadea. En cambio, se cruza de brazos y ladea la cabeza con una sonrisa de superioridad.


  —Ay, Elizabeth, ¿no estás ya un poco grandecita para ponerte tan sensible con ese tema? Digo, vamos, ni siquiera la conociste. Ella murió cuando naciste. No sé por qué te pones así, si para ella solo fuiste el motivo por el que dejó de respirar.


  Mi mandíbula se tensa con tanta fuerza que siento que me voy a partir los dientes. Quiero matarla. Aquí mismo.


  Pero no lo hago. Porque lo sé. Porque ella sabe que si yo levanto un solo dedo en su contra, correrá directo con mi padre con lágrimas falsas en los ojos, haciéndose la víctima. Y yo seré la única castigada y culpable. Como siempre.


  Así que respiro hondo y en lugar de soltarle un puñetazo, le suelto algo peor.


  —Disfrútalo, Renata —digo, con una sonrisa afilada—. Disfruta la sensación de creer que has ganado el corazón de un hombre rico. Debe ser emocionante, ¿no? Después de años buscando a alguien que te mantenga, por fin lo conseguiste.


  Sus ojos se entrecierran.


  —Cuida tus palabras, niña.


  Ignoro la advertencia y me acerco lentamente, sin apartar mi sonrisa.


  —Pero dime, ¿qué vas a hacer cuando la novedad se acabe? ¿Cuándo papi se aburra de su juguete nuevo y quiera algo más fresco? Porque, querida, mi padre no te ve como una futura esposa que es para siempre. Te ve como un pedazo de carne. Algo para presumir durante un rato, algo para divertirse.


  La cara de la bruja se tensa.


  —No tienes ni idea de lo que dices.


  Yo me río. Oh, claro que tengo idea de lo que digo.


  —Claro, claro… qué romántico, ¿no? Un millonario de casi cuarenta y dos años con una niña de veinticinco en su brazo. Me pregunto qué es lo que él vio en ti. ¿Tu increíble intelecto? ¿Tu gran corazón?


  Renata aprieta los dientes.


  —Sigues siendo la misma mocosa malcriada de siempre.


  — ¿Y tú sigues siendo una vividora sin dignidad? Qué cosas, ¿eh? Algunas cosas nunca cambian.


  La veo tragar saliva, su pecho subiendo y bajando con furia contenida. La estoy sacando de quicio. Perfecto.


  —Puedes disfrútalo, Renata. Puedes disfrutar fingiendo que ahora estás en la cima de la pirámide, hazlo mientras dure. Porque algo me dice que esta boda… quizás nunca llegue a concretarse.


  —Vete a la mierda, Elizabeth.


  —Oh, cariño —sonrío—, ya vivo en ella desde que tú apareciste. Y ahora eres la cucaracha que no deja de dar vueltas por aquí.


  Y con eso, la dejo allí, con la furia quemándole la piel, mientras me meto a la cocina.


  Mientras pongo a licuar un jugo de frutas, siento cómo, de repente, se me cierra el estómago. Otra vez.


  Siempre es lo mismo. Cada vez que tengo que lidiar con Renata la víbora número uno, termino con esa sensación de asco y frustración atorada en la garganta. Ella me cabrea, me repugna, pero sobre todo me enferma que mi padre siga ciego ante sus intenciones verdaderas.


  Desde el primer momento en que la vi, supe exactamente lo que era.


  Recuerdo ese momento perfectamente.


  Fue en mi cumpleaños número dieciocho.


  Papá insistió en llevarme al centro comercial a comprarme un regalo, aunque yo le dejé bien claro que no me interesaban las joyas ni los lujos. Pero él no escucha. Nunca lo hace. Así que terminé obligada a acompañarlo a una de las joyerías más caras de la ciudad, donde los diamantes brillaban más que el sueldo anual de la mayoría de la gente.


  Yo solo quería que la tortura terminara rápido. Pero entonces, cuando él estaba examinando una pulsera de oro puro, alguien "accidentalmente" chocó contra él.


  Y allí estaba ella.


  Renata Cooper.


  Oh, qué casualidad, qué "accidente" tan oportuno.


  Recuerdo cada detalle.


  Ella levantó la vista, con esos enormes ojos marrones abiertos de par en par, poniendo la cara más "inocente" del mundo. Toda tímida, toda dulce, toda jodidamente falsa.


  — ¡Oh, Dios mío! Lo siento tanto —ella había dicho, llevándose una mano al pecho y parpadeando como si fuera un personaje de película barata.


  Mi padre, por supuesto, sonrió de inmediato. Porque así es él. No resiste una cara bonita. Y menos si esa cara bonita viene envuelta en un cuerpo joven, con curvas en el lugar correcto y una actitud sumisa que grita "tú puedes hacer lo que quieras conmigo lo que quieras, papi millonario".


  Desde ese preciso momento supe lo que Renata era.


  Y cuando cruzamos miradas, supe que ella también sabía que yo lo sabía.


  Mi padre, en cambio, estaba demasiado ocupado impresionándola para notar cómo, con cada palabra, cada gesto, ella tejía su red.


  Y ahora, dos años después, se van a casar.


  Patético.


  Todo el mundo sabe que esa boda es una farsa. Mi padre cree estar enamorado, pero no lo está. Solo ama no sentirse solo. Él ama tener a una mujer hermosa a su lado, alguien a quien presumir en eventos, alguien que le haga sentir que aún es "deseable".


  ¿Y Renata?


  Ella solo ama el dinero.


  Desde que empezó a salir con mi padre, ha gastado más de dos millones de libras.


  Y todo en bolsos de diseñador, viajes exóticos, joyas que ella ni siquiera usa, autos de lujo que ni sabe manejar. Todo con la tarjeta de papá.


  Si eso no es ser una cazafortunas, entonces no sé qué lo es.


  En fin, apreté los dientes con fuerza y cerré los ojos por un segundo, tratando de calmarme.


  ¿Qué importa ya?


  Si mi padre quiere estrellarse contra una pared, pues que lo haga. Pero que no espere que me quede sentada viendo cómo esa sanguijuela le chupa hasta la última gota de dignidad.


  Termino de hacerme el licuado, aunque ni siquiera tengo ganas de beberlo. Me quedo mirándolo por un rato, girando el vaso entre mis manos, como si pudiera encontrar en él la paciencia que necesito para soportar el resto del día, o al menos, una pequeña parte del día.


  Pero, por supuesto, la paz nunca dura cuando Renata está cerca, paseándose por toda la casa como si fuera de ella, y es que, así lo siente ella, desde que se mudó a Inglaterra con nosotros.


  De repente, siento un movimiento brusco, y antes de procesarlo, el vaso desaparece de mis manos. CRASH.


  El sonido del cristal estrellándose contra el suelo me hace reaccionar.


  Yo miro los restos del licuado esparcidos por las baldosas, la mancha pegajosa extendiéndose lentamente, y luego levanto la vista directamente a la culpable.


  Renata.


  Por supuesto.


  Suelto un suspiro de frustración. Siempre es lo mismo. Esta mujer no tiene nada mejor que hacer que buscarme, joderme el día, meterse en mi espacio personal solo porque sí.


  Levanto la barbilla y la encaro de inmediato.


  — ¿Qué demonios ha sido eso? —grité, señalando el desastre en el suelo.


  Pero Renata no responde.


  Ella simplemente me mira con una expresión serena, como si no hubiera hecho nada. Como si el vaso se hubiera caído solo.


  Eso me enoja todavía más.


  — ¿Estás enferma o qué, perra? —escupí, sintiendo cómo la rabia se apodera de mí—. ¿Qué coño te pasa? ¿Te das cuenta de que actúas como una maldita psicópata? ¡Ahora mismo vas a limpiar todo eso y con la lengua venenosa y asquerosa que tienes!


  A pesar de lo que digo, ella no reacciona.


  Ni una sola palabra.


  Y eso no es normal.


  Porque cuando la insulto, ella suele devolverme la jugada el doble de sucia, el doble de denigrante. Siempre con esa sonrisa falsa y venenosa, siempre tratando de rebajarme con cada maldita palabra.


  Pero esta vez ella no lo hace.


  Y entonces, se me enciende una alerta en la cabeza.


  Oh, no. No otra vez.


  Hay algo que Renata hace cuando quiere jugar sucio de verdad. Algo que le encanta usar cuando sabe que está perdiendo la batalla contra mí.


  Ella se hace la víctima.


  Y lo hace justo cuando mi padre está cerca.


  Mi corazón se hunde en mi estómago un segundo antes de que ocurra.


  — ¡Elizabeth, basta!


  Mierda.


  Cierro los ojos por un momento antes de girarme lentamente hacia la puerta de la cocina.


  Ahí está.


  Mi padre.


  Su expresión es dura, decepcionada, como si acabara de atraparme haciendo algo terrible.


  Y Renata lo sabe.


  Ella lo sabe porque es su maldito truco favorito. Provocarme, empujarme hasta hacerme explotar y luego fingir que ella no ha hecho nada.


  Yo he caído. Otra vez.


  Pero esta vez, ni siquiera me enojo más.


  Solo me resigno.


  Mi padre me mira con furia contenida, la mandíbula apretada y los ojos oscuros con esa autoridad que siempre ha usado para ponerme en mi lugar.


  —Elizabeth, esto ha ido demasiado lejos. —Su voz es firme, como si estuviera hablándole a una niña pequeña en plena rabieta—. Renata es mi prometida y tu futura madrastra. Vas a respetarla te guste o no.


  Suelto una risa seca, incrédula.


  — ¿Futura qué? —Digo, y miro a Renata de arriba abajo con absoluto desprecio—. No me hagas reír, papá. Esa mujer nunca será mi madrastra ni nada mío.


  Él exhala, cerrando los ojos como si estuviera conteniendo el impulso de gritarme. Luego, con un tono más duro, suelta:


  —Vas a aprender a comportarte, Elizabeth. No voy a tolerar este comportamiento infantil e irrespetuoso en mi propia casa.


  Me cruzo de brazos, sintiendo cómo la sangre me hierve en las venas.


  — ¿Infantil? ¡Tú eres el que está actuando como un completo imbécil! ¿No ves lo que está haciendo esta bruja? Te tiene completamente manipulado, papá. ¡¿Y encima esperas que yo me quede callada y la trate como si fuera de mi familia?!


  Él frunce el ceño.


  —No te estoy preguntando, Elizabeth. Te estoy diciendo que esto se acabó. Vas a cambiar tu actitud o enfrentarás las consecuencias.


  — ¿Ah, sí? ¿Qué piensas hacer? ¿Vas echarme de la casa como esta maldita bruja te lo ha recomendado?


  Él me mira fijamente, y en ese instante sé que si Renata no estuviera aquí sería exactamente lo que haría.


  Pero no lo dice. En cambio, suelta un suspiro pesado, pasa una mano por su rostro y me da esa mirada decepcionada que solía darme cuando era niña. Esa que dice que soy el problema siempre.


  Y lo peor es que Renata está disfrutando de esto cada segundo.


  La veo de reojo y, efectivamente, tiene esa sonrisa triunfante pintada en su maldita cara.


  Mi corazón comienza a latir más fuerte, no de miedo, sino de pura y jodida frustración.


  Estoy a punto de abrir la boca para decirle otra maldita verdad a mi padre cuando, de repente, una voz interrumpe el momento.


  Una voz profunda. Grave. Tan jodidamente masculina que me hace estremecer sin querer.


  —Vaya, vaya. Qué escándalo tenemos aquí.


  El tiempo se detiene.


  Mi sangre se congela.


  No. No puede ser.


  Mi respiración se vuelve errática mientras mis ojos, temblorosos, giran lentamente hacia la entrada de la cocina.


  Y allí está él.


  Dios…


  Más alto, más imponente que en mis recuerdos recientes. Esa maldita presencia suya que llena la habitación sin esfuerzo, con el aire de un hombre que ha visto de todo, que ha tomado lo que ha querido y que sabe que nadie se atreverá a decirle que no.


  Él lleva un traje oscuro, pero no de esos elegantes y prolijos que parecen sacados de un maniquí. No. Su chaqueta está desabrochada, colgando despreocupadamente de sus anchos hombros como si estuviera a punto de quitársela en cualquier momento. La camisa blanca, con los primeros botones abiertos, deja ver su cuello grueso, esa clavícula fuerte y la sombra de su pecho firme. Y la corbata…


  Joder, la maldita corbata.


  Floja, descuidadamente sexy, como si acabara de llegar de hacer algo importante y no le importara un carajo parecer formal. Como si él la hubiera aflojado con una sola mano, de manera perezosa.


  Y su cabello… un desastre perfectamente planeado. Oscuro, ligeramente revuelto, con mechones rebeldes que gritan que alguien, o algo, intentó arruinarle la compostura.


  Pero lo peor es su mirada.


  Jodidamente intensa.


  Tan intensa que me siento desnuda de nuevo por él.


  Y entonces, habla otra vez, con una voz tan aterciopelada como peligrosa.


  — ¿Para esto me trajiste aquí, Arturo? ¿Para ver cómo le gritas a la pequeña Elizabeth?


  Mierda.


  Mierda, mierda, mierda.


  ¡ES ÉL DE VERDAD!


  El hombre que me encontró llorando en el bar después de que salí de casa a escondidas, harta de discutir con mi padre por enésima vez desde que nos mudamos.


  El hombre que me hizo gritar su nombre anoche.


  El hombre que me hizo perder la cabeza y el control.


  El hombre que ahora está de pie en la casa de mi padre, hablándole como si fueran amigos de toda la vida.


  Me quedo paralizada.


  ¿Qué está pasando?


  Mi mente se niega a procesarlo.


  Mi cuerpo se niega a moverse.


  Y, para colmo de males, él luce más guapo que la última vez que lo vi.


  Dios. Estoy jodida. Jodida de una forma en la que nunca había estado antes.


  Capítulo 3


  Magnus


  No sé cómo carajos terminé aquí.


  No quería venir. Arturo prácticamente me arrastró a su casa después de nuestra conversación en la oficina, insistiendo en que yo tenía que conocer a su “hermosa hija” y que, de paso, podríamos ponernos al día en un ambiente más relajado.


  Sí, claro. Relajado mis cojones.


  Porque desde que supe que Elizabeth Rivera era su hija, la única hija de mi mejor amigo, he estado jodidamente en crisis.


  De solo pensar en eso, quiero golpearme la cabeza contra una pared.


  Dios, quiero regresar el tiempo atrás.


  Quiero retroceder a ese jodido bar en Manchester y decirme a mí mismo: "No te acerques a esa chica, imbécil. No importa lo hermosa que sea, no importa que tenga esos ojos de pecado y esos labios que suplican ser mordidos. Aléjate. Huye."


  Pero no lo hice.


  Porque en cuanto la vi, con su vestido corto y esas piernas de infarto, con su actitud descarada y su boca sucia que me encendió al instante, no hubo vuelta atrás.


  Y ahora estoy aquí. De pie en la casa de mi mejor amigo.


  Y ella también está aquí.


  A unos metros de mí.


  Y de repente, esa idea de retroceder en el tiempo se va a la mierda.


  Porque verla de nuevo borra cualquier intento de arrepentimiento que yo haya tenido en las últimas horas.


  Mierda.


  Elizabeth está ahí. Quietecita. Como una estatua con el alma al borde del colapso. Su pecho sube y baja rápido, tiene los labios cereza entreabiertos, húmedos, temblorosos. Parece una gatita acorralada, nerviosa, atrapada entre el deseo y el terror. Cada músculo de su cuerpo está tenso, como si su piel recordara demasiado bien lo que pasó anoche… y no supiera cómo procesarlo ahora que me tiene frente a ella. Aquí. En su jodida cocina.


  Y lo mejor de todo… es que no puede dejar de mirarme.


  Esos malditos ojos marrones, grandes, expresivos, inocentes de día, obscenos de noche, me devoran sin querer hacerlo. Sus pestañas largas, gruesas, oscuras, le dan un aire de niña buena, pero yo ya sé lo que se esconde debajo. Su rostro es un maldito pecado: esas pequeñas pecas esparcidas sobre la nariz, el contraste con su piel suave y clara, los pómulos ligeramente sonrojados como si aún sintiera mi respiración en su cuello. Esa boca… esa jodida boca carnosa, cálida, hinchada por mis besos, mis mordidas, mis embestidas, me tienen casi reviviendo ahora mismo lo que ha sucedido anoche.


  Ella parece estar al borde de romperse. Pero sigue mirándome, intentando procesar que el hombre que la hizo gritar su nombre entre orgasmo y orgasmo anoche, ahora está aquí.


  En su casa.


  En la cocina de su padre.


  A punto de joderle la existencia.


  Por dentro, me río. Bajo, oscuro, disfrutando del puto espectáculo que tengo frente a mí.


  Ah, pequeña cosita sexy…


  ¿Aún no puedes creer que estoy aquí?


  Tienes que comenzar a creerlo.


  «Soy jodidamente real, y ahora mismo estoy disfrutando demasiado de la expresión de absoluto pánico en tu rostro.»


  «Porque si yo estoy en shock, tú lo estás diez veces más.»


  «Y joder, te ves deliciosa así.»


  Si tan solo Arturo supiera en qué posición tuve a su hija anoche… y todas las cosas que le hice.


  Si supiera cómo la hice rogar con lágrimas en los ojos, cómo ella gemía mi nombre con la voz rota, cómo su cuerpo temblaba después de cada embestida hasta que ella no pudo más y se derrumbó contra mí.


  Si supiera todas las cosas que le hice… todas las cosas que quiero a volver a hacerle…


  Me aclaré la garganta y deslicé una mano dentro del bolsillo de mi pantalón, con mi actitud más relajada, mientras la observaba luchar contra su propia mente.


  Qué jodido desastre.


  Y qué jodidamente sexy se ve ella en medio de él.


  Arturo suspira y se pasa una mano por la cara, recomponiéndose después del espectáculo. Yo, en cambio, sigo disfrutando cada segundo.


  —Disculpa por eso, Magnus —dice finalmente, con ese tono de padre frustrado que me hace querer reír—. A veces, Elizabeth puede ser demasiado caprichosa y pueril, y eso suele irritarme bastante.


  Yo me mantengo en silencio por un segundo.


  Pueril.


  Pueril.


  Las imágenes de anoche golpean mi mente sin piedad: Elizabeth desnuda sobre mí, moviendo esas caderas como una experta, con la boca jadeante y las manos arañando mi pecho mientras pedía más.


  Pueril, mis cojones.


  Levanto una ceja y dejo escapar una risa baja, sin molestarse en ocultar el descaro en mi voz cuando respondo:


  —Bueno, Arturo, desde mi punto de vista, la pequeña Elizabeth no tiene nada de pueril.


  Elizabeth, que hasta hace un segundo miraba a su padre con tristeza y rencor, gira la cabeza bruscamente hacia mí.


  Oh, sí. Ella ha entendido mis palabras en doble sentido.


  Veo cómo sus ojos se abren levemente, su garganta se mueve con un trago seco, y por un instante, solo un jodido instante, un rubor suave le cubre las mejillas.


  Pero lo mejor es que trata de disimularlo.


  Oh, mi pequeña cosita sexy, lo estás intentando.


  Ella lucha por mantener su expresión neutra, por fingir que mis palabras no han significado nada para ella, pero la veo. Veo su respiración agitarse apenas un poco, veo cómo sus dedos se aprietan sobre la tela de su blusa, cómo sus labios se entreabren como si quisiera decir algo, pero no encuentra las palabras.


  Sí, Elizabeth.


  Recuerdas.


  Y ahora sabes que yo también lo hago.


  —En fin —dice Arturo, ajeno a la bomba nuclear que acabo de soltar en la cocina—,quería presentarte formalmente a mi hija, Magnus.


  Mi sonrisa se ensancha. Oh, esto va a ser divertido.


  —Por supuesto —murmuré con falsa cortesía, acercándome lentamente a ella, disfrutando de cómo su cuerpo se tensa cuando acorto la distancia.


  Arturo nos observa sin notar la tensión hirviendo entre nosotros.


  —Elizabeth, este es Magnus Bladwood, mi mejor amigo de toda la vida, aunque ha pasado muchísimos años desde la última vez que nos hemos visto.


  Yo, sonriente, le ofrezco a ella mi mano como señal de saludo.


  Ella me mira, y por un segundo, creo que no va a tomar mi mano.


  Está en guerra consigo misma. Lo veo en su mirada, en la forma en que sus labios se entreabren apenas, en el brillo tembloroso de sus ojos marrones. Sabe que debería y tiene que comportarse con normalidad.


  Pero también sabe que no puede.


  Porque la jodida química entre nosotros es demasiado fuerte.


  Porque, al igual que yo, ella lo recuerda todo, hasta el ultimo detalle.


  Ella recuerda cómo mi cuerpo la sostuvo con fuerza mientras la hacía gritar mi nombre.


  Recuerda cómo su voz se quebró en placer cuando yo la embestí sin piedad. Recuerda cómo su piel ardía bajo mis labios, cómo la llené de marcas en el cuello, en los pechos, en cada maldito rincón de su cuerpo hasta que no quedó un solo espacio que no me perteneciera.


  Oh, sí. Lo recuerda.


  Y ahora, estoy aquí. Frente a ella. Sonriendo como si no la hubiera devorado anoche.


  Como si no la hubiera tenido completamente destrozada debajo de mí, con sus piernas temblando y su coño apretándome hasta que se corrió sin control, gritando mi nombre como loba desesperada.


  Finalmente, la mano de ella se mueve. La extiende hacia mí, temblorosa, casi con miedo de lo que podría pasar si nuestros dedos se tocan.


  Maldita sea.


  Cuando su piel roza la mía, siento una descarga eléctrica. Un fuego jodidamente delicioso que recorre todo mi brazo y baja directo a mi entrepierna.


  Y la respiración de esta sexy pequeña se corta.


  La mía también.


  Nos miramos. Y la tensión explota en el aire.


  No necesito decir nada. Sabe lo que estoy pensando.


  Y yo sé exactamente lo que ella está sintiendo.


  Pero, entonces, Arturo aplaude ligeramente, rompiendo el maldito hechizo.


  — ¡Bien! Ahora que ya se conocen, podemos relajarnos un poco. Magnus, quédate a comer. Renata ha pedido comida de uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


  Yo suelto la mano de Elizabeth lentamente, sin apartar mis ojos de ella.


  —Por supuesto —respondí con calma, viendo cómo traga saliva y desvía la mirada.


  La pequeña Elizabeth está demasiado nerviosa.


  Y estoy disfrutando de ver a mi pequeña cosita sexy retorcerse en su propio nerviosismo cuando, de repente, alguien se interpone en mi vista.


  Renata Cooper.


  La prometida de Arturo.


  —Señor Bladwood —dice con voz melosa, alargando su sonrisa de manera casi estudiada—. Por fin nos conocemos en persona. Arturo me ha hablado mucho de usted.


  Arturo me había mencionado que su novia estaba emocionada por conocerme, pero esto se siente más como un acercamiento estratégico que como una simple cortesía.


  — ¿Ah, sí? —respondí con una media sonrisa, hundiendo las manos de nuevo en los bolsillos de mi pantalón.


  — ¡Por supuesto! —Exclama ella, casi demasiado entusiasta—. He leído de usted en todas partes también. Revistas, periódicos, sitios de internet… En cada entrevista lo describen como un hombre brillante, poderoso y, por supuesto, increíblemente millonario.


  Y ahí está.


  Ese pequeño coqueteo apenas disimulado en ese tono de voz.


  Personas como Renata son predecibles. Saben lo que hacen, saben cómo moverse, cómo hablar, cómo atraer sin parecer desesperadas. Y lo peor es que ni siquiera tengo que adivinar si Arturo se ha dado cuenta o no de eso.


  Por supuesto que él no se ha dado cuenta de nada.


  Mi querido amigo solo sonríe, como si su futura esposa estuviera siendo simplemente amable. A veces Arturo es demasiado ingenuo, aunque no lo parezca, ha sido así desde los años universitarios.


  —He escuchado sobretodo, que las mujeres lo codician desde que se levanta hasta que se va a dormir. Debe ser cansador tener que soportar a todas ellas tratando de abrir las piernas para usted, ¿no es así?


  Ladeo la cabeza y dejo que mi sonrisa se curve apenas, con descaro y burla.


  —Es cierto que las mujeres me codician —digo lentamente, viendo cómo los ojos de Renata brillan con interés—. Pero, para ser honesto, no son solo las mujeres.


  Renata parpadea.


  Arturo solo levanta una ceja, curioso.


  —Los hombres también. —continúo hablando con indiferencia—. He recibido miles de propuestas… sucias, digamos. Algunas muy detalladas, otras bastante creativas, y créeme, Renata, no solo vienen de jóvenes enamorados. También hay empresarios de la alta sociedad, políticos… Incluso príncipes. Debo confesar que a veces me sentía bastante tentado a aceptar una de esas ofertas.


  Renata se queda en silencio por un momento. Claramente no esperaba eso.


  —Oh… —su expresión se congela apenas un segundo antes de forzar una risita—. Vaya, eso sí que no lo había leído en los artículos.


  —Por supuesto que no —respondí con un tono relajado—. La prensa solo habla de lo que quiere, pero la realidad es otra. El dinero y el poder atraen… sin importar el género.


  Renata sonríe, pero ahora su entusiasmo tiene un tinte distinto. No sabe si estoy jugando con ella o si lo digo en serio.


  —Vaya, Magnus —dice finalmente, recomponiéndose—. Debe ser agotador recibir tantas atenciones.


  Me río, sin molestia alguna.


  —Bueno… que puedo decir… A veces hasta yo me sorprendo de lo imaginativa que puede ser la gente a la hora de querer tenerme desnudo. Pero para que alguien pueda tenerme, me tiene que hechizar desde el segundo uno, de lo contrario, no hay posibilidades conmigo, ni ahora ni nunca.


  Arturo, sin captar la incomodidad de su prometida, suelta una carcajada y me da una palmada en la espalda.


  —Bueno, amigo, supongo que es el precio de ser Magnus Bladwood. No puedes evitar ser tan codiciado.


  —Supongo que no —respondí, con una sonrisa.


  Renata se ha quedado callada. Parece que no le ha gustado la dirección que tomó la conversación.


  Bien.


  No tengo intención de meterme en problemas con la prometida de mi mejor amigo, pero si ella cree que puede lanzarme insinuaciones y que yo solo voy a sonreír como un caballero educado, está muy equivocada.


  Porque, si hay algo que disfruto tanto como follar con mujeres que saben jugar bien sus cartas… es joderles la mente cuando intentan jugar conmigo.


  En fin, nos dirigimos al comedor, y no puedo evitar notar lo ostentoso que es todo en esta casa. Arturo siempre ha tenido buen gusto, pero está claro que ha sido la mano de Renata la que ha convertido este lugar en un maldito catálogo de diseño de interiores. Minimalismo caro y pretencioso en cada rincón.


  La mesa está preparada con una elegancia exagerada: vajilla fina, copas de cristal que reflejan la luz del enorme candelabro sobre nosotros, servilletas perfectamente dobladas sobre platos de porcelana blanca con detalles dorados.


  Y la comida…


  Filetes de res en su punto exacto, jugosos y relucientes, con una capa de salsa espesa y oscura que huele a vino tinto y especias. Unas guarniciones bien cuidadas de espárragos verdes y zanahorias caramelizadas, junto con un puré de papas cremoso cubierto con un toque de mantequilla derretida.


  El aroma de la carne y el vino se mezcla con el del pan recién horneado, que descansa en una canasta en el centro de la mesa, acompañado de pequeñas porciones de mantequilla con hierbas finas.


  No está nada mal. Pero ahora mismo la comida es lo que menos me importa.


  Arturo toma asiento en la cabeza de la mesa, como el patriarca que es, y Renata se sienta a su derecha, pegándose a él como si temiera que alguien se lo fuera a quitar. De vez en cuando, me lanza miradas furtivas mientras se muerde el labio inferior y me guiña un ojo.


  Yo ignoro todo eso por completo.


  No estoy interesado.


  Lo que sí me interesa está sentándose a mi lado ahora mismo.


  Elizabeth.


  Apenas se acomoda en su asiento, mi nariz capta su perfume.


  El mismo perfume que dejó impregnado en la cama de aquel hotel.


  Joder.


  Es una mezcla de vainilla cálida con un toque de jazmín y sándalo. Dulce y seductora. Una fragancia que no te suelta, que te envuelve y te hace querer enterrar la cara en su cuello solo para respirarla más de cerca.


  Me obligo a enfocarme en mi plato, pero mis ojos no pueden evitar deslizarse hacia ella.


  Dios… es un maldito pecado.


  Su cabello largo, castaño oscuro, cae en suaves ondas que se mueven apenas cuando gira la cabeza, como si la brisa se atreviera a tocar lo que es mío. Piel de un tono oliva perfecto, sin una sola imperfección, tersa, hecha para ser marcada con mis labios de nuevo, con mis dientes, con mis manos reclamándola entera.


  Pero esos labios…


  Joder, esos labios vuelven a llamar mi atención en menos de cinco minutos.


  Carne suave, jugosa, naturalmente rosada, brillando apenas con lo que sea que haya aplicado antes de sentarse a la mesa. Labios que ya he sentido atrapados entre mis dientes, hinchados, húmedos, entreabiertos después de haberlos besado hasta hacerla jadear insaciablemente.


  Labios que yo quiero destrozar de todas las formas posibles.


  Mis dedos tamborilean sobre la mesa, la sangre ardiendo bajo mi piel. Mi polla late contra la tela de mi pantalón, dura, hambrienta, imaginando cómo ella se vería de rodillas, con esa boca perfecta envuelta a mi alrededor, con sus ojos brillando de deseo mientras la miro desde arriba.


  No puedo estar imaginando eso aquí, carajo.


  Pero eso no significa que no quiera hacerlo. Una y otra vez, hasta que ella olvide su propio nombre.


  En fin, levanta la mirada un segundo y nuestras miradas se cruzan.


  Sus pupilas se dilatan.


  Oh, sí. Ella también está sintiendo esto.


  Pero pronto, se remueve apenas en su asiento, como si de repente le incomodara la forma en que la estoy mirando.


  Arturo corta un trozo de su filete y se lo lleva a la boca antes de mirarme con una sonrisa nostálgica.


  —Entonces, amigo, ¿quieres saber cómo ha sido mi vida en Estados Unidos?


  Me encojo de hombros con una media sonrisa.


  —Sorpréndeme, viejo amigo.


  —Bueno, para empezar, la gente allá es… diferente. Más abiertos en algunos temas, más cerrados en otros. Todo es más grande, más rápido, más ruidoso. Y la comida… —suspira y niega con la cabeza—. Magnus, joder, la comida.


  — ¿Buena?


  —Depende de qué tú llames “buena”. Porque si hablamos de cantidad, allí te sirven raciones como para alimentar a un ejército. Pero si hablamos de calidad…


  —Déjame adivinar —interrumpo, riéndome—. Mierda procesada y toneladas de comida rápida.


  —Exactamente —dice Arturo, señalándome con el cuchillo—. Hamburguesas, pizzas, pollo frito… Y no te olvides de los putos perritos calientes con salsas que parecen veneno puro.


  Lo miro de arriba abajo con fingida seriedad y niego con la cabeza.


  —Puedo notar eso, cabrón. Has ganado unos cuantos kilos.


  Arturo suelta una carcajada y se da una palmada en el abdomen.


  — ¡Que te jodan, Magnus!


  —Te lo digo por tu bien —añadí con tono solemne—. Ya no tienes veintitantos años, amigo. Debes cuidarte el colesterol y demás, porque no queremos que Renata tenga que empujarte en una silla de ruedas el día de la boda, ¿o sí?


  Renata, que había estado escuchando en silencio, sonríe con un poco de fastidio.


  —Oh, no te preocupes, Magnus —dice con dulzura forzada—. Si Arturo sigue comiendo así, me aseguraré de que haga ejercicio extra. No quiero que se muera de un infarto antes de la boda.


  Eso no ha sonado nada halagador.


  —Mejor vamos a brindar —dice él para cambiar de tema—. Vamos a bridar que por fin he vuelto a ponerme en contacto con mi mejor amigo, y vamos a brindar por mi futura boda.


  Chocamos las copas y seguimos brindando, mientras que Arturo y yo seguimos riéndonos como en los viejos tiempos, recordando anécdotas de la universidad, de las locuras que hicimos cuando éramos jóvenes y teníamos el mundo a nuestros pies.


  Pero entonces…


  El sonido de un móvil interrumpe el momento.


  Automáticamente, todos giramos la cabeza hacia la dueña del teléfono.


  Elizabeth.


  Baja la mirada hacia su móvil y sus mejillas se sonrojan un poco cuando siente todas las miradas sobre ella.


  —Lo siento… —dice tímidamente, con voz suave—. Es solo un compañero de la universidad.


  Ella hace el intento de levantarse para atender la llamada, pero Arturo le lanza una mirada dura y le dice con voz autoritaria:


  —Ni se te ocurra contestar. Estamos comiendo.


  Elizabeth frunce los labios y suelta un suspiro, pero asiente y deja el móvil sobre la mesa, boca abajo.


  —Papá, es importante. He quedado en estudiar con él en su casa.


  Mi mandíbula se tensa.


  ¿Un chiquillo en pañales quiere robarse a mi pequeña?


  El calor que recorre mi cuerpo no tiene nada que ver con el vino o con la conversación animada de hace unos minutos.


  Es rabia.


  Un sentimiento primitivo, irracional, pero jodidamente real.


  Ella no es mía. No tengo derecho a reclamar nada.


  Pero eso no significa que me guste la idea de que ella pase la tarde con otro hombre.


  Un niño. Un universitario que seguramente no tiene ni la menor idea de cómo tocarla, de cómo hacerla estremecer.


  Mi agarre en la copa de vino se aprieta.


  — ¿Y quién es ese compañero? —Pregunta Arturo con el ceño fruncido—. ¿Desde cuándo estudias fuera de casa?


  Elizabeth rueda los ojos.


  —Papá, por favor, no exageres. Es solo un amigo. Vamos a repasar algunos temas antes del examen del lunes.


  La palabra amigo me hace apretar la mandíbula.


  Dios.


  ¿Desde cuándo me siento tan posesivo con alguien?


  ¡Maldita sea!


  Capítulo 4


  Elizabeth


  Tengo que salir de aquí.


  Mi corazón late tan fuerte que siento que todos en la mesa pueden escucharlo. Mi piel está caliente, mis piernas tiemblan, y no es precisamente por el vino ni por la comida.


  Es por él.


  Porque Magnus Bladwood está aquí. Sentado en mi mesa. En mi casa.


  Porque la vida es un maldito pañuelo y me acaba de dar un bofetón en la cara.


  Porque el hombre que me hizo sentir como una mujer de verdad, el que me llevó al límite del placer con sus manos grandes y su boca sucia, el que me devoró sin piedad… es el mejor amigo de mi padre.


  Mierda.


  Mierda.


  Si me quedo un segundo más, voy a delatarme. Voy a hacer alguna estupidez, como seguir mirándolo fijamente con cara de una mujer desesperada, o peor, voy a perder la poca compostura que me queda y me voy a retorcer en mi asiento porque mi cuerpo entero recuerda lo que se siente tenerlo encima de mí.


  —Papá, ya terminé de comer —digo de repente, empujando mi plato un poco—. Voy por mis cosas y me voy a ir a estudiar con William, y por favor no digas nada más.


  No le doy oportunidad a mi padre de responder. Me levanto rápido, agarro mi móvil y salgo del comedor con pasos apresurados.


  Subo las escaleras con las piernas temblorosas y respiro hondo, tratando de calmarme. Pero no puedo.


  Porque, joder, todavía lo siento en mi piel.


  Todavía siento las manos de ese hombre recorriéndome, apretando mi cintura con fuerza mientras me embestía sin piedad, mientras su boca sucia me susurraba al oído cosas que ningún otro hombre se había atrevido a decirme.


  Un escalofrío me recorre la espalda, y una sonrisa traviesa se asoma en mis labios.


  Ojalá pudiera volver a sentirlo de nuevo.


  Ojalá pudiera volver a tenerlo dentro de mí, más profundo, más duro, más salvaje.


  Ojalá yo pudiera volver a montarlo, verlo apoyado en la cabecera de la cama con esa mirada de lobo hambriento mientras me movía sobre él como una mujer desesperada por su placer.


  Joder, sí. Necesito que  ese hombre me devore otra vez.


  Con más fuerza. Con más ganas. Con más rudeza.


  Un suspiro sale de mis labios mientras pienso en eso, y justo cuando yo agarro mi mochila para meter mis libros y útiles, mi móvil suena.


  La pantalla muestra el nombre de William, de nuevo.


  Genial. Justo lo que necesito para distraerme de los pensamientos prohibidos que me están consumiendo.


  Contesté la llamada y trato de aclararme la garganta.


  —Hey, William.


  — ¡Elizabeth! ¿Estás lista para estudiar?


  —Sí, solo estoy agarrando mis cosas.


  —Genial. Vamos a repasar farmacología. El profesor dijo que la última parte del examen será sobre dosis y cálculos, y la verdad, yo todavía ando un poco perdido con eso.


  —No eres el único —respondí con una risita—. Hoy revisé mis apuntes y siento que es un idioma completamente diferente.


  —Lo sé, lo sé. Pero bueno, por eso vamos a estudiar juntos. Dos cabezas piensan mejor que una.


  —Claro —murmuré, aunque en mi cabeza no estoy pensando en la materia, sino en el hombre que está abajo.


  —Ya voy por ti, estoy a dos calles de tu casa.


  —De acuerdo —digo, y después cuelgo la llamada.


  Me cuelgo la mochila sobre el hombro, lista para largarme de aquí.


  Por un lado, es lo que más necesito.


  Porque si me quedo un segundo más, voy a terminar volviéndome loca con Magnus a unos metros de distancia, con esa forma suya de mirarme como si supiera exactamente lo que estoy pensando, como si él pudiera verme desnuda sin siquiera cerrar los ojos.


  Pero, por otro lado…


  Yo odio esta casa.


  Yo odio cómo se siente fría y vacía, a pesar de que es grande y costosa.


  Odio cómo todo aquí parece diseñado para que Renata se sienta la jodida reina de todo.


  Porque eso es lo que quiere.


  Quiere ser la dueña.


  Quiere pasearse con su aire de superioridad, creyendo que ya tiene asegurado su puesto como “señora Rivera”, cuando lo único que es… es una maldita sanguijuela vestida con trajes de diseñador.


  Desde el día en que mi padre la trajo a esta casa con nosotros, todo cambió. Dejó de ser mi hogar y se convirtió en un circo.


  Muebles nuevos. Cortinas nuevas. Obras de arte que no significan una mierda, pero que se ven costosas.


  Incluso la cocina ya no huele igual. Ahora huele a velas aromáticas de vainilla y jazmín que Renata compra por cientos de dólares, como si eso pudiera hacerla parecer sofisticada.


  Dios… la odio.


  La odio con todo mi ser.


  Aprieto los labios y sacudo la cabeza, necesito salir de aquí.


  Pero entonces, justo cuando estoy por abrir la puerta de mi habitación, me congelo.


  Porque alguien más la abre primero.


  Y cuando veo quién es, el aire se me queda atorado en la garganta.


  Magnus Bladwood.


  Dios santo.


  Mi cuerpo entero se calienta al instante, y mis mejillas empiezan a arder sin control.


  Él cierra la puerta tras de sí con calma, con esa maldita arrogancia natural con la que se mueve, como si este fuera su territorio. Como si tuviera todo el derecho del mundo de estar aquí.


  Y yo no sé qué hacer.


  Mis manos se tensan alrededor de las correas de mi mochila, mi respiración se vuelve errática.


  Pero él está demasiado tranquilo.


  — ¿Te vas a ir sin siquiera darme un buen saludo antes? —su voz es profunda, con ese maldito tono ronco que me eriza la piel.


  Parpadeo varias veces.


  — ¿Qué… qué haces aquí?


  —Estoy haciendo lo que tú deberías haber hecho hace rato.


  — ¿Qué cosa?


  La sonrisa de él se ensancha. Una sonrisa de depredador.


  —Debiste haberme dado la bienvenida como corresponde.


  Mierda.


  Mis piernas tiemblan, pero yo intento mantenerme firme.


  —Magnus… —mi voz suena como un maldito susurro.


  —Mmm, me gusta cómo dices mi nombre —él murmura, dando un paso más hacia mí, acortando la distancia entre nosotros—. Pero me gusta más cómo lo gritaste anoche.


  ¡Madre mía!


  Mi garganta se cierra. El calor en mi cuerpo se duplica.


  — ¿Qué… qué quieres?


  —Te lo acabo de decir, ¿no?


  —Magnus, mi padre está en el comedor…


  —No me importa.


  Mi espalda choca contra la pared, y antes de que yo pueda soltar otra palabra, sus manos me agarran por la cintura y me aprietan contra su cuerpo.


  —Eres una maldita traviesa, ¿lo sabías? —su boca está demasiado cerca de la mía, su aliento cálido choca contra mis labios—. Te fuiste sin despedirte. Yo salí del baño y solo quedaba tu olor en las sábanas.


  Sus manos se deslizan lentamente por mi espalda, marcando su territorio, obligándome a sentir el calor de su piel.


  —No sabía que debía haberme despedido de ti —murmuré con torpeza, mi corazón golpeando mis costillas como un tambor de guerra.


  —Claro que debías hacerlo, pequeña.


  Y antes de que pueda responder, su boca cae sobre la mía.


  Y todo explota.


  Su beso es puro fuego.


  Sus labios me devoran, su lengua entra en mi boca sin pedir permiso, jodiéndome el control, absorbiendo cada sonido que se escapa de mi propia garganta.


  El sonido de su lengua chocando con la mía es obsceno, húmedo, sucio.


  Un gemido ahogado se me escapa cuando sus dientes atrapan mi labio inferior de repente, jalándolo con fuerza antes de volver a hundirse en mi boca, devorándome sin piedad. La lengua de Magnus se desliza contra la mía con una desesperación feroz, caliente, exigente.


  Seguidamente, sus manos bajan de golpe a mi culo, atrapándolo con sus dedos fuertes, moldeándolo como si le perteneciera a él. Aprieta con tanta fuerza que sé que mañana encontraré sus marcas ahí, tatuadas en mi piel pero sé que amaré esa marca como las que tengo tatuadas todavía luego del maratón de sexo de anoche.


  —Joder, pequeña... —gruñe contra mi boca, su aliento caliente haciéndome estremecer.


  Magnus me empuja contra él y puedo sentirlo.


  Puedo sentir su polla dura como una maldita roca contra mi vientre.


  Un gemido tembloroso se me escapa, pero él lo atrapa con su lengua, devorándome con más hambre que hace unos segundos atrás. Sus caderas se mueven, frotándose contra mí con un descaro que me deja sin un gramo de oxígeno.


  —Mmm, sí… así, pequeña —su voz ronca se filtra en mi boca mientras su lengua lame la mía con desesperación.


  Mi cuerpo entero arde. No hay aire. No hay lógica.


  Solo él.


  Solo su boca jodiéndome con cada beso.


  Solo sus manos reclamándome como si yo ya le perteneciera a él.


  Mis dedos se enredan en su cabello, tirando con fuerza, necesitando más. No me importa que estemos en la casa de mi padre, no me importa que esto sea peligroso. Solo quiero que él me folle aquí mismo, contra la pared, contra la mesa, en el suelo, donde sea.


  Magnus gruñe. Un sonido bajo, profundo, que me atraviesa el pecho y me enciende como gasolina prendida.


  De pronto, sus manos me sueltan… solo para darme la vuelta en un movimiento brusco.


  —Ah… —un jadeo escapa de mi boca cuando él me empotra contra la puerta.


  Mi mochila cae al suelo con un golpe sordo, pero apenas lo noto, porque el cuerpo caliente de él se pega al mío por detrás.


  Estoy atrapada entre él y la madera sólida de la puerta.


  No hay escapatoria.


  —Así me gusta —su voz ronca se desliza sobre mi piel como una caricia sucia.


  El aliento de Magnus me acaricia la nuca, y su olor me envuelve. Whisky, madera y deseo masculino.


  Un escalofrío caliente me recorre de pies a cabeza.


  Mis manos se apoyan en la puerta, intentando sostenerme.


  Pero sus manos empiezan a moverse.


  Lentas.


  Firmes.


  Sus dedos grandes suben por mis muslos desnudos, acariciando la piel con descaro.


  —Mmm, Elizabeth… qué maldita delicia eres.


  Yo gimo.


  No lo puedo evitar. Mi cuerpo reacciona antes que mi cerebro.


  Mis caderas se arquean hacia atrás, buscando más.


  — ¿Ya estás caliente, eh? —se burla, presionando su erección dura contra mi trasero—. Mírate, amor. Apenas te estoy tocando y ya te retuerces desesperadamente como anoche.


  Un gemido ahogado me escapa.


  —Quiero que lo digas.


  — ¿Q-qué…?


  Sus dedos suben.


  Trazan círculos lentos en la tela de mis bragas, justo ahí.


  Justo sobre mi punto más sensible.


  La otra mano de Magnus se enreda en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás hasta que su boca queda junto a mi oído.


  —Dime lo caliente que estás. Dime cuánto me quieres.


  Cierro los ojos y jadeo.


  Él me aprieta más fuerte.


  Sus dedos se hunden en la tela mojada y su erección palpita contra mí, dura como el infierno.


  —Mierda, Magnus…


  —No —su lengua lame el borde de mi oreja y su mano aprieta mi cadera con fuerza—. Quiero que me llames como me llamaste anoche.


  Mi respiración se corta.


  Mi cuerpo entero se tensa.


  Él gruñe.


  —Dilo, pequeña. Dímelo.


  Su dedo se mueve más rápido, más fuerte, empapándome más.


  Me muerdo el labio, luchando con el fuego que se extiende entre mis piernas.


  —Papi… —mi voz es un suspiro apenas audible.


  Él gruñe más fuerte.


  —Más alto.


  Y entonces, un dedo de él se desliza dentro de mí.


  Un gemido se me escapa.


  No puedo controlarlo.


  Estoy perdiendo la cabeza.


  —Papi… papi, por favor…


  Sus dientes muerden mi cuello y su erección me roza aún más fuerte.


  —Sí, pequeña, te daré lo que tanto quieres…


  Mis labios se separan en un jadeo silencioso cuando sus dedos presionan entre mis muslos, deslizándose sin prisa, burlándose de mi desesperación.


  —Mierda, Magnus… —susurré, intentando contener el temblor en mi voz.


  Su risa baja y ronca me retumba en el pecho antes de sentirla contra mi oreja.


  — ¿Lo escuchaste, pequeña? —su aliento caliente me hace estremecer—. Ese gemido tuyo fue tan fuerte que apuesto a que hasta es posible que Arturo haya escuchado.


  Me congelo. La sangre se me hiela un segundo, pero Magnus solo sonríe más ampliamente.


  —Oh, vamos… —su lengua roza el lóbulo de mi oreja y mi espalda se arquea instintivamente contra él—. Tienes que recordarlo, Elizabeth. Papá no puede saber nada de esto…


  Su otra mano se desliza por mi cintura y me aprieta más contra él, dejándome sentir muchísimo más su erección dura.


  —Porque si Arturo se entera de que su pequeña niña de veinte añitos está tan jodidamente mojada para mí… —susurra con pura malicia—. Me va a cortar las bolas.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo entero.


  Magnus se ríe. Se está divirtiendo con mi desesperación.


  —Y en mi defensa… —su lengua se pasea lentamente detrás de mi oreja, sucio y calculador—. No tenía ni puta idea de que me estaba follando a la hija de mi mejor amigo.


  Yo gimo. No lo puedo evitar. Me fascina la forma tan descarada que este hombre tiene de hablar.


  —Mmm, eso es, pequeña… —su boca atrapa la piel de mi cuello, succionando con fuerza—. Pero, ¿sabes qué? Ya no importa.


  Siento sus dientes hundirse en mi piel.


  —Porque ahora ya soy jodidamente adicto a ti.


  Él me muerde, fuerte, justo debajo de la mandíbula, y suelta un gruñido gutural cuando su mano se hunde más entre mis piernas.


  —No hay vuelta atrás, Elizabeth —gruñe—. No voy a dejarte ir.


  Y luego, me voltea de nuevo y me besa.


  Pero no es un beso normal. Es puro hambre, puro maldito dominio como antes.


  Su lengua entra en mi boca sin pedir permiso, apoderándose de mí como si fuera suya.


  El sonido de nuestras bocas chocando es obsceno.


  Su lengua me folla la boca con la misma brutalidad con la que lo hizo noche.


  Mi cuerpo lo recuerda.


  Mi cuerpo lo recuerda tan bien que mis caderas buscan la fricción por instinto.


  —Mmm, sí… Así, pequeña. —susurra contra mis labios, su lengua recorriendo la mía lentamente ahora.


  Mis manos se aferran a su camisa, tirando, desesperadas, intentando igualar su ferocidad.


  Y entonces, yo siento su mano envolviendo mi garganta.


  Mis ojos se abren, un jadeo queda atrapado en mi pecho.


  Magnus sonríe. Oscuro. Arrogante.


  —Mmm… ¿Te gusta esto, pequeña?


  Él presiona un poco más con sus dedos, no lo suficiente para hacerme daño, pero sí para recordarme quién manda aquí ahora mismo.


  —Mierda… —jadeo, sintiendo cómo mi cuerpo se retuerce solo con su agarre.


  —Eso pensé.


  Y me besa otra vez.


  Más profundo.


  Más rudo.


  Más sucio.


  Y me fascina esto, pero sobre todo, me fascina lo peligroso de la situación.


  Los besos se vuelven más desesperados. Más sucios.


  Magnus me aprieta contra la puerta como si quisiera fusionarme con ella, su lengua devora la mía con una necesidad brutal, como si quisiera marcar su territorio con cada maldito roce.


  —Mmm… joder, Magnus… —gimo entre besos, sintiendo cómo su erección contra mi vientre, dura, caliente, amenazante, quiere salir de sus pantalones.


  Sus manos recorren mi espalda, bajan a mi culo de nuevo, él lo agarra con una posesividad tan descarada que me hace estremecer.


  Estoy perdida. Jodidamente perdida en él.


  Pero entonces…


  —Elizabeth, apresúrate a salir si te vas a ir a estudiar, niña.


  La voz de mi padre…


  Desde el otro lado de la puerta.


  —Tu amigo, ese tal William ya está abajo esperándote.


  Mierda.


  El hechizo se rompe, pero Magnus no se mueve.


  De hecho, él me besa más fuerte.


  Más salvaje.


  Más bruto.


  Señor.


  Mi cabeza da vueltas, mis labios están hinchados, mi cuerpo está a punto de traicionarme de nuevo.


  Esto… esto son celos.


  Magnus está celoso.


  Ese descubrimiento me toma por sorpresa, pero a la vez, me calienta más de lo que debería.


  Yo intento apartarlo, aunque mi cuerpo se niega a hacerlo del todo.


  —Magnus… tengo que irme…


  —No necesitas ir a estudiar con ese maldito mocoso.


  La voz de Magnus es baja, amenazante, ronca de deseo.


  Yo sonrío para mis adentros. Oh, esto es interesante.


  —No conoces a William —susurré, con una voz traviesa.


  —No me interesa conocerlo.


  Me mira fijamente, sus ojos oscuros, intensos, enfurecidos.


  —No puedes prohibírmelo.


  —Claro que puedo.


  — ¿Ah, sí? —alzo una ceja, provocándolo—. ¿Cuándo te ha dado ese poder sobre mí?


  —Anoche —él gruñe, mordiendo mi labio inferior—. Anoche cuando me metía dentro de ti tantas veces que casi, tú y yo nos convertimos en uno solo.


  Joder.


  Un calor húmedo se instala entre mis piernas.


  El muy tonto sabe exactamente cómo joderme la cabeza.


  Yo sonrío lentamente y paso mis manos por su pecho, sintiendo sus músculos tensos bajo la tela de su camisa.


  —Cierto… —susurré, acercando mi boca a su oído—. Pero eso fue anoche.


  Magnus aprieta los dientes.


  —No juegues conmigo, pequeña.


  — ¿Y si quiero jugar?


  Su agarre en mi cintura se endurece, y su polla palpita fuerte contra mi vientre.


  —No me provoques, Elizabeth.


  — ¿Por qué no? —me acerco a su boca, casi rozándola, dejándolo tan caliente como yo estoy—. No tienes poder sobre mí, Magnus.


  Él me observa con furia contenida. Está ardiendo. Está furioso. Y está… jodidamente excitado.


  Y eso me encanta.


  Finalmente, yo me suelto de su agarre, doy un paso atrás, agarro mi mochila y camino hasta la puerta.


  Antes de salir, me giro y le lanzo una última mirada.


  —Nos vemos luego, Magnus.


  Doy un paso fuera de mi habitación, pero la voz de él me detiene.


  — ¿Cuándo nos volvemos a ver?


  Mi sonrisa se ensancha antes de girarme lentamente para mirarlo.


  Magnus Bladwood sigue allí, de pie en medio de mi habitación, con los ojos oscuros y peligrosos en mí, con la camisa ligeramente arrugada por mis manos, y con la respiración aún pesada de pura necesidad contenida.


  Pero no le responderé.


  No como él quiere.


  En cambio, le guiño un ojo antes de seguir caminando por el pasillo, sintiendo su mirada quemándome la espalda.


  Él no se mueve.


  No dice nada.


  Sé que lo estoy cabreando al no darle una respuesta, una que él quiere escuchar.


  Y me encanta.


  Cuando ya estoy casi al final del pasillo, me detengo y me giro una vez más, con la mano apoyada en la barandilla de las escaleras.


  —Por cierto, Magnus…


  Él alza una ceja, expectante.


  —Si no quieres que mi padre sospeche que te colaste en mi habitación, también deberías bajar al comedor.


  Veo cómo su mandíbula se tensa, cómo su lengua se desliza lentamente por su labio inferior. Señor, ese hombre está tan caliente que podría explotar en cualquier momento.


  Capítulo 5


  Magnus


  Firmo el último documento con un gruñido bajo, sintiendo cómo la presión en mis sienes no hace más que aumentar.


  Mi secretaria está de pie frente a mi escritorio, con la espalda tensa y las manos entrelazadas sobre su carpeta, esperando con evidente nerviosismo.


  Ni siquiera la miro cuando le extiendo los papeles, pero la escucho tomar aire temblorosamente antes de alargar la mano y recibirlos.


  O al menos, ella intenta recibirlos.


  Porque en cuanto sus dedos tocan los documentos, se le resbalan de las manos y caen al suelo en un desastre de hojas dispersas.


  Levanto la mirada muy lentamente.


  Ella se congela, y su rostro palidece en cuestión de segundos.


  —L-lo siento, señor Bladwood —balbucea, agachándose de inmediato para recogerlos.


  No digo nada. Solo la observo.


  Y lo sabe.


  Sabe que estoy de un humor de mierda el día de hoy también, y soy una bomba a punto de explotar en cualquier momento.


  Lo sabe tanto que su respiración se acelera mientras recoge las hojas lo más rápido posible, como si el suelo quemara.


  Cuando al fin se pone de pie, con los papeles mal organizados en sus manos temblorosas, tartamudea otra disculpa y me informa con voz entrecortada:


  —Tiene una reunión programada en una hora, señor.


  —Ajá —murmuré, sin cambiar la expresión.


  Ella asiente con la cabeza frenéticamente, como si no esperara una respuesta más elaborada. Luego, huye.


  Literalmente.


  Camina tan rápido que parece que tuviera fuego en los pies, y en cuanto la puerta se cierra tras ella, suelto un largo suspiro y me paso una mano por el cabello.


  Soy consciente de lo que pasa.


  Lo sé.


  Hoy estoy peor que nunca.


  Más insoportable. Más irritable. Más jodidamente frustrado.


  Y mis empleados están pagando por eso.


  No es lo más ético, claro. Yo no debería ahogar mis enojos en ellos, eso es completamente evidente.


  Pero no he podido ir a mis clases de boxeo en semanas.


  No he podido descargar la mierda de emociones que me carcomen por dentro.


  Y la razón de todo esto es simple.


  Elizabeth Rivera.


  Porque han transcurrido seis jodidas e infernales semanas sin verla.


  Desde aquella última vez en su habitación, desde que la tuve jadeando en mi boca, no he vuelto a verla.


  Porque la jodida mocosa se ha sabido escabullir.


  Ella ha desaparecido de mi radar como una completa experta.


  He ido a la casa de Arturo más veces de las que puedo contar con la excusa de "ponernos al día", pero cada vez que yo preguntaba por ella, nunca estaba.


  “Ella salió con amigos”


  “Está en la universidad”


  “Se siente un poco mal hoy”


  “Está con su estudio”


  “Viajó con unas amigas el fin de semana.”


  Siempre hay una excusa.


  Siempre hay una jodida razón para evitarme.


  Y eso me vuelve loco.


  Porque yo no la estoy evitando, pero ella si lo hace, y hasta ahora se ha salido con la suya sin problemas.


  Lo peor del caso es que no he dejado de pensar en ella ni un solo día, ni una sola hora, ni un jodido minuto.


  Porque cada maldita noche, cuando estoy solo en mi casa con una copa de whisky en la mano y el silencio me envuelve como un sudario, mi mente me traiciona. Me arrastra de vuelta a esos momentos en los que su cuerpo caliente se retorcía debajo del mío, sudoroso, tembloroso, completamente entregado.


  Recuerdo la forma en que gemía mi nombre con la voz rota, como si yo fuese lo único que existiera en su mundo. Recuerdo sus uñas hundiéndose en mi espalda, marcándome como si quisiera tatuarse en mi piel, como si no pudiera soportar la intensidad de lo que le hacía sentir.


  La forma en que me miraba. Dios, esa mirada… Entre suplica y desafío, con los labios hinchados de tanto besarme, el rostro sonrojado, los ojos vidriosos de placer. Como si estuviera a punto de romperse y, al mismo tiempo, rogara porque yo la terminara de destruir.


  Seis jodidas semanas sin verla y aún me despierto cada mañana con la polla dura como una roca, el cuerpo tenso, los músculos crispados, su nombre en la punta de la lengua y su puto fantasma persiguiéndome incluso en mis sueños.


  Esto no es normal.


  Esto no debería estar pasándome.


  Pero aquí estoy. Jodido. Gruñendo. Destrozándole el día a todo el mundo que se cruza en mi camino porque una maldita niña de veinte años ha logrado hacerme perder la cabeza. Porque me ha convertido en un puto animal sin control.


  Me paso las manos por el rostro y respiro hondo, tratando de calmarme.


  Pero es inútil.


  Solo hay una solución para esta frustración.


  Y su nombre es Elizabeth Rivera.


  Mi insomnio ha empeorado desde que no la veo.


  Mucho más.


  Antes, al menos podía engañar a mi cuerpo con un par de horas de sueño intermitente. Ahora ni eso puedo hacer.


  Yo paso las noches dando vueltas en la cama, mirando al techo, con la mente ardiendo en pensamientos que tienen un solo nombre: Elizabeth.


  No sé si es por ella.


  No sé si es por no poder verla.


  No sé si es por la jodida frustración de saber que me está evitando y que, por primera vez en mi vida, no tengo el control de la situación.


  Lo único que sé es que no duermo más.


  Ahora tengo que recurrir a las pastillas que mi médico me ha recetado, y ni siquiera esas funcionan bien. Con suerte esas pastillas me derriban por una hora antes de que mi cerebro vuelva a encenderse y empiece a joderme otra vez.


  Pero eso no importa.


  No me interesa depender de mierda química para dormir. Lo que necesito es encontrarla.


  Necesito verla.


  Necesito tocarla.


  Necesito hundirme en ella otra vez.


  Quizás así, por una maldita noche, yo pueda dormir como un bebé otra vez.


  Miré el reloj.


  Las clases de Elizabeth en la universidad se suponen que ya están a punto de terminar.


  Eso lo sé porque Arturo lo mencionó en una conversación casual hace días atrás.


  Y yo, como un maldito obsesivo, me quedé con ese dato.


  Sin pensarlo mucho más, me levanto de la silla, agarré mi chaqueta y las llaves de mi nuevo Ferrari rojo, uno de muchos coches que tengo, porque me gusta cambiar de automóvil cada semana.


  En fin, voy a ir a la universidad.


  Voy a encontrarla.


  Voy a terminar con este puto estrés.


  Salgo de la empresa, con pasos largos y rápidos hacia el estacionamiento vacío. Pero entonces, me detengo en seco.


  Porque antes de que pueda siquiera dar un paso más… La veo.


  Jesucristo.


  Ella está apoyada sobre el capó de mi coche.


  ¡MI JODIDO COCHE!


  Elizabeth, con su cuerpo de pecado descansando casualmente sobre la pintura brillante de mi Ferrari, con los brazos cruzados sobre su pecho, con esas piernas largas y hermosas asomando bajo una falda ridículamente corta.


  No puede ser.


  Parpadeo varias veces. Me froto los ojos, me paso la mano por el rostro unas cinco veces seguidas para asegurarme a mí mismo que no estoy viendo una simple alucinación.


  ¿Me estoy volviendo loco?


  ¿Tantas noches sin dormir me están haciendo alucinar de verdad?


  Pero no.


  Ella sigue ahí, moviendo una de sus piernas, como si estuviera un poco intranquila, mientras resopla tan fuerte que la puedo escuchar perfectamente bien.


  Y cuando me doy cuenta de que es real…


  Casi corro hacia ella.


  Camino hacia ella rápido, demasiado rápido, con el corazón golpeando mi pecho como un tambor de guerra.


  No pienso.


  No analizo.


  No mido consecuencias.


  Solo la quiero. Joder, la necesito.


  Seis semanas de vacío, de noches en vela con su recuerdo tatuado en mi piel, de maldecir su nombre y al mismo tiempo desearlo en mi boca. Seis semanas acumulando cada maldito gramo de deseo que ahora me consume.


  En cuanto yo llego a ella, no le doy tiempo a nada.


  Mi mano se desliza por su nuca, mis dedos enredándose en su cabello suelto y sedoso, sujetándola con pura necesidad y posesión. No hay delicadeza en mi agarre, no hay advertencias. La atraigo hacia mí sin piedad, y entonces, la devoro.


  Su boca es mía desde el primer segundo. Sin pausa. Sin respiro. Sin nada que frene el hambre voraz que me carcome desde adentro.


  Es lengua contra lengua.


  Dientes contra labios.


  Respiraciones entrecortadas que chocan en el aire.


  Es húmedo, profundo, jodidamente sucio.


  Mis labios se mueven sobre los suyos con una brutalidad desesperada, atrapándola, forzándola a abrirse más para mí. Mi lengua se hunde en su boca, reclamando, explorando, exigiendo. Cada roce es una descarga eléctrica recorriéndome la espina dorsal, cada gemido ahogado que escapa de la garganta de mi pequeña me alimenta como gasolina a un incendio.


  Le muerdo el labio inferior, jalándolo antes de hundirme de nuevo en su boca, devorándola con más ansia, con más urgencia, con el hambre salvaje de un hombre al borde del puto abismo.


  Ella gime suavemente contra mis labios, su cuerpo temblando, sus dedos aferrándose a mi chaqueta con desesperación. Ese pequeño gesto, esa entrega instintiva, hace que mi autocontrol se haga trizas.


  Yo la quiero más cerca.


  La aplasto contra mí, mi otra mano deslizándose hasta su cintura, sujetándola con fuerza, obligándola a sentir lo mucho que la necesito. Mi polla late, dura como una roca, presionando contra su vientre. Quiero que ella sepa lo que me hace. Quiero que sienta lo que ha provocado.


  —Joder… —gruñí contra su boca, mis labios apenas separándose de los suyos—. No sabes lo que me has hecho, pequeña.


  Su respiración es errática, su pecho sube y baja contra el mío. Sus labios están hinchados, brillantes de nuestra saliva mezclada.


  —Dímelo —susurra con voz entrecortada, desafiante, perdida en la misma locura que me consume.


  Yo le agarro el rostro con ambas manos, mi pulgar trazando el contorno de su boca, sintiendo su respiración caliente contra mi piel.


  —Me has vuelto jodidamente loco.


  Y antes de que ella pueda responder, la beso otra vez, devorándola como si fuera lo único que puede mantenerme con vida.


  Pero entonces…


  Algo está mal de repente.


  Algo no encaja.


  Hay un sabor extraño en sus labios.


  Salado.


  Frunzo el ceño y me aparto apenas, respirando agitadamente mientras la miro de cerca.


  Su piel está caliente, sus mejillas enrojecidas, sus labios hinchados pero sus ojos…


  Sus ojos están más brillantes de una forma que no me gusta, y es que me encontraba tan excitado por volver a verla, que no me he dado cuenta de eso de inmediato.


  — ¿Has estado llorando? —pregunté en voz baja, buscando su mirada.


  No responde de inmediato.


  Muerde su labio y aparta la vista.


  —Elizabeth —digo con más fuerza—. ¿Fue por culpa de tu padre o de su maldita prometida? ¡La destrozaré, lo juro!


  Ella deja escapar una risa sin humor y niega con la cabeza.


  —Ojalá fuera simplemente eso.


  Mi cuerpo se tensa.


  Algo en su tono me pone alerta.


  Espero a que ella continúe hablando.


  Pero no lo hace. Solo se queda ahí, en silencio, evitando mis ojos de forma repentina.


  —Dímelo —exijo con voz baja—. Dime qué está pasando o haré explotar medio mundo hasta encontrar una respuesta por mí mismo, pequeña.


  Ella toma aire, cierra los ojos un segundo, y luego abre su mochila.


  Elizabeth mete la mano dentro, rebusca por un momento y finalmente me entrega algo.


  Yo lo agarro sin pensar.


  Pero cuando bajo la mirada para ver qué es… El tiempo se detiene.


  Un test de embarazo.


  Positivo.


  —Felicidades —murmura ella, con una sonrisa un poco amarga.


  Mi garganta se cierra.


  Mi cerebro tarda demasiado en procesar lo que estoy viendo.


  La prueba de embarazo pesa en mi mano como si fuera una maldita roca apunto de aplastarme.


  Yo parpadeo.


  Miro la prueba.


  Miro a Elizabeth.


  Miro la prueba otra vez.


  —Elizabeth… —mi voz suena más ronca, más cruda—. ¿Qué mierda es esto?


  Ella suspira y cruza los brazos sobre su pecho.


  — ¿Parece un billete de lotería? No. ¿Parece una multa de tránsito? No. ¿Tú que crees que es? Es una prueba de embarazo, Magnus.


  Mis dedos se aprietan alrededor del plástico.


  Mi corazón late tan fuerte que apenas escucho lo que dice después.


  —Desde hace una semana no me he sentido bien. Náuseas, mareos, sueño constante… Pero como yo estoy estudiando enfermería, ya tenía mis sospechas de lo que me estaba pasando.


  Yo trago saliva.


  No.


  —Así que decidí comprobarlo… y bueno, aquí está la prueba.


  Silencio.


  Solo el ruido de los autos a lo lejos y mi respiración entrecortada.


  Levanto la vista, encontrándome con esos malditos ojos marrones que han estado jodiéndome la vida desde el primer día.


  — ¿Es mío?


  Elizabeth levanta una ceja y su expresión cambia a una mezcla de irritación y diversión.


  —No, es del lechero o tal vez del panadero… ¿Tú qué crees, genio?


  La miro fijamente, sintiendo que el suelo bajo mis pies se tambalea.


  Voy a ser padre.


  De la hija de mi mejor amigo.


  Elizabeth suelta un suspiro tembloroso y se cruza de brazos, apretando los dedos contra su propia piel como si quisiera aferrarse a algo.


  —Yo me enteré hoy —susurra, bajando la mirada—. No quería hacerme la prueba de embrazo en casa, por miedo a que mi padre o Renata sospecharan, así que… me hice la prueba en la universidad, en uno de los baños.


  Ella traga saliva y suelta una risa vacía.


  —Desde esta mañana no he sabido qué hacer. No he podido concentrarme en nada, ni en mis clases, ni en las conversaciones a mi alrededor. Sentía que mi cabeza iba a explotar…


  Su voz se quiebra un poco.


  Y yo me quedo en silencio.


  Aún estoy procesando esta bomba, intentando encontrar las palabras correctas. Pero entonces la veo.


  Veo cómo sus ojos se llenan de lágrimas de nuevo.


  Veo cómo una gota se desliza por su mejilla.


  Y algo dentro de mí se rompe.


  —No llores, por favor, pequeña —Mi voz suena más dura de lo que pretendía, pero no me detengo.


  Doy un paso adelante y le seco la lágrima de su mejilla antes de que pueda caer más.


  Ella parpadea, sorprendida.


  —Magnus…


  —No llores, Elizabeth. —digo, y la miro fijamente sus ojos brillantes—. Estoy aquí.


  Me observa, como si estuviera tratando de descifrar si mis palabras son ciertas. Como si esperara a que yo le diera la espalda en cualquier momento.


  Y eso me molesta muchísimo.


  — ¿No vas a salir corriendo ahora que te enteraste que estoy esperando un hijo tuyo? —pregunta en voz baja.


  Mi mandíbula se tensa.


  — ¿Te parezco un maldito cobarde?


  Mi pequeña se muerde el labio y se encoje de hombros.


  —Mi padre casi deja a mi madre sola cuando ella quedó embarazada de mí…


  Mi expresión cambia al instante.


  —Elizabeth…


  —Al principio él se negó a aceptarlo. Él decía que no estaba listo, que era un error, que su vida se arruinaría. Mi madre tuvo que enfrentarlo sola, hasta que a él quiso hacerse responsable de mí cuando vio la ecografía. Y todo eso lo sé, gracias al diario de mamá.


  Ella suelta una risa amarga y me mira con los ojos enrojecidos.


  —Así que dime, Magnus, ¿vas a ser como él?


  Yo aprieto los dientes.


  A la mierda.


  Doy otro paso hacia ella y le sujeto el rostro entre mis manos, obligándola a mirarme de cerca.


  —Tu padre en esa época era un adolescente estúpido, sin idea de lo que hacía. Además, él no planeó eso, por eso no sabía cómo reaccionar correctamente.


  —Pero tú tampoco lo planeaste.


  —Tienes razón, eso es cierto —admito—, pero yo no voy a abandonarte.


  Ella se queda en silencio.


  Su respiración es inestable, sus pestañas húmedas, su cuerpo aún temblando y joder, quiero calmarla, quiero que entienda que no está sola en esto.


  Así que hago lo único que puedo hacer en este momento.


  —Vamos a mi casa.


  Elizabeth parpadea.


  — ¿Qué?


  —Vamos a mi casa. —Digo, y agarro su muñeca con suavidad—. Tenemos que sentarnos y pensar bien qué vamos a hacer a partir de ahora.


  Ella frunce el ceño, dudando.


  —Pero…


  —Nada de peros, Elizabeth. Esto es demasiado grande como para discutirlo en un estacionamiento.


  Ella me mira por un segundo más, como si aún tratara de leerme, de asegurarse de que yo hablo en serio.


  Finalmente, asiente con la cabeza.


  —Está bien.


  Y sin soltar su mano, la llevo conmigo.


  Capítulo 6


  Elizabeth


  Entrar en la casa de Magnus es como entrar en otro mundo.


  El espacio es gigantesco, con techos altos que parecen tocar el cielo y ventanales de vidrio que dejan entrar la luz natural, reflejándose en los muebles de diseño minimalista pero claramente carísimos.


  Los suelos son de mármol negro con vetas doradas, tan brillantes que podría ver mi reflejo en ellos.


  Cada detalle grita dinero, desde la enorme lámpara de cristal que cuelga en el centro del vestíbulo hasta las obras de arte abstractas que decoran las paredes. Nada en esta casa es barato.


  El sofá en el que nos sentamos es de cuero negro, suave como la seda, y tan grande que podría acostarme completamente en él sin problema.


  Vaya.


  Este hombre vive como un completo rey.


  Justo cuando estoy por preguntarle a Magnus si siempre ha vivido aquí, una mujer vestida con uniforme de empleada doméstica aparece en la entrada de la sala.


  Magnus la mira con una orden silenciosa y, sin necesidad de que él diga nada, la mujer se detiene y espera instrucciones.


  —Tráele un poco de leche —dice simplemente.


  Yo parpadeo, confundida.


  — ¿Leche?


  Magnus se vuelve hacia mí con una sonrisa ladeada.


  —Sí, pequeña. Eso te vendrá muy bien junto ahora.


  —No es necesario, en serio.


  —Claro que lo es —él insiste, cruzando una pierna sobre la otra con la actitud más relajada del mundo—. Tienes que calmarte antes de que podamos hablar sobre el asunto que nos concierne a los dos.


  Yo levanto una ceja casi inmediatamente.


  — ¿Y la leche me va a calmar?


  Su sonrisa se ensancha, y de inmediato sé que va a decir algo sucio.


  Lo puedo sentir en el aire. Porque a pesar de que ni siquiera lo conozco del todo, solo me ha bastado cruzar con él unas pocas palabras para saber que Magnus Bladwood es un descarado a más no poder.


  Y efectivamente, he acertado.


  —Bueno… —se inclina ligeramente hacia mí, bajando la voz a un tono más grave—. Si prefieres otro tipo de leche, solo tienes que decirlo.


  Yo tardo un maldito segundo en procesar esas palabras.


  Cuando lo hago, lo miro con los ojos bien abiertos.


  —Magnus, eres un asqueroso.


  —Gracias, lo sé muy bien.


  Me llevo una mano a la cara.


  —No puedo creer que hayas dicho eso.


  — ¿Por qué no? Es una pregunta legítima. Tienes un bebé creciendo dentro de ti. Técnicamente, ya estás acostumbrada a cierto tipo de leche.


  — ¡Dios! —Exclamé, sintiendo el calor subirme hasta las orejas—. ¡Deja de hablar de eso! ¡Tienes una boca muy sucia!


  — ¿Por qué? Después de todo, mi boca sucia te encantó la primera noche en que nos conocimos, ¿no es verdad?


  — ¡No vamos a hablar de eso ahora! —exclamé, completamente sonrojada y abochornada.


  Magnus se ríe, una risa baja, oscura, completamente satisfecho con mi vergüenza.


  —Está bien, está bien. Te traerán la leche de la nevera, tranquilízate. Ahora, si en cualquier momento quieres mi leche…


  —Voy a matarte si me sigues hablando así en un momento como este, lo juro —digo, interrumpiéndolo frenéticamente.


  —Si tú lo intentas, te recordaré que cargas con mi descendencia en tu vientre.


  Yo lo fulmino con la mirada, pero su sonrisa arrogante no se borra.


  La empleada se va a la cocina, y yo todavía quiero desaparecer de la vergüenza.


  Mientras tanto, el Magnus descarado sigue ahí, pero su expresión se suaviza un poco. Ahora estamos en territorio serio, pues se ha acordado finalmente que estábamos aquí por una razón extremadamente importante, después de todo.


  —Cuéntame, pequeña —dice finalmente—. ¿Cuál fue el primer síntoma que sentiste?


  Yo suelto un suspiro y me cruzo de piernas, acomodándome mejor en el sofá.


  —Bueno… al principio fue el cansancio.


  — ¿Cansancio?


  —Sí, ya sabes… agotamiento extremo. Yo dormía y dormía, y aún así me sentía como si no hubiera descansado nada en toda la noche. Era algo horrible, y más cuando tenía clases al día siguiente.


  Magnus asiente con la cabeza, como si estuviera memorizando cada palabra mía.


  — ¿Y después?


  —Luego vinieron las náuseas. No inmediatamente, pero sí un par de días después —añadí.


  Luego, yo hago una mueca.


  —Pensé que al principio era solamente estrés. Entre la universidad, la casa y todo lo demás, creí que solo estaba sobrecargada. Pero luego noté que no podía soportar ciertos olores.


  — ¿Como cuáles?


  —El café, por ejemplo.


  — ¿Odias el café ahora, pequeña?


  —No lo odio, pero apenas huelo un poco de eso, e inmediatamente siento que se me revuelve el estómago.


  Magnus niega con la cabeza, sorprendido.


  —Joder… y yo que amo el café.


  —Bueno, tienes que mantener tu adicción lejos de mí por ahora.


  —Solo lo beberé cuando no estés cerca de mí. Bien, ¿Hay algo más? —pregunta él.


  Suspiro y bajo la mirada.


  —Lo que terminó de confirmármelo fue que… bueno, mi periodo no me ha llegado en la fecha que debía de haberme llegado, y eso, definitivamente, no era algo normal en mí.


  Magnus no dice nada, pero yo noto cómo su mandíbula se tensa levemente.


  Yo trago saliva y continúo hablando.


  —Y como yo estoy estudiando enfermería, ya tenía una idea de lo que estaba pasando realmente en mi cuerpo. Aunque me negaba creerlo, pero algo en mí lo sabía completamente ya.


  Me froto las sienes.


  —Y aquí estamos.


  Magnus se queda en silencio.


  Puedo ver cómo su mente trabaja a toda velocidad.


  Yo también estoy asimilándolo todavía.


  Es la primera vez que digo todo esto en voz alta.


  Es la primera vez que realmente estoy aceptando que esto es real, y no es una broma de mi mente o un sueño del cual voy a despertar pronto. No, es la realidad, la única realidad.


  Me paso las manos por el rostro, sintiendo el peso de todo esto aplastándome de un segundo a otro.


  —Magnus… —susurro, con la voz llena de tensión—. ¿Cómo mierda vamos a decirle esto a mi padre?


  Él me observa con el ceño fruncido, su expresión volviéndose más dura, más afilada.


  —No lo sé —responde con brutal honestidad—. Pero tampoco me importa eso ahora mismo.


  Levanto la cabeza y lo miro con incredulidad.


  — ¿No te importa? Magnus, mi padre me va a matar cuando descubra que estoy muy embarazada.


  Magnus se recarga contra el respaldo del sofá, mirándome fijamente con esos ojos oscuros que parecen perforarme el alma.


  —Él no va a tocarte ni un solo pelo, pequeña.


  Yo suelto una risa seca.


  —No estás entiendo nada. Para mi padre, la universidad es lo más importante. Él quería que yo terminara mi carrera sin distracciones, sin contratiempos. Y ahora… ahora estoy embarazada.


  Mi voz se rompe un poco al final, y me odio por ello.


  Magnus exhala lentamente, como si estuviera conteniendo el deseo de golpear algo.


  —Escúchame bien, Elizabeth —el tono de voz de Magnus es bajo, firme—. No me importa lo que piense tu padre.


  Lo miro fijamente, sin creer lo que estoy escuchando.


  —Magnus, por favor…


  —No, pequeña, escúchame bien —me interrumpe, inclinándose hacia mí, con esa maldita intensidad en su mirada que me deja sin aire—. Tú llevas a mi hijo dentro de ti. Eso es lo único que me importa ahora mismo.


  Mi corazón se salta un latido. No puedo creer que de verdad lo haya aceptado tan rápidamente, porque yo apenas puedo procesarlo.


  — ¿Tu hijo?


  —Sí. Mi hijo.


  Él se pasa una mano por la mandíbula, su respiración más pesada.


  —Si Arturo quiere hacer un escándalo porque me follé a su hija… —se encoge de hombros con absoluta indiferencia—. Pues que lo haga.


  Yo lo miro como si estuviera loco.


  — ¡¿Que lo haga?! Magnus, es mi padre. Quizás a ti no te importe demasiado, pero a mí sí. Él me va a hacer la vida imposible cuando toda la verdad salga a la luz.


  —Y yo no lo voy a permitir.


  — ¡Y además, mi padre te va a cortar el cuello hasta hacerte desangrar!


  —Arturo puede intentarlo si quiere —gruñe, con una sonrisa cínica—. No me interesa en lo más mínimo si él se escandaliza, si me quiere romper la cara o si grita al maldito cielo que traicioné su confianza.


  Él se pasa una mano por su cabello, claramente frustrado.


  —Lo que me importa eres solamente tú. Y el bebé.


  Mi garganta se cierra.


  Magnus se acerca más, sus manos rodeando mis muñecas con suavidad, pero con firmeza.


  —No estás sola en esto, Elizabeth. —Su voz baja un poco, haciéndose más profunda—. Te lo dije antes, y te lo diré cuantas veces haga falta. Yo no voy a abandonarte.


  Me muerdo el labio, tratando de no perder el control de mis emociones.


  —Pero… Magnus, ¿qué vamos a hacer?


  Me suelta lentamente y se reclina contra el sofá de nuevo, su mirada ardiendo con confianza.


  —Para empezar, lo que tú quieras hacer.


  Trago saliva.


  — ¿Cómo que lo que yo quiera hacer?


  —Tienes el control aquí, Elizabeth. Si decides que quieres seguir con esto, yo voy a estar contigo. Si decides que no, también estaré contigo.


  Me estremezco.


  —Yo… no quiero… no quiero deshacerme de él —Las palabras salen de mi boca antes de poder detenerlas.


  Magnus se queda en silencio un segundo.


  Entonces, su expresión cambia.


  Se suaviza, pero a la vez, se vuelve más intensa.


  —Entonces, no hay nada más que discutir, pequeña.


  Él se inclina otra vez. Su presencia me envuelve como una tormenta. Su dedo roza mi barbilla con una lentitud calculada, como si me estuviera domesticando. Me obliga a levantar la mirada, a encontrarme con esos ojos suyos que no aceptan un “no” por respuesta.


  —Voy a cuidar de ti —dice, y su voz suena grave, baja, rasposa, como una promesa peligrosa—. Voy a cuidar de los dos. De ti, y de nuestro hijo.


  Trago saliva. Mis piernas tiemblan. No por miedo. Por la intensidad con la que me mira y por el peso de sus palabras.


  —Magnus… esto no es tan fácil —balbuceo, porque es lo único que me sale decir. Me siento desnuda emocionalmente. Pequeña. Aterrada. Y al mismo tiempo, completamente expuesta a él.


  Él sonríe. No es una sonrisa amable. Es una maldita declaración de poder. Oscura. Segura. Arrogante. La clase de sonrisa que dice yo domino este juego y tú lo sabes.


  — ¿De verdad crees que no puedo encargarme de esto? —su voz se clava en mi pecho—. ¿Tú sabes quién soy?


  Lo dice sin levantar la voz, pero me estremece igual.


  —Elizabeth, soy jodidamente multimillonario. No rico. No cómodo. Multimillonario. Tengo más dinero del que podrías gastar en diez vidas. Podría comprarte una casa en cada continente y aún me sobraría para levantarle una guardería al bebé en la cima del Himalaya.


  Mis labios se separan pero no digo nada, simplemente dejo que siga hablando.


  —Tú no tienes que hacer esto sola. No vas a hacer esto sola —me dice, cada palabra más baja, más cruda, más íntima—. Este bebé es mío también. No fue un accidente para mí. Fue una señal. Y no me voy a largar. No soy ese tipo de hombre.


  Sus manos me rodean la cintura. Me pega contra su pecho como si me reclamara.


  —Voy a estar aquí. Para cada cambio de humor, cada vómito, cada antojo de mierda a las tres de la madrugada. Voy a estar cuando te duela, cuando llores, cuando te asustes. Y cuando llegue el momento, yo voy a estar ahí. Sosteniéndote la mano. Viendo cómo traes a nuestro hijo al mundo.


  Trago saliva de nuevo. Mis ojos se llenan sin que lo quiera. La garganta se me aprieta.


  —No sé si puedo con esto —confieso, apenas un susurro.


  Él baja la cabeza y su boca roza mi oído.


  —No tienes que poder sola. Porque ahora soy tu maldito ejército. Yo puedo con todo esto por los dos. Así que acostúmbrate a la idea, Elizabeth Rivera: no vas a volver a estar sola nunca más.


  Y… me quedo inmóvil. Siento el mundo girando más lento. Siento la fuerza de su promesa clavada como un tatuaje en la piel. Magnus Bladwood, el hombre más controlador, posesivo y arrogante que he conocido, acaba de convertirse, sin permiso, en el padre de mi hijo… y en mi punto de quiebre.


  Y lo peor… es que me gusta.


  Aunque tengo que confesar algo, la verdad que antes de encontrarme con él, yo esperaba gritos. Esperaba negación. Esperaba que él se largara y fingiera que nunca había sucedido nada entre nosotros dos.


  Pero aquí está.


  Sentado frente a mí, mirándome como si ya hubiera tomado una decisión inquebrantable, y es que lo hizo: «voy a estar contigo. Voy a cuidar de los dos.»


  Mierda.


  No sé si quiero llorar o reírme.


  Sin embargo, antes de que pueda procesar más, la empleada finalmente regresa con el vaso de leche.


  Magnus lo agarra de las manos de ella y le hace un gesto seco con la cabeza.


  —Ya puedes irte. Gracias.


  La mujer asiente rápidamente y desaparece de la sala como estrella fugaz.


  Levanto una ceja.


  — ¿Siempre eres así de brusco con tus empleados?


  —Solo cuando quiero privacidad.


  Mi corazón da un vuelco cuando noto cómo me está mirando. Es una mirada intensa, casi abrasadora, cargada de algo que no sé si me asusta o me estremece de placer. Hay decisión en sus ojos. Firmeza. Y, lo que más me derrite, una maldita devoción que me recorre la piel con escalofríos.


  Es increíble cómo este hombre, este gigante con un aura oscura y dominante, de repente parece haberme convertido en su epicentro. Como si yo fuera lo único que importa. Como si todo su mundo girara alrededor de mí. Es hasta gracioso, sabiendo que apenas nos conocemos. ¿No?


  Magnus se inclina hacia mí de nuevo con la misma calma felina de un depredador estudiando a su presa. En su mano sostiene el vaso de leche tibia, y antes de que pueda reaccionar, él lo acerca a mis labios.


  —Bebe la leche, pequeña —ordena, autoritariamente pero con un matiz de ternura que casi me hace jadear de placer.


  No obstante, yo frunzo el ceño y aparto ligeramente el rostro, no por rebeldía, sino porque la escena en sí también me desconcierta un poco.


  —Puedo beber sola, Magnus. No soy una niña.


  Él niega lentamente con la cabeza. Su mirada se desliza hacia mi vientre, observándolo con la misma intensidad con la que me mira a mí, como si allí estuviera encerrado todo su futuro.


  —No quiero que hagas esfuerzos.


  Suelto una risa incrédula.


  — ¿Esfuerzos? ¿Por beber un vaso de leche solamente?


  —Los primeros tres meses de embarazo son delicados, Elizabeth. Y yo no quiero que hagas absolutamente nada que pueda ponerte en riesgo.


  Lo miro fijamente, tratando de decidir si él esta bromeando conmigo o si realmente está hablando en serio.


  Pero su expresión… joder, su expresión es puro acero.


  —Magnus, no estoy enferma, de verdad puedo tomar la leche sola —digo, tratando de insistir.


  —No, no estás enferma, eso es cierto. Pero llevas a mi hijo dentro de ti, pequeña.


  Las palabras me golpean con fuerza.


  «Mi hijo» de nuevo ha dicho esa palabra.


  Cada vez que lo dice, cada vez que lo menciona con esa convicción aplastante, siento que el suelo se mueve bajo mis pies.


  Entonces, Magnus acerca el vaso de nuevo a mis labios.


  —Bebe un poco, pequeña.


  —Magnus…


  —Elizabeth —su tono es bajo, profundo, jodidamente autoritario—. Quiere que bebas toda la maldita leche.


  Yo lo miro con desafío.


  — ¿Y qué pasa si no quiero beber nada? —me cruzo de brazos fuertemente.


  —Tendré que obligarte, pequeña.


  Entreabro los labios, y él aprovecha para deslizar el borde del vaso contra mi boca y hacer que yo beba un poco del líquido.


  La leche tibia resbala por mi garganta, y en el silencio de la sala, puedo escuchar el sonido de cada trago.


  Cuando él baja finalmente el vaso, sus ojos oscuros están fijos en mi boca.


  Mi respiración se acelera.


  —Así me gusta —murmura con satisfacción—. No ha sido tan difícil, ¿verdad?


  Mierda.


  Un hormigueo eléctrico me recorre la piel, ascendiendo desde mi vientre hasta la punta de mis dedos, dejándome temblorosa. Y él lo nota.


  Claro que lo nota.


  Porque Magnus siempre parece estar atento a mí. A cada una de mis reacciones, a cada cambio en mi respiración, a cada estremecimiento involuntario de mi cuerpo cuando él está cerca.


  Su sonrisa se vuelve lenta. Deliberada. Depredadora.


  Oh, señor.


  Siento la leche tibia deslizándose por la comisura de mis labios, un pequeño hilo descendiendo por mi barbilla antes de perderse en mi cuello. Yo no le doy importancia a eso en realidad. Pero Magnus sí.


  Lo noto al instante.


  La mandíbula tan dura y cuadrada de él se tensa. Sus ojos oscuros se clavan en mi boca con una fijeza casi obsesiva, como si fuera algo prohibido y delicioso al mismo tiempo. Como si en este preciso instante, en esa gota de leche resbalando por mi piel, él hubiera encontrado su perdición.


  Lo veo tragar saliva con lentitud, su nuez de Adán moviéndose visiblemente. Su pecho sube y baja con una respiración más pesada, más profunda, como si él estuviera conteniéndose. Como si estuviera librando una batalla consigo mismo para no lanzarse sobre mí y lamer cada rastro de líquido de mi piel.


  Oh.


  ¿Es posible que esto lo excite?


  La idea me prende como una cerilla ardiendo en pólvora.


  Y tal vez son las hormonas.


  Tal vez es su mirada. Jodidamente devoradora. Esa forma en la que me observa, como si quisiera tragarme entera, lamerme el alma, romperme las defensas con solo una mirada cargada de deseo brutal, sofocante, sin filtros. No hay ternura en sus ojos. Solo hambre.


  Tal vez es que llevo seis semanas huyendo de él. Seis semanas luchando contra la desesperación de quererlo. Seis semanas intentando convencerme de que todo esto es una locura, que lo nuestro no tiene futuro, que puedo vivir sin sentir su piel, su voz, su maldito olor clavado entre mis piernas.


  Mentiras.


  La verdad es que mi cuerpo lo anhela como el aire. Lo necesito más de lo que estoy dispuesta a admitir. No solo lo extraño… lo deseo de una forma que me quema desde dentro.


  Y ahora mismo, estoy tan terriblemente caliente que me odio por ello. Pero lo quiero. Lo quiero tanto que me duele.


  Y entonces, decido actuar y no pensar.


  Con lentitud, me muevo sobre él. Mis rodillas se apoyan a cada lado de sus muslos, y me subo a su regazo como si fuera mío. Como si tuviera derecho. Como si este fuera el lugar donde siempre debí estar.


  Magnus no se mueve. No me detiene, y tampoco dice ni una sola palabra.


  Solo se queda ahí, mirándome con esos ojos encendidos, salvajes, completamente prendidos fuego. Me deja hacer. Me da el control… por ahora.


  Me acomodo sobre él, con todo mi peso, y siento su polla dura atrapada bajo la tela de su pantalón, tan gruesa, tan caliente, que me arranca un gemido bajo sin poder evitarlo.


  Oh, mi jodido cielo.


  Incluso con la ropa puesta… puedo sentirlo. Enorme. Palpitante. Presionando justo donde más lo necesito.


  Mis caderas se mueven apenas, buscando más. Rozando esa dureza. Un roce seco, cruel, deliciosamente frustrante. Y él… él ni siquiera parpadea. Solo deja que lo monte, que lo sienta, que me torture a mí misma con lo que no puedo tener todavía.


  — ¿Qué estás haciendo, Elizabeth? —pregunta con la voz ronca, sujeta por un hilo de autocontrol.


  Yo sonrío y dejo caer mis manos sobre su pecho.


  —Dándote lo que necesitas para calmarte. Tú me calmaste a mí, ahora es mi turno.


  Y entonces, comienzo a moverme sobre él con más intensión, provocadoramente, frotándome con la intención exacta de hacerlo perder la cabeza.


  Su polla se endurece más bajo mí, y no puedo evitar morderme el labio con placer.


  Magnus aprieta los dientes, su agarre en mis caderas es tan fuerte que sé que me dejará marcas.


  —Joder, pequeña… —gruñe, inclinando la cabeza hacia atrás.


  Su garganta se expone. La nuez de Adán sube y baja con fuerza mientras traga saliva. Su cuello, grueso, fuerte, masculino, parece tallado por el mismo deseo que nos consume. Tiene las venas marcadas, tensas. Todo él es una obra erótica de brutalidad contenida. Músculo. Furia. Sexo. Mi maldito tormento.


  Y ese sonido que hace, ese gruñido grave, animal, me atraviesa el cuerpo como electricidad. Tanto que me retuerzo sobre él, frotándome más fuerte, más desesperada. El contacto de su dureza contra mi centro es exquisito, preciso, y me empuja más y más cerca del límite.


  —Te gusta así, ¿verdad? —murmuré, jadeante, mientras acelero el ritmo. Mis movimientos son más secos, más salvajes, como si el roce pudiera hacerme venir. Porque siento que puede.


  Magnus suelta un gemido grave, gutural, como si algo dentro de él se rompiera.


  —Me encanta —gruñe, mirándome como si me fuera a devorar—. Pero me encantaría más si dejaras de jugar y me dejaras follarte de verdad.


  El calor se dispara. Esa frase se me mete entre las piernas como un latigazo. Cierro los ojos por un segundo, imaginándomelo.


  Adentro.


  Grande.


  Grueso.


  Llenándome hasta el maldito fondo, abriéndome, dominándome. Dándome exactamente lo que llevo semanas necesitando.


  Me lo imagino empujándome contra cualquier superficie, follándome con fuerza, sin pausa, sin compasión. Me imagino sus manos sujetándome mientras me hace gritar su nombre una y otra vez hasta que no sepa quién soy.


  —Cielos… —gimo, sin poder contenerlo.


  Mis caderas se mueven con más urgencia. El placer me sube por la espalda, caliente, líquido, envolvente. Estoy cerca. Lo siento.


  —Mierda, Elizabeth… —masculla Magnus, con los ojos cerrados, la mandíbula tensa—. Me estás matando.


  Suelto un jadeo ronco, desesperado, cuando su dureza me roza otra vez justo ahí, en ese punto exacto que me hace ver estrellas. Una, dos, tres veces. Cada movimiento es como una descarga eléctrica que se dispara desde mi centro y me recorre entera.


  Estoy mojada.


  Estoy perdida.


  Y no me importa.


  Magnus se hunde más en el sofá, extendiendo sus piernas, abriéndose para mí como si fuera mi trono. Su agarre en mis caderas se endurece, sus dedos se clavan como ganchos en mi piel, guiándome con precisión increíble. Me mueve contra él con más fuerza, más presión, más intención.


  —Eso es, pequeña… —su voz es un gruñido oscuro, ronco, empapado de lujuria—. Mójate para mí. Quiero sentirte empapada encima de mi verga.


  Mi respiración se vuelve caótica. Estoy jadeando. Mis labios están entreabiertos, húmedos, mi cuerpo temblando de pura necesidad. No puedo parar. No quiero parar.


  Estoy ardiendo.


  Estoy fuera de control.


  Y entonces algo se rompe en mí.


  La dulzura se evapora. Me vuelvo salvaje. Mis uñas se clavan en su pecho, mis caderas se agitan sobre él como si buscara arrancarle el alma con mi coño. Gruño. Sí, literalmente gruño. Estoy desesperada por corrérmelo encima, por hacerle perder la cabeza, por destruir lo poco que queda de su autocontrol.


  Pero justo cuando estoy a punto de cruzar esa línea sin retorno…


  Él me detiene.


  Con un solo movimiento, firme, implacable, Magnus agarra mi cintura y me frena como si pudiera leer mi mente.


  —Es suficiente —gruñe, con los dientes apretados, los ojos clavados en los míos con una autoridad que corta el aire—. Recuerda que estás embarazada.


  La realidad me choca de frente, pero mi cuerpo protesta. Me retuerzo, trato de seguir moviéndome, desesperada por terminar lo que empezamos. Pero él me sujeta más fuerte, como una maldita jaula humana.


  —Magnus…


  —No —su tono es tan bajo que parece salirle desde las tripas—. Si sigues así, no voy a poder detenerme aunque me supliques parar y no voy a parar, pequeña.


  Sus ojos me devoran.


  —Tú no entiendes —continúa—. Estoy al límite. Llevo seis semanas soñando con esta maldita sensación, con tu cuerpo sobre el mío, mojada, caliente, temblando. Pero no voy a arriesgar a nuestro hijo por un orgasmo violento, ¿me oyes?


  Mi corazón late salvaje. Su voz, su intensidad, su brutal honestidad me deja sin palabras.


  —No ahora —me muerde la oreja mientras me gruñe—. Aunque es posible que cambie de idea en menos de una hora.


  —Hazlo.


  —De acuerdo, pero por el momento vas a quedarte quieta, vas a respirar, y vas a dejar que yo me encargue de ti. Porque si te dejo seguir, voy a terminar follándote tan duro que vas a gritar hasta que los vecinos llamen a la policía.


  Lo miro con los ojos llenos de deseo, tan desesperada como él.


  Pero entonces, algo cambia en su expresión.


  Su mano se desliza lentamente hasta mi vientre.


  Y se queda ahí.


  No es un toque casual.


  No es un toque lujurioso.


  Es algo más profundo.


  Los dedos de Magnus rozan mi piel con suavidad, como si estuviera procesando la idea de que dentro de mí crece su hijo.


  Y luego, sin previo aviso, él sonríe.


  Una sonrisa genuina. Suave. Emocionada.


  Mi corazón se aprieta.


  —No puedo creerlo todavía —murmura, mirándome como si yo fuera la maldita cosa más preciosa del mundo—. Voy a ser padre.


  Y en ese momento, estuve todavía muchísimo más convencida que antes.


  Magnus Bladwood no solo ya está convencido de que será padre.


  Él está perdidamente emocionado por eso.


  Capítulo 7


  Magnus


  Algo cálido y suave está pegado a mí.


  Abro los ojos lentamente, parpadeando contra la tenue luz de la lámpara encendida en la esquina de la sala. Mi cuerpo está tibio, cómodo.


  Y entonces, la veo.


  Elizabeth.


  Ella esta acurrucada contra mi pecho, con una de sus piernas entre las mías, su respiración lenta y tranquila, dormida como un maldito ángel.


  Joder.


  Cierro los ojos un momento y los vuelvo a abrir, como si mi cerebro necesitara reiniciar para procesar la imagen de ella tan jodidamente cerca e irreal.


  Mi reloj de muñeca marca casi las once de la noche.


  La recuerdo hablándome hasta tarde, con la voz más suave que nunca, con las mejillas ligeramente sonrojadas por el calor de la sala y el cansancio. Diciéndome cosas que me hicieron quedarme en silencio solo para escucharla.


  Y ahora, está aquí, pegada a mí, profundamente dormida.


  Su cabello largo y sedoso roza mi brazo con cada leve movimiento de su respiración. Sus labios, entreabiertos, dejan escapar un sonido bajo, una especie de suspiro somnoliento que me golpea directo en la entrepierna.


  Mierda.


  Quiero moverme, pero no puedo.


  No porque yo esté atrapado, sino porque no quiero soltarla.


  No quiero romper este jodido momento.


  Pero tampoco quiero que ella despierte y se dé cuenta de que quiero hacerle mil cosas sucias mientras duerme como un maldito ángel.


  ¿Es normal sentir esto?


  Ella y yo nos conocemos tan poco todavía.


  Y sin embargo, ya la quiero toda para mí.


  Ya quiero besarla hasta dejarla sin aliento.


  Ya quiero hundirme en su cuerpo hasta que grite mi nombre.


  Ya quiero verla dormida en mi cama cada noche, envuelta en mis sábanas, en mi olor, en mi vida.


  ¿Es normal?


  No tengo ni la más mínima idea.


  Pero tampoco me importa una mierda.


  Estoy donde quiero estar. Y eso es suficiente.


  Así que con un cuidado casi absurdo, deslizo un brazo por debajo de su cuerpo y el otro bajo sus piernas.


  Voy a llevarla a mi habitación.


  Voy a acostarla en mi cama.


  Voy a seguir contemplándola incluso en mis sueños.


  Porque ahora mismo, lo único que quiero es tenerla más cerca de mí.


  Jesucristo. De pronto me doy cuenta de algo.


  He dormido tan bien.


  Jodidamente bien.


  Después de semanas de insomnio, de noches eternas con los ojos fijos en el techo, por fin logré dormir como un bebé.


  Y todo gracias a ella.


  Gracias a la pequeña que tengo ahora mismo acurrucada contra mí, con su respiración lenta y su cuerpo caliente pegado al mío.


  Elizabeth.


  Mi Elizabeth.


  No puedo evitarlo.


  Me inclino lentamente y dejo un beso suave en su frente.


  Pero justo en ese instante, sus pestañas tiemblan y sus ojos comienzan a abrirse lentamente.


  Ella se frota los ojos con una ternura que no debería estar permitida, luego bosteza, y finalmente me mira.


  Por un segundo, veo la confusión en su expresión. Se nota que tarda en darse cuenta de dónde está realmente ahora mismo.


  Pero cuando lo hace, poco a poco, una sonrisa se forma en sus labios tan perfectos y adictivamente peligrosos.


  Dios.


  Esa maldita sonrisa.


  —Buenos días, pequeña.


  Ella bosteza de nuevo y se acomoda mejor contra mi pecho.


  —No son días, Magnus… es de noche.


  Yo solamente sonrío.


  —Para mí, siempre será un buen día si tú te despiertas en mis brazos.


  Su rostro se sonroja ligeramente, pero en lugar de responder, solo esconde la cabeza en mi cuello, murmurando algo ininteligible.


  — ¿Cómo te sientes? —pregunté, deslizando una mano por su espalda de forma lenta, protectora.


  —Estoy muy cansada —admite con la voz suave—. Pero me siento mucho mejor que en semanas anteriores.


  — ¿Tienes náuseas?


  —No muchas, por ahora.


  — ¿Mareos?


  —No.


  Entonces, yo asiento con la cabeza, completamente aliviado.


  Pero eso no significa que voy a bajar la guardia.


  Miro hacia la puerta de la sala y, como si lo hubiera sentido, una de las empleadas pasa justo en ese instante. Entonces eso me hace cambiar de opinión, no la llevaré a mi habitación por el momento, solo por el momento, más tarde, si lo haré.


  —Quiero que preparen algo de comer —ordeno, sin siquiera mirar a la empleada, mi atención clavada en la mujer que tengo entre mis brazos—. Algo ligero, nutritivo. Y que no tarde más de quince minutos.


  —Por supuesto, señor Bladwood —responde ella, casi tartamudeando antes de desaparecer.


  Comienzo a caminar hacia el comedor, sin soltar a Elizabeth. La sostengo con facilidad, como si no pesara nada, como si fuera mía. Porque lo es. Siento su cuerpo encajando perfectamente contra el mío, sus piernas alrededor de mi cintura, su aliento cálido en mi cuello. Y aunque intenta disimularlo… le gusta.


  Levanta la cabeza y me lanza una mirada desafiante, con una ceja arqueada.


  —No tienes que tratarme como si fuera de cristal, Magnus.


  —Tienes razón —respondo sin dudar, bajando la voz para que cada palabra se clave en ella—. Eres más valiosa que el cristal. Eres mi maldita obra de arte. Y estoy embarcado en la misión de que nadie, ni tú misma, te lastime.


  Ella rueda los ojos, esa típica reacción suya cuando quiere hacerme creer que no le afecta lo que digo. Pero ya la conozco. Le ha gustado. Esa pequeña sonrisa en la comisura de sus labios la delata.


  —Puedo caminar hasta el comedor por mi cuenta, ¿sabes?


  —No me interesa lo que puedes —respondo seco, apretando más mi agarre sobre sus muslos—. Me interesa lo que yo quiero hacer contigo. Y en este momento, quiero llevarte en brazos.


  — ¡Puedo caminar sola de verdad! Estar embarazada no significa que sea de porcelana ni que vaya a romperme en cualquier momento —exclama, retorciéndose un poco, como si eso fuera a hacerme soltarla.


  No respondo enseguida. Solo resoplo, lento, disfrutando de su frustración. Aprieto mi agarre con más firmeza, asegurándome de que sienta cada centímetro de mi fuerza envolviéndola, como si fuera una advertencia.


  —Estás embarazada, tú misma lo has dicho —mi voz sale baja, controlada, letal—. Y eso significa que no tienes que mover ni un puto dedo si yo puedo hacerlo por ti.


  Me detengo un segundo y la miro directamente a los ojos.


  —Tú me diste lo más jodidamente sagrado que tengo: un hijo. Así que sí, voy a cargarte, a cuidarte, a alimentarte, a protegerte con mi vida si es necesario. Y si eso significa llevarte en brazos hasta el maldito comedor o bañarte yo mismo si estás cansada, lo haré.


  Ella me fulmina con una mirada exasperada, frunciendo el ceño y cruzando los brazos sobre su pecho en un gesto desafiante. Su cabello cae desordenado alrededor de su rostro, sus mejillas están sonrojadas y juro que nunca ha estado más hermosa… incluso cuando ella está tratando de pelear conmigo.


  —Eres un exagerado —murmura, removiéndose un poco, pero sin luchar realmente.


  Yo suelto una risa grave, porque su terquedad me divierte tanto como me frustra.


  —Soy un hombre que se asegura de que la madre de su bebé no tenga que hacer ningún esfuerzo innecesario.


  Suspira pesadamente, sus labios formando un pequeño puchero que me da ganas de morder.


  —Eres un maniático de mierda —masculla, pero hay un brillo en sus ojos que delata que, en el fondo, le gusta esta sobreprotección tanto como a mí me gusta cuidarla.


  —Y tú eres una pequeña terca que va a aprender a dejarse consentir por mí a partir de ahora —susurré cerca de su oído, disfrutando de la manera en que la respiración de ella se acelera.


  Elizabeth resopla, pero sé que en el fondo le gusta tanto saber que yo estoy lamiendo el suelo por ella. Lo veo en la forma en que sus mejillas se enrojecen y cómo sus dedos se aferran sutilmente a mi camisa.


  —Te encanta esto, admítelo —murmuré contra su oído, dejando un beso en su sien.


  —Cállate.


  —Tienes que admitirlo —susurré—. Te encanta que yo te cuide. Que me asegure de que no tengas que preocuparte por nada. Que sea yo quien se encargue de ti.


  Ella frunce los labios, tratando de contener su reacción, pero sus ojos brillan más que nunca.


  —No necesito que hagas todo por mí, Magnus —murmura.


  —Oh, pero quiero hacerlo, pequeña —me inclino y finalmente muerdo el lóbulo de su exquisita oreja—. Y ya lo sabes, ¿no?


  Traga saliva, sus mejillas enrojecidas por algo que no es solo frustración.


  —Eres un terco de mierda —masculla.


  —Y tú eres una cabezota a la que le cuesta aceptar lo bien que se siente ser consentida por mí.


  Ella resopla y niega con la cabeza, pero su ligera sonrisa me dice que la tengo justo donde quiero.


  —Magnus… —su voz es un suspiro.


  —Sí, sigue diciendo mi nombre así y voy a tener que llevarte a la cama y demostrarte de cuántas formas puedo cuidarte.


  Me da un golpe en el pecho, pero su risa la delata.


  —No tienes remedio.


  —Tampoco tú —digo, con una sonrisa ladeada mientras mi mirada se clava en su boca—. Pero te vas a acostumbrar a esto, pequeña. Porque voy a hacer que te despiertes cada día sabiendo que eres la mujer más mimada y cuidada del maldito mundo.


  Ella suspira, derrotada.


  Cuando llegamos al comedor principal, la enorme mesa de madera oscura está ya dispuesta con un mantel limpio y velas bajas. Todo perfectamente iluminado, elegante y cálido.


  Pero en lugar de sentarla a ella en una silla… Yo la acomodo sobre mi regazo.


  Ella se queda en silencio por un segundo.


  —Magnus…


  —Shhh —murmuré, envolviendo su cintura con un brazo—. No quiero que estés lejos de mí.


  Elizabeth se estremece ligeramente.


  Quince minutos después, dos empleados entran en el comedor con nuestra cena.


  Platos perfectamente presentados.


  Un filete de salmón dorado con costra de hierbas, puré de papas cremoso con mantequilla, espárragos asados y una salsa de limón que llena el aire con su aroma fresco.


  Mis empleados colocan los platos frente a nosotros y se retiran en silencio.


  Elizabeth observa la comida con cierto interés, pero no hace el intento de levantar los cubiertos.


  Perfecto.


  Yo mismo agarro un trozo de salmón con el tenedor y lo acerco a los labios de mi dulce pequeña.


  —Abre la boca, pequeña.


  Frunce el ceño.


  —Tengo manos propias, yo puedo comer sola, Magnus.


  —Lo sé.


  —Entonces, déjame hacerlo a mí.


  —No quiero.


  Ella me mira como si yo estuviera loco.


  —Esto es ridículo.


  —Es necesario.


  —Magnus…


  Yo me inclino hasta que nuestros labios quedan a centímetros de distancia, mi aliento caliente contra su piel.


  —Si tú no comes la comida que te doy —susurré con una sonrisa ladeada—, te haré comer mi polla.


  Elizabeth se congela casi de forma inmediata.


  Su rostro se pone rojo en cuestión de segundos.


  Pero entonces… Su boca se curva en una sonrisa provocadora.


  — ¿Ah, sí? —pregunta con voz traviesa—. ¿Y qué pasaría si quiero eso en lugar de la comida?


  Mis pupilas se dilatan.


  Mierda.


  Esta pequeña diablilla… Ella sabe exactamente lo que hace.


  Yo tenso la mandíbula, tratando de no empalmarme en este jodido momento.


  —Come, Elizabeth —gruñí, acercando el tenedor más a sus labios—. No tientes a la suerte.


  Me sostiene la mirada por un instante más, desafiándome, pero finalmente cede.


  Abre la boca lentamente y deja que yo le meta el primer bocado de la noche.


  Cuando mastica, su expresión cambia.


  —Dios… esto está delicioso.


  Yo sonrío, plenamente satisfecho.


  —Lo sé. Ahora sigue comiendo.


  Y así lo hacemos.


  Cenamos en completo silencio.


  Es… cómodo.


  Después de tanto tiempo sin verla, de tanta frustración acumulada, tenerla aquí, tranquila, cenando en mi casa, me da una sensación de calma que no puedo explicar.


  Finalmente, cuando terminamos de cenar, me limpio con la servilleta y la miro fijamente.


  —Quiero que te quedes aquí esta noche —digo directamente.


  Elizabeth deja los cubiertos a un lado y me mira con una mezcla de duda y sorpresa.


  —Magnus… no puedo hacerlo.


  —Sí, puedes.


  —No, mi padre no me dejará quedarme en tu casa…


  —Él no tiene por qué saber que pasarás la noche fuera de casa.


  — ¡Claro que tiene que saberlo! Si no vuelvo a casa esta noche, va a poner el grito en el cielo.


  Me inclino sobre la mesa, apoyando los codos, sin apartar la mirada de la suya.


  —Déjame adivinar —murmuré—. Él cree que sigues siendo su niña perfecta, la que hace todo bien, la que nunca se mete en problemas.


  Ella no responde.


  —Elizabeth, ya no eres una niña. Eres una mujer. Una mujer que está embarazada de mí.


  Traga saliva secamente.


  —No puedo decirle aún que estoy embarazada…


  —En algún momento tendrá que saberlo.


  Su respiración se acelera apenas.


  Entonces, ella suelta un suspiro pesado y apoya la cabeza en su mano.


  — ¿Cómo vamos a decirle a mi padre la verdad, Magnus? —hace la pregunta que más miedo parece darle.


  Yo me reclino en la silla y cruzo los brazos sobre mi pecho.


  —No hay una manera bonita de hacerlo, pequeña.


  —Él va a odiarme.


  —No. Arturo va a odiarme a mí —dije siendo jodidamente franco al respecto, porque era la verdad, mi viejo amigo no va a perdonar que haya embarazado a su única hija.


  Ella aprieta los labios.


  —Lo sé.


  Sonrío con arrogancia.


  — ¿Te preocupa eso, pequeña?


  —En realidad, lo que más me preocupa es que él quiera matarte y luego triturarte.


  —Ummm… bueno, entonces Arturo puede intentarlo sin problema. Pero siempre he sido más fuerte que él, así que vamos a ver quién mata a quien al final del día.


  Los ojos de Elizabeth se agrandan rápidamente.


  — ¡Magnus, estoy hablando en serio!


  —Y yo también.


  Nos quedamos en silencio un momento.


  Luego, yo levanto la barbilla de ella y la miro fijamente.


  —Escucha, Elizabeth. No importa cómo lo tome tu padre. El hecho es que esto ya pasó. El bebé ya está en camino. Y no hay nada que pueda hacer para cambiarlo —digo seriamente.


  Muerde su labio inferior, como si estuviera tratando de procesarlo.


  —Lo que sí podemos hacer —continúo, con voz más baja—, es decidir cómo se lo diremos a Arturo sin matarlo de un infarto.


  Ella asiente lentamente con la cabeza.


  —Es verdad, tienes razón.


  —Estoy contigo en esto, pequeña. No importa lo que pase, ¿vale? —digo, mientras agarré una de sus manos y la aprieto con toda la suavidad del mundo.


  Ella me mira.


  Y aunque todavía hay miedo en sus ojos…


  También hay confianza.


  Confianza en mí.


  Y joder, eso me llena más de lo que pensé que lo haría.


  Finalmente, luego de media hora, logré conseguir una respuesta positiva.


  Elizabeth se queda conmigo esta noche por lo menos.


  No sin antes soltar mil excusas primero, no sin ponerme en blanco los ojos y decirme que su padre la matará si descubre que no volvió a casa. Pero al final, se queda, y eso es lo único importante.


  Ella está donde quiero que esté.


  Después de la cena y de discutir un poco más sobre Arturo, mi pequeña finalmente admite que quiere ducharse después de un día lleno de emociones y del descubrimiento del embarazo.


  Lo cual es perfecto.


  Porque eso me da la excusa perfecta para volver a tocarla.


  Sin darle tiempo a protestar, la levanto en mis brazos nuevamente.


  — ¡Magnus! —Exclama, riéndose entre dientes—. ¡Puedo caminar sola, maldita sea!


  —No mientras yo esté aquí, creo habértelo dicho, ¿no? —respondí con una sonrisa arrogante.


  —Eres imposible.


  —Y tú eres tan ligera como una pluma.


  —Magnus…


  —Elizabeth… —repito su tono burlonamente mientras la llevo escaleras arriba, directo a mi habitación.


  Cuando yo abro la puerta y entro con ella en brazos, ella chifla.


  —Dios santo…


  —Lo sé, soy impresionante.


  Ella me golpea suavemente el pecho.


  —No estoy hablando de ti, ególatra. Hablo de la habitación. Es tan hermosa y grande que un ejército podría dormir aquí sin ningún problema.


  Yo sonrío abiertamente.


  Mi habitación es pura opulencia.


  Suelos de mármol negro, alfombras gruesas, muebles modernos y costosos. Una cama king size con sábanas de seda italiana que me costaron más de lo que gana un simple ejecutivo en un año.


  Y el baño…


  El jodido baño es un paraíso.


  Elizabeth gira la cabeza y me mira con los ojos bien abiertos.


  —Magnus, este baño es más grande que toda mi casa. Y eso que mi casa es enorme.


  Me encojo de hombros con una sonrisa petulante.


  —Bueno, pequeña, tengo tanto dinero que incluso podría construir otra mansión con habitación más grande que las que ya vieron tus ojos preciosos.


  Ella niega con la cabeza, cruzando los brazos sobre su pecho.


  —Eres tan arrogante.


  — ¿Y todavía así estás aquí conmigo?


  —Por accidente.


  —Por destino.


  Ella rueda los ojos.


  —Por accidente —repite con tono burlón.


  —Si eso te hace sentir mejor, sigue diciéndolo.


  Me ignora y gira sobre sus talones, explorando la habitación con curiosidad.


  Pero yo no puedo dejar de mirarla. Así que sin poder contenerme, me acerco a ella lentamente, sin que lo note, y me detengo justo detrás.


  Deslizo mis dedos sobre su hombro y la hago girar.


  Ella me mira con un brillo expectante en los ojos.


  Sin decir una sola palabra, comienzo a desvestirla. Pieza por pieza.


  Mis manos se mueven con lentitud deliberada, queriendo saborear cada maldito segundo. Desabrocho su blusa, deslizando la tela por sus hombros, dejando al descubierto su piel caliente, tersa, jodidamente perfecta.


  Mis dedos siguen la línea de su clavícula, bajando con una caricia lenta y posesiva. Siento la respiración de Elizabeth entrecortarse cuando paso mis dedos sobre sus pezones, aún cubiertos por el sujetador.


  Joder. Se sienten tan duros bajo la tela, puntiagudos, pidiendo que yo los atrape con mi boca.


  Seguidamente, mis manos bajan hasta su falda, desabrochándolo con un solo movimiento. Tiro de la tela hasta que cae a sus pies, dejándola con esas malditas braguitas de encaje que apenas cubren lo que ya fue mío. Sus piernas quedan expuestas para mí. Largas, torneadas, suaves como la seda.


  Y yo me tomo mi tiempo.


  Con un solo dedo, recorro la línea de su muslo, subiendo lentamente hasta el borde de su ropa interior. Su coño está tan mojado que el encaje se ha oscurecido, pegándose a su piel como una segunda capa.


  Ella ya parecía estar lista para mí.


  —Dijiste que no me ibas a hacer nada hoy, porque estoy embarazada apenas —murmura arrogantemente.


  —Pero no lo he prometido, pequeña.


  Levanto la vista y encuentro la mirada de mi pequeña. Sus ojos son dos brasas encendidas, y esa pequeña sonrisa de desafío en sus labios me mata.


  — ¿Te gusta lo que ves? —la voz de Elizabeth es baja, casi provocadora.


  Suelto un gruñido gutural, sin apartar la vista de su cuerpo desnudo.


  —Eres jodidamente perfecta, Elizabeth.


  Ella se estremece. Su respiración se acelera mucho más que antes.


  Pero yo aún no he terminado.


  Deslizo un dedo por el centro de su coño, sobre la tela empapada. Su cuerpo se tensa, su espalda se arquea apenas.


  —Mierda… estás empapada —susurro con los dientes apretados, sin disimular el hambre en mi voz—. ¿Así de ansiosa estás por mí, pequeña? ¿Esto es lo que te hago con solo mirarte?


  Ella gime. Se le escapa como un eco roto. Instintivamente, abre más las piernas. Su cuerpo me está rogando aunque su boca todavía quiere jugar a resistirse.


  —Quítamelas —dice, y su voz es un suspiro afilado—. Quiero que me quites las bragas.


  Yo me relamo los labios. No hay nada más sexy que escucharla pedir.


  —Como quieras —gruño.


  Agarro la tela fina entre mis dedos, y sin pensarlo dos veces, tiro de ella. La rasgo en dos como si no fuera nada. Como si cada segundo que esa tela le cubre el coño fuera una ofensa personal.


  Su cuerpo queda completamente expuesto para mí.


  Y lo que veo me deja sin aire.


  Su coño brilla. Los labios están hinchados, suaves, resbaladizos por su excitación. Hermosa. Abierta. Dispuesta. Es la imagen más jodidamente erótica que he visto en mi vida, lo supe desde la primera vez que la vi a hace seis semanas atrás.


  Mierda.


  Estoy tan duro que me duele. Mi polla palpita dentro de los pantalones, exigiendo atención, pero me contengo.


  Quiero devorarla.


  Quiero hacerla gritar.


  Mis manos se deslizan por su cuerpo, firmes y dominantes, marcando cada centímetro como mío. Yo aprieto sus caderas, sus muslos, siento la calidez de su piel bajo mis dedos.


  Doy un paso adelante y la arrincono contra los azulejos fríos. La humedad de su piel se mezcla con la mía, caliente, pegajosa, irresistible. Sus pezones duros rozan mi pecho desnudo y mi respiración se agita. El contraste entre el frío de la pared y el calor de su cuerpo es brutal.


  Me acerco a su oído, dejo que sienta cada palabra como una amenaza deliciosa.


  —Voy a follarte aquí mismo —le murmuro, mi voz grave, cargada de lujuria cruda—. Voy a hundirme tan profundo en ti que no vas a poder respirar, pequeña.


  Ella suelta una risa baja, sarcástica, esa maldita risa suya que me hace apretarla más fuerte.


  — ¿Y tú no eras el cuidadoso? —dice, divertida, provocadora—. ¿El mismo que hace unas horas me frenó como si fuera de cristal? ¿Ahora quieres destrozarme contra la pared, Magnus? Qué conveniente…


  Su burla solo me excita más.


  —Yo decido cuándo te cuido —le gruño—. Y cuándo te destruyo deliciosamente, por supuesto.


  Ella se estremece. La siento temblar contra mí. Su cuerpo ya no me pertenece… se rinde. Entero. Me lo está dando sin reservas, y yo pienso tomarlo todo.


  Mi mano baja entre sus piernas y sin previo aviso, deslizo dos dedos dentro de ella. Empapada. Hirviente. Tan jodidamente estrecha todavía que siento que se me corta el aire.


  —Joder… —gime, su cabeza cayendo hacia atrás y golpeando la pared con un leve “clac”.


  No la detengo. Mis dedos entran y salen de su coño, resbaladizos, empapados, reclamando espacio, jugando con su límite.


  —Mírate —escupo entre dientes, mi voz vibrando con deseo—. Tan jodidamente mojada por mí. Eres un desastre, y todo esto es por mí.


  Mi pulgar encuentra su clítoris y empiezo a frotarlo en círculos lentos pero firmes. Su cuerpo se sacude. Ella lanza un gemido ahogado y se mueve contra mi mano, desesperada, buscando más.


  —No te detengas… —jadea, con la voz hecha pedazos.


  —No pienso hacerlo.


  Me inclino y atrapo su pezón con la boca, húmedo y duro bajo mi lengua. Lo mordisqueo, lo succiono fuerte, hasta que ella grita bajo, como si no pudiera contener el placer.


  Mi polla late con fuerza, pulsando contra su abdomen. Estoy tan duro que duele. No voy a poder contenerme mucho más.


  Saco mis dedos de su interior, brillantes de su humedad, y los llevo a su boca.


  —Chúpalos, pequeña —ordeno, sin darle opción.


  Ella no duda. Abre los labios y los toma. Su lengua los envuelve, lenta, sensual, limpiando cada gota, probando su propio sabor como si fuera un manjar.


  Joder.


  Mi autocontrol cuelga de un hilo.


  —Abre el grifo de la ducha, pequeña —digo, con la voz más ronca que nunca.


  — ¿Para qué? —pregunta, con los ojos brillando, sabiendo muy bien la respuesta.


  Capítulo 8


  Elizabeth


  Desde el primer momento en que conocí a Magnus Bladwood, supe que él iba a ser mi ruina.


  No fue amor a primera vista.


  No, claro que no.


  Fue algo más crudo, más animal, más intenso.


  Atracción física mortal.


  Brutal. Inevitable. Arrolladora.


  Desde aquella noche en el bar, desde el primer roce de su piel contra la mía, supe que estábamos condenados.


  No era romántico. Era carnal.


  El deseo entre nosotros es como un incendio forestal, imposible de controlar. No importa cuántas veces nos toquemos, no importa cuántas veces intentemos alejarnos.


  Siempre terminamos encontrándonos de nuevo.


  Porque con Magnus no existe la calma.


  Porque cuando él me toca, me incendia completamente.


  Porque cuando yo lo miro, me pierdo.


  Porque, señor, no hay un solo pedazo de mi cuerpo que no lo quiera, que no lo anhele con tanta desesperación.


  Desde que apareció en mi vida, todo cambió.


  Antes de él, mi vida era simple. Casi aburrida.


  Un camino recto y monótono, gobernado por las reglas de mi padre, por las constantes provocaciones de Renata, por la sensación de que nada me pertenecía realmente.


  Antes de Magnus, todo era una maldita pesadilla básicamente.


  Pero ahora…


  Ahora estoy en su casa. Ahora estoy en su ducha. Ahora estoy a punto de cometer otro pecado más.


  Y ¡rayos!… estoy tan agradecida con el universo por mandármelo.


  El agua caliente cae sobre mi piel, deslizándose por mis pechos, recorriendo mi vientre, mis muslos.


  Yo cierro los ojos y dejo que el vapor me envuelva, que la sensación de calor relaje mis músculos…


  El agua caliente resbala por mi piel, pero lo único que me quema es la forma en la que Magnus me mira. No hay suavidad en sus ojos, solo puro deseo, una necesidad voraz que me devora de pies a cabeza.


  —Estás mirándome como si quisieras comerme viva —digo, apoyando las manos en la pared de la ducha.


  —Porque voy a hacerlo —gruñe, entrando por completo detrás de mí y cerrando la puerta de cristal con un golpe seco.


  El vapor nos envuelve, pero no es el agua caliente lo que me hace temblar. Son sus manos, grandes y ásperas, que recorren mi espalda hasta mi trasero antes de apretarlo con fuerza.


  Todo en mí está en llamas, y todo gracias a lo que ha hecho hace tan solo unos minutos atrás.


  —Maldita sea, Elizabeth —masculla contra mi cuello—. Mírate… toda deliciosa y jodidamente perfecta.


  Gimo cuando su boca atrapa la piel de mi cuello, besando, lamiendo, mordiendo. Mi cabeza cae hacia un lado, dándole más acceso, sintiendo cómo su lengua traza un camino ardiente hasta mi clavícula.


  —Si sigues así, voy a derretirme aquí mismo. No lo hice hace un rato, pero puedo hacerlo ahora mismo.


  —Eso es exactamente lo que quiero —susurra, con el aliento cálido contra mi piel.


  Su polla, dura como una maldita roca, presiona contra mi culo y eso me hace arquear la espalda, restregándome contra él. Su risa grave me hace estremecer.


  — ¿Quieres jugar, pequeña?


  —Quiero que me folles contra esta pared. Ahora.


  Él no necesita más invitación. Sus manos me giran de golpe, haciéndome chocar de espaldas contra los azulejos fríos de nuevo. La diferencia de temperatura me hace jadear, pero él no me da tiempo a procesarlo porque su boca ya está sobre la mía, besándome con una intensidad brutal. Su lengua se adentra en mi boca sin preguntar, sin permiso, reclamándome como suya.


  —Abre las piernas otra vez, pequeña —ordena contra mis labios.


  Hago lo que dice, sin pensarlo. Joder, haría cualquier cosa que me pidiera con esa voz de mando y tan autoritario y feriz. Sus dedos bajan por mi vientre nuevamente, deslizándose entre mis muslos por segunda vez, y cuando me toca, jadeo con fuerza.


  —Estás muchísimo más mojada que antes… y no es solo por el agua, ¿verdad?


  — ¿Tú que piensas, señor inteligente? —respondí con sarcasmo, pero mi voz tiembla cuando vuelve a introducir otro dedo dentro de mí, seguido de otro.


  —Creo que este coño ya sabe a quién pertenece.


  Él empuja sus dedos más profundo, moviéndolos en círculos, tocando justo donde sabe que me vuelve loca. Mis uñas se clavan en sus brazos, el placer amenazando con hacerme perder el equilibrio.


  —Mierda… Magnus…


  —Dilo, Elizabeth. Dime quién te hace sentir así de bien.


  —Tú… joder… tú.


  Él me retira los dedos de golpe y me gira nuevamente, obligándome a apoyar las manos en la pared de la ducha. Su cuerpo caliente y duro me envuelve desde atrás.


  —Inclínate más, pequeña —gruñe Magnus, su voz áspera de pura lujuria.


  Yo obedezco sin dudar, arqueando la espalda, pegando mis pechos a los fríos azulejos de la ducha, dejando mi culo elevado y expuesto para él. Su polla dura y caliente se desliza entre mis pliegues mojados, frotándose con una provocación tortuosa que me hace chillar casi con locura.


  — ¿Quieres que te la meta, pequeña? —ronronea Magnus detrás de mí, arrastrando lentamente la punta de su polla por mi entrada, ya empapado por la mezcla de sudor, saliva y deseo. Va de arriba abajo, presionando apenas lo justo para hacerme enloquecer sin darme lo que de verdad quiero. Está jugando conmigo. Burlándose.


  Me arqueo, desesperada, empujando las caderas hacia atrás para invitarlo a entrar, pero sus manos me sujetan con una firmeza brutal por la cintura.


  —Sí…


  —No te he escuchado bien.


  Su voz es una maldita trampa: ronca, cargada de autoridad, y esa sonrisa perversa que no necesito ver para saber que la lleva puesta… me derrite. Sé perfectamente lo que está haciendo. Quiere que lo suplique. Quiere que le entregue cada pizca de orgullo por un poco de dolor, de placer, de él.


  —Sí, señor —gimo, mi voz hecha cenizas, mientras muevo el culo contra su punta con desesperación, restregándome contra él como si estuviera en celo—. Métela ya, Magnus. Métela entera, por favor… no puedo aguantar.


  Y entonces, suelta una risita, una que vibra contra mi espalda justo antes de que me sujete con ambas manos por las caderas, me alinee… y me empale de una sola embestida brutal.


  — ¡Agh, joder! —grité, con los ojos en blanco y los dedos arañando los azulejos húmedos de la pared. El aire se me va del pecho gracias a eso, él me lo saca todo.


  Su polla me abre sin piedad, enorme, dura como una barra de acero, estirando mi entrada al máximo, como si quisiera romperme desde dentro. Y por supuesto, me arde, me quema, y sin embargo, es el tipo de dolor que adoro, el que me hace llorar y correrme al mismo tiempo. Es sucio, es salvaje, es tan jodidamente él.


  La primera vez que lo hicimos así, creí que no podría soportarlo. Pero ahora... ahora lo necesito. Mi cuerpo se ha hecho adicto a esa forma en la que me reclama, sin pedir permiso, como si tuviera derecho sobre cada rincón de mí.


  —Joder, sí… —jadea Magnus detrás de mí, su voz rugosa, cargada de lujuria—. Siempre tan apretada, pequeña. Como si este culo hubiera sido diseñado solo para mi maldita polla. ¿Sientes cómo te lleno? ¿Sientes cómo te estiro hasta que no puedes más?


  Cada palabra me cala hondo. Él no es solo un amante. Es un depredador. Y yo soy su presa favorita.


  Pero, pronto él se queda quieto un segundo, enterrado hasta el fondo, dejando que me acostumbre a su tamaño. Su respiración me acaricia la nuca, caliente, controlada… como si saboreara mi desesperación. Pero yo no quiero pausa. No quiero ternura.


  Ya no es la primera vez, no soy ninguna novata en esto. Sé lo que puedo tomar, y quiero más.


  —Muévete —le exijo en voz baja, empujando las caderas hacia él—. No me trates como una princesa.


  Sus dedos se clavan más fuerte en mis caderas.


  —No te atrevas a jugar conmigo, pequeña —gruñe, y antes de que pueda protestar, él empieza a follarme de verdad.


  Cada embestida es dura, brutal, como si quisiera marcarme desde dentro. Mis pechos rebotan con cada golpe, mis gemidos rebotan en las paredes del baño junto con el sonido obsceno de nuestros cuerpos chocando una y otra vez.


  —Así… así de duro te gusta, ¿verdad? —la voz de Magnus es pura oscuridad y deseo, ronca contra mi oído mientras sigue clavándose en mí sin piedad.


  —Sí… —jadeo, completamente perdida en el placer brutal que me da.


  Cada embestida es un golpe profundo y salvaje que me deja sin aire, cada choque de nuestros cuerpos un recordatorio de lo completamente suya que soy en este momento.


  —Tienes que decirlo bien —gruñe.


  Mientras tanto, suelta una nalgada fuerte contra mi trasero desnudo. El sonido resuena en el baño, y el ardor se extiende por mi piel como fuego, avivando aún más el placer.


  —Dilo, Elizabeth —exige, su otra mano aferrada con fuerza a mi cadera—. Quiero escucharlo salir de esa boquita sucia que tienes cuando estás conmigo.


  —Me gusta cuando me follas fuerte, Magnus —gimo sin reservas, mi cuerpo completamente rendido a él.


  Su gruñido de satisfacción me hace temblar.


  —Eso pensé, pequeña —ronronea contra mi oído, su aliento caliente erizándome la piel—. Te encanta que te destroce así, que te lo meta tan duro que apenas puedas respirar, ¿no?


  Su polla se hunde aún más en mí, lenta, implacable, como si quisiera tatuarse en mis entrañas. El grosor me llena por completo, estirándome hasta donde creí que no podía más, empujando esa frontera entre el dolor y el éxtasis.


  —Dime —susurra con voz grave, casi como un gruñido salvaje—. ¿Cómo se siente tenerme tan profundo, pequeña?


  Me muerdo el labio tan fuerte que casi sangro, los ojos se me van hacia atrás, perdida en el puro placer que me está regalando.


  —Se siente… —jadeo entre respiraciones cortas—. Joder, Magnus… me llenas tanto… no hay espacio para nada más.


  Él empuja otra vez, más hondo, más fuerte. Me rompe con amor y con furia.


  —Toda tuya, ¿verdad? —gruñe, clavando los dedos en mis caderas como si quisiera marcarme de por vida—. Esta polla es solo para ti.


  —Solo para mí —gimo, retorciéndome para sentirlo más, para apretarlo más—. Mía. No tienes permitido follarte a nadie más. ¿Me oyes? Ni una mujer más. Ni siquiera lo intentes.


  Magnus suelta una carcajada ronca, divertida, sin dejar de mover las caderas como si supiera exactamente qué decir y cómo joderme la mente mientras me folla el cuerpo.


  — ¿Y hombres sí puedo? —pregunta con descaro, la voz arrastrada y provocadora, como si se divirtiera viendo cómo se me frunce todo el cuerpo.


  — ¡Magnus! —Giro la cabeza para mirarlo por encima del hombro, medio ofendida, medio excitada por su tono.


  —Tranquila, jodidamente territorial —responde con una sonrisa torcida, sin dejar de embestirme—. Si alguna vez me atrevo a pensar en otra mujer... puedes castrarme tú misma. Con tus propias manos.


  —No me tientes —le gruño, pero una sonrisa me baila en los labios.


  Magnus se inclina sobre mí, su pecho pegado a mi espalda, su voz ahora más baja, más íntima.


  —No será necesario —susurra, su boca rozando mi oreja—. Porque nadie más me vuelve loco como tú. Eres la única que me ha robado la razón desde el segundo uno. La única que podría hacerme arrodillar y besar el suelo, pequeña.


  Sus palabras me atraviesan más que su polla.


  —Y lo harás —le digo en un susurro, saboreando cada palabra—. Cuando termine contigo… no vas a poder vivir sin mí.


  Él me da una embestida tan profunda que me hace gemir con fuerza, casi a gritos.


  —Ya no puedo, Elizabeth. Ya me tienes. Soy tuyo. Todo tuyo. Hasta el último puto centímetro.


  Y con esas palabras, Magnus gruñe de nuevo y toma el control por completo, aumentando la velocidad de sus embestidas. Cada golpe es salvaje, calculado para llevarme al borde, para hacerme perder completamente la cabeza.


  —Voy a correrme… joder, Magnus… —gimo, sintiendo el orgasmo construyéndose en mi vientre, ardiente y voraz.


  Pero él no me lo permite.


  —No todavía —gruñe, su agarre en mis caderas endureciéndose—. Vas a hacerlo cuando yo te lo diga solamente.


  Su mano abandona mis caderas y se desliza entre mis piernas, atrapando mi clítoris con los dedos. Comienza a frotarlo en círculos rápidos, enloqueciéndome, mientras la otra mano sube hasta mi garganta, rodeándola con una presión deliciosa.


  —Vas a esperarme, ¿entendido?


  —Sí, sí, lo que tú quieras… —balbuceo.


  Magnus aprieta un poco más mi cuello, lo justo para robarme el aliento sin hacerme daño, mientras su pecho caliente y sucio de sudor roza mi espalda. Su boca está pegada a mi oído, sus palabras mojándome más que sus dedos o su lengua alguna vez podrían.


  —Dime de quién es este cuerpo, Elizabeth —gruñe, cada embestida más profunda, más intensa, como si quisiera tatuarse en mis entrañas.


  —Es tuyo, Magnus —gimo, casi llorando, con la voz hecha pedazos por tanto placer—. Solo tuyo, siempre tuyo.


  — ¿Y quién te hace gritar así, como si fueras a romperte?


  —Tú… —jadeo, temblando—. Solamente tú…


  Y luego de eso, se pone serio de repente. Su voz ya no tiene ese tono juguetón de antes. Ahora suena más oscuro. Más posesivo.


  — ¿Sabes qué? —Susurra con ese filo que me parte el alma—. Tú puedes ser territorial, pero yo… yo soy peor. Si algún día te atreves a pensar en irte, en alejarte de mí, aunque sea por un segundo… te voy a arrastrar de vuelta, Elizabeth. Te voy a encadenar a la cama y te voy a follar hasta que se te olvide cómo se camina. Hasta que recuerdes que solo puedes pertenecerme a mí.


  Sus palabras me prenden fuego por dentro. El corazón me golpea el pecho. Mi cuerpo responde antes que mi mente, mojándome más, contrayéndose alrededor de su polla como si ya estuviera corriéndome otra vez.


  —Aunque ni siquiera hará falta —continúa, con esa voz baja que me destroza—. Porque llevas algo mío dentro. Nuestro hijo. Un lazo que nadie va a romper. Ni tú, ni yo, ni el jodido mundo.


  Un gemido me escapa sin filtro, lleno de placer y locura. Sentirlo tan dentro, tan mío, tan brutalmente comprometido con esta conexión… me destroza. Me reconstruye.


  —Eso es —susurra con fiereza—. Ahora, Elizabeth. Córrete para mí. Quiero ver cómo explotas. Haz que se me borre la razón.


  Y lo hago.


  El orgasmo me golpea como una tormenta salvaje. No hay advertencia, no hay escape. Solo fuego. Violento, arrasador. Me arqueo, gritando su nombre con la garganta rota, mi cuerpo sacudiéndose en espasmos mientras mi sexo se aprieta con fuerza alrededor de su polla. Lo exprimo, lo siento latir dentro de mí, como si mi cuerpo quisiera robarle hasta el alma.


  Magnus gruñe mi nombre entre dientes. Su agarre en mi cuello se vuelve casi doloroso, desesperado. Da una última embestida brutal, hundiéndose hasta lo más hondo de mi ser. Y ahí, en ese fondo prohibido que solo él conoce, se corre. Su cuerpo tiembla contra el mío, su respiración errática, su semen caliente llenándome mientras su orgasmo estalla con la misma violencia que el mío.


  Y posteriormente, permanecemos así, jadeantes, el agua caliente resbalando por nuestra piel mientras el mundo parece haberse detenido por un momento.


  Magnus deja un beso húmedo en mi hombro y suelta una carcajada baja, ronca, aún sin salir de mí.


  —Eres jodidamente adictiva, pequeña.


  Yo me río entre dientes, aún temblando, apoyando mi frente contra los azulejos.


  —Y tú eres un maldito animal.


  —Un animal que todavía no ha terminado contigo.


  Me apoyo contra los azulejos fríos de la ducha, intentando recuperar el aliento. Joder, no puedo ni sentir las piernas. Magnus está detrás de mí, aún dentro, con su frente apoyada en mi hombro mientras nuestras respiraciones se mezclan con el vapor caliente.


  —Dime que te dejé satisfecha —susurra contra mi piel, besándome la nuca.


  Suelto una risa jadeante.


  —No es la palabra que yo usaría… diría que casi me desmayas de tanto placer.


  Él gruñe, satisfecho, y con una última embestida lenta, se sale de mí. Un escalofrío me recorre al sentir el vacío, y me obligo a mantenerme de pie cuando me giro para mirarlo.


  — ¿Ahora sí me dejas ducharme en paz o quieres volver a empotrarme contra la pared?


  Magnus sonríe de lado, sucio y malditamente sexy.


  —Dime tú, ¿quieres que me porte bien o quieres otra ronda?


  Mis piernas tiemblan solo de pensarlo, pero niego con la cabeza.


  —Si me follas otra vez aquí, no voy a poder salir caminando.


  Magnus suelta una carcajada grave y da un paso atrás, alzando las manos en rendición.


  —Está bien, pequeña, puedes ducharte tranquila.


  Pero tranquila no fue exactamente cómo lo hice. Porque a mí me tomó el triple de tiempo lavarme el cuerpo. Cada vez que intentaba moverme, Magnus encontraba una excusa para meterme mano.


  Que si "déjame enjabonarte", que si "necesito sentir esos pezones duros", que si "solo un besito más, Elizabeth"…


  Su definición de "un besito" consistía en morderme el cuello y bajar por mi espalda hasta mis nalgas, dejando marcas de su boca caliente. Y su forma de "ayudarme a enjabonarme" involucraba deslizar sus manos grandes y fuertes por mi cuerpo con una lentitud exasperante, acariciando cada curva con descaro.


  —Magnus… —jadeo cuando sus manos se deslizan sobre mi abdomen, bajando peligrosamente hasta mi entrepierna.


  — ¿Qué? Solo me aseguro de que estés bien limpia —susurra en mi oído, su erección presionando contra mi trasero otra vez.


  Cierro los ojos cuando sus dedos recorren mi clítoris, frotándolo en círculos perezosos.


  —Si sigues así, vamos a terminar follando otra vez —digo con voz entrecortada, tratando de no rendirme tan fácil.


  Él besa mi cuello, su lengua deslizándose sobre mi piel mojada.


  — ¿Y eso es algo malo?


  No. No lo es. Maldita sea, no lo es.


  Su boca sigue bajando, sus labios recorren la curva de mi espalda mientras sus manos separan mis piernas.


  —Magnus… —mi voz es una súplica.


  Él sonríe contra mi piel y me da una nalgada juguetona.


  —Bien, bien —Magnus levanta las manos en señal de rendición—. Ya no me aprovecharé más de ti, pequeña. Me voy a comportar bien a partir de ahora, aunque no será para siempre.


  Entonces, finalmente pude seguir duchándome, aunque tengo que confesar, que esta ha sido la mejor ducha que he tomado en mi vida.


  Cuando por fin salimos de la ducha y nos envolvemos en toallas, yo me miro en el espejo del baño y me río.


  —Dios… tengo las marcas de tus dedos en mis caderas —digo, negando con la cabeza—. ¿A ti no te molestan tantas marcas?


  —No.


  — ¿Por qué no?


  Magnus se apoya en el marco de la puerta, observándome con un brillo de posesión en los ojos.


  —Porque son mías —dice, como si fuera lo más obvio del mundo.


  Mi vientre se contrae y mi pecho se calienta. Joder, este hombre tiene una manera de hacerme sentir como si me perteneciera en cuerpo y alma.


  Sin decir nada más, camino hasta la cama y me dejo caer sobre el colchón con un suspiro pesado. Magnus me sigue, tirando la toalla a un lado antes de meterse conmigo bajo las sábanas. Su piel caliente se presiona contra la mía cuando me atrae contra su pecho.


  Por un momento, solo nos quedamos así, disfrutando del calor del otro. Su mano dibuja círculos perezosos en mi espalda y yo deslizo la mía por su abdomen duro.


  —Magnus… —susurré, rompiendo el silencio.


  —Mmm…


  Levanto la cabeza para mirarlo, y él baja la vista hacia mí, con sus ojos oscuros y relajados.


  —Mañana me vas a llevar a casa.


  Magnus frunce el ceño.


  — ¿Por qué?


  Respiro hondo y paso mi mano por su mandíbula, acariciando su barba incipiente.


  —Porque es hora de contarle a mi padre todo. Ya lo he decidido.


  Y no necesito decir más. Magnus entiende de inmediato y su expresión se endurece. Sus brazos me aprietan más fuerte contra él, como si con eso pudiera protegerme de lo que estaba por venir.


  —Eso mismo estaba pensando yo —dice con voz ronca—. Cuanto antes sepa todo, mucho mejor.


  Mi garganta se aprieta. Yo aprecio que no me pregunte si estoy segura o si necesito tiempo. No. Él lo acepta sin dudar, sin miedo, sin titubeos. Él acepta todo lo que digo, y eso me tiene totalmente satisfecha.


  —No sé cómo va a reaccionar papá —admito en voz baja.


  Magnus levanta mi rostro con dos dedos y me besa con la misma hambre de siempre.


  —No importa, Elizabeth. Aunque Arturo me odie por haber embarazado a su hija, aunque él intente matarme, aunque grite lo que quiera, voy a hacerme responsable de los dos. Tú y nuestro hijo son mi mayor y única prioridad en esta vida a partir de hoy, ¿entendido?


  Mi pecho se llena de calor. Dios, no sé si es por las hormonas o qué, pero estoy al borde de las lágrimas.


  Magnus me ha dicho esto antes, pero escucharlo repetir eso con esa convicción me da la seguridad que tanto yo necesito ahora mismo.


  Entonces, lo beso con fuerza, hundiéndome en su boca, en su sabor, en su calor.


  —Mañana, entonces —susurré.


  Magnus asiente.


  —Mañana.


  Nos quedamos en silencio, acurrucados en la oscuridad de la habitación, y aunque sé que el día de mañana será una locura… siento que no será tan malo si tengo al padre de mi hijo apoyándome.


  ¿Quién lo diría?


  De la noche a la mañana estoy embarazada y además, con el hombre que contribuyo a eso, está a mi lado, como si nos conociéramos de toda la vida y estuviera dispuesto a dar toda su vida solamente por mí.


  Y eso… se siente jodidamente maravilloso.


  Capítulo 9


  Magnus


  Elizabeth y yo desayunamos en la cama.


  O mejor dicho, yo le doy de comer en la boca mientras ella me fulmina con la mirada.


  Cada vez que acerco el tenedor a sus labios, ella pone los ojos en blanco, pero al final, abre la boca y come.


  Porque sabe que voy a seguir insistiendo hasta que lo haga.


  Porque sabe que no hay forma de que la deje hacer nada por sí misma si puedo consentirla y malcriarla primero.


  Es mi nueva misión.


  Mi único propósito en este maldito universo.


  Elizabeth Rivera será mimada hasta el cansancio por mí, y solamente por mí.


  —Magnus, esto es una locura —murmura con fastidio después de tragar otro bocado—. Puedo sostener el tenedor perfectamente yo misma, te lo digo en serio, por el amor de Dios.


  Yo le acerco otro bocado sin inmutarme.


  —Lo sé.


  —Entonces… ¿por qué insistes?


  —Porque quiero.


  Ella suspira, cruzándose de brazos.


  — ¿Y si no quiero que me alimentes como si yo fuera una niña?


  Sonrío, lento, arrogante.


  —Demasiado tarde, pequeña. Ya eres mía, estás en mi cama, en mi casa. Por lo tanto, voy a hacer lo que a mí me plazca.


  Sus labios se aprietan en una fina línea.


  —Eso suena a secuestro.


  —Eso suena a que te pertenezco tanto como tú a mí.


  Veo su garganta moverse cuando traga saliva. Sus ojos oscuros brillan con algo más que simple terquedad.


  Interesante.


  Luego, inclino la cabeza y la miro con atención.


  — ¿Sabes qué más suena así? —Susurré, deslizando el tenedor sobre sus labios—. Esto. Cuando abres la boca solo porque te lo digo.


  Elizabeth exhala tembloroso, pero no rompe el contacto visual.


  Y yo sonrío nuevamente.


  —Vamos, debes comer más, pequeña.


  Ella gruñe por lo bajo, pero cede.


  ***


  Una hora después, estamos en mi coche. Y aunque yo estoy relajado, Elizabeth está a punto de hiperventilar.


  Ella mira por la ventana, nerviosa, mordiéndose el labio en un gesto que me dan ganas de reemplazar con mis dientes.


  Pero no es momento para eso.


  —Relájate —digo, sin apartar la vista del camino.


  —Relajarme… —se ríe sin ganas—. Magnus, ¿sabes cómo es mi padre?


  —Claro que lo sé. Ha sido mi mejor amigo por años y años, y a pesar de la distancia continuamos siendo amigos. Yo soporto su carácter podrido, y él soporta mi carácter engreído.


  —Entonces sabes perfectamente bien que me va a asesinar muy lentamente.


  —Por favor, pequeña, no va a tocarte ni con el pétalo de una puta rosa. Ya te lo he dicho antes, ¿de acuerdo?


  Ella gira la cabeza bruscamente para mirarme.


  — ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso? ¿Es que además de ser un multimillonario empresario exitoso también te dedicas a la adivinación?


  Le dedico una mirada de reojo.


  —No, no, claro que no. Solamente te lo digo, porque el viejo tendría que pasar por encima de mi cadáver para hacerlo.


  Ella parpadea, sorprendida por mis palabras.


  Pero no digo nada más.


  No necesito hacerlo.


  Cuando llegamos a la casa de Elizabeth, el ambiente de repente se siente pesado.


  Es un silencio inquietante.


  Demasiado profundo.


  Caminamos hasta la puerta y entramos sin problemas.


  Y lo primero que vemos es a Arturo, mi mejor amigo de toda la vida, aunque creo que será por poco tiempo luego de hoy.


  Él está caminando de un lado a otro en la sala, con el teléfono pegado a la oreja. Y parece estar furioso de pies a cabeza, de eso no cabe duda.


  — ¡No me importa el puto procedimiento de mierda! —Gruñe, apretando el puente de su nariz—. Mi hija lleva casi veintidós horas desaparecida y ustedes no han hecho nada todavía.


  Mierda.


  Él está hablando con la policía.


  Puedo ver la frustración en su rostro, en la forma en que sus músculos están tensos, en cómo su mandíbula se mueve de un lado a otro, las venas están tatuadas en la frente a punto de reventar aparentemente.


  Elizabeth traga saliva y se aferra a mi brazo con un poco de miedo.


  —Quiero saber una cosa, querido señor oficial de policía… —Arturo suelta una risa vacía, sin humor—. ¿Para qué mierda existe la policía si nunca pueden resolver nada? ¿Tiene que trascurrir cuarenta y ocho horas para que un padre pueda denunciar la desaparición de su única hija? ¿Ustedes esperan a que yo la encuentre muerta, verdad? Entonces, cuando eso suceda, ahí es cuando la justicia va a actuar, ¿no?


  Y de repente, silencio.


  El policía del otro lado de la línea dice algo.


  Pero Arturo no escucha… Porque él acaba de vernos.


  Porque su mirada acaba de chocar con la de Elizabeth. Porque su teléfono resbala de sus manos y cae al suelo con un golpe seco.


  Los ojos de mi mejor amigo están fijos en Elizabeth.


  El rostro de Arturo pasa del shock, a la incredulidad, y luego al enfado más puro que pueda existir en el planeta.


  El teléfono de Arturo golpea el suelo con un sonido seco, pero él ni siquiera lo nota.


  Porque solo puede ver a Elizabeth, con los ojos rojos del enojo.


  Y entonces él lo hace. Da pasos apresurados hacia ella, mientras su mano se eleva en el aire listo para dar un golpe.


  Pero antes de que el viejo llegue a tocarla, me interpongo en el camino rápidamente. Y con una sonrisa descarada en los labios.


  — ¿Y por qué tanta violencia de repente, viejo amigo? —digo con fingida despreocupación, bloqueando su camino como si no fuera gran cosa.


  Arturo me mira con furia, los ojos encendidos y con la mandíbula apretada.


  —Muévete, Magnus.


  Yo sonrío más.


  — ¿Y si no quiero moverme?


  —Magnus.


  —Arturo.


  Nos miramos fijamente, la tensión en el aire tan densa que podría cortarse con un cuchillo.


  —No me fastidies, Bladwood —gruñe Arturo, señalándome con el dedo—. He estado toda la jodida noche en vela pensando en dónde demonios estaba mi hija.


  Yo levanto las manos en un gesto inocente.


  —Y aquí está. Ella está viva, sana y muy bien descansada, por cierto.


  —Pensé que estaba muerta —grita Arturo.


  Frunzo el ceño con fingida preocupación.


  —Hombre, no digas cosas tontas. Tú solamente no sabías que estaba muerta, solo la imaginaste muerta. Hay una diferencia, ¿no crees?


  —Pensé que estaba secuestrada —agrega él.


  —Secuestrada no estaba, te lo aseguro. Bueno… al menos no contra su voluntad.


  Arturo me mira con el rostro crispado de furia.


  Y Elizabeth me codea discretamente en las costillas.


  —Magnus, cállate —me gruñe.


  Pero no puedo evitarlo.


  Porque Arturo ahora mismo está enteramente alterado, porque quiere romper algo, porque quiere golpear a alguien y ese alguien soy yo, y es porque parece que lo estoy provocando cuando se encuentra en un estado emocional explosivo.


  En fin, Arturo respira hondo, pasándose una mano por el rostro, tratando de calmarse.


  Pero aún así, él sigue con los ojos encendidos.


  —He llamado a esta niña por teléfono. La he llamado más de mil veces.


  —Oh, sí. Eso lo vimos —murmuré, señalando el teléfono en el suelo.


  Elizabeth traga saliva y baja la mirada, sabiendo que no hay forma de salir de esto sin responder.


  Arturo la mira fijamente.


  — ¿Dónde estuviste toda la noche, Elizabeth Rivera?


  Ella vacila por un momento.


  Luego, levanta la barbilla y lo dice con toda la calma del mundo.


  —Estuve durmiendo en casa de Magnus.


  El silencio que sigue es tan glorioso.


  Los ojos de Arturo se ensanchan, la sorpresa reemplaza la furia por una fracción de segundo.


  Yo solo sonrío con absoluta satisfacción. Pero estoy sonriendo gracias a que mi pequeña ha confesado que estuvo toda la noche a mi lado. Me hace feliz saber que no me ha negado, me sentiría completamente herido si hubiera sido diferente, la verdad.


  — ¿En la casa… en la casa de Magnus? —pregunta Arturo, como si no hubiera escuchado bien.


  —Sí —responde Elizabeth, con una valentía que me enorgullece.


  Arturo vuelve su mirada hacia mí.


  —Magnus.


  Yo levanto las cejas.


  —Arturo.


  —Dime que esto es una jodida broma.


  —En realidad no. Esto no es ninguna broma, amigo. Elizabeth ha pasado toda la noche conmigo.


  Y con eso, acabo de dejar caer la primera bomba del día.


  Elizabeth está a punto de soltar la bomba.


  Lo sé porque su expresión es seria, porque su cuerpo está tenso, porque puedo sentir su decisión de ya confesar a mi lado.


  —Papá, tengo que decirte algo…


  Pero antes de que pueda continuar, una presencia indeseada arruina el momento.


  —Mmm… ¿qué es ese alboroto tan temprano…? —bosteza una voz femenina desde las escaleras.


  Renata.


  Renata estaba bajando las escaleras muy lentamente, vistiendo una bata de seda rosa que deja poco a la imaginación, con el cabello ligeramente despeinado, y un poco de labial esparcido por sus labios.


  Y apenas me ve, una sonrisa se le va dibujando en esos mismos labios, y yo solo puedo fruncir la nariz asqueado.


  —Oh, Magnus —ronronea con una voz empalagosa, pasando los dedos por su cabello para arreglarlo con un aire casualmente seductor.


  Yo resisto la tentación de poner los ojos en blanco.


  No me sorprende en lo más mínimo.


  Desde que Arturo nos ha presentado a los dos, ha sido obvio que esta mujercita dorada quería probar suerte conmigo.


  Y ahora, aquí está, caminando directamente hacia mí con la confianza de una mujer que cree que puede conseguir todo lo que quiere.


  —Es un placer verte tan temprano —susurra, inclinándose ligeramente hacia mí, con la clara intención de darme un beso muy cerca de mis labios, casi rozando la comisura de mis labios.


  Pero yo me aparto de inmediato.


  Frunzo la nariz un poco más con asco mientras giro el rostro antes de que su boca toque mi piel.


  Renata se queda petrificada.


  Es solo un segundo.


  Un segundo perfecto en el que la veo congelarse, sorprendida por el rechazo.


  Pero ella se recupera rápido. Finge que no ha pasado nada, se aclara la garganta y finalmente posa sus ojos en Elizabeth.


  Y entonces, su sonrisa cambia.


  Ya no es coqueta ni dulce.


  Es afilada.


  Maliciosa.


  Provocadora.


  Se coloca al lado de Arturo, deslizándose con una elegancia ensayada, y comienza a soltar su veneno disfrazado de preocupación.


  —Qué alivio verte, Elizabeth —dice con fingida dulzura—. Tu padre ha estado muy preocupado durante toda la noche.


  Elizabeth cruza los brazos, preparándose para el golpe.


  —Y como él no ha podido dormir bien —continúa Renata, con una expresión afectada—, yo tampoco he podido hacerlo.


  Ella suspira dramáticamente.


  —Y eso ha afectado mi ciclo de sueño.


  Elizabeth ríe sin humor.


  —Oh, pobre de ti, Renata. ¿Deberíamos hacer un minuto de silencio por tu ciclo de sueño afectado por mi culpa?


  Renata entrecierra los ojos, pero antes de que pueda responder, Arturo explota una vez más.


  —¡Elizabeth! —Gruñe, con la furia volviendo a su rostro—. ¡No le hables así a Renata!


  — ¿Por qué no? —su hija lo reta con la barbilla en alto—. ¿Por qué siempre la tratas como si ella fuera de cristal y a mí como si fuera un puto soldado en entrenamiento?


  — ¡Porque ella me respeta!


  —No, papá. Ella te manipula como siempre.


  Arturo abre la boca, pero antes de que la discusión siga escalando, decido intervenir.


  —A ver, a ver, vamos a calmarnos todos, ¿muy bien? —digo con un tono cansado—. Son demasiados gritos tan temprano y está comenzando a dolerme un poco la cabeza.


  Lo digo con una sonrisa descarada, un poco para rebajar la tensión, un poco porque me encanta joder a Arturo cuando esta de mal humor. Esto ha sido así desde que éramos dos adolescentes rebeldes y con el mundo a nuestros pies.


  Pero mi amigo no tiene la suficiente paciencia para lidiar conmigo esta vez.


  Él se gira bruscamente hacia mí, fulminándome con la mirada.


  — ¡No seas hipócrita, Magnus!


  Alzo una ceja, divertido.


  — ¿Hipócrita, yo?


  —Sí, tú.


  Él me señala con el dedo, indignado.


  — ¡Tú mismo te la pasas gritándole a todos tus empleados como un puto dictador con ese carácter de mierda que tienes y que siempre has tenido!


  Sonrío más.


  —Bueno, eso es diferente.


  — ¿Diferente cómo?


  —Ellos trabajan para mí, y me obedecen fácilmente.


  — ¡Oh, vete a la mierda, hijo de puta!


  Renata suelta una risita baja, como si encontrara la discusión entretenida.


  Elizabeth suspira, cruzando los brazos, claramente agotada de todo esto.


  Y Arturo se rasca la cabeza, agotado.


  —Antes de escuchar cualquier mierda que tengas que decirme, Elizabeth, necesito una taza de café.


  Buena idea.


  Tal vez con cafeína en el cuerpo su reacción no sea tan exagerada cuando Elizabeth suelte la bomba.


  O tal vez sí.


  Unos minutos después, estamos todos en la cocina.


  Arturo se inclina sobre la encimera, bebiendo de su taza con una expresión de puro agotamiento y malhumor.


  Elizabeth está sentada frente a él, con los brazos cruzados y una mirada de fastidio, mientras Renata finge que está ocupada sacando un endulzante innecesario del estante, pero claramente está queriendo meter las narices en la conversación que nada tiene que ver con ella.


  Yo estoy relajado, apoyado contra la isla de la cocina, observando la escena como quien disfruta de una buena película.


  —La próxima vez que desaparezcas sin avisar, más te vale no volver a aparecer por esta casa, Elizabeth —gruñe Arturo antes de dar otro sorbo a su café.


  Elizabeth suspira, frustrada.


  —Dime, papá, ¿esas palabras son tuyas o de tu querida prometida?


  Renata suelta una risita baja y se gira con fingida sorpresa.


  —Ay, Elizabeth, qué cosas dices…


  —Lo que digo es que eres una maldita perra…


  Arturo golpea la mesa con la mano.


  — ¡Tú te callas y me escuchas, Elizabeth! —La voz retumba en la cocina—. No me importa lo que pienses, ni lo que insinúes. Y te lo vuelco a repetir, si te largas a cualquier otra parte sin avisar otra vez, ni se te ocurra volver. Porque esta casa no es un hotel.


  Elizabeth aprieta los labios y levanta la mirada al techo, como si tratara de no gritar.


  Y yo decido intervenir.


  Eso de que Arturo este gritándole a mi pequeña, es demasiado para seguir tolerando. Así que me encojo de hombros con una sonrisa relajada y lanzo la primera granada.


  —Bueno, si ese es el caso, Elizabeth siempre puede irse a vivir conmigo. Porque casa a ella no va a faltarle.


  Arturo deja la taza a medio camino de su boca y me mira con el ceño fruncido.


  —¿Qué?


  Me cruzo de brazos con total calma.


  —Sí. Mi casa es enorme. Yo no tendría ningún problema en recibirla con los brazos muy abiertos después de todo.


  Elizabeth me lanza una mirada de advertencia, pero ya es demasiado tarde.


  Porque voy a aprovechar la oportunidad para joder a su padre un poco más. Es el castigo de Arturo por gritarle a mi pequeña.


  —De todos modos —agrego con una sonrisa ladina—, ella y yo ya pasamos una noche increíble juntos.


  Renata arquea las cejas con interés.


  Arturo parpadea, procesando mis palabras.


  — ¿Qué…?


  —Sí —digo, tomando mi taza de café—. Fue realmente húmeda y calurosa.


  Elizabeth me golpea el muslo con una patada discreta debajo de la mesa.


  Pero yo me estoy divirtiendo demasiado.


  Arturo abre la boca, claramente a punto de preguntar qué carajos quiero decir con eso, pero antes de que él pueda hacerlo, Elizabeth lanza la bomba rápidamente.


  —Papá, estoy embarazada.


  Y de nuevo, silencio.


  Solo se escucha el tic-tac del reloj en la pared y el sonido de Arturo atragantándose violentamente con su café.


  Arturo empieza a toser, golpeándose el pecho con la mano, mientras sus ojos se agrandan como platos.


  Renata suelta un gritito ahogado y se lleva la mano a la boca con dramatismo innecesario.


  Yo solo me río suavemente.


  Porque mi pequeña lo ha dicho todo sin anestesia.


  Porque Elizabeth Rivera quiere matar a su padre de un infarto por lo visto.


  Y honestamente… está haciendo un gran trabajo.


  Capítulo 10


  Elizabeth


  Yo no quería decirlo así. Es más, no quería soltar la bomba sin previo aviso, sin darle a mi padre la oportunidad de procesar la noticia de una manera menos brutal.


  Pero cuando él casi me golpea en la sala…


  Cuando gritó como un maldito lunático.


  Cuando defendió a Renata como si ella fuera la víctima y yo la villana siempre de la historia… Algo en mí se rompió.


  Me enfurecí…. Me enfurecí porque siempre es lo mismo.


  Porque Renata siempre tiene la razón. Porque Renata siempre es la mujer perfecta, la santa, la que sufre, la que se merece toda la consideración del mundo.


  Porque mi padre es tan odiosamente manipulable que ni siquiera se da cuenta de que esa maldita perra dorada se está riendo en su cara constantemente. Y eso… Eso me sacó de mis casillas al final.


  Por eso, en el último momento, decidí ser cruda con respecto a la verdad.


  Por eso solté la verdad sin anestesia, con toda la intención de que a mi padre le doliera el alma y se sintiera perdido al principio y sin saber cómo reaccionar.


  Y además, vaya que le dolió a él escucharme decir aquello.


  Él casi se muere ahí mismo, en la cocina.


  Pero no se murió, gracias a Dios.


  Así que no me arrepiento de nada.


  Ahora estamos sumidos en un silencio casi letal.


  El café en la taza de mi padre aún humea sobre la mesa, el teléfono sigue tirado en el suelo, Renata sigue con la mano en la boca, como si hubiera presenciado un asesinato despiadado.


  Y Magnus…


  Magnus está completamente indiferente al asunto.


  Ni un solo músculo de su cuerpo se tensa, ni un solo indicio de que a él le importe un carajo el caos que acabamos de provocar.


  Él está ahí, apoyado contra la encimera con los brazos cruzados, con una expresión que roza la jodida arrogancia, como si estuviera viendo una discusión de dos adolescentes sin importancia.


  Y Dios santo, qué guapo se ve este titán


  Me tiene tan mal.


  Con esa camisa negra de botones que le queda como una segunda piel, con las mangas arremangadas hasta los antebrazos, dejando a la vista esas venas gruesas y marcadas, esas muñecas fuertes que me han sujetado de todas las formas posibles.


  Con esa maldita barba de sombra ligera, lo justo para darle un aire de peligro y de hombre que sabe hacerlo como un demonio.


  Y esos ojos… esos ojos oscuros que parecen reírse de todo, como si esto fuera un maldito juego.


  Y no importa cuánto grite mi padre. No importa cuánto se escandalice Renata. No importa qué tan grande sea el desastre que acabamos de desatar.


  Magnus no está preocupado por eso.


  Él simplemente parece tener sus emociones bajo control. ¿Cómo hace eso?


  En fin, ladea la cabeza, observándome con esa media sonrisa tan sexy que hace que mi piel se erice.


  — ¿Vas a seguir mirándome así, pequeña, o necesitas que te siente en esta encimera y te haga olvidar que estamos rodeados de gente?


  Mi estómago se contrae con un placer que él solo sabe provocar con simples palabras.


  —Cállate —susurré apenas.


  —Yo me callo cuando quiero —gruñe, para que yo solamente pueda escucharlo—. Oh, bueno, si tú quieres, puedes callarme a tu manera.


  Entonces, me guiña un ojo, y sé perfectamente que ese comentario ha venido con doble sentido.


  Él es un descarado. Un maldito provocador sin vergüenza ni temor, y quiero besarlo por ser tan osado al hablarme así, teniendo a mi padre todavía furioso a unos metros de nosotros.  


  Quiero más que besarlo.  


  Quiero subirme sobre él, rodearlo con mis piernas y enredarme en su cuerpo con una necesidad primitiva. Quiero hundir las uñas en su pecho tan sólido, sentir la tela de su camisa entre mis dedos antes de arrancársela. Quiero perderme en su olor, ese aroma masculino y tan adictivo que se queda pegado a mi piel cada vez que me toca.  


  Quiero moverme contra él, sentir su dureza contra mi cuerpo, provocar hasta que me haga callar con un gruñido oscuro y que él me tome como si nada más importara.


  Quiero tantas cosas en este momento…  


  Pero por ahora, me contengo. Solo por un rato.  


  Porque mi padre sigue sin procesar la noticia que le he dado.  


  Sus ojos siguen abiertos como platos, su rostro pálido, la respiración irregular, como si acabara de recibir un puñetazo en el estómago. Él se sostiene de la encimera de la cocina con ambas manos, aferrándose como si la realidad se le escapara entre los dedos, como si en cualquier momento él fuera a caerse de culo al suelo.


  «Vemos, papá, respira.»


  Luego, pasado un largo, larguísimo minuto de silencio sepulcral, finalmente él toma aire.


  Pero lo que sale de su boca no es precisamente pacífico.


  — ¿QUIÉN? —gruñe con una voz grave, y furiosa.


  Yo parpadeo.


  Magnus se ríe por lo bajo.


  Mi padre no lo nota.


  Está demasiado ocupado echando humo por las orejas.


  — ¿QUIÉN ES EL MALDITO BASTARDO QUE TE HA HECHO ESTO, ELIZABETH? —insiste, golpeando la encimera con el puño.


  Renata da un pequeño salto en su lugar, como si estuviera disfrutando del drama, pero a la vez fingiendo estar asustado y sorprendida.


  Mi padre sigue sin notar nada más.


  Él solo puede ver rojo ahora mismo.


  —Dímelo, Elizabeth. Dímelo ahora mismo.


  —Papá, escucha…


  — ¡Voy a matarlo! —Gruñe, respirando con dificultad—. Lo juro por Dios, voy a encontrar al cabrón que te dejó embarazada y voy a hacerlo pedazos.


  Yo lo miro con cansancio.


  —No creo que eso sea muy legal, papá.


  — ¡ME IMPORTA UNA MIERDA LO LEGAL AHORA MISMO, CARAJO!


  —Papá, por favor, tranquilízate…


  — ¡QUIERO QUE ME LO DIGAS AHORA, MALDITA SEA!


  Y antes de que yo pueda siquiera abrir la boca para responderle, otra voz me interrumpe de repente.


  — ¡Yo!


  La palabra retumba en la cocina.


  Toda en la casa parece detenerse.


  Mi padre deja de respirar por un segundo.


  Renata abre los ojos de par en par, esta vez, sorprendida de verdad.


  Y yo, yo me giro lentamente hacia Magnus.


  Y ahí está él. Con una maldita sonrisa arrogante, con su mano levantada con orgullo, como si estuviera participando en un maldito concurso de preguntas y respuestas.


  —Fui yo, Arturo.


  Él se endereza con toda la seguridad del mundo, y ahora se cruza de brazos con una postura que roza lo provocador.


  —Soy el padre de la futura lentejita.


  ¿Eh?


  Por un segundo, no entiendo bien lo que él ha dicho. Y entonces… mi cerebro capta la palabra clave.


  — ¿Lentejita?


  Magnus se gira hacia mí con una sonrisa de suficiencia.


  —Sí. Nuestro bebé es apenas de un tamaño diminuto aún. Así que es una lentejita.


  Yo parpadeo reiteradas veces.


  Lo miro.


  Lo miro bien.


  Y mierda, es tan lindo.


  Es jodidamente lindo.


  A pesar del caos que nos rodea, a pesar de la furia latente en los ojos de mi padre, algo cálido y tierno se expande en mi pecho.


  Porque aunque Magnus Bladwood es un cabrón arrogante, peligroso y dominante, en este momento solo veo a un hombre que ya ama a su hijo con todo su corazón, y eso me derrite por dentro… Y eso me hace feliz, más de lo que quiero admitir.


  Porque la verdad…Yo tenía miedo. Tenía miedo al principio de decirle que estaba embarazada.


  Porque he visto a muchas chicas pasar por eso. Compañeras de universidad. Amigas del colegio. Chicas que se ilusionaron con el chico equivocado. Chicas que confiaron en alguien que no tuvo los cojones de hacerse responsables cuando quedaron embarazadas.


  Eso me aterraba. Me aterraba quedarme sola en esto.


  Pero Magnus… Magnus no huyó.


  Magnus se adueñó de la noticia como si fuera lo más natural del mundo.


  Y ahora, aquí está, reclamando su lugar, en la cara de mi padre, sin miedo, sin dudarlo.


  Y llamando a nuestro bebé “lentejita” como si él ya lo amara más que a su propia vida.


  Joder. Estoy tan emocionada por eso.


  Lástima que… Mi padre sigue aquí, y, por su expresión… él está a punto de explotar definitivamente.


  Lo veo en la forma en que sus puños están tan apretados que los nudillos se le han puesto blancos. Lo veo en la manera en que su cara se ha vuelto de un rojo intenso más que antes, como si su sistema nervioso estuviera colapsando de la furia.


  Lo veo en la forma en que su pecho sube y baja de manera errática, como si estuviera hiperventilando.


  —No… —la voz de mi padre es apenas un gruñido—. No, no, no, no… esto tiene que ser una jodida broma.


  Pero no es una broma. Y la verdad es que Magnus no hace nada por calmarlo.


  Ni siquiera intenta suavizar el golpe que le ha dado a mi padre al confesarle que él es el padre de mi bebé.


  Solo se encoge de hombros.


  Descarado. Indiferente. Perversamente tranquilo.


  —No te culpo por pensar eso, amigo —Magnus dice con su voz rasposa, como si estuviera teniendo la conversación más normal del mundo—. Yo tampoco lo creía al principio.


  Mi padre da un paso hacia él, pero le falla el equilibrio.


  Y ahí está Renata, apresurándose a sostenerlo del brazo, susurrándole algo al oído con una dulzura que me revuelve el estómago.


  Pero mi padre no le presta atención a ella.


  Él solo ve a Magnus. Y quiere matarlo, evidentemente.


  Lo sé porque lo he visto enojado muchas veces antes, pero nunca así.


  Nunca con esta mezcla de traición, incredulidad y ganas de arrancarle la cabeza a alguien.


  Y ese alguien es Magnus Bladwood.


  —Dime que es mentira, cabrón. Tú no pudiste acostarte con Elizabeth, no, eso no puede ser posible —la voz de mi padre tiembla de rabia, un hilo de incredulidad colgando de cada palabra—. ¡DIMELO!


  Magnus suspira. Un maldito suspiro largo y pesado, como si estuviera lidiando con la queja de un niño caprichoso en lugar de con un hombre a punto de explotarle en la cara.


  —Mira, Arturo… tienes razón en algo.


  Mi padre da un paso adelante, con el ceño fruncido y las manos apretadas en puños.


  — ¿En qué mierda tengo razón? —gruñe, con la vena del cuello a punto de reventar.


  Magnus se encoge de hombros con la calma de alguien que no tiene absolutamente nada que perder.


  —En que yo jamás me hubiera follado a la hija de mi mejor amigo.


  Y de nuevo, se forma un silencio,


  Un silencio denso, cortante, que se estira como una cuerda tensa en la cocina.


  Mi padre parpadea, confundido, como si por un segundo la rabia se le hubiese atascado en la garganta y no supiera si gritar o preguntar.


  —El problema —continúa hablando Magnus, apoyando una mano en la encimera con una tranquilidad insultante— es que cuando lo hice, no tenía ni puta idea de que ella era tu hija.


  Mi padre se congela.


  Yo cierro los ojos, conteniendo la respiración.


  Magnus no se inmuta al hablar al ser casi descuartizado por la mirada de mi padre.


  —Y para ser sincero —prosigue, paseando la mirada entre nosotros como si estuviera contando una anécdota cualquiera—, yo ni siquiera sabía que tenías una hija.


  Y entonces, la explosión ocurre.


  — ¡Hijo de la gran puta! —ruge mi padre, y antes de que yo misma pueda detenerlo, se lanza hacia Magnus con toda la furia de un toro desbocado.


  Pero Magnus no parece un novato en esto.


  En un movimiento rápido y sin esfuerzo, él lo esquiva, lo agarra del brazo y lo empuja contra la encimera, inmovilizándolo con una facilidad casi insultante.


  —Tranquilo, amigo —murmura Magnus, con una advertencia disfrazada de paciencia—. No quieres hacer esto.


  Mi padre forcejea, pero Magnus apenas se inmuta, sujetándolo como si él no pesara nada.


  —Voy a matarte, cabrón —gruñe mi padre entre dientes, y con la respiración agitada por la rabia—. Voy a arrancarte la cabeza con mis propias manos.


  —Oh, vamos, amigo, te juro que te estoy diciendo la verdad. Yo supe de la existencia de tu hija hasta que tú mismo fuiste a mi oficina hace semanas para darme la invitación de tu boda.


  Mi padre parpadea dos veces seguidas. Como si su cerebro estuviera intentando procesar la información en pedazos y todavía no encajara nada.


  — ¿Qué…?


  —Exacto —Magnus suelta a mi padre con calma, dándole espacio.


  Mi padre mira a Magnus, me mira a mí, y vuelve a Magnus, con la mandíbula tan tensa que parece que va a romperse.


  — ¿Así que me estás diciendo que…?


  —Estoy diciendo que cuando yo la conocí, no tenía ni puta idea de que ella llevaba tu apellido y tu sangre.


  El tic en la mejilla de mi padre es una bomba de tiempo. Su respiración es fuerte, furiosa, llena de pura incredulidad.


  — ¿Y qué hiciste cuando te enteraste finalmente?


  Magnus se encoge de hombros, despreocupado, como si la respuesta fuera la más obvia del mundo.


  —Intenté volver a tenerla en mis brazos, pero ella ya me evitaba.


  Mierda.


  Mi padre explota de nuevo. Se lanza contra Magnus de nuevo sin pensarlo dos veces, con la fuerza de un hombre que ha pasado toda su vida resolviendo problemas con los puños.


  Pero Magnus ya lo estaba esperando.


  Él esquiva a mi padre otra vez y con bastante facilidad, girando apenas el torso, y suelta una carcajada grave.


  —Oh, Arturo… ¿de verdad quieres pelear conmigo?


  La voz de Magnus es baja, calmada, pero la amenaza velada está ahí.


  Mi padre aprieta los puños. Sus nudillos se ven blancos, su mirada es puro fuego, pero Magnus solo se queda ahí, con esa media sonrisa arrogante en los labios.


  —Vamos, viejo —continúa Magnus con una malicia indolente—, sabes que no te conviene. He sido bueno peleando desde joven, ¿ya lo olvidaste?


  Mi padre da un paso adelante, pero Magnus levanta una ceja. No se mueve ni un centímetro. No se pone en guardia.


  — ¡Tú follaste a mi hija, hijo de puta!


  Mi padre escupe las palabras con una furia que sacude la cocina entera. Su voz retumba en las paredes, en mis huesos, en cada maldito rincón de este desastre.


  Sin embargo, Magnus ni siquiera parpadea.


  Él ni se inmuta.


  —Y lo volvería a hacer. Una y otra vez.


  El silencio que sigue es más brutal que antes.


  Renata suelta un jadeo, llevándose una mano a la boca como si estuviera presenciando la escena más escandalosa de un maldito culebrón.


  Y yo me quedo sin aire.


  Y mi padre… Mi padre parece que va a tener un puto infarto y esta vez parece de verdad.


  — ¡Voy a matarte!


  Magnus sonríe.


  Una sonrisa tranquila. Controlada. Peligrosa.


  —Puedes intentarlo, viejo —su voz es pura maldita arrogancia—, pero te advierto que no te lo voy a poner fácil. Ya te lo he dicho, he sido bueno peleando desde joven.


  Mi padre da un paso hacia él, pero Magnus no retrocede.


  Ni siquiera levanta las manos para defenderse.


  Solo lo mira.


  Con calma.


  Con maldita superioridad.


  —Además —continúa Magnus, ladeando la cabeza—, necesito estar vivo para hacerme cargo de mi pequeña… y de lentejita, por supuesto.


  El tiempo se congela.


  Renata ahoga otro jadeo.


  Yo siento que me desvanezco.


  Y mi padre… Mi padre ya no solo parece que va a tener un infarto. Parece que va a hacer reventar el mundo completo.


  Y entonces, su voz suena. Llena de odio.


  —Se acabó, Magnus.


  Aquella declaración retumba en la cocina como un disparo.


  Magnus levanta una ceja, con una calma casi insultante.


  — ¿Qué es lo que se acabó?


  Mi padre lo mira con puro veneno en la mirada.


  —Se acabó nuestra amistad.


  Mi pecho se aprieta cuando mi padre dijo eso.


  Sé que Magnus y él han sido amigos toda la vida.


  Pero Magnus ni siquiera pestañea ante aquella confirmación.


  —Vaya… —murmura, con una calma que solo lo hace ver más peligroso—. Es una verdadera pena que esto tenga que terminar así.


  Mi padre suelta una risa sin humor.


  — ¿Pena? ¡Pena es lo que me das tú!


  Magnus se cruza de brazos, sereno.


  —Lo entiendo, Arturo. Lo entiendo perfectamente.


  — ¡No, no entiendes una mierda, cabrón!


  Mi padre está perdiendo el control.


  Pero Magnus no deja de mirarlo con esa expresión neutral que solo lo enfurece más.


  —Lo que también entiendo —continúa Magnus con voz grave— es que, aunque tú y yo ya no seamos amigos, tendrás que verme muy seguido.


  Mi padre entrecierra los ojos.


  — ¿Y por qué mierda tendría que hacer eso?


  Magnus sonríe con suficiencia.


  —Porque soy el padre del bebé de tu hija.


  Renata abre los ojos con el mismo drama de una telenovela barata.


  Mi padre resopla, se pasa la mano por el cabello con frustración, y entonces… comete su peor error.


  —Elizabeth no va a tener a ese bebé.


  Y yo siento que el aire se me va de los pulmones.


  Magnus se tensa a mi lado, pero yo soy la primera en hablar.


  — ¿Qué…?


  Mi padre me mira como si fuera un problema que necesita resolverse.


  —No vas a arruinar tu vida con un hijo a esta edad.


  Mi cuerpo se congela.


  —Papá…


  —No voy a permitir que cometas el mismo error que yo.


  Mi corazón se salta un latido.


  — ¿Qué… qué error?


  Mi padre aprieta la mandíbula, sin darse cuenta de lo que acaba de decir.


  —Tener una hija tan joven. Criarte yo solo me robó mi juventud.


  Y entonces el mundo se detiene.


  Siento algo romperse dentro de mí. Porque esas palabras no fueron un error.


  Él lo piensa.


  Él cree que yo fui su error.


  Yo frunzo el ceño, incrédula, sintiendo mis ojos cristalizarse.


  Y antes de que Magnus pueda intervenir, me muevo de mi sitio por primera vez desde que ha comenzado esta discusión.


  Me interpongo entre ambos, mirándolo fijamente, obligándolo a enfrentarme.


  —Dime la verdad, papá —digo, mientras que mi voz no tiembla—. ¿Arruiné tu vida cuando nací? ¿Es eso?


  Mi padre parpadea, sorprendido por mi reacción.


  —Elizabeth…


  —Vamos, ahora te toca a ti responderme, mierda.


  Estoy esperando una respuesta, pero no la hay, porque mi padre sabe perfectamente que ha metido la pata hasta el fondo.


  Sabe que él dijo demasiado. Y ahora, intenta arreglarlo.


  —No, cariño, tú malinterpretaste lo que quise decir…


  —No, papá. Lo entendí perfectamente.


  Él aprieta los labios, y por un momento, su expresión cambia.


  Se ve culpable.


  —Elizabeth, escúchame… Tú fuiste lo mejor que me pasó.


  Yo me cruzo de brazos, mi corazón golpeando fuerte contra mi pecho.


  — ¿Pero?


  Él suspira.


  —Pero sí tú te llevaste parte de mi juventud.


  Ahí está la verdad.


  Cruel. Fría. Inevitable.


  Y duele. Duele más de lo que imaginé. Pero lo único que puedo hacer es soltar una risa rota y amarga.


  —Si me odiabas tanto, papá…


  Él frunce el ceño.


  — ¡Nunca te odié!


  Lo miro fijamente.


  —Entonces, ¿por qué nunca me trataste como si me quisieras de verdad?


  Mi padre se queda momentáneamente mudo.


  —Desde que tengo memoria, tú siempre me gritabas por cualquier cosa.


  Mientras digo eso, por detrás, Renata sonríe con burla, disfrutando esto.


  —Siempre me comparabas con otros —continué hablando, sin importarme nada más.


  Magnus está tenso a mi lado, listo para intervenir si lo necesito.


  —Siempre me recordabas lo que hiciste por mí, como si yo te debiera la vida, como si fuera mi culpa que hayas tomado la decisión de quedarte conmigo cuando mamá murió.


  Mi padre cierra los ojos por un momento, como si mis palabras lo estuvieran golpeando en la cara.


  Pero yo no he terminado todavía.


  —Si de verdad no me querías, papá… —Mi voz es un susurro roto—. Hubieras podido abandonarme en un orfanato. Y tu problema se hubiera resuelto sin mayores inconvenientes.  


  Mi padre abre los ojos de golpe, horrorizado.


  — ¡Elizabeth!


  — ¡Pero no lo hiciste! —Mi voz se quiebra de furia y dolor.


  El ambiente se vuelve insoportable.


  Y por primera vez en mi vida, veo a mi padre derrotado.


  Pero no me da lástima. Porque él me acaba de demostrar que nunca me quiso de verdad.


  Así que yo respiro hondo, con el pecho a punto de estallar.


  Mi padre me ha dejado clara su postura.


  Pero ahora me toca dejarle clara la mía.


  Lo miro fijamente, sintiendo cómo mi decisión se vuelve de acero.


  —Y te lo digo de una buena vez ahora, yo no voy a abortar a este bebé.


  Él cierra los ojos de nuevo, conteniendo su frustración.


  —Elizabeth…


  —No —lo interrumpo con la voz más fuerte que tengo—. No voy a hacer lo que tú quieras. N soy una niña ya, no tengo que seguir cada orden que me das.


  Mi padre me mira, pero yo ya no tengo miedo.


  No más.


  —Y a diferencia de ti, yo sí voy a amar a mi hijo desde el primer segundo hasta mi último aliento.


  Veo su mandíbula tensarse, la furia y algo más—¿dolor, culpa?—parpadeando en sus ojos.


  Pero no le doy la oportunidad de abrir la boca.


  No esta vez.


  —Nunca voy a fingir que lo amo como tú fingiste amarme a mí, papá.


  Su respiración se agita, su pecho sube y baja con fuerza, pero sigo adelante.


  —Nunca voy a mirarlo y verlo como una maldita carga. Nunca voy a pretender quererlo solo porque “me tocó” tenerlo, eso no será así.


  Mi voz tiembla de emoción, pero no de miedo.


  Seguidamente, yo hago una pausa, respirando hondo, sintiendo la verdad de mis palabras arder en mi pecho.


  Y luego, clavo el último cuchillo.


  —Nunca voy a engañarme a mí misma para poder soportar mirarlo cada día. Nunca voy a verlo y desear que él no estuviera aquí. Mi hijo no es un error. No es un castigo. No es una maldita obligación para mí.


  Mi voz se vuelve más fuerte, más feroz, mientras le escupo a mi padre la verdad en la cara.


  —Mi bebé es mío. Mi bebé se queda conmigo. Yo voy a amarlo, a protegerlo y a ponerlo por encima de todo, porque él es una bendición, es mi mayor bendición. ¿Ha quedado eso claro?


  Mi padre se congela.


  El golpe ha sido directo al corazón.


  Lo he dicho. Sin filtros. Sin anestesia. Sin suavizarlo.


  Renata contiene la respiración, con los ojos brillando de puro placer, disfrutando cada segundo de este enfrentamiento.


  Y entonces, como era de esperarse, mi padre vuelve a la carga.


  Porque Arturo Rivera nunca retrocede.


  —Vas a abortar sí o sí, Elizabeth —él gruñe, más firme que nunca.


  —No.


  — ¡Vas a hacerlo o te vas de esta casa para siempre!


  Mi corazón se acelera.


  — ¿Qué?


  —Ya me escuchaste —dice con dureza—. Si no te deshaces de ese niño, entonces olvídate de vivir bajo mi techo.


  Su voz es fría, sin rastro de la culpa que vi en él hace un momento. Pero no ha terminado.


  —Y si decides seguir con ese embarazo, yo mismo voy a dejar de pagar tu universidad, y tú ya no vas a poder seguir estudiando más.


  Mi garganta se cierra.


  —Papá…


  —Entonces, quiero ver como a partir de hoy tú sobrevives sin mi dinero.


  Y en un segundo, yo siento que el suelo se hunde debajo de mis pies.


  Estoy a punto de abrir la boca para responder, para gritarle lo injusto que está siendo…


  Pero antes de que pueda hacerlo, se escucha una risa.


  Una risa baja, masculina, divertida.


  Todos volteamos a mirar a Magnus al mismo tiempo.


  Y ahí está él.


  Relajado, confiado, con una sonrisa burlona en los labios, disfrutando cada jodido segundo de esta escena, como al principio.


  Él termina de reír y levanta una mano, como si intentara disculparse falsamente.


  —Perdón, perdón… —dice con voz ronca—. Es que no pude evitarlo. Todo esto es tan gracioso, es mejor que una comedia televisiva, ¿no piensan igual?


  Mi padre lo mira con el ceño fruncido, y yo igual, porque no estoy entendiendo que es lo gracioso.


  — ¿De qué carajos te ríes, Magnus?


  Él no responde de inmediato.


  En su lugar, Magnus se acerca a mí con calma y me envuelve con su brazo fuerte y dominante, agarrándome por la cintura posesivamente.


  Mi cuerpo reacciona de inmediato a su toque.


  Mi padre mira la escena con el rostro completamente desfigurado por la furia.


  Y Magnus levanta la barbilla y lo mira directamente a los ojos.


  — ¿De verdad crees que tu hija necesita tu limosna, viejo amigo?


  Mi padre parpadea, desconcertado.


  — ¿Qué…?


  Magnus suelta una risa baja, llena de burla.


  —Elizabeth no necesita una mierda de ti.


  La seguridad en su tono me recorre la espalda como electricidad. Ese hombre podría hacer temblar gobiernos con una sola frase, y lo sabe.


  —De hecho, si se me antoja, puedo comprar este puto país y ponerle su nombre en cada maldita calle, cada edificio, cada frontera. Porque tengo el dinero, el poder, y las pelotas para hacerlo.


  Mi padre aprieta los puños tan fuerte que se le marcan los nudillos, pero Magnus sigue. No ha terminado. Ni cerca.


  El tic en la mandíbula de mi padre salta. Es hermoso. Me dan ganas de enmarcar ese momento.


  — ¿Qué mierda estás diciendo? —gruñe entre dientes, como si estuviera mascando dinamita.


  Pero Magnus solo sonríe, despacio, como si acabara de ganar una partida que él mismo diseñó.


  —Lo que estoy diciendo —dice, arrastrando cada palabra como si fueran cuchillas— es que si Elizabeth decide que no quiere depender de ti ni un segundo más, yo le voy a dar tanto dinero que va a poder escupirle en la cara a quien se le ocurra ofrecerle ayuda. Nunca más va a tener que rogarle nada a nadie. Ni a ti, ni al puto mundo.


  El silencio es denso. Puro veneno.


  Mi padre se queda congelado, tragando saliva como si le costara hasta eso. Se le nota que quiere gritar, que quiere escupir veneno, pero Magnus ya lo mató sin levantar la voz.


  —Así que dime, Arturo… —dice Magnus con una inclinación mínima de cabeza, como si le diera el lujo de respirar su derrota—. ¿Todavía crees que tu hija te necesita?


  Mi padre está rojo. No rojo de vergüenza. Rojo de furia. Rojo sangre. Como si el calor lo estuviera reventando por dentro.


  Sus puños tiemblan. Está al borde. Al puto borde de perder el control.


  Y la forma en la que nos mira… Es la mirada de un hombre que quiere matar.


  A los dos.


  Aquí mismo.


  Sin importarle una mierda quién esté mirando o lo que venga después.


  Y, joder, ver a Magnus de pie, sin moverse un centímetro, con esa sonrisa de demonio satisfecho… me moja más que cualquier fantasía


  Y antes de que mi padre pueda lanzar otro grito, antes de que intente triturarnos como parece que desea con cada célula de su maldito cuerpo, Magnus actúa.


  Él me toma de la mano.


  Y sin decir nada más, me lleva fuera de la cocina.


  Mis pasos se apresuran para seguirle el ritmo, pero él no se detiene. Solo camina con decisión, con dominio absoluto de la situación, como si todo estuviera saliendo exactamente como lo planeó.


  Pero lo mejor… Es lo que él dice antes de irnos.


  —Cuando te calmes y proceses que serás abuelo… —la voz de Magnus es baja, grave, sin pizca de miedo—. Y que tu hija ahora es mía, entonces podremos hablar otra vez como personas civilizadas.


  Pum.


  El golpe final.


  Yo casi me atraganto con mi propia saliva.


  Renata suelta una carcajada mal contenida, como si esta mierda fuera su programa de televisión favorito.


  Pero Magnus ni siquiera voltea la cabeza.


  Él sigue caminando, dándole la espalda a mi padre, como si fuera una simple molestia que no vale la pena enfrentar cara a cara.


  —Pero si eso no ocurre, no me importa.


  Él hace una pausa breve antes de añadir la última estocada mortal.


  —De cualquier manera, me llevaré a vivir conmigo a Elizabeth.


  Mi padre se tensa aún más.


  Puedo escucharlo respirar con dificultad, como si estuviera a segundos de explotar por enésima vez.


  Pero Magnus sigue hablando.


  —No voy a permitir que ella se quede aquí sola…


  Su tono cambia. Se vuelve más frío.


  Más peligroso.


  —No cuando hay una víbora suelta con la lengua afilada dando vueltas por la casa todo el día y todos los días.


  Renata se endereza de golpe.


  — ¿Perdón? —ella dice con indignación, como si realmente estuviera sorprendida de que la llamaran así.


  Magnus la ignora por completo.


  —Y tampoco dejaré que se ella quede con un padre cuyo pasatiempo favorito parece ser gritarle o intentar golpearla.


  Y ahí siento que mi padre pierde lo poco que le queda de cordura.


  — ¡MALDITO CABRÓN! —su voz truena con pura rabia.


  Pero Magnus… Magnus solo sonríe.


  Cuando finalmente llegamos a las escaleras, él se detiene y me mira directamente a los ojos.


  —Quiero que vayas a buscar tus cosas, pequeña.


  Mi garganta se aprieta.


  — ¿Qué…?


  —Sí, lo que acabas de escuchar. Hazlo ahora, porque ya me quiero ir de esta casa. Hay mucha mala energía, y siento que tendré migrañas pronto.


  Mi padre lanza una maldición desde la cocina.


  Magnus no lo mira.


  Pero yo sí.


  Y lo que veo es un hombre completamente derrotado. Un hombre que ya no puede hacer nada para evitar que me vaya.


  Y yo trago saliva con dificultad.


  Porque sé que Magnus tiene razón.


  No puedo quedarme aquí. No cuando la casa está llena de minas listas para estallar. No cuando cada habitación de este lugar se siente como una puta trampa. No cuando sé que la próxima vez que mi padre se enoje… podría no haber nadie para detenerlo.


  Magnus aprieta mi mano, atrayendo mi atención de nuevo.


  Su voz es más suave ahora.


  —Vamos, pequeña. Empieza a empacar, o yo lo haré por ti, no tengo ningún problema con eso.


  Y sin decir nada más… Yo subo las escaleras.



  Capítulo 11


  Magnus


  Salimos de la casa de Arturo, finalmente.


  El bolso lleno de ropa de Elizabeth pesa en mi hombro, pero lo que realmente pesa es el maldito ambiente de furia que todavía me envuelve.


  Arturo puede irse al infierno.


  Ya no me importa lo que él haga, lo que diga, lo que piense.


  Mi pequeña ahora es mía.


  Eso debería tranquilizarme, pero no.


  Porque justo cuando estamos por subir a mi coche, un segundo vehículo aparece.


  Elizabeth se detiene de golpe, y entonces abre los ojos con sorpresa.


  — ¡Mierda! —exclama, mordiéndose el labio inferior.


  — ¿Qué pasa?


  —Pues que he olvidado que hoy vendría William por mí para ir a estudiar juntos.


  Mierda. Mis puños se cierran sobre la correa del bolso. Pero no digo nada.


  No.


  Solo gruñí como un jodido animal enjaulado.


  Luego, ella simplemente me ignora por completo y corre hacia el coche que acaba de estacionarse.


  Corre hacia él. Hacia ese mocoso inoportuno. Y cuando llega, le da un beso en la mejilla.


  Oh, no.


  No, no, no.


  Eso no va a pasar delante de mi jodida nariz.


  Aprieto la correa del bolso con tanta fuerza que siento que voy a arrancarla. Mi respiración se vuelve pesada y mi visión se vuelve roja. Sí antes no estaba demasiado enojado ni siquiera al enfrentarme a Arturo y a sus insultos, ahora es otra historia. De verdad me siento enfurecido.


  Porque ese imbécil acaba de recibir un beso de mi chica, y estoy a segundos de perder el control. Pero antes de cometer un asesinato en plena calle, me obligo a calmarme internamente.


  No del todo, claro.


  Solo lo suficiente para no arrancarle la cabeza a ese niño idiota de inmediato.


  Y entonces camino hacia ellos. Y mientras lo hago, escucho una parte de la conversación de los dos.


  —Hoy estás más radiante que nunca, Eli —dice William con una sonrisa estúpida.


  Hijo de puta.


  Elizabeth suelta una risita complacida.


  —Mmm… tú también te ves muy bien hoy, Will.


  ¿Qué?


  ¿QUÉ?


  ¡¿QUÉ MIERDA ACABA DE DECIR ELLA?!


  Mis pasos se vuelven más pesados y rápidos.


  Mis dientes crujen, mientras pienso en mil formas de matarlo.


  Voy a agarrar a este mocoso de la camisa, voy a estrellarlo contra su coche y voy a hacer que se trague cada maldita palabra que ha dicho en los últimos segundos.


  Cuando finalmente llego a ellos, el tal William me ve, y su rostro es todo un poema. Sus ojos se agrandan como platos. Su boca se entreabre con pura incredulidad. Y yo solo lo miro, con la más pura y absoluta intención de destruirlo y aplastarlo como a una cucaracha.


  No obstante, de repente, siento un golpe ligero en mi costado derecho.


  —Magnus… —Elizabeth suspira, poniendo los ojos en blanco—. Deja de mirar a mi amigo como si quisieras enterrarlo en el suelo.


  Mi mandíbula sigue apretada, porque eso es exactamente lo que quiero hacer.


  Pero yo respiro hondo. No mucho. Lo suficiente para no cometer un crimen.


  Elizabeth sonríe y decide hacer las presentaciones como si todo estuviera perfectamente normal.


  —William —dice con voz relajada, señalándome—, te presento a Magnus.


  El mocoso traga saliva cuando Elizabeth dice mi nombre.


  Buena reacción.


  —Magnus, él es William, mi mejor y único amigo de la universidad.


  Amigo.


  Ja.


  Amigo mis cojones.


  —Y Magnus es…


  Antes de que ella pueda terminar la frase, decido tomar el control de la conversación un poco.


  Yo extiendo la mano hacia el mocoso con una sonrisa descarada.


  —Soy Magnus Bladwood. Demasiado poderoso para hacer desaparecer un cuerpo y demasiado multimillonario para callar bocas.


  William me mira con cautela y mucho miedo, pero acepta el apretón de manos casi temblando como gelatina.


  Maldita decisión por parte de él, ya que aprieto demasiado fuerte su mano. Como si quisiera aplastarle los jodidos huesos y hacerlos polvos. Mientras espero que él lamente la decisión de seguirme la corriente.


  Y funciona. Porque el color de su rostro cambia.


  Primero blanco. Después rojo. Luego, un rojo tan intenso que parece que el mocoso se va a desmayar. Puedo escuchar el sonido sutil de sus nudillos crujiendo.


  Entonces, Elizabeth reacciona de inmediato al darse cuenta de mis verdaderas intenciones.


  — ¡Magnus, suéltalo ya mismo! —Exclama, y me mira con incredulidad—. ¡Vas a romper la mano de William!


  ¡Dios!


  Es una lástima, yo quería seguir dañándolo, pero lo suelto lentamente y sin ganas, y sin tanta prisa.


  William sacude la mano con discreción, tratando de no quejarse en voz alta.


  Cobarde.


  —Deberías estar agradecido con el cielo, mocoso —digo con una sonrisa petulante—. No suelo saludar a la gente que apenas conozco con la mano, y menos adolescentes como tú.


  William me mira confundido.


  Elizabeth me cruza de brazos y levanta una ceja.


  — ¿Ah, no?


  —No.


  Le doy un vistazo rápido a William antes de decir fruncir los labios como si me diera asco.


  —Odio que otras personas te toquen.


  Y luego miro a Elizabeth con una expresión de absoluta soberbia.


  —Especialmente si son adolescentes mocosos que quieren robar lo que es mío.


  William se queda tieso.


  Elizabeth suelta una carcajada.


  —Magnus… William y yo tenemos la misma edad. No le digas mocoso, porque entonces yo también sería una mocosa. Además, si no te gusta que los “adolescentes” te toquen, yo no lo haré más.


  Levanto una ceja y sonrío con arrogancia.


  —Oh, pero la excepción eres tú, pequeña, tú no me das asco. Todo lo contrario, me das vida.


  William abre los ojos como si lo hubiera golpeado en la cara.


  Elizabeth se tapa la boca para reírse, luego le sonríe a William con la dulzura con la que no debería estar sonriéndole a otro hombre frente a mí.


  —William, creo que es mejor que te vayas.


  Él frunce el ceño.


  — ¿Qué? ¿Por qué?


  —No estaré por un tiempo en la casa de mi padre —ella explica, como si no fuera gran cosa—. Así que ya no vale la pena que vengas aquí a buscarme para estudiar.


  El imbécil se ve genuinamente confundido.


  — ¿Pero qué pasó?


  —Tuvimos una discusión —Elizabeth suspira.


  Discusión no es la palabra que yo usaría, lo que ocurrió hace apenas unos minutos en esa maldita casa fue una jodida guerra. Pero William no necesita saber eso.


  Él solo asiente con la cabeza, aunque sigue con cara de no entender nada.


  —Entonces… ¿dónde estarás?


  Elizabeth no lo piensa demasiado.


  —Puedes ir a mi nueva casa para buscarme e ir a estudiar juntos.


  Oh, no.


  No, no, no, no.


  Antes de que ella pueda seguir con esa jodida idea, intervengo. Porque no voy a permitir esto, ni aunque me clavaran diez puñales en el corazón.


  —No.


  Ambos me miran.


  —No vas a ninguna parte con él, Elizabeth.


  William parece que está a punto de tragar en seco, y Elizabeth me fulmina con la mirada.


  —Magnus…


  —Ni sola. Ni acompañada. Ni con guardaespaldas. Ni con un mapa —añadí, y cierro la discusión antes de que ella intente desafiarme—. No vas a ir a ninguna parte con este imbécil, ni con ningún otro ser masculino. Punto final.


  Ella pestañea, y me mira por unos largos segundos.


  Y entonces… sonríe.


  Sonríe como la pequeña diabla provocadora que es.


  —Está bien.


  William parece sorprendido de que mi pequeña haya cedido tan rápido. Pero yo no soy un idiota. Y sé que esto no ha terminado todavía.


  —Entonces, William —dice Elizabeth con una dulzura venenosa—, puedes ir a mi nueva casa para estudiar allí mismo.


  Oh, esta pequeña…


  Gruñí furioso.


  Y William trata de ocultar su incomodidad.


  — ¿A tu casa?


  —Sí, a mi nueva casa —corrige Elizabeth, con una sonrisa satisfecha—. Es en realidad la casa de Magnus.


  El imbécil parece dudar. Sabe que no es buena idea ir allí.


  Él sabe que si pone un pie en mi casa, estaré mirándolo como un maldito depredador en busca de su próxima comida para despedazarla completamente.


  Pero Elizabeth le da al mocoso demasiado valor.


  —No te preocupes —dice con falsa inocencia—. Magnus no muerde. Él no te hará nada, nada mientras estés cerca de mí, Will.


  William no parece convencido con esas palabras, y vaya que tiene motivos para no caer tan fácilmente.


  Porque si no fuera porque tengo algo de autocontrol, él ya estaría enterrándolo en el maldito suelo del cementerio.


  Por eso mismo, yo debo respirar hondo de nuevo.


  Mi paciencia es un hilo delgado.


  Pero al final, tengo que aceptar lo que ha propuesto mi pequeña, porque si no lo hago, ella se saldrá con la suya de todas maneras, de una forma u otra. Y es mejor acabar con esto rápido.


  —Está bien. Este imbécil puede ir a nuestra casa.


  Elizabeth me mira con triunfo.


  Pero antes que nada, levanto un dedo antes de que celebre demasiado.


  —Pero solo bajo mis condiciones.


  — ¿Y cuáles son? —Ella cruza los brazos.


  —Si ustedes dos van a estudiar en nuestra casa, lo harán conmigo presente —digo, y le sostengo la mirada con firmeza.


  William abre la boca para protestar, pero lo mato con la mirada.


  —Sin excepciones —añadí.


  —Dios, Magnus, no soy una niña que necesita supervisión de un adulto, por favor — Elizabeth pone los ojos en blanco.


  —No, pero eres mi chica. Y eso es peor —digo, dejando ese punto bien en claro.


  Después de unos segundos, Elizabeth termina aceptando mis condiciones.


  Con un suspiro de exasperación, pero acepta.


  Luego, ella intercambia algunas palabras con William antes de despedirse de él. Y en menos de lo que canta un gallo ya estamos en la carretera.


  El auto está en completo silencio. Solo el rugido del motor y el eco de mi propia respiración pesada llenan el espacio. Mis dedos están tan tensos alrededor del volante que casi me duelen, pero no me importa. Lo único que puedo ver en mi cabeza es a ese cabrón de William recibiendo un beso de Elizabeth en la mejilla como si tuviera derecho a su contacto.


  Él no lo tiene.


  —Ya sé por qué estás así —dice Elizabeth de repente, con esa voz suave suya que siempre trae veneno disfrazado de azúcar. Ese tonito suyo, burlón y jodidamente dulce, me hace apretar los dientes hasta que siento la tensión en las sienes.


  Pero yo no le contesto ni la miro. Mis ojos siguen fijos en la carretera, aunque puedo sentirla echándome miradas de reojo, como si le divirtiera jugar con fuego.


  —William es solo un amigo —añade, y la sonrisa que se cuela en su voz me dan ganas de estrellar el auto—. Estudiamos juntos, eso es todo. Lo conozco de cuando estaba en Estados Unidos. Es un buen chico, Magnus, si dejaras de actuar como un cavernícola, hasta podría caerte bien.


  Mis nudillos se vuelven blancos sobre el volante. No sé si quiero frenar el coche o acelerar hasta volar por un maldito muro.


  —No me gusta que te le acerques así a otro idiota —escupo sin mirarla—. No me importa si es tu amigo, tu compañero, o el mesías. No me gusta.


  —Fue un beso en la mejilla —responde, exasperada, pero con ese suspiro que suena más a provocación que a disculpa—. No es como si me estuviera sentando en su rostro entre clases.


  Entonces sí volteo a verla, rápido. Con la mandíbula apretada y los ojos como cuchillos.


  —No vuelvas a decir esa mierda. Ni en broma.


  Ella se ríe, maldita sea. Le encanta. Le fascina verme así, encabronado, sacado de control por su culpa. Y yo no soy de perder el control. Con nadie. Excepto con ella.


  —Magnus, tú y yo no tenemos nada firmado —dice, cruzándose de brazos y girándose hacia mí con ese aire de que cree tener la razón—. No puedes actuar como si fueras mi dueño solo porque alguien me cae bien.


  —Pero lo soy —digo. No lo pienso. Lo digo. Frío y directo.


  Ella parpadea. Por primera vez en toda la conversación, no se ríe.


  —Tú estás esperando un hijo mío —le recuerdo, cada palabra cargada como una maldita bala.


  Puedo sentir cómo se le corta la respiración.


  Luego, doblo una esquina con demasiada brusquedad, moviéndome entre autos como si me estuviera desquitando con el volante.


  —Y eso te hace mía —gruño—. No solo por el bebé. Porque me metí dentro de ti, porque te hice mía con cada maldito gemido que arrancaste. Me perteneces, Elizabeth. Cada centímetro. Todo lo que tienes es mío, y no lo comparto con nadie.


  Ella me mira, los labios entreabiertos, sin saber si decirme que me calle o rogarme que la toque ahora mismo.


  Pronto el semáforo se pone en rojo y el auto se detiene de golpe. Mi respiración es fuerte y pesada, y mis manos siguen apretadas en el volante. Y luego, Elizabeth se desabrocha el cinturón de seguridad y me mira con esos ojos brillantes llenos de travesura.


  —Entonces supongo que tendré que recordarme a mí misma que soy solo tuya para que ya no vuelvas a ponerte innecesariamente celoso, ¿no?


  Y entonces, se desliza sobre la consola central y se sube a mi regazo, sus rodillas hundiéndose en el asiento a ambos lados de mis muslos.


  —Elizabeth, ¿qué carajo estás haciendo?


  —Lo que debería haber hecho desde que le he dado un beso en la mejilla a mi mejor amigo —responde, mirándome con esa mezcla de reto y deseo que me pone al borde.


  Sus manos bajan directo a mi cinturón y lo desabrochan con una seguridad que solo una mujer que sabe exactamente lo que quiere puede tener. Sus dedos trabajan rápido, sin dudar, como si lo hubiera hecho mil veces... y jodidamente sí, lo ha hecho, solo conmigo.


  —Sabes que te ves tan jodidamente sexy cuando estás celoso, ¿no? —susurra, sus labios rozando mi cuello mientras su aliento caliente me eriza la piel.


  —Voy a follarte tan duro aquí mismo que no vas a poder caminar mañana —gruño, agarrándola de la nuca y pegando su boca a la mía. Sé lo que le prende. Y me importa una mierda si alguien está mirando.


  —Mmm… promesas, promesas —dice, mordiéndome el labio inferior antes de bajar completamente la cremallera de mi pantalón y colar la mano dentro, encontrando mi polla dura, caliente y a punto de explotar.


  —Siempre estás listo para mí… —murmura, acariciándola lenta, con esa sonrisa sucia pintada en la cara—. ¿Tan caliente te puso verme con otro?


  —No es calentura —escupo, clavando mis dedos en sus caderas, acercándola más—. Es posesión. Y ahora te voy a recordar quién carajo es tu dueño.


  Ella gime bajito y, sin quitarme los ojos de encima, se sube la falda, corre la ropa interior a un lado y frota la punta de mi polla contra su coño mojado.


  —Joder, Elizabeth…


  Detrás de nosotros, alguien toca bocina. No me importa. Podrían estar llamando a la policía y tampoco me movería.


  —Probablemente nos vean —digo con una sonrisa torcida, sintiendo cómo se acomoda sobre mí, lista para bajarse.


  —Entonces será mejor que no grite… —susurra, y con un gemido ronco, se hunde lentamente, centímetro a centímetro, hasta que me tiene completo dentro.


  Mis ojos se cierran. Mi cabeza cae hacia atrás, porque es como si su coño me succionara.


  —Mierda… siempre estás tan apretada, jodida bruja…


  Ella se inclina y gime en mi oído, arañando mis hombros, su cuerpo ya temblando.


  —Me llenas como nadie, Magnus… siempre, cada maldita vez…


  —Porque este coño es mío —gruño, agarrándole el culo con fuerza, empujándola más profundo, como si pudiera quedarme ahí dentro para siempre—. Dilo.


  —Es tuyo… —jadea—. Todo jodidamente tuyo…


  Otra bocina. Otra vez el mundo intentando interrumpirnos. Que se jodan todos.


  Ella empieza a moverse más rápido, cabalgándome con esa mezcla perfecta de furia y placer, su aliento roto, su cuerpo rebotando contra el mío.


  — ¿Crees que saben lo que estamos haciendo? —jadea, con una risa traviesa, sin detenerse.


  —Me importa una mierda —gruño entre dientes—. Solo me importa lo apretada que estás… lo bien que se siente cada vez que te empalas en mi polla.


  Sus ojos se cierran, su cuerpo empieza a temblar.


  —Joder… Magnus… me vas a hacer correrme…


  —Hazlo —le ordeno en su oído—. Córrete para mí, pequeña. Quiero sentirlo todo.


  Ella ahoga un gemido, su cuerpo se tensa, se sacude, y su coño me aprieta como un maldito puño mientras su orgasmo la rompe en mil pedazos.


  Esa imagen… ella mordiéndose el labio para no gritar, temblando encima de mí, es lo que termina de desatarme. La agarro con fuerza, la empujo hasta el fondo y me derramo dentro de ella con un gruñido salvaje, hasta que no me queda nada más por darle.


  Y jodido universo… el sexo rápido en el coche es una de las mejores experiencias que he tenido hasta ahora desde que la conozco.  Yo lo he hecho en mil posiciones diferentes, en mil sitos diferentes… pero con ella, es otra cosa, con ella se siente como si todo fuera como la primera vez, y es increíble.


  Afuera, la bocina de un auto suena de nuevo, esta vez más fuerte.


  Elizabeth se cubre la boca para ahogar su risa, con los ojos brillando de satisfacción.


  —Nos van a matar los conductores —ella jadea, mientras se acomoda de nuevo en su asiento y trata de arreglar su ropa.


  —Me importa una mierda —gruñí, tratando de recuperar el aliento mientras subo la cremallera después de limpiarme.


  Ella se ríe, esa risa ligera y descarada que me vuelve loco.


  —Eres tan sexy cuando te pones así también.


  La miro, todavía con la respiración pesada.


  — ¿Celoso y territorial?


  —No —dice con una sonrisa—. Tan salvaje.


  Y mientras el semáforo sigue en verde y el auto empieza a moverse de nuevo, sé con absoluta certeza que esta mujer me tiene completamente jodido, me ha robado la mente desde el segundo uno en que mis ojos se fijaron en ella.


  Y no hay una jodida cosa que yo pueda o quiera hacer al respecto. Me gusta estar así, me hace feliz.



  Capítulo 12


  Elizabeth


  Hoy conoceré a mi bebé.


  Dios, solo pensarlo me revuelve el estómago de pura emoción y nervios.


  Hay alguien creciendo dentro de mí. Alguien real. Alguien diminuto, con un corazón que late fuerte, que existe, que es una parte de mí y… de Magnus.


  Es total una locura.


  Hace muy poco, mi única preocupación era sobrevivir a los exámenes finales, entregar ensayos de última hora y rezar para no quedarme dormida en clase.


  Y ahora…


  Ahora estoy embarazada.


  Sigo yendo a la universidad como si nada hubiera cambiado. Como si mi mundo no se hubiera puesto patas arriba. Sigo entregando trabajos, sigo tomando apuntes, sigo fingiendo que todo es normal…


  Pero todo ha cambiado.


  Yo he cambiado.


  Y lo más impresionante de todo… Es que no estoy sola.


  Porque Magnus está conmigo.


  Y si hay algo que me ha quedado claro como el maldito sol en estas últimas dos semanas viviendo en su casa, es que no se anda con juegos.


  Desde que me mudé aquí, ha tomado el papel de protector, guardián, dueño de mi existencia como si fuera su propósito en la vida.


  Y lo demuestra cada mañana.


  Magnus no solo me lleva a la universidad todos los días. Si no la manera en que él lo hace.


  A veces, en su Aston Martin negro, que ruge como una bestia cuando acelera. Otras, en su Ferrari rojo, que parece diseñado para dejar boquiabiertos a todos los que lo ven pasar. Y cuando a él le da la gana, en su Bentley plateado, un coche tan ridículamente elegante que parece salido de una película de James Bond.


  Siempre autos de lujo. Siempre diferentes. Siempre absurdamente caros.


  Mis compañeros de clase ya se han acostumbrado a verme llegar en vehículos que valen más que la universidad entera.


  Pero eso no significa que todos ellos no sigan en shock cada vez que aparecemos.


  Y yo misma los veo a todos cuando creen que no los miro.


  Los móviles apuntando disimuladamente. Los susurros entre ellos. Las miradas curiosas, envidiosas, impresionadas.


  Los murmullos.


  Porque Magnus Bladwood no es un hombre común.


  Es alguien que se nota a kilómetros.


  Él es alguien que impone.


  Y no solo por su dinero.


  No solo por su forma de vestir, por su porte de hombre peligroso y prohibido.


  Sino porque cuando está cerca, todo el mundo lo siente.


  Y él está cerca de mí.


  Siempre.


  No importa cuán ocupado esté él, siempre encuentra la manera de aparecer a mi lado.


  Incluso cuando él tiene reuniones importantes.


  Incluso cuando debería estar firmando contratos millonarios. Siempre está allí, esperándome a la salida de la universidad.


  Y eso es lo que más me gusta.


  No lo voy a decir en voz alta, pero me encanta saber que Magnus está dispuesto a dejarlo todo solo para asegurarse de que estoy bien.


  Es una locura.


  Una completa locura.


  A veces, me da miedo que todo esto sea solo un dulce sueño del que tarde o temprano voy a despertar. Y que de un momento a otro, todo se desvanezca. Que la realidad me golpee en la cara y yo me dé cuenta de que nada de esto era real.


  Porque eso sería devastador.


  Porque, aunque no debería admitirlo… Me he acostumbrado tanto a él. Me he acostumbrado a su presencia, a su dominio, a su forma de mirarme como si yo fuera lo más importante en su vida.


  Y ahora… Ahora, voy a conocer a nuestro bebé.


  Y santo cielos, no sé si estoy lista para todo esto.


  En fin, salgo de mi habitación y bajo las escaleras, sintiéndome extrañamente ligera.


  Hoy es un día importante.


  Hoy voy a conocer a mi bebé.


  Pero en este momento, toda mi atención se desvía a una sola persona.


  Porque ahí está él.


  Magnus Bladwood está de pie en la sala, con el teléfono en una mano y un café en la otra, dando órdenes como si el mundo lo hubiera proclamado rey del universo.


  —No quiero excusas —gruñe con esa voz profunda que puede derretir hasta el hielo más frío—. Dije que los contratos deben estar firmados antes del mediodía. No me importa cómo lo hagas, solo hazlo.


  Dios…


  Este hombre es una maldita bestia indomable.


  Serio. Estricto. Rudo. Dominante.


  Para todos los demás, es un líder.


  Un hombre imposible de complacer.


  Un jefe al que nadie se atreve a desafiar. Un depredador que siempre obtiene lo que quiere.


  Pero para mí… Para mí, es diferente.


  Para mí, es un maldito osito de peluche sumiso.


  Bueno… La mayoría de las veces.


  Otras veces… él es solo un adicto al sexo bruto.


  Un hombre que me devora sin control, que me deja tan jodidamente satisfecha que creo que he muerto y estoy en el puto paraíso.


  Muerdo mi labio, porque ahora mismo lo quiero.


  Y es que se ve tan jodidamente bien.


  Magnus está vestido con un traje azul oscuro, perfectamente ajustado a su cuerpo. Un traje que probablemente vale más de lo que debería, hecho a medida para encajar en cada línea de su físico pecaminoso. Y su cuerpo… Dios.


  Los hombros de Magnus son anchos y poderosos, diseñados para cargar el peso del mundo sin inmutarse. Su pecho es amplio y duro, la tela de la camisa blanca debajo del saco se estira levemente sobre sus pectorales marcados. Puedo ver cómo la línea de sus abdominales se insinúa a través de la tela cuando él se mueve, un recordatorio de lo que hay debajo de toda esa ropa cara.


  Y sus brazos…


  Jesucristo, esos brazos.


  El saco del traje apenas oculta la firmeza de sus bíceps, la tensión de sus músculos cada vez que él mueve la mano para revisar su reloj de muñeca. Un reloj de acero que brilla bajo la luz y que parece un insulto a lo deliciosamente masculino que se ve. Sus manos… Madre mía, sus manos. Grandes, fuertes, con venas marcadas que recorren sus antebrazos y suben hasta desaparecer bajo la tela. Dedos largos y firmes, dedos que me han hecho gritar innumerables veces ya.


  Y ni hablemos de esa enorme espalda.


  Tan grande, tan fuerte, tan masculina y ancha. Un monumento a la virilidad que clama por mis uñas recorriéndola. La tela de su chaqueta se ciñe a su cuerpo de una manera que casi parece indecente, como si estuviera pidiéndome a gritos que yo la arranque con los dientes.


  Y esa maldita cintura estrecha que lleva al pecado absoluto.


  El pantalón se ajusta a sus muslos gruesos, a sus piernas largas y poderosas, y joder, lo odio.


  Porque ¿cómo puede verse tan bien sin tanto esfuerzo?


  ¿Cómo puede simplemente existir y hacerme querer arrastrarlo a la cama para no salir de ahí en días?


  Me humedezco los labios.


  Y antes de darme cuenta, ya estoy caminando hacia él.


  Yo dejo mi bolso en el sofá y lo rodeo por la espalda.


  Mis manos se deslizan por su abdomen duro antes de abrazarlo completamente, pegando mi rostro contra su espalda ancha y dura.


  Y lo huelo.


  Dios santo… lo huelo.


  Él huele a poder.


  A un perfume caro, masculino y embriagador.


  Notas de cuero ahumado, con un toque de pimienta negra, algo de bergamota cítrica y un fondo de madera cálida.


  Mierda.


  Este hombre huele a malditos orgasmos.


  Cierro los ojos y respiro profundamente, saboreando cada partícula de su esencia, sintiéndome completamente atrapada en ese aroma.


  Y Magnus se tensa por un segundo. Y luego, baja el teléfono sin despedirse siquiera de la otra persona al otro lado de la línea.


  Porque ahora, toda su atención está en mí… como siempre.


  Siento cómo su pecho se expande con una inhalación lenta, profunda, pesada.


  —Pequeña… —la voz del padre de mi hijo suena baja, oscura, peligrosa—. ¿Sabes que estaba en una llamada importante, verdad?


  Sonrío contra su espalda, pero no digo nada. Porque en este momento, no me interesa hablar.


  Yo llevo mi mano hacia abajo.


  Hacia donde realmente quiero tocar.


  Y cuando mi palma roza la curva dura de su polla bajo el pantalón, me invade un calor sofocante.


  Dios…


  Casi se me hace agua la boca.


  Incluso con la barrera de la tela, lo siento caliente. Pesado. Jodidamente grande. La dureza de su erección palpita contra mi mano, latiendo con cada segundo que mis dedos lo exploran.


  Mis uñas trazan una línea ligera sobre la tela, apenas una caricia, pero suficiente para que Magnus inhale bruscamente.


  Y mi pulso se dispara.


  Su polla es un arma letal envuelta en tela cara, y yo no puedo resistirme a probarla.


  Mis dedos lo recorren, delineando la forma de su virilidad con pura adoración. Cada centímetro, cada pulgada que se endurece bajo mi toque.


  Magnus jadea. Un sonido bajo, entrecortado, como si estuviera perdiendo la compostura a cada roce.


  Su cuerpo se relaja y se tensa al mismo tiempo, como si no supiera si dejarse ir o recuperar el control.


  Pero ya tengo el control.


  Porque él se está poniendo duro más rápido de lo que esperaba.


  Porque su respiración ya es áspera.


  Porque sus manos, que hace un segundo me sostenían con autoridad, ahora se aferran a mi cintura como si necesitara algo en qué anclarse.


  Y cuando lo masajeo con más firmeza, cuando aprieto mis dedos alrededor de su erección contenida, él suelta un sonido gutural.


  Ese sonido me consume.


  Es crudo. Salvaje. Animal.


  Un gruñido que vibra desde su pecho y resuena en cada célula de mi cuerpo.


  Adoro ese sonido. Me hace temblar, me hace querer provocarlo más, ver hasta dónde puedo empujarlo antes de que pierda la paciencia.


  Y sigo tocándolo, frotándolo con lentitud y precisión, sintiendo la forma de su dureza mientras me muero por arrancarle los pantalones y saborearlo entero.


  —Joder… —gruñe Magnus, su voz es áspera, ronca.


  Me mira con ojos oscuros, su mandíbula tensa, su control al borde del colapso.


  Y antes de que pueda agarrarme y colocarme enfrente de él y tomarme como sé que quiere hacerlo… yo me escapo.


  Me deslizo fuera de su abrazo, me alejo a unos pasos y me río con pura maldad.


  — ¿Pero qué demonios…? —Magnus gruñe, girándose rápidamente hacia mí.


  Pero en cuanto él me ve sosteniendo su billetera en la mano, sus ojos se entrecierran peligrosamente.


  —Elizabeth…


  Solo sonrío aún más.


  Abrí la billetera y la sacudo un poco.


  —Vaya, vaya. Mira lo que tengo aquí. Muchísimos billetes de cien.


  Magnus avanza un paso, pero yo retrocedo otro.


  —Devuélvemela.


  —No lo creo.


  —Elizabeth…


  Me muerdo el labio, juguetona.


  —Ahora tengo todo tu dinero.


  Magnus se acerca a mí ferozmente.


  Y Dios, es extremadamente excitante es verlo así.


  Con los ojos oscuros y hambrientos. Con la mandíbula apretada.


  Con su cuerpo exudando poder y peligro. Pero lo que él dice a continuación me deja loca.


  —Si quieres mi dinero, puedes tenerlo, pequeña —dice y se detiene justo frente a mí—. Todo.


  Su mirada se clava en la mía, intensa, cruda, sin reservas.


  —Pero por favor… —la voz de Magnus baja a un susurro rasposo y desesperado—. Nunca dejes de tocarme.


  Él hace una pausa, su rostro tan cerca del mío que puedo sentir su aliento caliente.


  —Nunca dejes de besarme.


  Y luego, con brutal honestidad:


  —Porque entonces, yo me moriría.


  Mis labios se entreabren.


  Joder.


  Joder, joder, joder.


  Mi corazón golpea violentamente en mi pecho.


  Porque siento que él está hablando tan en serio.


  Porque Magnus Bladwood no es un hombre que ruega, de eso ya me he dado cuenta. Pero aquí está… Dejándome saber que mi toque es su debilidad.


  Yo me río suavemente, aunque mi cuerpo está ardiendo.


  —Eres tan dramático y exagerado.


  Él niega con la cabeza.


  —No.


  Y luego, no me da tiempo ni de respirar.


  Antes de que yo pueda soltar una palabra más, sus manos ya están sobre mí, agarrándome con una desesperación que me hace arder. Me toma como si fuera suya. Como si no tuviera opción. Como si yo fuera el único aire que él puede respirar y estuviera a punto de ahogarse.


  Su boca se estrella contra la mía en un beso que no es dulce ni cuidadoso. Es puro fuego, pura hambre. Magnus me devora con la lengua, me muerde los labios, me chupa como si me quisiera beber entera.


  Él gime contra mi boca, gruñe como un maldito animal, y yo siento que me derrito. Sus manos me aprietan con fuerza, me atraen contra su cuerpo duro, caliente, exigente.


  Me tiene atrapada, acorralada, sin escape.


  Y señor mío… esto me encanta.


  Su erección se clava contra mi vientre y eso me vuelve loca. Me hace temblar. Me hace querer más. Mis uñas se hunden en su espalda, tironeo de su camisa, araño su piel, porque quiero sentirlo más cerca. No es suficiente. Nunca es suficiente.


  Me besa como si su vida dependiera de ello. Como si necesitara probarme, poseerme, marcarme todo el día, todos los días.


  Mi lengua baila con la suya en un juego sucio y desesperado, mientras mis labios están hinchados por aquel beso tan salvaje y propio de él.


  Y cuando al fin se aparta, mi respiración es un desastre. Mis piernas tiemblan. Mi cuerpo está en llamas, y sobre todo, mis bragas están empapadas.


  Este hombre me tiene en sus manos más de lo que quiero admitir. Más de lo que estoy lista para aceptar.


  Y no puedo hacer nada al respecto.


  Magnus me sonríe con suficiencia.


  —Ahora quiero que sueltes la billetera, pequeña.


  Con los ojos aún cerrados por el beso, yo la suelto.


  Escuché cómo la atrapa en el aire y ríe bajo.


  —Eres demasiado traviesa, pequeña. Pero me fascinas siempre.


  Y rodando los ojos, le doy un leve golpe en el pecho.


  Pero no puedo evitar sonreír también. Y entonces, me toma de la mano y tira de mí con suavidad.


  —Vamos, pequeña —dice, con esa voz profunda que es un pecado en sí misma.


  — ¿A dónde?


  Él se inclina hacia mi oído.


  —Tú ya sabes dónde. A conocer a nuestra lentejita. ¿Ya olvidaste que debemos ir al hospital?


  Y con eso, salimos directo al hospital.


  ***


  Manchester es frío.


  El cielo está cubierto por nubes gruesas y grises cuando llegamos al hospital, pero mi cuerpo está ardiendo.


  No de fiebre.


  No de nervios.


  De puro deseo y de una emoción tan intensa que apenas puedo respirar.


  Voy a conocer a mi bebé.


  Y Magnus está aquí, conmigo sentado a mi lado en la sala de espera, con una mano grande y cálida reposando sobre mi muslo, demasiado cerca, demasiado protector, demasiado él.


  Desde que entramos al hospital, ha estado en modo macho alfa total. Rellenó los formularios por mí, le lanzó una mirada asesina a un enfermero que me hizo demasiadas preguntas, y hasta le gruñó a una mujer que intentó flirtear con él en recepción.


  Y yo no lo culpo.


  Hoy es un día importante.


  Y cuando finalmente nos llaman para entrar al consultorio del doctor, mi corazón casi se sale de mi pecho.


  —Todo estará bien, pequeña —susurra Magnus en mi oído mientras caminamos hacia la habitación.


  Y yo solo asiento, porque no confío en mi propia voz.


  Minutos después, estoy acostada en la camilla, con la blusa levantada y el gel frío sobre mi vientre.


  Magnus está de pie a mi lado, con una expresión que no le he visto jamás.


  No es arrogancia.


  Es algo más profundo.


  Algo más vulnerable.


  Sus ojos están fijos en la pantalla, en la imagen borrosa que poco a poco comienza a tomar forma.


  Y entonces, el sonido de un latido llena por completo el consultorio.


  Rápido.


  Fuerte.


  Vivo.


  —Mierda… —murmura Magnus, y su voz es un susurro ronco, casi reverencial.


  Yo no puedo hablar. Siento las lágrimas picándome los ojos, la garganta cerrándose de pura emoción.


  Es real.


  Es pequeño.


  Es nuestro.


  Magnus aprieta mi mano, su pulgar trazando círculos sobre mi piel con ternura que no parece encajar con el hombre feroz que es.


  Pero lo que dice a continuación me termina de romper.


  —Eres jodidamente hermoso, lentejita.


  Una risa temblorosa se me escapa entre lágrimas.


  — ¿Hermoso? —repito, con la voz quebrada.


  Él me mira.


  Con esos ojos oscuros y profundos, con esa intensidad que siempre me deja sin aire.


  —Por supuesto. Es mi hijo.


  — ¿Y estás seguro de que va a ser niño?


  —Bueno, mi instinto de padre, me dice que sí.


  Y Dios… Este hombre no puede ser real.


  Me inclino hacia él, necesitando su boca, necesitando besarlo ahora mismo.


  Y Magnus me recibe de inmediato, con una mano en mi nuca y otra aún sobre mi vientre.


  El beso es lento, profundo, lleno de algo que no puedo nombrar.


  Algo muchísimo más adictivo.


  —Gracias por esto, pequeña —murmura contra mis labios—. Gracias por darme esto.


  Yo cierro los ojos, dejando que una lágrima solitaria caiga por mi mejilla.


  Porque nunca me imaginé que este hombre estaría aquí.


  Que sería él quien me sostendría la mano en este momento. Que me miraría como si yo fuera lo más valioso en su vida.


  Y ahora, mientras escucho el latido de nuestro bebé, mientras Magnus me besa con tanta devoción que casi me pierdo en él…


  Entonces, me pregunto de repente: ¿Qué es todo esto que estoy viviendo de pronto? ¿Cuándo apareció una persona y mi mundo volvió a tener más color? ¿Será un regalo desde el mas allá por mi madre?


  Yo no lo sabía, pero estoy tan satisfecha con todo esto que agradezco cada minuto que estoy viviendo. Y que duré lo que tenga que durar… aunque espero que sea por siempre.


  Capítulo 13


  Magnus


  La reunión se extiende más de lo necesario, y mi paciencia se está agotando.


  Los ejecutivos de la mesa siguen hablando, discutiendo sobre estrategias de inversión, proyecciones, expansiones internacionales. Y eso ahora mismo no me interesa una mierda.


  Mi cabeza está en otra parte.


  En otra persona.


  En la imagen de una pantalla en blanco y negro mostrando una pequeña lentejita latiendo dentro de Elizabeth.


  Joder.


  Aún yo no lo proceso del todo. Mi mente, acostumbrada a analizar números, negocios y estrategias, se encuentra en blanco. No hay ecuación que resuelva esto, ni contrato que me prepare para lo que siento en este instante.


  Soy un hombre jodidamente millonario. Tengo el mundo a mis pies. Puedo comprar cualquier cosa, cualquier empresa, cualquier jodida persona si me lo propongo. Un clic y cualquier problema desaparece. Un chasquido de mis dedos y todo se acomoda a mi voluntad.


  Pero esto… Esto me supera.


  Mis manos, que han cerrado los tratos más lucrativos del mundo, tiemblan ligeramente. No de miedo, ni de debilidad, sino de algo más profundo.


  Porque ahí está.


  Ahí, en el vientre de mi pequeña, creciendo poco a poco, está algo que el dinero no puede comprar. Un pedazo de mí. Un latido que no responde a mis órdenes, que no está bajo mi control. Una vida que no se puede negociar ni adquirir con una transacción.


  Es jodidamente aterrador.


  Y al mismo tiempo, es la mejor sensación que he tenido en la vida.


  Cierro los ojos un segundo, tratando de no sonreír como un idiota.


  Porque ese no soy yo.


  Yo no soy un hombre que sonríe constantemente en cualquier parte. No soy alguien que se deja llevar por emociones tan fácilmente.


  Pero, joder… No puedo evitarlo.


  La imagen sigue grabada en mi cabeza. Esa pequeña lentejita latiendo en la pantalla, ese pedazo de mí creciendo dentro de Elizabeth. Es un golpe directo al pecho, una sacudida que me deja sin defensas de una forma que nada ni nadie ha logrado antes.


  Respiro hondo, recuperando el control, devolviéndome a mí mismo al hombre que soy. Magnus Bladwood no se deja llevar. Magnus Bladwood es un depredador que es feroz en los negocios y solo se centra en el trabajo cuando estoy en la oficina y ya.


  —Señor Bladwood, ¿algún comentario final? —pregunta uno de los directores.


  Levanto la vista y me encuentro con un grupo de ejecutivos que me observan con atención. Sus rostros me dicen que esperan algo inteligente, algo brillante, algo digno de Magnus Bladwood. Una estrategia afilada, una respuesta que les deje claro por qué soy el jodido rey en esta sala.


  Pero no tengo ni una mierda que decir.


  Mi mente sigue atrapada en ese maldito latido.


  Exhalo despacio y cierro la carpeta con un golpe seco, el sonido resonando como un disparo en la sala de reuniones.


  —Hagan lo que tengan que hacer —gruñí, levantándome con la misma frialdad de siempre—. Y quiero que me avisen cuando tengan resultados.


  Y con eso, la reunión termina.


  Salgo de la sala de juntas con el ceño fruncido, y mi secretaria está parada allí como si tuviera algo importante que decirme.


  Mientras firmo unos documentos que me extiende otro asistente, la miro de reojo, casi fulminándola con la mirada, porque está claro que ella tiene algo que decir.


  —Señor Bladwood… hay alguien esperándolo.


  Levanto la vista lentamente, clavando mis ojos en ella.


  —Dime que no dejaste entrar a nadie a mi despacho sin mi autorización de nuevo.


  Ella traga saliva con dificultad, sus dedos retorciendo el borde de su libreta.


  —Yo… yo… lo siento muchísimo, señor.


  Fruncí el ceño, mientras suelto otro gruñido de perro rabioso.


  —Pensé que no sería un inconveniente…


  Mis labios se curvan en una sonrisa gélida.


  — ¿No sería un inconveniente? —repito, con una calma que la hace encogerse.


  Ella asiente frenéticamente, casi tropezando con sus palabras.


  —Sí… porque… la persona que lo está esperado a usted es su mejor amigo.


  — ¿Mi mejor amigo?


  —El señor Arturo Rivera.


  Mi mano, firme hasta ahora, se detiene en seco sobre el papel.


  Levanto la vista con incredulidad.


  Arturo.


  El viejo bastardo.


  No he sabido nada de él desde la última vez que nos vimos, desde que le arrebaté a su hija y me la llevé a vivir conmigo.


  No pensé que tendría los cojones de venir hasta aquí. No pensé que sería el primero en venir a buscarme, honestamente yo veía eso como algo casi imposible.


  Pero aquí está.


  Esperándome.


  Supongo que hay cosas importantes de las cuales hablar todavía.


  Suspiré, dejando caer la pluma con un golpe seco.


  —Escúchame bien, —digo, y miro a mi secretaria con expresión severa—. Si tú vuelves a meter a alguien en mi despacho sin mi permiso, puedes empezar a buscar otro trabajo de inmediato.


  Ella asiente de inmediato.


  —Lo siento mucho, señor Bladwood. No volverá a pasar, lo prometo.


  La observo un segundo más, solo para que entienda la seriedad de mis palabras, antes de desviar la mirada con desdén.


  —Eso espero.


  Seguidamente, me dirijo a mi despacho, y abro la puerta sin tanta prisa.


  Y de inmediato veo a Arturo Rivera.


  Él esta sentado en una de las sillas frente a mi escritorio, con los codos apoyados en sus rodillas y la cabeza baja.


  Y aunque no puedo verle la cara en este momento, puedo sentir la tensión en su cuerpo.


  No le ha sido fácil venir hasta aquí, eso es algo seguro. Seguramente se ha pasado toda la mañana o toda la semana decidiendo si venir a verme o mandarme a matar. Es gracioso solo de pensarlo.


  De todos modos, cierro la puerta detrás de mí y, sin decir nada más, le doy una palmada en la espalda.


  Un gesto simple, casual, como si siguiéramos siendo los mejores amigos de siempre. Como si yo no me estuviera follando a su hija.


  Pero Arturo reacciona en un puto segundo.


  Él se aparta de inmediato, girándose para fulminarme con la mirada.


  —No me toques, maldito cabrón.


  Sonrío, con esa arrogancia que sé que lo molesta más que cualquier otra cosa.


  —Vamos, Rivera, ¿esa es manera de saludar a un viejo amigo?


  Él no responde. Solamente me mira con el rostro endurecido, con la mandíbula tensa, con el odio palpitando en sus ojos.


  Mientras tanto, sigo mi camino hasta mi escritorio y me dejo caer en el sillón de cuero negro con toda la calma del mundo.


  Pero antes de decir nada, agarro una botella de whisky importado y sirvo un vaso para mí. Levanto la vista y le ofrezco uno a Arturo.


  — ¿Quieres un trago?


  —No voy a tomar nada que me sirvas, Bladwood.


  —Vaya, qué dramático.


  Me llevo el vaso a los labios, disfrutando el sabor del whisky perfectamente añejado.


  —Es un whisky importado, ¿sabes? Me ha costado más que el auto que manejas.


  —Me importa una mierda tu whisky.


  — ¿Ah, sí? —Digo, y doy otro sorbo lento—. ¿Y qué te importa entonces?


  —Elizabeth.


  Ahí está. El verdadero motivo por el que está aquí.


  —Bueno, eso era obvio.


  Arturo me ignora. Se inclina hacia adelante, con los ojos ardiendo de rabia contenida.


  —Dime, Bladwood…


  Vaya, él me llama por mi apellido. Entonces la cosa es seria.


  Lentamente, levanto la vista de mi vaso y lo miro, encontrándome con esos ojos marrones que me atraviesan como cuchillas.


  — ¿Qué se siente? —la voz de mi amigo es un gruñido bajo, lleno de veneno.


  Yo alzo una ceja, fingiendo desinterés.


  — ¿Qué cosa?


  Arturo se inclina ligeramente hacia adelante, como si la distancia entre nosotros le diera más peso a sus palabras.


  —Tener a mi única hija en tu cama.


  Ah.


  La gran pregunta.


  Me relamo los labios, saboreando el momento antes de inclinarme hacia atrás con una calma que sé que lo está carcomiendo por dentro. Levanto mi vaso y le doy un sorbo, disfrutando del whisky antes de dejarlo sobre la mesa con un golpe seco.


  —Se siente jodidamente maravilloso.


  La reacción es inmediata.


  Arturo aprieta los puños con tanta fuerza que parece que va a romperse los dedos.


  —Cabrón… —escupe entre dientes, con una furia que casi me divierte.


  Me encojo de hombros con pura desfachatez.


  —Digo, si vamos a ser sinceros, Arturo… ¿quieres que yo mienta? ¿Quieres que diga que se siente mal tener a mi pequeña conmigo? Porque si es así, te vas a decepcionar mucho.


  Sus ojos destellan puro odio. Su mandíbula se tensa tanto que parece que va a partirse los dientes de tanto apretar.


  —Voy a matarte.


  Él suena tan seguro de ello que casi me hace reír.


  Y, de hecho, me río.


  —Ya lo intentaste una vez, viejo.


  Los músculos de su cuello se tensan y su respiración se vuelve un gruñido contenido.


  —Y lo volvería a intentar un millón de veces más hasta verte completamente desterrado de este mundo, hijo de puta.


  Ahora soy yo quien se inclina hacia adelante, sin perder la sonrisa.


  —Pues yo te pude inmovilizar la primera vez… ¿qué te hace pensar que esta vez será diferente?


  Él se queda en silencio por un momento.


  Arturo se endereza, cuadrando los hombros, con la mirada fija en la mía. Está preparándose para lanzar su mejor golpe, su última carta.


  —Quiero que dejes a mi hija.


  Mi expresión no cambia. Ni un solo músculo de mi rostro se inmuta.


  — ¿Perdón? —mi tono es puro desinterés, como si me hubiera pedido que cambiara de marca de whisky y no que abandonara a la mujer que tengo en mi cama y en mi vida cada noche.


  Arturo respira hondo, intentando no perder el control.


  —Déjala, Magnus. Aléjate de ella.


  Lo observo con atención, estudiando cada línea de su rostro. Hay ira, sí, pero también algo más. Desesperación. Como si él aún tuviera la ridícula esperanza de que yo vaya a obedecer.


  Me inclino ligeramente un poquito más hacia adelante, clavando los codos en la mesa, mis dedos entrelazados.


  — ¿Y si no quiero?


  Su mirada se oscurece. La furia contenida se convierte en una advertencia mortal.


  —Si no dejas a mi hija, nuestra amistad termina definitivamente.


  Me quedo en silencio momentáneamente, solo para comprobar que lo he escuchado no es un chiste.


  Y entonces…


  Me echo a reír.


  A carcajadas.


  No una risa ligera ni fingida. No una sonrisa irónica. No. Una carcajada real, fuerte, sincera. Tan potente que el sonido resuena por todo el despacho, rebotando en las paredes.


  Arturo me mira como si yo estuviera loco, con los labios apretados en una línea delgada y los ojos inyectados de rabia.


  — ¿Qué carajos es tan gracioso? —gruñe, su voz cargada de frustración.


  Trato de calmarme, pasándome una mano por el rostro, como si necesitara limpiarme una lágrima imaginaria del ojo.


  — ¿No sucedió eso hace semanas atrás?


  Arturo se congela.


  Y lo veo en su rostro.


  En su expresión momentáneamente confundida. Él lo recuerda. Y se queda sin habla.


  —Qué curioso, Rivera… —suspiré pesadamente—. Es como si pareciera que fuiste tú el que olvidó que ya no somos amigos.


  Y casi de inmediato, Arturo se levanta de golpe.


  La silla rechina contra el suelo cuando él la empuja con violencia, y en un segundo, empieza a tirar todo lo que encuentra sobre mi escritorio.


  Documentos, carpetas, mi pluma Montblanc, incluso el maldito vaso de whisky.


  La bebida se estrella contra la pared, derramando su contenido como sangre en un asesinato.


  Pero yo no me inmuto, y ni siquiera intento detenerlo.


  Solo me sirvo en otro vaso un poco más de whisky y sigo bebiendo con total calma. Con la paciencia de un hombre que ya ganó esta batalla antes de que comenzara.


  —Cuantas más cosas destroces, viejo, más costoso será para ti pagarlas —Mi voz es tranquila, casi divertida.


  Arturo se congela un segundo, y me mira con puro odio.


  — ¡No me importa el maldito dinero, Magnus!


  —Eso dices ahora…


  Me llevo el vaso a los labios, bebiendo el último trago antes de dejarlo con suavidad sobre el escritorio despejado por la rabieta de mi ex mejor amigo.


  Arturo aprieta los puños, respirando fuerte, como si estuviera tratando de contenerse.


  Y entonces, finalmente suelta lo que realmente siente, lo que le arde por dentro como un incendio fuera de control.


  —La he criado por más de veinte años —dice él, con las manos cerradas en puños sobre el escritorio, los nudillos blancos por la fuerza con la que se aferra a lo que sea que le queda de control—. La he amado. La he respetado. Y sobre todo, la he protegido siempre.


  La mirada de mi ex mejor amigo se clava en la mía, dura, acusatoria, como si creyera que con solo mirarme podría hacerme retroceder, podría hacerme dudar.


  —Y tú… ¡TÚ no puedes simplemente aparecer y arrancármela de mi lado así como si nada! ¡ESO NO ES JUSTO!


  El silencio cae sobre la oficina como una losa de mármol.


  Y luego, me río de nuevo.


  Me río fuerte. Tan fuerte que el sonido parece llenar cada jodido rincón de mi despacho.


  Porque lo que ha dicho es una jodida broma.


  Cuando mis carcajadas finalmente se desvanecen, lo miro con una media sonrisa burlona.


  — ¿Respetado? —mi voz es pura incredulidad y asco—. ¿Protegido?


  Arturo me observa con el ceño fruncido, sus labios apretados en una línea delgada.


  —Mira, Arturo… —digo, cruzando los brazos sobre el pecho mientras ladeo la cabeza—. Desde el primer minuto en que vi la interacción entre tú y Elizabeth, me quedó claro que no eres el padre del año, eso hasta un ciego podría verlo, honestamente.


  Sus ojos destellan con furia.


  —No tienes ni idea de lo que hablas, hijo de puta.


  Él puede insultarme todo lo que quiera, sin embargo, yo sigo hablando. Porque no voy a detenerme ahora.


  —Tú intentaste golpearla cuando volvió a casa —digo, con la voz fría, sin titubeos.


  Arturo parpadea, como si mis palabras lo hubieran abofeteado. Pero en lugar de aceptarlo, se pone a la defensiva.


  — ¡Eso fue un impulso del momento! —gruñe, su rostro encendido en furia.


  Levanto una ceja con incredulidad.


  —Ah, claro. Un "impulso".


  Mi tono gotea sarcasmo.


  — ¿También fue un impulso cuando la humillaste una y otra vez?


  Su expresión se crispa, molesto, pero no responde de inmediato.


  —Eso no es verdad.


  Suelto una risa seca.


  — ¿No? ¿Entonces quieres que yo te recuerde cada vez que la hiciste sentir como si ella fuera un puto error?


  Arturo golpea el escritorio con la palma de la mano, su furia cada vez más palpable.


  — ¡Eso no significa que no la ame!


  Mi mirada se vuelve filosa.


  —No. Significa que la amas de la forma más jodida que existe.


  Él aprieta los dientes, la mandíbula marcada como piedra, pero no le doy tiempo a abrir la boca.


  —Le dijiste a tu hija que arruinó tu juventud —escupo, cada palabra como un disparo directo a la cara.


  Sus ojos se agrandan apenas un segundo. Lo pillé. Pero no me detengo.


  — ¿Tienes idea del tipo de mierda que es eso? —Digo, avanzando un paso más—. Ella no pidió nacer. No se arrodilló a rogarte que la trajeras a este mundo. Fuiste tú. Fuiste tú quien no se cuidó y dejaste embarazada a alguien, y ahora cargas ese resentimiento como si fuera culpa suya. Como si la tuvieras que soportar.


  Él intenta hablar, levantar las manos, defenderse como un cobarde. Lo corto de inmediato.


  —No. Cállate. No tienes derecho. Porque lo que hiciste fue imperdonable. La hiciste sentir como un error. Como un peso. ¿Sabes lo que eso hace en la cabeza de una hija?


  Sus puños se cierran. Está tenso, hirviendo por dentro, pero no se atreve a moverse. Porque sabe que lo estoy desarmando, pedazo por pedazo.


  Y entonces le clavo la daga final, directo al corazón:


  —Y para colmo, pusiste a tu jodida víbora de prometida por encima de ella.


  Eso lo sacude.


  Le pega como un puñetazo en el estómago. Su expresión cambia. Ya no hay solo rabia. Ahora hay culpa. Vacilación. Un destello de vergüenza.


  Porque lo sabe. Lo sabe, joder.


  Sabe que la dejó en segundo plano. Que prefirió la paz con una mujer falsa antes que pelear por el respeto y el amor de su propia sangre.


  Abre la boca, pero no dice nada. Nada. Ni una palabra. Porque no tiene con qué defenderse.


  — ¿Qué pasa? —Pregunté, acercándome lo suficiente para que me sienta como una maldita amenaza—. ¿Te quedaste sin discurso? ¿O por fin te cayó el puto veinte de que eres una basura de padre?


  Su mandíbula se aprieta.


  —Yo…


  —Así que dime, Arturo… ¿En qué momento, exactamente, tú respetaste a tu única hija?


  Arturo está temblando de rabia.


  —Ya deja de darme discursos de moralidad. ¡No permitiré que mi hija sea corrompida por un maldito viejo de mierda como tú! —gruñe, casi escupiéndome la frase, dado que no tiene ningún argumento para justificarse a sí mismo.


  Yo me río bajo, despacio, dejando que el sonido lo hierva aún más.


  — ¿Viejo?


  Levanto una ceja.


  —Soy viejo, pero ella se moja las bragas por mí.


  Arturo pierde el control.


  — ¡Eres un asqueroso, Bladwood!


  —Soy un hombre, Rivera —me encojo de hombros con descaro—.  Y un hombre que conoce cada jodido gemido de tu hija.


  Eso lo destroza.


  Lo veo en su rostro, en la forma en que su respiración se vuelve errática, en la rabia que se convierte en algo aún más peligroso: impotencia.


  El puño de Arturo se cierra aún más fuerte. Por un segundo, juro que va a lanzarse sobre mí. Pero él no lo hace. Simplemente sale de mi oficina como una maldita tormenta.


  ¿Quizás me he pasado de la raya al decirle todo eso? Porque cuando Arturo se fue, sentí que además de sentir rabia, él sentía otra cosa mucho peor.


  Dolor.


  Sí, él me odia. Pero también está jodidamente herido.


  Y aunque no voy a disculparme por nada, una parte de mí suspira con cansancio.


  Me paso una mano por mi rostro, masajeándome la frente.


  Porque, joder… No quería que nuestra amistad terminara así.


  Pero supongo que si realmente era una amistad fuerte, no se hubiera roto tan fácil.


  Solo me toca aceptarlo.


  Y como yo no soy un hombre que se queda lamentando pérdidas. Así que me enderezo, tomo mi maletín y salgo de mi despacho.


  Porque hay algo mucho más importante esperándome en casa.


  Mi pequeña.


  ***


  Cuando llego a casa, lo primero que veo es a Elizabeth sentada en la sala.


  Mi cuerpo se relaja de inmediato. Sonrío, porque, joder… ella es mi jodida paz. Pero mi sonrisa desaparece en un puto segundo.


  Porque no está sola.


  Está con él.


  Con el jodido mocoso.


  William.


  Ese niño pasa más tiempo en mi casa que en la suya.


  Estoy seguro de que si reviso mis cámaras de seguridad, descubriré que a veces él se esconde aquí cuando no estoy, como una jodida plaga.


  Respiro hondo, tratando de no lanzar mi maletín contra una pared.


  Y con una expresión seria, camino hacia ellos.


  Y antes de que mi pequeña pueda decir una sola palabra, la agarro por la cintura y la beso ferozmente.


  Nada suave.


  Nada dulce.


  Solo posesión absoluta.


  Elizabeth se sorprende momentáneamente, pero luego reacciona y ella me besa de vuelta. Con una desesperación que me enciende como la gasolina al fuego.


  Su boca es mi maldita adicción.


  Y cuando la lengua de ella choca contra la mía y su cuerpo se pega al mío, mi polla se pone dura como el acero en un jodido segundo.


  Pero entonces… se separa de mí.


  Demasiado rápido.


  —Magnus —jadea, con las mejillas coloradas—, hay un invitado en casa.


  Yo resoplo, mirando a nuestro "invitado".


  —Sí, ya lo sé.


  William nos está viendo con los ojos tan abiertos que parece que se le van a salir de las órbitas.


  Parece incómodo.


  Bien.


  —El parásito se ha instalado en mi casa otra vez —gruñí con molestia.


  Elizabeth me fulmina con la mirada.


  — ¡Magnus!


  — ¿Qué? —Pongo los ojos en blanco—. ¿Acaso no es cierto?


  — ¡No quiero que le digas de esa forma a mi mejor amigo!


  Yo me cruzo de brazos, porque no pienso retractarme. Pero entonces… Elizabeth me mira de esa manera.


  Con los labios entreabiertos, la mirada intensa, su piel caliente por nuestro beso.


  Y joder.


  Estoy jodido.


  Porque cuando me mira así, yo haría cualquier cosa que ella me pidiera. Y lo sabe mejor que nadie.


  —Discúlpate con William —me pide.


  —No.


  —Magnus…


  —No pienso hacerlo.


  —Magnus.


  Yo cierro los ojos con frustración, porque su voz es pura miel venenosa.


  Miro a William con la peor de las ganas. Y con la mandíbula apretada, suelto la palabra que nunca creí que iba a decirle a un maldito mocoso.


  —Lo siento.


  William parpadea, como si no esperara que realmente me disculpara con él. Se sonroja y asiente rápidamente con la cabeza.


  —Eh… está bien. No tienes razón para disculparte.


  Elizabeth sonríe, satisfecha. Como si hubiera ganado una batalla importante. Y, joder, lo ha hecho, porque ella me ha hecho pedir disculpas a  un jodido mocoso. A William.


  Solo por eso, va a pagarlo.


  Me inclino hacia ella, dejando mi boca a un respiro de la suya.


  — ¿Sabes qué, pequeña? —Mi voz es baja, peligrosa.


  Ella traga saliva.


  Oh, sí.


  Sabe que estoy tramando algo. Y sabe que no va a salir impune de esto.


  —Voy a recordarte esto más tarde —susurré, dejando que mis labios rocen los suyos sin besarla realmente.


  — ¿Recordarme qué? —pregunta con un hilo de voz.


  —Que te atreviste a humillarme en mi propia casa.


  Ella pone los ojos en blanco.


  — ¡Dios, Magnus, solo te pedí que fueras amable!


  —Me pediste que le lamiera el culo a tu amiguito.


  — ¡No es cierto!


  Sonrío.


  —No importa —digo, mientras mi mano sube lentamente por su muslo, hasta detenerse peligrosamente cerca de su entrepierna.


  Ella jadea.


  William se mueve incómodo en su asiento.


  ¡Y entonces, esto comienza a ponerse muy divertido!


  Además quiero que él vea que mi pequeña es mía, solamente mía y de nadie más.


  —Más tarde, cuando estemos solos… —Mi voz se vuelve pura amenaza caliente—. Voy a asegurarme de que te disculpes conmigo.


  Ella se pone roja como si acabara de morder una guindilla. Y yo, claro, sonrío como el cabrón que soy, disfrutando cada segundo de su incomodidad.


  — ¿Ya terminaste de amenazarme? —me lanza con esa ceja alzada que cree que me intimida—. Perfecto, ahora quiero que te vayas de una buena vez.


  Me inclino un poco, sin dejar de mirarla, con esa calma peligrosa que la pone tan jodidamente nerviosa.


  — ¿Estás segura de que no quieres que me quede? —mi voz baja una octava, sucia, cargada de intención.


  Bajo la mirada hacia sus muslos. La forma en que los aprieta, como si tratara de contener algo. Esa tensión... sé exactamente cómo soltarla.


  —Puedo ayudarte a liberar todo eso antes de que te encierres a “estudiar” de nuevo —susurro, mirándola como si ya estuviera desnuda bajo mí.


  Elizabeth se pone más roja todavía. Está ardiendo. No necesita calefacción, necesita correrse.


  Me empuja, más con el orgullo que con fuerza real.


  — ¡Vete de aquí, Magnus! Porque nosotros dos estamos todavía en la universidad. ¡Tenemos que estudiar, graduarnos, conseguir una carrera… ganar nuestro propio dinero!


  Ahí sí me río.


  —Dinero —repito, burlón—. Pequeña, yo podría darte una tarjeta ilimitada ahora mismo. O cinco. Lo que quieras. Casas, autos, ropa, joyas, un puto castillo si se te antoja. No necesitas matarte en una universidad para vivir como una reina. Ya tienes un rey dispuesto a darte el mundo si solo te subes a mi trono.


  Ella me mira como si odiara lo mucho que le gusta lo que acaba de oír. Y eso me vuelve loco.


  —No, gracias —dice, con esa vocecita terca y decidida—. Yo voy a ganar mi propio dinero… mientras gasto el tuyo.


  Ahí sí, me saca una carcajada real. Una risa profunda, encantada. Dios, esta mujer es dinamita pura.


  En fin, luego miro a William. Pobre cabrón. Está más pálido que una sábana recién lavada.


  —Cuídala bien, mocoso —le lanzo, con una voz tan suave como afilada. Es una amenaza, por si no le quedó claro. Y lo fue.


  Él asiente, sin decir una palabra. Lo tiene claro. Un paso en falso y lo entierro vivo.


  Y entonces me doy media vuelta, caminando despacio, con muchísima pereza, pues la verdad es que no quiero dejarla sola, pero no tengo otra alternativa.


  Pero antes de salir de la sala, le lanzo una última mirada a mi pequeña. Y con una sonrisa oscura, le susurro algo que solo ella puede escuchar.


  —Esta noche, pequeña, te quiero desnuda y lista para pagarme esta humillación.


  Y con eso, me voy del todo, finalmente.


  Capítulo 14


  Elizabeth


  William y yo caminamos hasta la puerta, bromeando sobre cualquier cosa, pues luego de haber repasado casi todos los temas de una materia en especial y demasiado torturadora, nos merecemos relajarnos un poco.


  —Bueno, estudiaste bastante hoy —dice con diversión.


  — ¡Obvio! ¿Qué pensabas? —Digo, y le doy un golpe ligero en el brazo.


  William levanta una ceja.


  —No sé… quizás que la mitad del tiempo te la pasaste distraída.


  Muerdo mi labio, sintiéndome un poco culpable, porque mi mejor amigo tiene toda la razón del mundo.


  ¿Quién puede concentrarse cuando el delicioso de Magnus Bladwood te deja hirviendo con una simple amenaza susurrada en el oído?


  Pero antes de que pueda responderle a mi amigo, un gruñido profundo resuena desde arriba.


  William y yo nos miramos, y posteriormente miramos hacia la segunda planta de este casi castillo, y por supuesto, descubrimos al ogro dueño de todo esto observándonos como un acechador.


  Y en menos de un segundo, estallamos en risas.


  —Está que se lo lleva el demonio a ese tipo, ¿verdad? —dice, tratando de no reír más fuerte.


  Yo me cubro la boca para no soltar una carcajada más grande.


  —Sí, y lo mejor es que ni siquiera estamos haciendo nada. Él se puedo poner celoso hasta de una piedra, aparentemente.


  —Bueno, buena suerte con la bestia —William se acomoda la mochila y sonríe.


  —Gracias, la voy a necesitar mucho —me rio, y levanto una mano en despedida mientras lo veo salir. Y cuando finalmente cierro la puerta, respiro hondo porque sé lo que me espera.


  Camino de vuelta a la casa, pero no lo veo por ninguna parte.


  Magnus no está en la sala. Ni en la cocina. Ni en ningún otro lugar visible.


  Frunzo el ceño, intrigada. Así que decido subir las escaleras con el ceño aún fruncido, sintiendo un ligero cosquilleo en mi piel.


  Entré en mi habitación y entonces lo veo finalmente allí dentro.


  Y santo infierno.


  Mi cerebro deja de funcionar automáticamente.


  Magnus está ahí, saliendo del baño, con el cuerpo todavía húmedo por la ducha. Con el cabello que gotea, dejando pequeños rastros de agua resbalando por su frente y cayendo hasta su cuello grueso. Cada gota viaja por su piel bronceada, recorriendo su pecho duro, sus abdominales cincelados, hasta perderse debajo de la única cosa que me separa de la perdición: una toalla blanca atada ridículamente baja en su cintura.


  Mi garganta se cierra.


  El aire en la habitación se vuelve pesado, espeso.


  El pecho de Magnus sube y baja con calma, como si no tuviera idea del desastre que está causando en mi mente. Pero yo sí.


  Porque mi mente está en el infierno.


  Esa V. Esa maldito V que desciende por su cadera, marcado y profundo, conduciéndome directamente a la perdición. Se pierde debajo de la toalla y mi lengua hormiguea con la idea de seguirlo, de arrancarle esa tela con los dientes, de dejarme caer de rodillas sumisamente.


  Mierda.


  Cierro los muslos con fuerza, porque mis pensamientos son sucios, y demasiado gráfico.


  Mientras tanto, vuelvo a poner mis ojos en su perfecto rostro. Y es ahí cuando noto su ceño fruncido.


  Me río. Porque por supuesto que él sigue celoso.


  Camino hasta la cama y me siento con tranquilidad, cruzando las piernas con total naturalidad.


  —Apuesto a que estás tan celoso que te imaginaste a William y a mí follando en la sala, ¿verdad? —Digo con una sonrisa burlona, cruzándome de brazos—. Necesitaste una ducha fría para borrar esa imagen de tu mente mientras él y yo terminábamos de estudiar, ¿no?


  Magnus se congela.


  Puedo ver la forma en que su mandíbula se tensa, la furia endureciendo sus rasgos. Sus ojos, normalmente intensos, se oscurecen con algo más peligroso.


  —No juegues conmigo, Elizabeth —dice, gruñendo como un perro rabioso.


  Me río, disfrutando demasiado de su reacción tan ridículamente injustificada.


  — ¿De verdad te estás poniendo así por una tontería que no es cierta?


  —No es una tontería —espetó.


  Me inclino un poco hacia él, pero todavía sentada en la cama, con una sonrisa provocadora en los labios.


  —No tienes por qué estar celoso, Magnus.


  —Por supuesto que sí —la respuesta de él es inmediata.


  —Por supuesto que no.


  —Por supuesto que sí —gruñe, con la mirada perforándome.


  —Dios, Magnus, William no está interesado en mí.


  Él cruza los brazos sobre su pecho, con una expresión de pura desconfianza.


  —No te creo nada.


  Yo alzo una ceja, disfrutando su terquedad.


  — ¿Ah, no?


  —No.


  Sonrío. Porque lo que voy a decir va a sacudirlo de una manera en la que no está preparado.


  —William no está interesado en mí porque… —hago una pausa, viendo cómo su paciencia se disuelve en el aire—, porque a él le gustas tú.


  Magnus se queda completamente en shock. Y su expresión cambia en un instante, su ceño fruncido se borra por completo y su boca se entreabre, como si su cerebro hubiera dejado de procesar correctamente.


  — ¿Qué?


  —Sí, mi mejor amigo está loquito, loquito por ti.


  Me acomodo mejor en la cama, mientras lo miro fijamente, disfrutando cada segundo de su cara de completo horror.


  —William es gay —añadí, solamente para dejar ese punto claro, aunque no era necesario.


  —No.


  —Sí.


  —No.


  —Sí.


  —No puede ser.


  —Desde el momento en que él te vio, quedó completamente hechizado por ti.


  —Eso es una puta locura.


  —No lo es. ¿Acaso no notaste cómo te mira? —pregunté, ladeando un poco la cabeza.


  —Él me mira como un mocoso normal que sabe que si pone un dedo encima de mi pequeña, terminará con las extremidades quemadas.


  —Ja. Claro, claro. Él te mira como si fueras el último maldito trozo de carne en un restaurante de lujo.


  —Estás exagerando, Elizabeth.


  —Oh, Magnus… ¿De verdad nunca notaste que cuando hablas, él apenas pestañea? ¿O que cuando tú entras a una habitación, su cara se ilumina como un árbol de Navidad a pesar de que le lanzas miradas asesinas todo el tiempo?


  —No, no, no. Esto tiene que ser una broma.


  —No lo es. William está loco por ti. Y yo noté eso desde el primer día.


  —Imposible.


  —Totalmente posible. Y si me preguntas, creo que hasta te imagina desnudo.


  Magnus se lleva una mano a la frente, procesando la información.


  —Joder…


  Yo me muerdo el labio para no soltar otra carcajada.


  —Parece que todos quieren comerte, Magnus.


  Magnus me fulmina con la mirada.


  Pero yo solo me río más fuerte.


  Porque, mierda… la cara de Magnus no tiene precio.


  Se está frotando la frente de nuevo, procesando la idea de que el mocoso que tanto odia en realidad lo desea a él.


  Qué ironía.


  Pero ahora que el asunto está aclarado, no quiero que siga sintiéndose inseguro por mi mejor amigo. Así que me acomodo en la cama, juguetona, provocadora, sabiendo exactamente lo que estoy a punto de hacer.


  —Bueno, ya está, ¿ves?


  Magnus me mira con el ceño fruncido.


  —¿Qué cosa?


  —Ya no tienes que sentirte inseguro.


  Frunce más el ceño.


  — ¿Inseguro?


  —Sí. Inseguro.


  —No estaba Inseguro — Magnus gruñe.


  —Claro que sí.


  —No.


  —Bueno, bueno, en cualquier caso, ya puedes relajarte —Me encojo de hombros.


  Me inclino ligeramente, apoyando las manos en la cama, mirándolo con desafío.


  —Además, Magnus… Si alguien aquí debería estar celosa, soy yo.


  Él parpadea, confundido.


  — ¿Qué?


  —Tienes que pensar en esto… —mi voz es un ronroneo, lento, peligroso—. Tienes todo lo que cualquier mujer y todo ser humano razonable y loco desearía.


  Su mandíbula se tensa. Le gusta lo que está escuchando de mis labios.


  —Eres atractivo… —me relamo los labios, porque, joder, es la verdad.


  Él sigue en silencio, pero sus ojos hablan.


  —Eres inteligente…


  Su mirada se oscurece, expectante.


  —Eres ridículamente posesivo… Y tienes un carácter tan dulce y protector que me provocas diabetes a veces.


  Magnus alza una ceja, escéptico.


  — ¿Dulce?


  Me río, meneando la cabeza, sabiendo que quizás he exagerado un poco al describirlo con esa palabra.


  —Bueno… a veces.


  Él suelta un gruñido bajo, casi divertido.


  —Y, claro… —hago una pausa dramática, dejándolo en suspenso—. Tu billetera es tan gorda que podrías comprarme un maldito país, ¿no?


  Entonces, la sonrisa de Magnus se ensancha todavía más, luciendo extremadamente más arrogante y feliz.


  — ¿Quieres uno?


  Mi corazón da un vuelco. Porque sé que, si lo pido, él sería capaz de comprarme Suecia.


  —No, no quiero ser dueña de un país, no todavía.


  Magnus suelta una carcajada baja.


  —Entonces, tienes que continuar, pequeña. Me gusta cuando alabas mis virtudes.


  —Pero lo que digo es cierto.


  Me inclino un poco más hacia él.


  —Apuesto a que tienes una fila de mujeres allá afuera esperando a ver si consiguen aunque sea una migaja tuya, ¿no es cierto?


  Le sostengo la mirada sin parpadear. No hay espacio para bromas ahora.


  —Así que dime, Magnus Bladwood… —mi voz se arrastra como veneno tibio, con una sonrisa que es puro filo—. ¿Por qué rayos yo no debería estar celosa también?


  El ambiente cambia en un segundo. Como si el aire se volviera espeso, cargado de algo invisible que nos aprieta el pecho.


  Él no responde ni una palabra.


  Solo me observa. Silencioso. Firme. Como si ya supiera exactamente lo que va a hacerme.


  Y entonces se mueve. Despacio. Como un animal que ya huele sangre. Me arrincona contra la cama sin apurarse, sin decir nada, con ese cuerpo grande y malditamente perfecto que irradia calor, tensión, poder.


  Y justo cuando creo que va a detenerse… la toalla cae.


  Santa mierda.


  Se me corta la respiración, como siempre.


  No importa cuántas veces lo haya visto desnudo, cuántas veces me haya follado hasta dejarme temblando. Esa polla suya, tan larga, gruesa, brutal, siempre me hace sentir como si fuera la primera vez.


  Mis piernas se tensan solas, como si el cuerpo supiera antes que yo lo que viene.


  Magnus sonríe. Esa maldita sonrisa torcida que es puro ego, puro peligro.


  Se inclina. Me atrapa con su sombra. Y su voz, baja, rasposa, me roza el oído como una amenaza que quiero que cumpla ya mismo.


  — ¿Quieres saber por qué no tienes que estar celosa, pequeña?


  Me trago en seco. Mi garganta arde.


  — ¿Por qué?


  Él acerca aún más su boca, tan cerca que me estremezco cuando su aliento me roza la piel.


  —Porque no hay ni una sola mujer en este planeta que pueda hacerme sentir lo que tú me haces sentir.


  Mi boca se entreabre. No logro decir nada. Solo lo escucho.


  —Porque ninguna tiene esta boquita… —su pulgar roza mis labios y sin avisar lo mete entre ellos. Mi lengua lo recibe como un reflejo, caliente, húmeda—. Ninguna sabe usarla como tú. Ninguna me mira como tú me estás mirando ahora: con hambre. Con esa cara de loba lista para que la folle duro.


  Su otra mano se apodera de mi cintura, me agarra como si le perteneciera. Como si me fuera a marcar.


  —Ninguna tiene tu carácter de perra salvaje y santa virgen al mismo tiempo. Esa mezcla que me vuelve loco. Que me hace querer romperte y adorarte en la misma noche.


  Mi pecho sube y baja sin control. Estoy temblando.


  —Ninguna de esas mujeres me hace perder la cabeza cada maldito segundo. Tú sí. Tú me tienes jodidamente atrapado.


  Su cuerpo se apoya sobre el mío, piel contra piel, caliente, dura, viva.


  —Ninguna podría hacerme olvidar de un trato de millones solo porque prefiero tener la lengua metida entre tus piernas.


  Dios. Santo.


  —Ninguna puede hacerme acabar tan rápido, tan profundo, solo con escuchar cómo gimes mi nombre cuando te estoy destrozando.


  Su voz me atraviesa. Me moja. Me prende fuego.


  Y de pronto… su mirada se vuelve otra cosa.


  Se oscurece. Como si acabara de decidir que hoy no hay escapatoria para mí.


  —Eres la única para mí.


  Me falta el aire. Abro la boca, pero nada sale.


  —Desde el primer maldito segundo en que te vi, ha sido así —susurra, y sus labios rozan los míos como una provocación. Y yo gimo. Sin poder evitarlo. Sin vergüenza.


  Y antes de que pueda decir algo, antes de que pueda siquiera procesarlo, él me besa.


  Jodidamente fuerte.


  Jodidamente posesivo.


  Su lengua irrumpe en mi boca sin permiso, devorándome, marcándome con su sabor. Una de sus manos atrapa mi mandíbula, firme, sin dejarme mover, como si necesitara que entendiera lo que está haciendo conmigo. Como si necesitara hacerme sentir que soy suya y de nadie más.


  Y Dios ayúdame…


  Porque me encanta ser suya.


  —No tienes idea de cuánto tiempo he esperado para follarte así —gruñe Magnus contra mis labios antes de devorarme en un beso bruto, hambriento.


  Su lengua invade mi boca, reclamándome, dominándome. Sus manos recorren mi cuerpo con urgencia, deslizándose bajo mi falda, empujando mi ropa interior a un lado sin paciencia.


  —Estás empapada —jadea contra mi oído, deslizando dos dedos dentro de mí sin advertencia. Un gemido se escapa de mi garganta—. ¿Así de desesperada estabas por mi polla, pequeña?


  No puedo ni respirar.


  —Sí —jadeo, arqueándome contra él.


  —Quiero que lo digas bien —gruñe, aumentando la velocidad de sus dedos—. Dime que solo mi polla te hace sentir así.


  —Solo la tuya… —me retuerzo contra él, mis uñas clavándose en sus hombros con desesperación—. Joder, Magnus… ¡Ya, por favor!


  Él ríe bajo, oscuro, una vibración de puro placer y dominio.


  — ¿Quieres que te la meta, pequeña?


  —Sí… —jadeo.


  —Pídemelo correctamente, Elizabeth.


  Su tono me incendia. Sé lo que él quiere. Quiere oírme rogar, humedecerme aún más con mi propia vergüenza.


  El rubor se arrastra por mi piel, pero el deseo es más fuerte que cualquier resto de inocencia fingida. Me humedezco los labios, mirándolo con los ojos vidriosos de ansia.


  —Fóllame ya, Magnus… —mi voz suena como un gemido tembloroso—. Quiero que ma la metas hasta el fondo, hazme tuya a tu manera.


  Un gruñido gutural escapa de su garganta y, en un solo y feroz movimiento, me alza en brazos y me empala sobre su polla dura y gruesa.


  Un grito ahogado escapa de mis labios al sentir cómo me estira sin piedad, llenándome hasta el límite. Mi interior se abre lentamente para él, ajustándose como si mi cuerpo estuviera hecho solo para este momento, solo para él.


  —Joder, qué apretada estás, a pesar de todo… —gime contra mi cuello, su aliento ardiente en mi piel—. Como si este cuerpo supiera que es mío… como si solo yo pudiera abrirte así, hacerte sentir esto, hacerte rogar por más…


  Su mano se enreda en mi cabello y tira hacia atrás, obligándome a mirarlo mientras se entierra hasta el fondo, hasta donde mi cuerpo apenas puede soportarlo.


  —Dímelo, Elizabeth. ¿A quién le pertenece este cuerpo?


  —A ti… —jadeo, apenas capaz de hablar con su polla empujando contra mi punto más profundo—. Solo a ti…


  Magnus suelta un gruñido de satisfacción y comienza a moverse sin piedad. Sus embestidas son tan salvajes, cada una de ellas arranca un gemido roto de mi garganta.


  —Mírate… —gruñe, sus ojos encendidos de deseo y posesión—. Estás tomando toda mi polla como si hubieras nacido para esto, pequeña.


  Luego, me arranca la camisa y de forma inmediata, su boca atrapa mi pezón, succionando, mordiendo, mientras sus caderas se estrellan contra mí sin compasión. Cada golpe es una descarga de placer puro y húmedo que me hace gritar.


  —Magnus… voy a… voy a correrme… —jadeo, sintiendo el clímax estrellarse contra mí con la fuerza de una tormenta.


  —Hazlo, joder —gruñe contra mi piel—. Quiero sentir cómo este coño se aprieta cada vez más para mí.


  Y entonces, solo basta un roce de sus dedos en mi clítoris y yo exploto alrededor de él, gritando, mi cuerpo estremeciéndose con el orgasmo más salvaje de mi vida. Mi interior palpita, se contrae con fuerza, y eso lo vuelve loca.


  Magnus sujeta mis caderas con brutalidad, enterrándose hasta la raíz con un último embiste profundo. Un gruñido bestial escapa de su garganta mientras se derrama dentro de mí, llenándome por completo.


  Luego permanecemos jadeando, nuestros cuerpos sudorosos y pegajosos, atrapados en el placer que todavía se desliza en oleadas lentas por nuestras pieles.


  Su boca vuelve a tomar la mía en un beso lento, sucio, reclamándome una vez más.


  — ¿Todavía sigues celosa, pequeña?


  —No —sonreí, besándolo con una sonrisa enorme en mi rostro.


  ***


  A la mañana siguiente, el sol brilla suavemente sobre el patio trasero de la mansión.


  Estamos desayunando en la enorme mesa de mármol al aire libre, con una vista impresionante del jardín perfectamente cuidado.


  El aroma del café caliente combina con el sonido relajante de los pájaros.


  Pero el ambiente no es del todo tranquilo. Porque Magnus tiene algo en la mente, y él lo suelta sin rodeos.


  —Por cierto, ayer Arturo vino a verme.


  Arrugo mi frente, y dejo mi taza de café en la mesa y lo miro.


  — ¿Mi padre fue verte a ti?


  Magnus asiente, tomando un sorbo de su café con calma.


  —Así es. Vino a mi oficina él mismo.


  —Vaya, eso sí que es una novedad y enorme curiosa sorpresa. ¿Y qué quería?


  Magnus me observa con atención, como si analizara mi reacción.


  —Algo muy simple para él, pero imposible para mí. Él quería que yo te abandonará.


  Sus palabras no me sorprenden.


  Claro que mi padre intentaría separarnos. Pero pensé que eso sucedería muchísimo antes, no imaginé que papá lo haría semanas después.


  Yo ruedo los ojos, llevándome un trozo de fruta a la boca.


  — ¿Y qué le dijiste?


  Magnus se ríe suavemente.


  — ¿Qué crees que yo podría haber dicho con semejante ridícula y estúpida petición, pequeña?


  Sonrío.


  —Seguramente le dijiste a mi padre que se fuera al infierno.


  —No, pero, más o menos —responde perezosamente.


  Y yo sacudo la cabeza y suspiro.


  Jugueteo con el borde de mi plato, sin mirarlo.


  —No sé por qué sigue actuando como si de verdad le importara lo que yo hago.


  Magnus no dice nada, porque está esperando a que yo siga hablando. Y lo hago.


  Porque, por alguna razón, con él es tan fácil hablar.


  —Nunca me sentí realmente amada por mi padre, ¿sabes?


  Lo digo bajito, pero no tiemblo. No necesito gritar para que duela.


  Levanto la vista y ahí están los ojos de Magnus, clavados en mí como si fuera lo único que existe. Oscuros, atentos, intensos. Tan jodidamente atentos que casi me hace querer esconderme… pero no. Hoy no.


  —Siempre tuve la sensación de que me veía como un error. Incluso antes de que lo dijera en voz alta, ya lo sentía.


  Magnus tensa la mandíbula. No dice nada todavía, pero su cuerpo entero grita.


  — ¿Por qué dices eso? —pregunta al fin, con la voz tan tensa que casi cruje.


  Yo enrosco los dedos alrededor del asa de mi taza, como si fuera un ancla. Algo caliente y real entre las manos.


  —Porque cada vez que discutíamos… siempre acababa soltando esas frases envenenadas que, aunque no eran insultos directos, decían todo. Que arruiné su juventud. Que nunca quiso ser padre tan joven. Nunca lo dijo así, literal. Pero no soy estúpida. Yo sé leer entre líneas.


  Él suelta una maldición por lo bajo, como si quisiera romper algo. Pero no me interrumpe. No me corta. Me deja hablar.


  —Y sé que me quiere, o al menos… quiero creerlo —murmuro, encogiéndome de hombros—. Pero querer a alguien significa tratarlo bien. Y para él, siempre fue más fácil verme como una carga que como su hija. Un error que nunca debió de haber nacido…


  —Oye, no. Nunca vuelvas a pensar que eres un error, pequeña. No vuelvas a decir algo así. Ni siquiera lo pienses.


  Y entonces, Magnus deja su café con un golpe seco y lento sobre la mesa. Como si necesitara controlar sus movimientos para no romper algo más. Y sin darme tiempo a procesar, me toma de la muñeca y me jala hacia él. Su fuerza no me asusta, porque no es violenta. Y cuando nuestros rostros quedan cerca, tan cerca que siento su aliento cálido rozándome los labios, el mundo entero se detiene.


  —Escúchame bien, Elizabeth… —su voz baja y grave, con esa forma suya de hablar que te hace temblar desde adentro—. Te juro que si yo pudiera, borraría cada maldita palabra que Arturo te dijo todos estos años. Cada mirada fría, cada rechazo, cada maldito silencio que te hizo dudar de ti misma. Haría lo que fuera para que nunca sintieras que no vales, porque para mí… tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Lo único que importa más que mi propia jodida existencia.


  Y ya está. Mi corazón hace ese salto ridículo que suele hacer solo en películas cursis… pero esto no es cursi. Esto es real. Crudo. Brutalmente honesto.


  — ¿Y cómo se supone que me tragué esa idea loca? ¿Que ahora soy tu vida entera, si apenas me conoces bien? —le digo, medio en broma, medio desafiándolo, con esa vocecita mía que uso para esconder cuando me estoy cayendo a pedazos por dentro.


  Pero él no duda ni un segundo en responder.


  —Porque antes de ti, yo vivía solo para el trabajo. Para ganar, para controlar, para mantener todo bajo mi puño. Pero desde que llegaste… ahora solo sé vivir para ti. Tú cambiaste todo, jodidamente todo, ¿lo entiendes?


  Y ahí es cuando me rindo.


  Lo beso.


  No porque sea el momento perfecto, sino porque ya no aguanto un segundo más sin hacerlo. Porque sus palabras se me clavaron hondo y yo necesito sentirlo con la boca, con el cuerpo, con todo.


  Cuando nos separamos, apenas, le susurro contra los labios:


  —Más te vale seguir pensando así cuando mi cuerpo se transforme aún más con este embarazo. Cuando me salgan más estrías que lunares, y mis tetas sean dos planetas en gravedad propia.


  Él me mira como si le hubiera dicho la fantasía de su vida.


  —Pequeña… —gruñe, ronco, con esa voz de macho alfa salido directamente de una fantasía prohibida—. Si tú crees que unas putas estrías van a hacerme quererte menos, es porque no sabes lo enfermo que estoy por ti. Me vas a tener rogando por cada centímetro nuevo. Cada curva, cada marca... voy a adorarlas como si fueran arte. Y si alguien se atreve a decir lo contrario, voy a convertirme en el asesino más sanguinario de la historia.


  Y con eso… mi corazón y mis bragas acaban de evaporarse.


  Capítulo 15


  Magnus


  El Aston Martin negro brilla bajo el sol de Manchester. Yo me apoyo contra el capó del coche con los brazos cruzados, la chaqueta de cuero ajustándose a mis hombros mientras espero. Como siempre.


  Y, como siempre, todos los jodidos estudiantes de esta universidad me están mirando.


  Otra vez.


  Las miradas me recorren como un jodido escáner. Algunas descaradas, otras disimuladas, pero todas igual de insistentes. Un grupo de chicas cuchichea entre ellas, sus ojos devorándome con curiosidad y hambre. Una de ellas, una morena con labios rojos, se muerde el labio inferior mientras me observa. Como si eso fuera suficiente para llamarme la atención.


  Luego, unos idiotas fingen que no me están analizando, pero lo hacen.


  La atención de cada uno de estos mocosos y mocosas me fastidia demasiado.


  Aunque no es nada nuevo para mí, pero sigue siendo molesto.


  Así que aprieto la mandíbula y gruño bajo, decidiendo ignorarlos.


  No me interesa la gente. Solo estoy aquí por una sola persona, de lo contrario, ni siquiera pisaría esta calle universitaria.


  Y entonces, escucho mi nombre.


  — ¡Magnus!


  Levanté la cabeza de inmediato.


  Y la veo.


  Elizabeth.


  Ella está corriendo casi abruptamente hacia mí.


  Mi pecho se aprieta de golpe, un puñetazo invisible que me deja sin aire por un segundo.


  —Joder…


  Ella no lo piensa. No mide las consecuencias. Parece olvidar por completo que está embarazada.


  Mi maldita lentejita está dentro de ella, y ahí está ella, corriendo como si no llevara en su vientre lo único en este mundo que me haría arrodillarme al diablo sin dudar.


  El instinto se enciende como una alarma dentro de mí, y voy a hacia ella sin dudarlo.


  En cuanto está a mi alcance, la agarro. No con suavidad. No con delicadeza. Yo la tomo entre mis brazos sin previo aviso, arrancándola del suelo como si fuera lo más natural del mundo. Como si ahí fuera donde siempre debería estar. Y así es, la verdad.


  — ¿Qué demonios crees que estás haciendo? —gruñí, mi voz saliendo más áspera de lo que esperaba.


  Ella parpadea, sorprendida, sus labios entreabiertos.


  —Magnus, yo solo…


  —No vuelvas a correr de esta forma. Por el amor de Dios, pequeña.


  Elizabeth se sobresalta por la acción.


  Pero yo no voy a soltarla.


  Mi agarre es sólido.


  —No vuelvas a correr así, ¿me escuchaste?


  Y la expresión de ella es de puro desconcierto.


  —Magnus…


  — ¿Me escuchaste, Elizabeth?


  Ella parpadea, procesando.


  —Pero no pasó nada…


  —No me importa.


  Luego, me inclino hacia su rostro, sin intención de ceder.


  —No quiero que hagas nada brusco.


  —Magnus…


  —No quiero que corras.


  —Pero…


  —No quiero que pongas en riesgo a nuestra lentejita, ¿entendido?


  Su boca se entreabre.


  Y luego, ella suspira con resignación.


  —Está bien.


  Bien.


  Pero entonces… me mira, y sé exactamente lo que está pensando antes de que siquiera abra la boca.


  Sus mejillas están levemente sonrojadas, y aunque su expresión es una mezcla de diversión y vergüenza, hay algo en sus ojos que me dice que, en el fondo, a ella le gusta. Le gusta que yo la sostenga así. Le gusta que el mundo entero vea que yo le pertenezco por completo.


  Pero eso no significa que no vaya a quejarse.


  —Magnus, bájame —susurra, mordiendo su labio con una sonrisa que intenta ocultar—. Nos están mirando todos.


  Oh, cierto.


  Los estudiantes.


  Los murmullos.


  Las jodidas miradas fijas.


  No necesito girarme para saber que el 90% de los presentes están analizando cada uno de mis movimientos.


  Algunos están impresionados.


  Otros, aterrados.


  Y algunas chicas… bueno, ellas simplemente me miran con los ojos llenos de deseo. Como si quisieran ser ellas a quienes sostengo de esta manera. Como si quisieran ser ellas a quienes protejo con esta intensidad.


  Qué jodido fastidio.


  Resoplé con impaciencia. Y luego, yo los fulmino a todos con la mirada.


  Y la reacción es inmediata.


  La mitad de los estudiantes voltean la mirada hacia otro lado en menos de un segundo.


  Algunos bajan la cabeza, como si de repente encontrar el suelo fuera la cosa más interesante del mundo. Otros fingen estar concentrados en lo que sea que tengan en sus manos.


  Patético.


  Además, otros estudiantes fingen que no estaban viendo hacia nosotros.


  Incluso puedo notar a uno de los profesores cambiar de dirección apresuradamente, hacia el lado contrario.


  —Ya nadie nos están mirando —digo, con una leve sonrisa jugando en la comisura de mis labios—. ¿Ahora sí puedo seguir sosteniéndote entre mis brazos, pequeña?


  Elizabeth pone los ojos en blanco, pero sonríe.


  —No. Vamos, ya quiero irme de aquí.


  —Bien, bien —me rindo, porque yo también quería irme, esto parece una jungla pero en vez de haber monos o lo que sea, solamente hay estudiantes.


  La puerta del copiloto se abre y mi pequeña sube al auto sin decir nada, con su vestido subiendo apenas cuando ella acomoda sus piernas en el asiento. Joder. No se da cuenta de lo que me hace. De lo difícil que es tenerla tan cerca y no arrancarle la ropa ahí mismo.


  Ella quiere cerrar la puerta, pero antes de que pueda hacer algo más, yo mismo me inclino sobre ella y le abrocho el cinturón de seguridad.


  Mis dedos trabajan despacio, asegurándome de ajustar la correa justo entre sus pechos, de que el contacto de mi piel con la suya sea tan casual como intenso. Pero no es un accidente cuando dejo que la yema de mis dedos rocen su clavícula, su piel tibia y suave bajo mi tacto.


  Yo la deseo.


  Siempre la deseo.


  Y lo sabe. Porque me mira con esos ojos oscuros, mordiendo su labio inferior como si intentara contenerse. Pero no quiero que se contenga. Así que antes de soltar el cinturón, yo le agarro el rostro con una mano y la beso.


  No es un beso casto. No es un beso vacío.


  Es un beso de posesión.


  Mi lengua se abre paso en su boca sin esperar permiso, invadiendo cada rincón con hambre, con necesidad. Su jadeo es el detonante que enciende mi deseo aún más. Los labios de mi pequeña son suaves, cálidos, y los devoro con la misma desesperación con la que me niego a apartarme. Le chupo el labio inferior, lo muerdo apenas y gime contra mi boca.


  Ella sabe a dulzura y a pecado, y joder, no hay nada que me haga querer detenerme.


  Mi otra mano sube por su muslo, empujando lentamente el borde de su vestido, deslizando mis dedos por su piel desnuda.


  Justo cuando estaba a punto de ir más allá, de hundirme en su boca otra vez, de hacerla jadear y retorcerse bajo mi toque, una maldita voz rompe el momento.


  —Oye, Elizabeth…


  Aprieto los dientes, cerrando los ojos un segundo mientras el ardor de la interrupción me recorre la espalda.


  Me separo de ella con puro fastidio, con el cuerpo aún encendido y la respiración agitada. Levanto la cabeza y veo a un par de idiotas parados junto al auto, con las mochilas al hombro y una actitud demasiado confiada para su propio bien.


  Uno de ellos mira a Elizabeth con curiosidad.


  — ¿Este hombre tan sexy es tu padre?


  Mi pequeña se ríe por aquella pregunta. Por supuesto que lo hace. Para ella, esto es una maldita broma.


  Para mí, no.


  Porque no estoy para bromas.


  Así que los miro a todos fijamente, con frialdad, por supuesto.


  Y con voz tranquila, pero letalmente descarada, digo:


  —No. Pero a mi pequeña le gusta llamarme "Papi" cuando follamos duro como si estuviéramos dentro de una película porno.


  Boom.


  Las sonrisas de todos desaparecen.


  Elizabeth deja de reírse de inmediato.


  Los estudiantes quedan boquiabiertos.


  Uno de ellos tose, ahogándose en su propia saliva.


  El otro se sonroja tanto que parece que le va a dar un ataque.


  Pero no me importa.


  Yo me enderezo, cerrando la puerta del auto con calma.


  Camino lentamente hacia el lado del conductor, sin mirar atrás.


  Y cuando subo al Aston Martin y me acomodo en mi asiento, Elizabeth solo suspira.


  — ¿Era necesario decir eso, Magnus?


  —Totalmente —digo, y me coloco el cinturón de seguridad y arranco el motor—. Solamente he saciado la curiosidad de unos mocosos que apenas están dejando el pañal.


  Ella resopla, pero no dice nada más. Solamente, gira un poco la cabeza para que yo no la vea, no obstante, a pesar de eso, veo una sonrisita breve en sus deliciosos labios.


  Porque le gusta que marque mi territorio. La excita.


  Finalmente, acelero por la carretera, mientras escuchamos un poco de música en silencio, pero algo no está bien, porque ella no canta como lo hace algunas veces.


  Mi pequeña está inquieta.


  Lo noto en la forma en que cambia continuamente la estación de la radio.


  Una. Otra. Otra más.


  Lo hace como si su mente estuviera en cualquier otra parte.


  Yo levanto una ceja, mirándola de reojo.


  — ¿Qué te pasa?


  Ella muerde su labio, pensativa, y tarda unos segundos en responder.


  Y cuando finalmente me responde, me sorprende.


  —Hemos hecho todo al revés, Magnus.


  Yo frunzo el ceño.


  — ¿Qué significa eso?


  —Significa que… —hace una pausa, como si tratara de encontrar las palabras—. Ambos seremos padres, pero en realidad no nos conocemos del todo bien.


  La miro fijamente por un momento, analizando sus palabras.


  Ella juega con los dedos sobre su falda, incómoda.


  —Normalmente, una pareja que vive junta sabe todo el uno del otro —Su voz es suave, pero todavía suena inquieta—. La mayoría de las parejas no tienen sexo primero… y luego descubren si pueden estar juntos.


  Yo respiro hondo, dejando que sus palabras se hundan en mi cabeza.


  Y aunque entiendo muy bien ese punto… Lo único en lo que puedo pensar ahora mismo es una sola cosa.


  ¿Por qué carajos tendríamos que ser normales?


  La miro de reojo, frunciendo el ceño.


  — ¿De dónde viene todo esto de repente, Elizabeth?


  Elizabeth suspira, como si estuviera ordenando sus propios pensamientos. Y luego, con voz tranquila, pero directa, dice:


  —William y yo hablamos sobre nuestra relación, es decir… sobre tú y yo.


  Y ahí yo aprieto los dientes.


  Jodido mocoso metiche.


  Agarré el volante con más fuerza. Porque ese maldito parásito ya se está metiendo demasiado donde no debe. Y si sigue así, voy a terminar metiéndolo en un cajón a tres metros bajo tierra.


  Elizabeth sigue hablando, ajena a mi creciente ira.


  —Llegamos a la conclusión de que en realidad… yo no conozco al verdadero Magnus Bladwood.


  Levanté una ceja.


  — ¿Ah, no?


  Ella niega suavemente.


  —No. Sé que eres el empresario más exitoso del mundo, el hombre más codiciado… pero no sé quién eres realmente —Su mirada se encuentra con la mía—. Quiero conocerte antes de que llegue el bebé.


  Oh.


  El auto sigue deslizándose por la carretera. Y aunque su petición es simple… Para mí, no lo es. Porque yo no soy un hombre que habla demasiado de su vida personal.


  No soy un hombre que abre su mundo a nadie.


  Pero ella me lo está pidiendo.


  Y joder, es mi pequeña.


  Así que lo pienso mucho.


  Demasiado.


  Y al final… suelto algo que poca gente conoce, aunque no es nada traumático ni nada por el estilo.


  —Tengo insomnio.


  Ella parpadea, confundida.


  — ¿Qué?


  —Sufro de insomnio desde que tengo uso de razón —digo, y miro hacia adelante, fijando la vista en la carretera.


  Pero de pronto, ella deja de hablar, la miro y veo como Elizabeth me mira conmocionada.


  —Eso es imposible.


  —Claro que no es.


  Ella sacude la cabeza.


  —Pero Magnus… tú duermes conmigo.


  Yo me río, pero no hay humor en mi risa.


  —Porque contigo si puedo dormir.


  Ella se queda sin palabras. Porque sabe lo que eso significa. Y aunque no lo dice en voz alta ambos lo entendemos.


  Es la única que me ha dado paz.


  Elizabeth me sigue mirando como si tratara de procesar lo que acabo de decir.


  — ¿Por qué?


  — ¿Por qué? —Levanté una ceja sin entender.


  — ¿Por qué sufres de insomnio?


  Yo me encojo de hombros.


  —No hay una gran historia dramática ni traumática detrás de esto, si eso es lo que esperas escuchar.


  — ¿Entonces? —frunce el ceño.


  —Es genético.


  Su expresión se suaviza con sorpresa.


  — ¿Genético?


  Yo asiento con la cabeza.


  —Esto viene de familia. Es un trastorno hereditario, se llama insomnio fatal familiar.


  Elizabeth parpadea, asimilando la información.


  —Eso… eso suena como algo jodidamente serio.


  Yo me río suavemente.


  —Es un trastorno raro, pero real. Afortunadamente, en mi caso no ha sido tan extremo. Solo significa que mi cerebro no sabe cómo apagarse por completo.


  Ella se queda pensando en esto por un largo rato.


  Puedo ver el cambio en su rostro, la forma en que sus pensamientos corren a toda velocidad. Y sé exactamente en qué está pensando.


  Así que antes de que ella abra la boca, me adelanto.


  —Nuestro hijo no tendrá mis problemas.


  Ella levanta la vista, sorprendida de que haya leído su mente.


  Yo solo sonrío con suficiencia.


  —Voy a encargarme de eso. Personalmente.


  Elizabeth suspira, más aliviada.


  Y entonces, con voz más suave, me pregunta:


  — ¿Siempre ha sido así?


  Deslizo una mano por el volante, recordando.


  —Siempre.


  — ¿Nunca has dormido bien en tu vida?


  —No —digo, y hago una pausa. Luego, la miro directamente—. Hasta que tú llegaste a mi vida.


  Elizabeth se sonroja violentamente.


  —Magnus…


  —Eres mi cura, pequeña.


  Ella desvía la mirada, claramente avergonzada.


  —Bueno… eso es… interesante de escuchar.


  Me río. Luego la veo cruzar los brazos, intentando ocultar su vergüenza.


  —Aunque no me gusta sentirme como una pastilla para dormir humana, ¿sabes?


  Mi sonrisa se vuelve perversa.


  —Oh, pequeña…


  Me inclino un poco hacia ella cuando nos detenemos en un semáforo en rojo.


  —Si fueras una pastilla para dormir, yo me haría adicto a ti en un jodido segundo y nunca en mi vida desearía curarme.


  Su respiración se agita.


  —Magnus…


  —De hecho… —miro brevemente la carretera con un destello malicioso en la mirada— puedo pensar en muchas formas en las que me ayudas a dormir.


  —Magnus —me lanza una mirada de advertencia.


  —Me gusta cuando me dejas tan jodidamente satisfecho que caigo rendido en la cama, o en la cocina, o en el baño, o donde sea que estemos juntos.


  Elizabeth se ahoga con su propia saliva.


  Y yo muerdo mi labio inferior, disfrutando su reacción.


  —Cuando me montas y cabalgas como si fueras la única mujer en el mundo. O mejor dicho, lo haces porque sabes que eres la única mujer para mí.


  Ella se hunde en su asiento.


  —Cuando gimes mi nombre hasta que no puedes más.


  — ¡Ya, Magnus! —grita, completamente roja.


  Me río con satisfacción.


  Me encanta molestarla y hacerla sonrojar.


  Me encanta verla avergonzada por lo fácil que se pone roja como un tomate, es demasiado hermosa. Es una obra de arte.


  Pero entonces, se cruza de brazos, frunciendo los labios.


  —Entonces… ¿qué harás si alguna vez yo no puedo dormir contigo? —pregunta con curiosidad.


  Yo la miro de reojo mientras empiezo a conducir de nuevo, con una sonrisa ladina.


  —Fácil.


  Acelero un poco, dejando que el rugido del motor llene el silencio entre nosotros, tan potente como el deseo que se enciende en sus ojos.


  —Te follaré hasta que te quedes dormida antes que yo.


  Elizabeth jadea.


  Y sé, sin necesidad de mirarla, que su mente ya está imaginando exactamente eso.


  Bien.


  Porque esa es exactamente la idea.


  —Eso no tiene nada que ver con mi pregunta —resopla, riéndose.


  Luego me inclino un poco hacia ella, sin dejar de conducir, mi voz más baja, controlada, por supuesto, para hacerla estremecer.


  —Voy a dejarte tan jodidamente exhausta, con las piernas temblando y el cuerpo marcado por mí, para que apenas puedas mantener los ojos abiertos después. Y entonces, luego te abrazaré, sentiré tu aroma, drogaré de ti, y dormiré como un dulce bebé.


  —Magnus… —susurra, casi como una súplica, pero ni ella misma sabe si es para que ya me detenga… o para que siga hablándole de esta manera.


  Sea lo que sea que quiera, yo sonrío, completamente satisfecho.


  — ¿Te está gustando la idea, pequeña? —pregunté con fingida inocencia, aunque ambos sabemos la respuesta.


  Elizabeth se remueve en su asiento, apretando los muslos.


  —Cállate y conduce, tonto.


  Me echo a reír a carcajadas mientras decido ya cambiar el tema.


  Porque, aunque me encanta provocarla, también quiero saber más sobre ella.


  Así que, con voz casual, le pregunto:


  —Ahora dime algo que yo no sepa de ti, pequeña.


  Elizabeth se queda en silencio.


  Ella muerde su labio inferior, pensativa, mirando por la ventana como si estuviera buscando la respuesta en el cielo de Manchester.


  Sé que ella está debatiéndose sobre qué decirme. Sobre si abrirse o no. Y eso me interesa aún más.


  Finalmente, después de unos segundos, habla.


  —Quiero ser enfermera… por mi madre.


  — ¿Por tu madre? —levanto una ceja, sorprendido.


  Ella asiente lentamente.


  —Es mi manera de honrarla.


  Me quedo en silencio, esperando que ella siga.


  Y lo hace.


  Pero lo que dice a continuación no es lo que esperaba.


  —Cuando mi mamá estaba en trabajo de parto… tuvo muchas complicaciones —dice, tragando saliva, como si le costará hablar del tema demasiado—. Y mi padre no estaba allí.


  Frunzo el ceño, eso no lo sabía. La verdad es que cuando Arturo me habló sobre Elizabeth y su madre, no me dijo mucho, solo lo justo y necesario, él no entró mucho en detalles y lo cierto es que yo no pregunté tampoco.


  — ¿Qué?


  Ella respira hondo.


  —Él no llegó al hospital. De eso me enteré casi a los dieciséis años.


  Yo aprieto más el volante, porque la idea de Arturo ausente en ese momento me cabrea más de lo que quiero admitir.


  —Fue el personal médico quien estuvo con ella todo el tiempo —Sus ojos se tornan vidriosos—. Ellos fueron los que la sostuvieron de la mano.


  Hace una pausa.


  —El personal médico la ayudaron a respirar —Otra pausa—. Los que trataron de calmarla cuando supo que algo andaba mal con el parto.


  Mi pecho se aprieta.


  Pero me mantengo en silencio.


  Porque sé que ella necesita decirlo.


  —Mi madre tenía una condición que nunca le detectaron a tiempo.


  Aprieto el volate con fuerza, porque sé hacia dónde va esto.


  —Cuando ellos se dieron cuenta… ya era demasiado tarde —dice, pero sus palabras son un susurro—.  Hicieron todo lo que pudieron.


  Se ríe sin ganas.


  —Más de lo que mi padre jamás hizo.


  Yo aprieto los dientes con rabia contenida.


  Pero no la interrumpo.


  —Seguí creciendo sabiendo que, aunque ellos no pudieron salvarla… lucharon hasta el último segundo.


  Sus ojos se clavan en los míos.


  —Y yo quiero hacer lo mismo. Quiero ayudar a las personas, quiero ser un apoyo incondicional para ellos también.


  Miro a mi pequeña.


  Y lo único en lo que puedo pensar es en lo jodidamente fuerte que es.


  En lo jodidamente dura y valiente que ha sido toda su vida.


  —Joder, Elizabeth…


  Mi voz es baja, pero sincera.


  Ella me sonríe, con una expresión triste pero decidida.


  —Y esa es mi historia por la cual quiero convertirme en enfermera.


  Mi pecho se llena de algo indescriptible.


  Admiración.


  Orgullo.


  Algo más fuerte que no quiero nombrar.


  Así que en lugar de responder con palabras, estiro una mano y tomo la suya cálidamente, como si así yo le dijera sin necesidad de hablar que la entiendo.


  Que la respeto.


  Y que, demonios… Estoy jodidamente enamorado de ella.


  ¿Es demasiado pronto para sentir esto? No, y me importa una mierda si alguien piensa lo contrario, mi corazón ha estado latiendo más fuerte por ella desde que la conozco, si esto no es amor, no sé lo que es entonces.


  Capítulo 16


  Elizabeth


  Estoy acostada en la cama, pero el sueño ni siquiera se asoma.


  Las luces están apagadas, y en la oscuridad de la habitación solo se escucha el suave murmullo del viento de Manchester golpeando las ventanas. Es un sonido constante, rítmico, casi hipnótico, pero no lo suficiente para hacerme cerrar los ojos. Mi mente está demasiado despierta, demasiado atrapada en otra cosa… o mejor dicho, en alguien.


  Estoy ocupada mirándolo a él.


  A Magnus.


  El hombre más dominante, implacable y jodidamente sexy que he conocido. Una tormenta envuelta en músculos, peligro y deseo.


  Y, sin embargo, ahora mismo… Él duerme como un maldito angelito a mi lado.


  Su respiración es tranquila, su pecho sube y baja con un ritmo pausado. Su rostro, siempre tan intenso y feroz cuando está despierto, ahora parece relajado, casi pacífico.


  Y yo siento una calidez inesperada extenderse por mi pecho. Algo dulce, suave, una sensación extraña que no quiero nombrar por el momento. Pero es innegable… esta versión suya, vulnerable, me tiene hechizada. Como si fuera un secreto que el mundo jamás debería descubrir.


  A Magnus… vulnerable.


  Magnus Bladwood, sin su coraza de arrogancia y control. Sin esa mirada engreída, sin la intensidad con la que siempre enfrenta el mundo. Ahora mismo, en esta cama, bajo la tenue luz que apenas se cuela por la ventana, es solo un hombre.


  Sus cejas, siempre fruncidas por cualquier cosa mínimamente molesta, ahora están relajadas. Su mandíbula fuerte, normalmente apretada como si contuviera mil pensamientos a la vez, ahora descansa en completa calma.


  Él duerme. Duerme profundamente.


  Y yo me quedo mirándolo, con los ojos bien abiertos, atrapada en esta escena que todavía me cuesta procesar. Porque, Dios, aún no me lo creo.


  Desde que me confesó que sufre de insomnio. Desde que admitió que únicamente conmigo puede dormir… No he podido evitar quedarme despierta hasta tarde, noche tras noche, para comprobarlo. Para asegurarme de que no era solo una frase bonita, un truco más de su lengua afilada y adictiva.


  Pero es verdad.


  Todo era completamente cierto.


  Él solo duerme así cuando está conmigo.


  Y, mierda… Me gusta saberlo.


  Me encanta saberlo.


  Porque significa que soy su paz. Que, de alguna manera inexplicable, soy la única capaz de calmar su mente de cualquier cosa, como el trabajo, por ejemplo. Él siempre lo entrega todo cuando está trabajando y no es para menos, no por nada es uno de los hombres más poderosos del mundo.


  Sonrío suavemente, sin apartar la vista de su rostro, como si temiera que este momento pudiera desvanecerse en cualquier segundo.


  Con el dorso de mi mano, rozo su mejilla con delicadeza, apenas suavemente, pero lo suficiente para sentir el calor de su piel. Deslizo los dedos lentamente, explorando la ligera aspereza de su barba incipiente, esa textura rugosa que contrasta con la suavidad de mi piel.


  Y un escalofrío me recorre la espalda.


  Dios…


  Su barba no es demasiado larga actualmente, apenas uno o dos centímetros de rebeldía en su rostro. Pero es justo lo necesario. Justo lo que lo hace ver jodidamente sexy. Esa la combinación perfecta entre lo salvaje y lo letal. Entre lo rudo y lo irresistible. Esos detalles que encajan con la esencia de él, con su forma de ser, con esa mirada oscura y mortal que parece devorar el mundo cuando está despierto.


  Y, cielos… me encanta.


  Me vuelve loca.


  Sigo acariciándolo, sintiendo la aspereza contra la suavidad de mis dedos. Disfrutando la sensación. Disfrutando la tranquilidad de este momento.


  Sigo acariciándolo suavemente, perdida en la sensación de su piel caliente y la aspereza sexy de su barba.


  Pero entonces, en un parpadeo, su mano atrapa la mía. Y mi cuerpo se petrifica. Mi respiración se detiene por un segundo cuando sus ojos comienzan a abrir perezosamente.


  Aunque él todavía está medio dormido, su mirada está completamente enfocada en mí. Me estudia en silencio, como si supiera exactamente lo qué estaba haciendo yo antes de atraparme.


  Sus labios, suaves y malditamente adictivos, se curvan en una sonrisa lenta, letalmente atractiva.


  Y sin decir nada más, él acerca mi mano a su boca y besa el dorso con pura devoción.


  Un escalofrío me recorre entera.


  Y, con un susurro tembloroso, pregunté:


  — ¿Te desperté? —murmuré, casi con culpa.


  Él deja escapar un suspiro pesado, profundo, y su aliento caliente acaricia mi piel, resbalando por mi cuello como una caricia invisible que me pone la piel de gallina.


  — ¿Despertarme? —Dice con voz ronca—. Pequeña, basta con que me roces para que mi cuerpo reaccione antes que yo. Y si me acaricias así… —Su mano se desliza por mi cintura y aprieta con firmeza—. No hay forma en la maldita vida de que yo siga dormido.


  Mis labios se separan con sorpresa, pero ni siquiera tengo tiempo de responder. Sus manos me atrapan con una seguridad arrolladora, aferrándose a mi cintura con tanta fuerza que me hace jadear. En un solo movimiento, me atrae hacia él, eliminando cualquier espacio, cualquier centímetro entre nosotros.


  Piel con piel.


  Cuerpo con cuerpo.


  Su calor me envuelve, me consume. Puedo sentir cada fibra de su musculatura, cada latido de su pecho, cada centímetro de su dureza pegado a mí, mientras su nariz sigue deslizándose lentamente por mi cuello.


  Él aspira hondo, como si quisiera grabarse mi olor en la memoria, como si se estuviera drogando conmigo. Sus labios apenas rozan mi piel, y el estremecimiento que me provoca me hace aferrarme a sus hombros con fuerza.


  —Mierda… —gruñe—. Hueles mejor que el puto cielo, ¿sabes? Me molesta lo bien que hueles… Me molestas porque quiero quedarme así toda la maldita noche… o mejor aún, quiero que tu dulce aroma se quede pegado a mí hasta que yo no pueda distinguir dónde terminas tú y empiezo yo.


  Su nariz sigue recorriéndome, deslizándose por mi clavícula, bajando por mi pecho expuesto.


  —No tienes idea de lo mucho que amo este maldito aroma tuyo.


  Su mano se cierra con más fuerza en mi cintura.


  —Es tan delicioso. Adictivo.


  Su lengua asoma apenas, probándome.


  —Es como un jodido veneno mortal…


  Mis ojos se cierran con fuerza cuando siento su boca deslizarse sobre mi piel desnuda.


  —Uno que me encanta tragar.


  Yo gimo suavemente.


  —Magnus…


  Él gruñe contra mi piel, presionándome más fuerte contra su cuerpo.


  —Eso me hace desear que me des más de ti, pequeña… —sus labios ascienden hasta mi oído, su voz apenas un murmullo grave y lascivo—. No me importa si me destruyes en el proceso…


  Yo trago saliva, completamente sometida a su control.


  Y cuando lo miro a los ojos, solo veo una cosa.


  Obsesión absoluta.


  Y tengo que confesarlo… Me encanta que esté tan obsesionado conmigo.


  Entonces, no puedo aguantar más.


  No con la forma en que él me huele como si fuera su droga favorita.


  No con la forma en que su voz grave me acaricia cada rincón de la piel.


  No con la forma en que él me susurra promesas de destrucción con su boca caliente contra mi oído.


  Así que simplemente lo hago.


  Yo misma le robo un beso.


  Pero no cualquier beso.


  Uno mortal.


  Uno letal como él.


  Uno que se siente como el puto fin del mundo.


  Con hambre.


  Con necesidad.


  Con lengua, con saliva, con todo el jodido deseo que tengo acumulado dentro.


  Mis dedos se entierran en su cabello, jalándolo con desesperación. Su boca se abre más sobre la mía, y cuando nuestras lenguas se encuentran, él gruñe profundo en su pecho.


  Mi cuerpo se aprieta contra el suyo. Él devora, muerde, succiona, como si quisiera robarme el alma mientras nos besamos.


  Y me dejo llevar.


  Me pierdo en su boca.


  Hasta que el aire se vuelve un problema.


  Hasta que mis pulmones arden.


  Hasta que me separo de él, jadeando, con los labios hinchados y las piernas temblando.


  Y entonces, suelta una de sus malditas frases descaradas.


  — ¿Intentabas besarme o arrancarme el alma con la lengua, pequeña? —dice con un tono cargado de diversión, con ese tono arrogante que me dan ganas de besarlo y estrangularlo al mismo tiempo ahora mismo.


  Mis ojos se abren de golpe. ¿En serio? ¿Él, diciendo eso? Mi cara arde al instante, porque si alguien estaba besando como si quisiera devorarme entera, ese alguien era él.


  — ¡Eres un hipócrita! —espeté, golpeando su pecho con la palma de la mano.


  Pero el desgraciado solo se ríe, divertido.


  —Y cállate —añadí, sintiéndome ridículamente expuesta.


  — ¿Por qué? Si te encantó el beso mortal… —susurra contra mi oído provocadoramente.


  Yo intento mantener la dignidad, hacerme la indiferente, pero mi cuerpo me traiciona con un escalofrío.


  —No me encantó —miento descaradamente, aunque ambos sabemos la verdad.


  Magnus chasquea la lengua y sacude la cabeza, como si no pudiera creer mi descaro.


  —No seas mentirosa, Elizabeth —dice con esa maldita voz grave que hace que mi estómago dé un vuelco.


  Pongo los ojos en blanco, bufando, pero finalmente me acomodo contra su cuerpo, rindiéndome. No voy a discutir algo que él ya tiene ganado.


  Suelta una carcajada baja, victoriosa, y sus brazos me envuelven con la facilidad de quien sabe exactamente cómo sostenerme.


  Pasan unos minutos, y ahora estoy acostada sobre él.


  Mi cabeza descansa contra sus pectorales duros como piedra, sintiendo el calor de su piel, el latido firme de su corazón bajo mi oído. Mis dedos trazan círculos lentos y distraídos en su abdomen marcado, recorriendo cada línea, cada contorno, disfrutando de la sensación de su cuerpo bajo mis manos.


  Y… Me acaricia el cabello.


  Lento. Suave. Con la misma delicadeza con la que un hombre toca lo que más ama en el mundo.


  Cierro los ojos y suspiro, dejándome envolver por el momento, disfrutando del silencio.


  Hasta que Magnus rompe la tranquilidad con una pregunta inesperada.


  — ¿Has sabido algo de tu padre?


  Yo abro los ojos lentamente.


  Me tomo un segundo para responder.


  Y al final, sacudo la cabeza.


  —No —susurré—. Supongo que todavía está enfadado conmigo.


  Magnus exhala por la nariz.


  Él no dice nada, porque sabe que es la verdad.


  Muerdo mi labio inferior, pensativa.


  —Últimamente me estoy preguntando si ya se habrá casado con Renata.


  —Si lo hubiera hecho, ya nos habríamos enterado, ¿no crees, pequeña?


  —No estoy tan segura…


  —Créeme, pequeña. Ese tipo de cosas no pasan desapercibidas.


  Mi corazón se aprieta.


  Porque si realmente mi padre ya se casó… Significa que Renata ya tomó posesión total de la casa. Y significa que ahora está exprimiéndolo como la sanguijuela que es ella.


  —Si ya se casó con ella… mi padre estará en bancarrota en menos de un año —dije amargadamente.


  —No me sorprendería, aunque sería una lástima la verdad.


  Mi mandíbula se aprieta.


  —Esa mujer no ama a mi padre.


  Magnus se ríe sin humor.


  —Nadie en su sano juicio puede creer que es amor de verdad lo que Renata siente.


  Esas palabras no deberían dolerme. Pero lo hacen.


  Porque es mi padre.


  Porque aunque toda la vida él me ha tratado como una carga, sigue siendo el único padre que tengo. Y aún así, se dejó atrapar por una mujer que solo quiere vaciarle los bolsillos.


  —Tampoco es que haya mucho que yo pueda hacer… —digo.


  Magnus me aprieta un poco más contra su pecho.


  Su calor me envuelve, como si estuviera blindándome de todo.


  —Shhh… si ese matrimonio ya se llevó a cabo… tarde o temprano caerá —me dice en voz baja, para calmarme.


  Suspiré, dejando que la calidez del cuerpo de Magnus me envuelva. Pero mi mente sigue dándole vueltas al mismo asunto.


  —Si mi padre se casa y ese matrimonio falla… —digo, pero hago una pausa, pensando bien mis palabras—. No quiero verlo sufrir.


  Magnus no dice nada.


  Solo sigue acariciando mi cabello, esperando que continúe.


  Así que lo hago.


  —A pesar de todas nuestras diferencias… —Muerdo mi labio—. De todos nuestros problemas… No quiero verlo infeliz.


  —Eso no depende de ti, pequeña — Magnus exhala por la nariz.


  Yo levanto la mirada hacia él.


  —Lo sé. Pero aún así… —me encojo de hombros—. Solo quiero que mi padre esté con alguien que lo ame de verdad.


  Magnus me observa con atención.


  — ¿Aunque él no lo merezca?


  —No es cuestión de merecer o no. Es cuestión de que él también tiene derecho a tener a alguien que lo respete y lo ame con honestidad.


  Magnus resopla con incredulidad, y luego suelta una carcajada baja.


  —Yo dudo que eso pase.


  — ¿Por qué?


  —Porque tu padre es un hombre que confunde cualquier compañía con amor.


  Me quedo callada. Porque esas palabras me golpean más de lo que quiero admitir, y Magnus lo sabe.


  Así que él sigue adelante.


  —Cuando un hombre se siente solo, puede caer en cualquier trampa. Y Renata fue lo suficientemente astuta como para notar eso en él. Aunque también tu padre ha sido demasiado estúpido para no descubrir hasta ahora que su adorable prometida solamente lo está usando.


  Bajo la mirada, jugando con mis dedos sobre su abdomen desnudo.


  — ¿Crees que algún día él se dé cuenta?


  Magnus desliza su mano por mi espalda.


  —Tal vez. Tal vez cuando ya sea demasiado tarde.


  Me estremezco con sus palabras.


  Porque sé que pueden ser verdad. Pero, ya basta, ya no quiero pensar en eso, o seré yo la que comience a sufrir de insomnio por el puro estrés que me causa esto.


  Y cuando el reloj marca las cuatro de la mañana, bostezo suavemente y cierro los ojos contra su pecho.


  —Es hora de dormir… —digo, bostezando de nuevo.


  Estoy a punto de rendirme al sueño cuando siento su mano deslizándose por mi espalda.


  Lenta. Provocadora.


  La palma caliente de Magnus recorre mi piel desnuda bajo las sábanas, con movimientos calculados.


  Es posesivo, como de costumbre.


  Su mano baja más. Y más.


  Hasta que su palma grande y firme se apodera de mi trasero con un agarre que me arranca un jadeo bajo.


  Mis ojos se abren de inmediato.


  —Magnus…


  Él sonríe contra mi piel, su aliento cálido deslizándose por mi cuello.


  — ¿Qué pasa, pequeña? ¿No puedes dormir? —Su voz grave y rasposa es puro pecado.


  Yo intento alejarme un poco, pero su brazo fuerte me atrapa, su pecho caliente presiona contra mi espalda ahora, y su boca sigue jugando con mi cuello, besándome, lamiéndome, mordisqueando mi piel con pura provocación.


  —Magnus, en serio… tengo sueño —murmuré, aunque la forma en que mi cuerpo se curva instintivamente hacia él me delata.


  —Oh, claro que sí… —su risa grave vibra contra mi piel—. Pero no lo suficiente como para apartarte de mí, ¿verdad?


  Sus labios encuentran mi oído.


  —Dime la verdad, pequeña… ¿realmente quieres dormir? ¿O quieres que te folle hasta que te duermas con mi semen goteando entre tus piernas?


  Mis muslos se aprietan por reflejo.


  —Mmm, eso pensé… —gruñe, deslizando su mano por mi cadera hasta llegar a mi muslo desnudo.


  Ese toque me quema. Me hace temblar.


  Y lo nota.


  —Cielos… pareces tú el que está embarazado aquí, no yo —intenté bromear, pero mi voz tiembla un poco—. Tus propias hormonas están peores que las mías.


  Magnus se ríe contra mi cuello y deja un mordisco justo sobre mi clavícula antes de susurrar:


  —Si yo estuviera embarazado de ti, pequeña… viviría con la polla dentro de ti las veinticuatro horas del día.


  Mi respiración se detiene.


  Siento cómo la electricidad me recorre entera, cómo el calor se acumula entre mis piernas, cómo mi cuerpo responde a cada maldita palabra sucia que él dice.


  —Oh… te gustó esa idea, ¿eh? —susurra con satisfacción, y su mano se desliza hasta que su dedo roza justo entre mis muslos.


  Mi cadera se mueve por reflejo, buscando más.


  —Mmm… —maldice en voz baja, deslizando su dedo lentamente sobre mi humedad—. Estás jodidamente empapada, pequeña.


  —Cállate… —jadeo, mordiendo mi labio para contener un gemido.


  Magnus sonríe contra mi piel.


  — ¿Por qué? ¿Te avergüenza lo mucho que te calientas con lo que digo?


  Su dedo me acaricia más lento, con más presión, haciéndome retorcerme entre sus brazos.


  — ¿O te avergüenza que un simple susurro mío sea suficiente para dejarte así de mojada?


  Muerdo mi labio con fuerza, aferrándome a las sábanas.


  —Magnus…


  —Eso es, pequeña… quiero que digas mi nombre cuando yo te toco así…


  Me arqueo contra él, presionando mi trasero contra su erección dura y gruesa.


  Él maldice.


  —Mierda… ¿Sabes lo jodidamente difícil que es controlarme contigo? —gruñe Magnus, su aliento caliente quemándome la piel.


  Sus labios atrapan mi cuello otra vez, besándome con hambre, dejando muchísimas más marcas que antes, reclamándome. Sus dientes raspan, su lengua lame, y mi cuerpo se arquea instintivamente, ofreciéndose a él.


  —Voy a follarte hasta que no puedas caminar por una semana entera —susurra contra mi piel, su voz oscura, maldita, deliciosa.


  Su mano baja entre mis piernas y sin aviso desliza un dedo dentro de mí. Un gemido ahogado se me escapa.


  —Oh, sí… así de mojada por mí —su risa es grave, maliciosa—. Sabía que querías esto tanto como yo.


  Él hunde el dedo más profundo, con una presión precisa, brutal. Mi cuerpo se arquea y me aferro con desesperación a su antebrazo, clavando las uñas como si fuera lo único que me mantiene a flote. Lo araño sin piedad, pero a Magnus no le importa. Al contrario, suelta una risa gutural que me hace temblar aún más.


  —Cuando salga el sol —dice con la voz rota de deseo—, quiero que cada maldito centímetro de tu piel lleve mi marca. Que cada paso, cada movimiento, te recuerde quién te está poseyendo ahora mismo.


  Su otra mano se enreda en mi cabello y tira hacia atrás con esa mezcla perfecta de fuerza y control. Justo lo suficiente para obligarme a exponer el cuello, para arrancarme un jadeo que él bebe como un adicto.


  —Dilo —ordena con ese tono bajo, rasposo, de macho que no pregunta, que exige.


  — ¿Qué cosa? —respondo entre jadeos, fingiendo inocencia, aunque ambas sabemos lo que quiere oír.


  —Dime que eres mía. Que solo yo puedo tocarte así. Que nadie más tiene derecho ni a imaginarlo.


  Alzo una ceja, desafiante, porque sé que eso lo vuelve loco.


  — ¿No te cansas de oírlo? ¿De pedirlo una y otra vez?


  Él me mira como si acabara de desafiar a un dios. Me sujeta la mandíbula con una mano mientras la otra sigue adentrándose en mí sin tregua.


  —No —responde, con esa crudeza que me desarma—. Porque cada vez que lo dices, siento cómo el mundo se alinea. Como si el universo entero supiera que eres mía. Mi mujer. Mi obsesión. Mi debilidad… y mi jodida ruina.


  Y yo… yo me derrumbo.


  —Soy tuya —susurro, con los labios entreabiertos, temblando, rendida.


  Magnus gruñe, satisfecho, como un animal que acaba de reclamar lo que le pertenece. Su dedo se desliza fuera de mí solo para hundir otro junto al primero. Esta vez más rápido, más profundo. Mi espalda se curva por reflejo, y las piernas me flaquean como si ya no fueran mías.


  —Voy a hacerte gritar mi nombre como siempre —promete con su boca contra la mía. Su lengua lame mis labios con una lentitud obscena antes de besarme de verdad, con violencia, como si quisiera devorarme hasta los huesos—. Toda la puta ciudad va a saber que te estoy follando.


  —Magnus… —gimo, completamente atrapada, aferrándome a él como si me fuera la vida.


  —Así me gusta —gruñe entre dientes, mordiendo mi labio con una mezcla de rabia y adoración antes de meterse entre mis piernas, hambriento de mí—. Y no pienses en dormir, pequeña. Esto no termina hasta que no puedas ni pronunciar tu nombre.


  ¡Madre mía…!


  Se me ha ido el sueño, la razón y la vergüenza. Ahora lo único que quiero es a él. Todo. Cada centímetro. Cada maldita gota de lo que me ofrece, y  más.


  Capítulo 17


  Magnus


  Ha pasado otra semana más.


  Y si tuviera que describirla con una sola palabra, sería jodidamente perfecta.


  Vivir con Elizabeth es… Un maldito vicio.


  Un ciclo del que no quiero salir. Un puto paraíso hecho de sábanas revueltas, besos a deshoras y su risa colándose en cada maldito rincón de mi día.


  Nos despertamos juntos. Desayunamos juntos.


  Y después... bueno, después nos follamos como dos salvajes en plena jodida selva.


  Porque tenerla entre mis brazos no es un capricho, es una puta necesidad. Como respirar, como el latido de mi propio corazón.


  La diferencia es que ahora trato de contenerme. De no perder el control.


  Porque está embarazada.


  Porque aunque mi cuerpo me exige hundirme en ella sin pensarlo, aunque cada puta fibra de mi ser grite por tomarla como si no hubiera un mañana… Hay algo más grande que mi deseo.


  Mi hijo.


  Nuestra pequeña lentejita.


  Así que me esfuerzo en ser muy cuidadoso. Me recuerdo a mí mismo que tengo que ir más lento, que no puedo ser el animal desesperado que soy cuando estoy dentro de ella.


  Pero es jodidamente difícil cuando gime en mi oído, cuando me suplica que no me detenga, cuando se mueve contra mí como si estuviera hecha solo para encajar perfectamente en mi cuerpo.


  Joder.


  De solo pensar en eso, ya me pongo duro. Pero ahora no es el momento de eso.


  Porque ahora estoy en el auto, con Elizabeth sentada en el asiento del copiloto.


  Y estamos yendo a la casa de su padre.


  Porque quiere verlo. Después de la pelea, después de todo lo que pasó… No lo ha visto ni una sola vez, y a pesar de todo, lo extraña demasiado.


  Porque, a pesar de que la relación entre ellos dos no ha sido la mejor, Arturo sigue siendo su padre al final del día.


  Y aunque ella no me lo dice en voz alta… yo puedo verlo en sus ojos. Quiere saber si él está bien. Quiere saber si la sigue viendo como su hija… o si realmente la ha sacado de su vida para siempre.


  En fin, finalmente el auto se detiene frente a la casa.


  Yo la miro de reojo y puedo ver la tensión en su cuerpo.


  Sus manos están apretadas sobre su regazo, y su respiración más agitada de lo normal.


  Está extremadamente nerviosa, y no la culpo.


  —Tranquila, pequeña —digo, mientras la agarro de la mano—. ¡Todo va a estar bien!


  Ella suelta un suspiro, pero no me mira.


  —No sé cómo va a reaccionar mi padre…


  —Lo que importa es cómo reacciones tú.


  Ella levanta la cabeza y sus ojos se clavan en los míos.


  — ¿Y si él me echa de su casa de una patada en el culo?


  Yo sonrío con arrogancia.


  —Entonces nos vamos. Simplemente, nos vamos y ya. No perderemos el tiempo peleando como ya lo hicimos una vez, ¿vale?


  Su expresión se suaviza un poco, como si mis palabras fueran exactamente lo que ella necesitaba escuchar.


  Entonces, Elizabeth toma aire profundamente y asiente con la cabeza. Luego, abre la puerta del auto y baja.


  Yo la sigo de inmediato.


  Nos acercamos a la puerta principal, y levanta una mano para tocar el timbre… Pero entonces, se detiene porque se da cuenta de algo.


  —Esta sigue siendo mi casa… —ella se recuerda a sí misma.


  Mete la mano en su bolso y saca una llave, la desliza en la cerradura. Y entonces… entra a la casa. Y yo voy detrás de ella, en completo silencio.


  El interior está como siempre.


  Todo brillante, limpio, impecable.


  Pero hay algo diferente.


  El aire se siente más pesado.


  Más… vacío.


  —Qué raro… —Elizabeth frunce el ceño—. Algo se siente diferente. Normalmente mi padre estaría sentado en el sofá, leyendo el periódico o se escucharía alguno de sus gritos… pero…


  Y entonces, alguien la interrumpe.


  —Señorita Elizabeth.


  Nos giramos y vemos a una de las empleadas de la casa. Ella se ve sorprendida, pero genuinamente feliz de ver a mi pequeña.


  —No esperaba verla por aquí, señorita.


  Elizabeth sonríe apenas.


  —Hola, Camila.


  —Bienvenida de nuevo.


  —Muchas gracias. ¿Dónde está mi padre?


  Camila duda por un segundo.


  Y eso me pone en alerta.


  —Él… no se ha estado sintiendo bien últimamente.


  Elizabeth se tensa.


  — ¿Qué?


  —Sí, creo que tiene las defensas muy bajas dado que ha estado sintiéndose débil y casi no come tampoco. Y ahora mismo, el señor Rivera está recostado en su cama. No se ha levantado en toda la mañana de ayer ni de hoy.


  El rostro de Elizabeth se llena de preocupación.


  — ¿Está enfermo? ¿Qué le pasa a mi padre?


  Camila sacude la cabeza.


  —No lo sé con certeza. Lo único que puedo decir, es que el señor Rivera no puede recibir visitas ni salir de su habitación hasta que no se recupere como es debido.


  Mi pequeña muerde su labio, preocupada. Pero antes de que ella pueda preguntar algo más,  Camila lanza una bomba.


  Una que deja helada a Elizabeth.


  —Oh… y tengo una noticia que darle, señorita… Ummm… el señor Rivera se casó con la señora Renata hace dos semanas aproximadamente.


  Elizabeth se congela hasta el punto en que yo mismo pienso que el tiempo se ha detenido.


  Luego, parpadea varias veces, como si no hubiera escuchado muy bien.


  — ¿Qué…?


  —Así es —Camila hace una pausa—. Ellos se casaron en Las Vegas. Fue una boda privada por lo que tengo entendido.


  ¡Joder!


  Miro a Elizabeth.


  Y veo cómo su rostro pierde el color, cómo sus manos tiemblan ligeramente. Cómo su respiración se vuelve inestable. Porque aunque ella sabía que esto podía pasar en cualquier momento, no esperaba que ocurriera tan rápido.


  Y joder…


  Si ese bastardo realmente se casó con esa sanguijuela… Esto solo va a terminar en desastre.


  Elizabeth casi pierde el equilibrio.


  Y yo la sostengo rápido, sintiendo cómo su cuerpo tiembla de la rabia que está creciendo en su interior y no es para menos dada las circunstancias.


  —Hija de puta… —murmura entre dientes.


  Y entonces, empieza la tormenta, porque miles de maldiciones salen de la boca dulce de mi pequeña, y todas ellas dirigidas a Renata.


  Todas llenas de odio, de desprecio, de pura furia.


  Yo solo la mantengo sujeta, dejando que ella lo saque todo.


  Porque Elizabeth tiene razón. Esa mujer es una maldita basura vestida de seda.


  Elizabeth respira hondo, tratando de controlarse. Y después de un rato, toma una decisión.


  —Voy a ver a mi padre.


  Pero antes de que pueda dar un solo paso hacia las escaleras…


  —Oh, vaya sorpresa.


  Una voz falsa, melosa y repugnante resuena en la casa.


  Y cuando levantamos la vista vemos a Renata bajando las escaleras como si fuera la dueña y señora de todo esto ahora. Con su estúpida bata de seda rosa, su cabello arreglado a la perfección, su cara maquillada como si estuviera lista para recibir a la prensa.


  Mis dientes se aprietan con rabia.


  Porque esa mujer no es más que una sanguijuela con tacones caros.


  Elizabeth le gruñe. Y Renata…Solo sonríe satisfecha, triunfante. Como si estuviera disfrutando verla sufrir.


  —Ahora que estoy casada con tu padre… —Renata coloca una mano en su cadera y levanta la barbilla con arrogancia—. Me he convertido en tu madrastra oficialmente, querida hijastra.


  Elizabeth tiembla de la rabia.


  Pero Renata sigue soltando veneno puro. Porque es una víbora que no sabe cuándo callarse.


  —No deberías mirarme con tanto desprecio, querida —ella inclina la cabeza con falsa dulzura—. O yo podría castigarte por tal osadía.


  Entonces Elizabeth estalla.


  — ¡Vete a la mierda, Renata!


  Pero antes de que esto se convierta en una pelea de gritos, yo mismo  doy un paso adelante.


  Me planto justo delante de Renata. Y su cuerpo se tensa de inmediato, porque yo soy alto. Y ella es veinticinco centímetros más baja que yo. Y no tengo miedo de ponerle una mano encima a cualquier ser humano que se atreva a hacerle algo a la madre de mi hijo.


  —Voy a decirlo una sola vez, así que más te vale escuchar con muchísima atención —digo letalmente.


  Ella traga saliva. Mientras la veo tragar su orgullo también.


  —No vuelvas a amenazar a Elizabeth —mi tono es puro acero—. No en mi presencia. No en ningún otro puto lugar.


  Yo me inclino apenas, dejando que mi sombra pese sobre ella, sintiendo cómo su respiración se agita.


  —No vuelvas a hablarle con esa condescendencia de mierda. No eres nadie para dirigirle la palabra, y mucho menos para mirarla como si estuvieras por encima de ella.


  Hago una pausa. Disfrutando del leve temblor en sus manos, del miedo que trata de ocultar detrás de su máscara arrogante.


  —Porque si lo haces una vez más…


  Me acerco aún más, hasta que el aire entre nosotros desaparece.


  —Voy a convertirme en tu peor jodida pesadilla. Y créeme, Renata… no quieres saber de lo que soy capaz cuando alguien me toca los cojones.


  Renata no se mueve.


  No habla.


  No respira.


  Porque sabe perfectamente bien que no estoy bromeando. Porque sabe que no me va a temblar la mano para destruir personas como ella.


  Y cuando veo que ha entendido el mensaje… Me enderezo con calma.


  Y con un solo movimiento de mi brazo, la aparto a un lado con brusquedad.


  Renata jadea suavemente, sorprendida por mi fuerza.


  Pero no digo nada más.


  Solo me giro hacia Elizabeth.


  —Puedes subir a ver a tu padre, pequeña —digo con mi voz volviendo a ser baja y tranquila.


  Ella asiente felizmente con la cabeza.


  Y sin dudarlo, ella empieza a subir las escaleras, mientras yo me quedo abajo mirando fijamente a la sanguijuela con tacones.


  Renata se mantiene en silencio por unos minutos, procesando lo que acaba de pasar.


  Pero claro que no tarda en abrir la boca de nuevo.


  —Soy la esposa de Arturo —levanta la barbilla con una sonrisa de superioridad—. Soy la nueva señora Rivera de esta casa.


  Ella se cruza de brazos y me observa como si esperara que eso me impresionara o me intimidara.


  —Oh, solamente eres una oportunista que consiguió lo que quería.


  Su sonrisa se tambalea un poco.


  Pero yo no he terminado.


  —No eres la señora Rivera. Eres solamente una escoria humana —Hago una pausa dramática, disfrutando la forma en que se le endurece la expresión.


  Sus ojos se entrecierran.


  — ¿Qué has dicho?


  Doy un paso hacia ella, lento, calculado, letal.


  —He dicho que eres una escoria humana, querida.


  La observo con burla.


  Su rostro se pone rojo de la humillación. Y abre la boca para decir algo, pero yo no he terminado.


  —Así que bájate de tu puta nube, muñeca —inclino la cabeza con una sonrisa burlona, dejándole claro lo jodidamente patética que me parece—. Porque la única razón por la que Arturo se casó contigo es porque es un pobre diablo desesperado que necesitaba algo con qué distraerse momentáneamente.


  Renata se queda helada. Tiembla.


  Porque sabe que es verdad. Porque sabe que mis palabras le ha dolido más que cualquier bofetada.


  Pero entonces… Algo cambia en su mirada.


  Algo oscuro. Algo enfermo. Algo retorcido y jodidamente desesperado cuando ella da un paso más cerca de mí.


  Demasiado cerca.


  Y con un gesto lento, calculado, deja caer la bata de seda por uno de sus hombros, exponiendo parte de sus tetas como si fuera una puta oferta exclusiva.


  Es algo tan patético.


  El asco me golpea como un puñetazo en el estómago.


  Ella lo nota, pero en lugar de retroceder, sonríe con malicia, convencida de que tiene alguna oportunidad conmigo. Como si estuviera ofreciéndome algo invaluable. Como si esperara que mi autocontrol se hiciera mierda en cuanto yo la viera medio desnuda.


  —No sé por qué pierdes el tiempo con una niñita tan aburrida como Elizabeth —murmura, arrastrando las palabras en un tono que claramente cree sexy—. Cuando podrías estar con una mujer de verdad como yo.


  Luego, con otro movimiento exageradamente estudiado, ella deja que la bata se abra aún más.


  Asqueroso.


  —Yo puedo darte lo que ella nunca podrá. Puedo hacerte cosas que tú ni siquiera imaginas…


  El tono seductor, la mirada hambrienta, la forma en que se pasa la lengua por los labios como si creyera que eso me iba a calentar...


  Joder.


  Si no fuera porque tengo un autocontrol de hierro, ya estaría vomitando en el suelo.


  Pero en lugar de eso, me río, y me río con ganas.


  Con burla, con absoluto y puro desprecio.


  — ¿De verdad? —Digo, fingiendo por un segundo interés—. ¿Tienes algo que ofrecerme, Renata? ¿Algo que valga la pena? ¿Algo que pueda siquiera compararse con lo que ya tengo?


  Ella parpadea, sorprendida, como si nunca hubiera conocido a un hombre que no cayera rendido ante su intento barato de seducción. Pero aún no se rinde.


  — ¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —su voz se suaviza, su tono bajo y calculado, como si creyera que con eso va a encender algo en mí.


  Yo me río como si me acabara de contar el chiste más patético del mundo.


  Y luego me tomo un segundo para mirarla. Fijamente. Sin emoción y sin piedad.


  —Vale, vale, voy a decirte algo y espero que se te quede grabado en esa cabecita tan pequeña tuya.


  Su sonrisa muere al instante en que yo la miro con repugnancia a los ojos.


  —Antes de tocar a otra mujer que no sea Elizabeth… prefiero que me arranquen los brazos uno por uno. Prefiero sentir cada jodido hueso de mi cuerpo romperse mientras me retuerzo de dolor. Prefiero la agonía, la tortura, la putrefacción antes que meterme contigo o con cualquier otra mujer.


  Doy un paso al frente, y ella, por puro instinto, retrocede.


  Pero yo sigo avanzando.


  — ¿Sabes cuál es tu problema, Renata? Que te crees irresistible. Te crees una jodida diosa intocable. Crees que todos los hombres que respiran en el mismo espacio que tú deberían caer de rodillas y suplicarte que los mires.


  Me inclino un poco, reduciendo el espacio entre nosotros, dejando que sienta mi desprecio absoluto.


  —Pero yo no soy como los otros hombres, cariño. No soy un pobre diablo desesperado por un par de tetas envueltas en seda barata. No soy un crío al que puedes manipular con una mirada coqueta y un par de suspiros falsos.


  Ella se queda quieta. Tragando saliva.


  Porque ahora sí entiende lo que está pasando.


  —Porque ya tengo a la única mujer que quiero. Y créeme, Renata… cuando un hombre como yo elige, no hay poder en esta jodida Tierra que pueda hacerle cambiar de opinión.


  Y luego de eso, pensé que se quedaría callada cuando terminé de hablar, cualquier persona con cerebro lo haría, pero no ella, por supuesto que no.


  —Oh, vamos podrías probarme solo una vez. No se lo diré a nadie… —susurra, acercando su boca a mi oído—. Solo seríamos tú y yo. Y después de probarme, dime si aún sigues tan seguro de que ella es lo único que quieres.


  Mi paciencia llega a su límite.


  Con un movimiento rápido, atrapo su muñeca en el aire.


  Y en seguida, la respiración de Renata se entrecorta. Sus ojos se agrandan cuando la obligo a mirarme de frente.


  —Voy a decir esto por última vez, Renata. Y ruego al cielo que esa cabeza hueca que tienes pueda entenderlo por las buenas, ¿de acuerdo?


  Me inclino apenas, y mi voz sale tan gélida como la nieve en invierno.


  —Si tú fueras la última mujer en la faz de la Tierra… aún así yo te dejaría pudrirte sola.


  Su boca se abre, pero ningún sonido sale de ella.


  Luego, le suelto la muñeca como si me quemara y doy un paso atrás, acomodándome la camisa con absoluta indiferencia.


  —No tienes ni puta idea, ¿verdad?


  Mi tono es burlón, casi divertido, como si todo esto fuera un chiste tan patético que ni siquiera vale la pena tomar en serio.


  —No tienes ni la más mínima idea de lo que significa querer de verdad. De lo que significa que cada maldito centímetro de tu piel, tu boca, tu cuerpo entero, pertenezca solamente a una persona.


  Ella no se mueve. O mejor dicho, no puede moverse.


  — ¿Sabes lo que es despertarte con el puto cuerpo en llamas, con la mente jodida por un solo nombre? ¿Saber que, sin importar cuántas veces te folles a esa persona, siempre vas a querer más? ¿Y que ninguna otra persona en este jodido mundo podría darte lo mismo?


  Ella parpadea rápido, su confianza desplomándose como un castillo de naipes en mitad de una tormenta.


  —No. No lo sabes. Porque nunca has sentido algo así. Porque si lo supieras, no estarías aquí, parada frente a mí, pensando que puedes darme algo que ya tengo. Algo que solo quiero de una sola mujer.


  Me inclino un poco hacia ella de nuevo.


  No porque yo quiera acercarme, sino porque quiero que escuche cada jodida palabra sin posibilidad de escape.


  —Oh, y para que quede más claro para ti, mi polla no se endurece por cualquier mierda. No se levanta por un par de tetas al aire ni por una boca que no significa nada. Solo responde a una persona. Solo quiere hundirse en un solo cuerpo, una y otra vez, porque sabe que ahí es donde pertenece.


  Ella tiembla. Su boca se abre, pero no sale nada. Nada.


  — ¿Te imaginas lo que es eso? —Continúo hablando, sin piedad, y sin pausa—. ¿Saber que no importa cuántas mujeres intenten llamar tu atención, tu cuerpo solo reconoce a una sola?


  Dejo que la pregunta se hunda en su mente.


  —Ahora ya puedes entender que no me importas tú y no me importa ninguna otra mujer en el puto mundo. ¡Elizabeth es la única para mis ojos! —gruñí esta vez, para que a ella no se le ocurra volver a insinuarse—. Además, me da asco la infidelidad, y tú quieres serle infiel a mi viejo amigo conmigo, es tan patético y desagradable. ¿No tienes un poco de vergüenza al menos?


  Su pecho sube y baja rápido, los nudillos de sus manos se vuelven blancos de tanto apretar los puños.


  Pero no me importa.


  —En fin, hazme un favor y sal de mi puta vista antes de que empiece a perder la poca paciencia que me queda contigo.


  Finalmente Renata gruñe y se da la vuelta. Se aleja, subiendo las escaleras con pisadas fuertes.


  Y yo solo me cruzo de brazos.


  Satisfecho.


  Porque una persona como ella… no quiero que se me acerque ni en mis putas peores pesadillas de nuevo.


  Renata por fin desaparece.


  Y joder, gracias a Dios.


  Seguidamente, miro a mi alrededor.


  Todo sigue impecable. Brillante. Radiante.


  Pero el aire se siente pesado.


  Porque aquí falta algo.


  Falta Elizabeth.


  Suspiro con frustración porque quiero subir y quiero estar con ella. Quiero asegurarme de que está bien y quiero ver en qué estado está Arturo.


  Mi amigo, mi hermano.


  Bueno… ex amigo y hermano ahora.


  Porque aunque la sangre no nos une, pasé más de la mitad de mi vida considerándolo como un hermano.


  Y ahora todo está destruido. Todo se ha ido a la mierda, porque la vida no es justa.


  Porque si hay algo que aprendí hace mucho tiempo… Es que siempre que ganas algo, pierdes otra cosa.


  Y aunque yo he ganado a Elizabeth… He perdido a Arturo.


  Aprieto la mandíbula y miro hacia la escalera.


  Quiero subir. Quiero ver con mis propios ojos que ella está bien.


  Pero no puedo.


  No debo.


  Tengo que darle su espacio personal. Y la relación con su padre es algo que tiene que manejar sola.


  Capítulo 18


  Elizabeth


  Abro la puerta de la habitación con cuidado.


  La luz está apagada, pero las cortinas están un poco abiertas, dejando entrar la luz del día.


  Y en seguida veo a mi padre, está acostado boca arriba, con los ojos cerrados.


  Su respiración es profunda, pausada.


  Está dormido.


  — ¿Papá? —lo llamé, pensando que quizás se despertaría—. ¿Papá?


  Siempre ha sido alguien que tiene el sueño muy ligero sin importar si estuviera enfermo o no, pero ahora ni siquiera se mueve.


  Y no sé cuánto hace que no lo veo dormir así de profundo.


  Siempre lo recuerdo levantándose temprano, estresado, furioso por cualquier cosa.


  Pero ahora él parece agotado. Y lo primero que noto es que está completamente destapado.


  Frunzo el ceño.


  ¿No tendrá frío? No tendría que ser así pero la temperatura de esta habitación, en específica, es muy baja, tenemos calefacción, ¿Por qué no está encendida como de costumbre?


  En fin, miro alrededor y busco algunas mantas. Las encuentro dobladas en una silla al lado de su cama, inmediatamente las agarro y con mucho cuidado, y cubro a mi padre con ellas. Pensé que iba a despertarse al sentir una presencia, un movimiento, pero sigue completamente inmóvil, como si estuviera en coma, y definitivamente esto no es propio de él. Y me duele verlo de esa manera tan vulnerable, ¿Por qué no me contó que ha estado enfermo este último tiempo? Yo hubiera vuelto a casa para cuidarlo como corresponde.


  Porque aunque ahora estamos distanciados, aunque nuestra relación nunca ha sido perfecta, sigue siendo mi padre y no quiero verlo así.


  Él siempre ha sido fuerte, de buena salud, por eso se me hace rarísimo verlo así. Tan pálido, tan apagado. Como si alguien le hubiera robado la esencia, esa chispa que siempre tuvo.


  Me quedo ahí de pie, observándolo en silencio, con una presión creciente en el pecho. Y de a poco, la culpa empieza a hundirme. Porque sí, hice lo correcto al alejarme. Lo sé. Alejarme de él, de esta casa, de todo lo que dolía al principio. Pero también sé que lo dejé solo. Solo con ella. Con esa maldita desgraciada que nunca debió estar a su lado en primer lugar.


  Aprieto los labios y cierro los ojos un segundo mientras tanto, respirando hondo, tratando de acomodar mis pensamientos.


  Porque todavía no lo asimilo.


  Todavía no puedo creer que haya sido tan estúpidamente ingenuo como para casarse con Renata.


  Porque ella no lo merece.


  Porque es mala.


  Porque no lo ama realmente.


  Y aunque él esté dormido y quizás no pueda escucharte, tengo que decirle esto, decirle algo que si está despierto, mi padre sería capaz de enviarme al infierno por estar hablando mal de su quería ahora esposa de mierda.


  —No lo puedo creer, papá —comienzo diciendo—. No puedo creer que hayas caído en sus redes completamente.


  Agarro el borde de la manta con fuerza.


  —No puedo creer que hayas sido tan tonto —Mi mandíbula se tensa—. Renata no es buena para ti.


  Muevo la cabeza, sin poder entenderlo.


  —Es una maldita desgraciada, papá.  ¿Cómo pudiste casarte de repente con ella y sin avisarme previamente?


  Cierro los ojos, sintiendo un nudo en la garganta. Esa boda, se supone que iba a llevarse a cabo a lo grande, con muchos lujos, con un cantante exitoso, y con miles y miles de invitados por parte de Renata, invitados que ni ella conoce realmente. Pero, en cambio, se casaron en Las Vegas, como si el matrimonio no fuera más que otra cosa que un juego.


  — ¿Qué hiciste, papá? ¿Qué hiciste?


  Tomé aire, tratando de contener las lágrimas que amenazan con salir. Porque aunque yo esté furiosa, aunque ahora mismo desprecie a mi padre por su decisión, no puedo evitar sentirme un poco rota por dentro porque sé que esto no va a terminar bien.


  Y no quiero estar aquí para verlo derrumbarse.


  Las lágrimas caen sin permiso.


  No puedo evitarlas.


  No cuando estoy aquí, sosteniendo la mano de mi padre dormido, recordando todo lo que alguna vez fuimos.


  Lo miro, veo sus facciones relajadas, su respiración tranquila. Y aunque sé que él no puede escucharme… yo le sigo hablando igual.


  — ¿Te acuerdas, papá…? —Mi voz se quiebra un poco—. ¿Cuándo me llevabas al parque los domingos?


  Acaricio su mano con los dedos, recordando.


  —Cuando me comprabas algodón de azúcar aunque decías que me haría mal para los dientes —Sonrío apenas, con tristeza—. Cuando me subías en tus hombros y me hacías sentir que podía tocar el cielo.


  Yo trago saliva.


  —En esos momentos… —susurré, como si estuviera confesando un secreto—.  En esos momentos pensaba que me amabas incondicionalmente.


  Cierro los ojos de nuevo, sintiendo cómo los recuerdos se agolpan en mi cabeza. Cómo la versión de mi padre que alguna vez creí real se va desmoronando poco a poco. Porque a medida que fui creciendo, ese pensamiento cambió.


  Yo lo vi cambiar.


  Porque empecé a notar cosas.


  Empecé a escuchar comentarios de él que nunca deberían haber salido de su boca. Palabras que no se le dicen a una hija.


  —Tú a veces insinuabas que hubiera sido mejor que yo no hubiera nacido, por supuesto que trataba de ignorar aquellas cosas, porque pensé que no las decías de verdad —Mi voz es más baja—. Pero también te escuchaba decir más veces de la necesaria, que criarme ha sido lo más difícil de tu vida.


  Me detengo un momento, mientras sigo acariciando su mano con más fuerza.


  —Y luego que yo te robé la juventud —digo, y otra lágrima más se desliza por mi mejilla—. Y aunque después te retractabas de eso y decías que ser padre fue lo mejor que te pasó…


  Tomé aire, mordiéndome el labio para no sollozar más fuertemente.


  — ¿De verdad lo sentías, papá? —susurré, mientras todo en mí tiembla—. ¿O solo te repetías esa mentira para no sentirte culpable? Para no cargar con el peso de todo lo que me decías… "sin intención de lastimarme".


  Me quedé en silencio, como sí él me fuera a contestar. Con todo lo que estoy diciendo, ya debería haberse despertado, pero no lo hace. Es como si estuviera sedado por completo.


  Entonces yo sigo.


  —Tal vez, al principio, pensaste que ser padre era lo mejor que te había pasado. Tal vez cuando yo era pequeña y todavía no entendía nada, cuando correr por el parque y comprarme algodón de azúcar bastaba para hacerme feliz, pensaste que eso era algo bonito.


  Hago una pausa, sintiendo cómo la angustia me aprieta el pecho.


  —Pero después… después llegó la parte difícil, ¿no? Cuando ya no solo era un juego. Cuando empecé a hacer preguntas, cuando necesitaba más de ti que solo un día bueno de vez en cuando. Y entonces… te diste cuenta —trago saliva, con la garganta ardiendo—. Te diste cuenta de que no estabas listo. De que ser padre no era lo que esperabas. De que tenerme todo el tiempo no era lo que querías realmente, ¿no?


  Miré a mi padre, todavía dormido, sin poder decir nada. Y siento que si me detengo ahora, nunca voy a poder decirlo todo, sin que él me grite que cierre la boca.


  Me limpio las lágrimas con rapidez, con rabia, porque no quiero seguir llorando como una niña rota. No aquí. No ahora.


  —Y aunque me duela reconocerlo en voz alta de nuevo… creo que te arrepentiste durante los anteriores años de haberte quedado conmigo, de no haberme dado en adopción. Quizás si lo hubieras hecho, hubieras sido un poco más feliz de lo que lo fuiste conmigo.


  Suspiré hondo, tratando de calmarme.


  —Lo siento, papá —Mi voz es baja, cansada—.Estoy confesando todo lo que he sentido los últimos años y estoy llorando como si yo te estuviera perdiendo para siempre.


  Me río sin ganas, sacudiendo la cabeza.


  —Es que las hormonas me tienen hecha un desastre últimamente.


  Me llevo una mano al vientre, recordando que no estoy sola. Que ahora hay otra persona que depende de mí. Que ahora tengo que ser fuerte, incluso cuando todo dentro de mí se sienta roto.


  Y miro a mi padre otra vez.


  Él se mueve ligeramente en la cama, pero muy ligeramente, casi nada. Su rostro se contrae apenas, como si estuviera teniendo un sueño profundo.


  Y entonces… suelta un ronquido, y yo parpadeo.


  Y luego, sin poder evitarlo, sonrío con tristeza, se ve más en paz en sus sueños que cuando está despierto.


  Me pongo de pie con cuidado.


  —Voy a llamarte mañana —digo solamente—. O mejor vendré a verte.


  Me cruzo los brazos.


  —Si es que la perra de Renata no lo impide primero.


  Miro a mi alrededor, con asco.


  Porque sé que ahora ella se cree dueña de todo.


  Dueña de esta casa. De mi padre. Y eso me enferma, pero nada me revuelve más el estómago que lo que veo antes de salir de la habitación.


  El anillo en el dedo de mi padre.


  El símbolo de su error más grande.


  El reflejo de su ingenuidad.


  De su estupidez.


  De su maldita ceguera.


  Aprieto los puños, porque aunque esto ya está hecho… Aunque ya no pueda evitarlo… Sé que, tarde o temprano, ese anillo va a desaparecer de su mano.


  Porque este matrimonio no va a durar.


  No con una mujer como Renata.


  Le doy un beso a mi padre con esos pensamientos en mente, y luego salgo de la habitación con el pecho apretado, y con una tormenta de emociones dentro.


  Pero apenas cierro la puerta detrás de mí y levanto la mirada… Ahí está ella.


  Renata.


  Con esa maldita bata de seda, con esa postura arrogante y esa sonrisa repugnante de satisfacción que me repugna de ella.


  Tal parece, estaba esperándome, como la maldita alimaña oportunista que es.


  —Oh, pobrecita… —inclina la cabeza, fingiendo compasión, pero sus ojos destilan veneno—. ¿No es horrible cuando las cosas no salen como las planeaste?


  Suspiré, cruzándome de brazos.


  Porque no quiero jugar a su jueguito. Pero la perra no sabe cuándo cerrar la boca.


  —Debes estar hirviendo por dentro, ¿no, quería hijastra?


  Ella sonríe con malicia.


  —Debes estar quemándote por dentro sabiendo que no pudiste hacer nada para evitar que yo me casara con tu adorable y estúpido padre.


  Mi mandíbula se aprieta.


  Pero no digo nada.


  No todavía.


  —Sabes lo que significa eso, ¿no? —Susurra con burla—. Que ahora como soy tu madrastra, tendrás que obedecerme siempre, o voy a golpearte por malcriada.


  Ella sonríe más, como si esas simples palabras le diera el poder sobre mí. Pero no tiene ni idea de con quién se está metiendo.


  —Y como tu madrastra también… —Renata se acerca un poco, bajando la voz como si compartiera un secreto—. Yo me aseguraré de que no recibas absolutamente nada.


  Mis dedos se aprietan en un puño.


  —Todo lo que era de tuyo… —Hace una pausa, disfrutando cada palabra—. Ahora es mío.


  Mi respiración se agita.


  Pero lo peor aún no llega.


  Porque la muy perra quiere ir más allá.


  — ¿Y sabes la razón? Es que voy a darle un hijo a Arturo.


  Ella suelta esas palabras como si nada. Como si no fueran lo suficientemente asquerosas para revolverme el estómago.


  Mis uñas se clavan en mis palmas.


  —Un nuevo hermanito —mueve las manos dramáticamente—. Y cuando nazca mi querido hijito, querida Elizabeth…


  Sus ojos brillan con pura malicia.


  —Tu padre lo va a amar más de lo que jamás te ha amado a ti, chiquilla estúpida.


  Mi pecho se aprieta con una fuerza insoportable.


  — ¿Estás embarazada? —pregunté simplemente.


  —No, pero me quedaré embarazada muy pronto —dice, decida a cumplir con eso—. Y todo lo que él nunca te dio a ti, se lo dará al nuevo futuro niño.


  Su sonrisa se ensancha.


  —Y cuando te des cuenta… te habrás quedado completamente sola. Ya no tendrás a papá para consentirte, ya no tendrás a papá para cuidarte, ya no tendrás un papá simplemente.


  Ella dice eso con la intención de verme destrozada, pero yo no voy a romperme. No frente a esta perra.


  Así que en lugar de explotar, hago lo que no espera.


  Sonrío.


  — ¿Sola? —mi sonrisa se ensancha y mi voz es pura burla.


  Veo cómo su expresión cambia.


  Cómo su seguridad se resquebraja.


  Doy un paso adelante.


  Y otro.


  Hasta que el aire entre nosotras se vuelve pesado, espeso, cargado de algo que ella ya sabe: no tiene ninguna oportunidad contra mí.


  —Dime algo, Renata… —ladeo la cabeza, mirándola con fingida curiosidad—. ¿Alguna vez te has preguntado por qué nunca me ha importado esta casa al momento de irme de aquí?


  Ella frunce el ceño.


  Confundida y perdida.


  —Te lo voy a decir… —mi sonrisa es un filo cortante—. Porque no necesito nada de aquí.


  Levanté la barbilla.


  Desprecio puro.


  —Si quisiera dinero… —me encojo de hombros, como si fuera un asunto trivial—. Magnus Bladwood me lo daría sin pensarlo. Él me consiente. Me cubre de lujos. Yo no tengo que pedirlo ni mover un puto dedo ni siquiera.


  Veo cómo sus manos se tensan a los costados, sus nudillos blancos de tanto apretar los puños.


  Pero sigo adelante, porque voy a destrozarla.


  —Si quisiera amor… —mi tono es venenoso, casi divertido—. Magnus me lo da cada maldito día. En cada mirada, en cada toque, en cada maldito segundo en el que él respira.


  Renata parpadea, pero no le doy tregua.


  Me inclino un poco, apenas lo suficiente para acortar la distancia entre nosotras. Y veo cómo traga saliva.


  —Dime, cariño… ¿alguna vez un hombre te ha mirado como si el resto del mundo dejara de existir cuando estás cerca?


  Sus labios se entreabren, pero no le doy oportunidad de responder.


  — ¿Alguna vez has sentido lo que es ser deseada de verdad? No como un capricho de una noche  o de unos meses. No como una distracción de último momento. Sino con locura. Con obsesión. Con un hambre que lo consume todo.


  Su cuerpo se pone rígido.


  Y yo sonrío con triunfo.


  —Magnus no solo me ama.


  Me inclino más, tan cerca que mis labios casi rozan su oído, tan cerca que puedo sentir cómo su cuerpo se tensa, cómo su respiración titubea.


  —Magnus arrasaría con todo por mí. Sin dudarlo. Sin pestañear. Él quemaría el mundo si yo se lo pidiera.


  Me enderezo despacio, mirándola con una lástima tan fingida que debería dolerle.


  —Él está obsesionado conmigo… —me relamo el labio, saboreando cada palabra como si fuera un caramelo prohibido—. Tanto que no pasa un solo día sin que me lo recuerde. Sin que él me lo demuestre.


  Hago una pausa, dejo que ella lo procese, que la daga gire dentro de la herida momentáneamente.


  —Con su mirada. —Inclino la cabeza, disfrutando el temblor en sus pupilas, la forma en que ella se esfuerza por mantenerse firme—. Como si yo fuera lo único que merece ser visto en esta tierra.


  Sonrío. Lenta y maliciosamente.


  —Con sus manos. —Digo, y deslizo los dedos por mi cuello, por mi clavícula desnuda, dejando que su imaginación haga el resto—. Tocándome. Marcándome. Haciéndome suya una y otra vez… como si no pudiera respirar sin mí. Así es como me lo demuestra.


  Y luego, descaradamente, miro mis uñas mientras por un breve segundo, mientras arrugo mi nariz.


  —Dime, cariño… ¿alguna vez has sido tan deseada que un hombre pierde la cabeza por ti? ¿Que no puede pensar en nada más? ¿Que estaría dispuesto a matar a quien te mire demasiado?


  Renata se queda en blanco. Y yo lo disfruto.


  Porque sé que le he jodido su estúpido orgullo.


  —Hasta que el paraíso se siente real cuando eso sucede.


  Mi risa es baja, venenosa.


  —No sé si alguna vez te han hecho sentir así, Renata.


  Me alejo apenas para mirarla directo a los ojos.


  —Pero no lo creo.


  Me cruzo de brazos.


  —De ser el caso, no serías tan hija de puta y tan manipuladora.


  Renata está roja de furia.


  Su cuerpo tiembla.


  Y yo… Solo disfruto verla arder.


  Luego de eso, me voy, no sin antes decirle a ella que mañana voy a venir de nuevo a ver a mi padre.


  Capítulo 19


  Magnus


  Al día siguiente, detengo el coche frente a la casa de Arturo de nuevo.


  Desde el asiento del conductor, yo observo a mi pequeña.


  Hoy parece más tranquila que ayer, pero la conozco. Sé que detrás de ese rostro sereno hay un torbellino de ansiedad. Lo noto en la forma en que sus dedos tamborilean sobre su muslo rápidamente.


  Ella quiere ver a su padre. Necesita saber que está bien.


  Necesita asegurarse de que él no se está pudriendo en esa jodida cama mientras todo el mundo sigue su vida como si nada pasará.


  En fin, Elizabeth saca su llave y la sostiene entre sus dedos un segundo más de lo necesario.


  —Vamos a ver cómo está mi padre… —murmura, apenas en un susurro, pero con un dejo de cariño.


  Pero en cuanto ella mete la llave en la cerradura y trata de girarla… No pasa absolutamente nada.


  El sonido seco del metal chocando contra el mecanismo muerto me pone en alerta.


  Frunce el ceño y vuelve a intentarlo.


  Nada.


  — ¿Qué demonios…?


  Elizabeth pone a prueba la llave de nuevo. Y otra vez. Y otra vez.


  Pero la puerta sigue sin ceder.


  Entonces ella se queda quieta. Su pecho sube y baja con fuerza, como si de repente el aire se le hiciera insuficiente.


  Y los ojos de mi pequeña se abren con furia.


  — ¡Alguien ha cambiado la jodida cerradura! —exclama tan fuerte, hasta el punto que algunos pajaritos salieron volando de donde sea que estaban.  


  Y yo, jodidamente obvio, ya sé quién es la responsable de ese cambio de cerraduras.


  — ¡Renata! —Elizabeth gruñe de rabia, mientras está hirviendo.


  Y esta pequeña fiera ya está lista para destruir todo a su paso completamente enfadada, pero yo la sujeto con cuidado por la cintura.


  —Tranquila, pequeña. Tranquila.


  — ¡No me pidas que me calme, Magnus! —Su respiración se acelera peligrosamente—. ¡Esa bruja cambió la cerradura de mi propia casa!


  Elizabeth patea la puerta con rabia. Y aunque disfruto verla tan feroz y llena de fuego… Sé que esto no le hace bien de ninguna manera.


  —Si te alteras demasiado, vas a afectar al bebé, pequeña


  Y entonces, su cuerpo se congela de inmediato. Sus labios se separan, como si el aire se le hubiera atascado en la garganta.


  Sabe que tengo razón. Y aunque todavía está furiosa, respira hondo, y se pasa las manos por el rostro, tratando de controlarse.


  —Bien… bien… —murmura, y saca el celular del bolsillo con dedos temblorosos—. Voy a llamar a mi padre. Espero que ya esté despierto hoy…


  Y yo simplemente aprieto mis puños porque tengo un mal presentimiento de repente, pero no digo nada.


  Elizabeth marca el número de Arturo, luego se lleva el teléfono al oído y espera.


  Y espera… parece que nadie va a responder el teléfono y eso ya es malo.


  —Papá… tienes que contestar —su voz ya no es solo impaciente. Suena preocupada e inquieta.


  Pero nada.


  —Por favor…


  El teléfono sigue mudo. Ni un maldito sonido, ni siquiera la respiración al otro lado.


  Ella cuelga y lo intenta otra vez.


  Una vez.


  Dos veces.


  Cinco jodidas veces.


  Y nada. Absolutamente nada.


  Y puedo ver cómo la garganta de ella se mueve en un intento de tragar la angustia, cómo su mano aprieta el teléfono como si con la fuerza pudiera obligarlo a sonar. Pero no suena. No hay respuesta.


  —Mierda… —murmura, casi temblando—. ¿Él sigue dormido? ¿A estas horas todavía?


  Esa pregunta me pone en alerta de inmediato. No me gusta ni un poco esta situación, definitivamente. Algo no encaja.


  —Si es así, voy a sacarlo de ahí y lo voy a llevar al hospital ahora mismo.


  Elizabeth se pasa una mano por el cabello, enredando los dedos entre los mechones con frustración.


  —Porque dudo que Renata mueva un puto dedo por él.


  Ella se muerde el labio con fuerza, cierra los ojos un instante, respira hondo, y cuando los vuelve a abrir… lo sé. Ya tomó una decisión.


  —Magnus… —su tono es una súplica, pero también una orden que tengo que cumplir—. ¡Quiero que hagas algo ya mismo porque quiero entrar aunque sea a la fuerza a mi propia casa!


  Mi cuerpo reacciona antes de que mi mente termine de procesarlo. Siento la adrenalina subir como un golpe de electricidad.


  Porque no hay nada que me guste más que hacer algo por ella.


  Y si ella quiere entrar en esa casa…entonces va a entrar.


  Sin decir una palabra, doy un paso atrás.


  Flexiono la pierna.


  Y con una patada brutal y seca… La maldita puerta se viene abajo con un estruendo ensordecedor.


  Y Elizabeth jadea sorprendida.


  Pero yo solo sacudo el pie, como si la patada no hubiera sido nada, y le dedico una sonrisa arrogante.


  —Listo, pequeña. —Levanté una mano y hago un gesto hacia el interior con total tranquilidad—. Bienvenida de vuelta a casa.


  Elizabeth me mira, y por un instante, una chispa de satisfacción ilumina su expresión. Una sonrisa breve, afilada. Joder… nada me gusta más que verla así. Feliz.


  Sin perder un segundo, cruza el umbral con la espalda recta y la barbilla en alto. Y yo voy detrás.


  El interior de la casa sigue igual que siempre. Demasiado limpio. Brillante hasta lo enfermizo. Casi resplandeciente bajo las luces frías de las luces. Pero el aire…de nuevo, se siente un poco diferente.


  Y entonces, como si yo hubiera detonado una maldita bomba con mi patada, el estruendo parece haber llamado la atención de las empleadas.


  Y los murmullos comienzan.


  Y de una en una las empleadas aparecen. Algunas asoman la cabeza desde las puertas entreabiertas. Otras avanzan con cautela, secándose las manos en los delantales.


  Pero todas de repente, se quedan paralizadas al vernos.


  Pero sobre todo… al ver a Elizabeth.


  Las miradas se llenan de sorpresa, de incredulidad. Algunas incluso de miedo. Porque nadie, absolutamente nadie, esperaba volver a verla aquí tan pronto. Y menos así, tan terriblemente desesperada y enojada.


  —A ver, ¿quién carajo cambió la cerradura? —suelta Elizabeth, tajantemente.


  Las empleadas se miran entre sí, intercambiando miradas incómodas, como si ninguna quisiera ser la primera en hablar. El silencio se alarga, hasta que una de ellas finalmente reúne el valor.


  —Fue la señora Renata…


  Mi mandíbula se tensa.


  Puta víbora.


  —Ella dijo que el cambio de cerradura era para que usted… —la mujer duda, pero luego baja la mirada y termina la frase— no pudiera entrar aquí cuando se le diera la gana.


  Elizabeth suelta una risa seca, sin humor.


  — ¿Ah, sí? —dice, y se cruza los brazos, con sus uñas clavándose sutilmente en la tela de su chaqueta—. Eso es muy curioso, porque hasta donde yo sé… esta sigue siendo mi casa.


  Algunas de las empleadas bajan la vista, otras fingen que tienen algo que hacer, pero nadie dice nada. Hasta que otra, más valiente o quizás más asustada, decide intervenir.


  —También la señora nos dio órdenes de no abrirle la puerta si usted venía y comenzaba a tocar el timbre.


  El aire parece congelarse de repente.


  Elizabeth parpadea. Y su cuerpo se queda inmóvil, pero puedo ver cómo se endurecen sus facciones, cómo su espalda se pone rígida.


  — ¿Qué dijiste? —su voz suena diferente ahora. Más baja. Más fría.


  La empleada traga saliva, incómoda.


  —Que… que la señora Renata nos prohibió hacerlo. Dijo que… —traga de nuevo, como si temiera la reacción de Elizabeth— que usted ya no tiene nada que hacer aquí. Que nada le pertenece…


  Elizabeth se queda tiesa. Como si su cerebro hubiera hecho cortocircuito.


  Y luego… Luego explota.


  — ¡Hija de puta!


  El grito retumba en las paredes, haciendo que las empleadas den un respingo. Y joder, si Elizabeth pudiera, ella misma mataría a Renata aquí mismo con sus propias manos. Lo veo en sus ojos, en la forma en que su pecho sube y baja a toda velocidad.


  — ¡¿Cómo mierda se atreve esa maldita perra a cerrarme las puertas de mi propia casa?!


  Su piel está roja de furia, las manos le tiemblan de la rabia. Y aunque me encanta verla así, tan feroz, tan imparable… sé que esto no le hace bien. Ni a ella ni a nuestro bebé.


  Así que cuando veo sus puños cerrarse con tanta fuerza que los nudillos se le ponen blancos, doy un paso adelante.


  Pongo una mano en su espalda, y mis dedos comienzan a deslizarse con suavidad, en un intento de calmarla.


  Me inclino un poco y le susurro, bajito, con toda la calma del mundo:


  —Respira, pequeña.


  Elizabeth obedece. Respira hondo, trata de calmarse… pero puedo sentir cómo sigue ardiendo por dentro.


  — ¿Dónde está mi padre? —suelta al fin, con la voz afilada como una navaja.


  Las empleadas se miran entre sí, incómodas. Nadie quiere ser la que abra la boca primero de nuevo. Hasta que, al fin, una de ellas cede.


  —Él aún sigue dormido…


  Elizabeth se tensa al instante.


  — ¿Cómo que sigue dormido?


  —Bueno, no se ha levantado en todo el día desde ayer… —agrega otra, con voz baja, casi temerosa.


  Mi pequeña se queda quieta. Congelada.


  —Ni siquiera ha bajado a desayunar hoy…


  Y ahí sí que la cosa se puso definitivamente demasiado seria, porque la furia en el rostro de Elizabeth cambia de golpe. Se desvanece, pero no porque se haya calmado. No.


  Ahora es otra cosa.


  Ahora es preocupación.


  Pura y jodida preocupación.


  Y eso hace que algo en mi pecho se apriete también.


  Porque Arturo podrá ser muchas cosas, un imbécil, un cabrón, un ser demasiado manipulable, pero no es de los hombres que se quedan todo el día en la cama.


  No sin una maldita razón.


  Elizabeth se gira hacia mí, y en sus ojos veo exactamente lo que piensa.


  Algo está jodidamente mal.


  Las manos de Elizabeth tiemblan.


  Miedo.


  Preocupación.


  Rabia.


  Puedo verlo todo en sus ojos.


  — ¿Dónde está Renata?


  Las empleadas se miran entre sí. Y entonces, una responde.


  —La señora se fue de compras al centro comercial. Y luego dijo que iría a practicar tenis.


  Elizabeth frunce el ceño.


  — ¿Desde cuándo juega tenis?


  —Desde que contrató un entrenador personal.


  Luego, otra de las empleadas resopla.


  —Aunque últimamente, ella se la pasa más emocionada con el entrenador que con el deporte.


  Mi pequeña parpadea, sin sorprenderse en absoluto.


  Y joder, yo tampoco.


  Esa perra no tiene ni un gramo de lealtad en su cuerpo.


  Elizabeth se gira hacia mí, y cuando abre la boca… No es una petición, no es una sugerencia… Es una orden.


  —Quiero que lleves a mi padre al hospital, ya mismo.


  Entonces, rápidamente, y sin perder tiempo, subo las escaleras.


  Entro a la habitación de Arturo y me acerco a la cama.


  —Viejo de mierda, dime que solo estás durmiendo profundamente.


  Pero no hay respuesta. Ni un maldito movimiento.


  Nada.


  Esto no está bien.


  Me inclino sobre él, inspeccionándolo con la mirada.


  Y entonces, lo puedo notar, su respiración es pesada, y su piel más pálida de lo normal.


  Además, de que su cuerpo se encuentra flácido, y sin un gramo de energía. Y sus párpados, aunque cerrados, se mueven ligeramente. Como si él estuviera atrapado en un maldito trance.


  Como si estuviera drogado.


  Mis dientes se aprietan.


  Renata.


  Esa maldita lagartija tiene algo que ver con esto.


  La rabia hierve en mis venas. Pero ahora no es momento de partirle la cara a esa perra. Ahora lo importante es sacar a este viejo de aquí.


  Así que sin pensarlo más, levanto al viejo de la cama, y como si no pesara ni un carajo, me lo cargo al hombro sin problemas.


  Menos de cinco minutos después, Elizabeth y yo estamos en el coche.


  Voy conduciendo rápido, directo al hospital.


  Elizabeth va en el asiento trasero sujetando la mano de su padre con fuerza.


  —Papá… —dice esa palabra casi suplicantemente—. Vamos, tienes que despertar.


  Pero él sigue igual.


  Inmóvil.


  Mi mandíbula se tensa tanto que me duelen los dientes.


  Porque sé que si no hubiéramos llegado hoy… quien sabe hasta cuándo él estaría así.


  Apenas el coche se detiene, todo es un maldito caos. Un grupo de enfermeros se acercan corriendo, sacan a Arturo del coche rápidamente, lo colocan en una camilla. Y entonces, se lo llevan.


  Elizabeth corre detrás de ellos.


  — ¡Papá! —Su voz está al borde de la desesperación.


  Pero justo cuando intenta seguirlos a través de las puertas, un doctor se interpone en su camino.


  —Señorita, no puede pasar.


  Elizabeth se congela.


  —Pero…


  —Tiene que dejarnos hacer nuestro trabajo, por favor.


  Ella se queda mirando la puerta, incluso después de que el doctor desaparece de nuestro campo de visión.


  Y, de repente, sin pensarlo dos veces, se gira y se lanza a mis brazos. Me agarra con fuerza, se aferra a mí como si fuera lo único sólido en un mundo que se desmorona. Su rostro se hunde en mi pecho, y siento cómo moja mi camisa con sus lágrimas calientes.


  Y yo la sostengo.


  La envuelvo con fuerza.


  Porque sé que, en este momento, lo único que la mantiene en pie… soy yo.


  —Shhh… tranquila, pequeña —susurré, tratando de calmarla.


  Paso una mano por su cabello, acariciándolo con suavidad.


  —Todo va a estar bien.


  Pero ella sacude la cabeza contra mi pecho, negando.


  —No lo sé… —su voz se rompe, temblorosa—. No lo sé, Magnus.


  Porque, aunque la relación con su padre nunca ha sido perfecta, aunque han tenido choques, discusiones y se han herido mutuamente, al final del día el viejo sigue siendo su padre. Y la idea de perderlo… la está destrozando terriblemente mal.


  Pero entonces, en un parpadeo, algo cambia. Yo me sorprendo cuando ella se separa de mí, y donde antes había tristeza, ahora solo queda fuego. Sus ojos siguen rojos, húmedos, pero su mirada es otra. Se limpia la cara con la manga de su chaqueta como si así pudiera borrar la vulnerabilidad, como si necesitara enfocarse en algo más importante que simplemente llorar.


  —Quiero que investigues a la bruja esa.


  Ella aprieta los puños, la mandíbula, todo su cuerpo parece estar conteniendo una rabia que apenas se puede contener.


  —Si Renata le está siendo infiel a mi padre, entonces podemos hacer que ese matrimonio termine de una maldita vez —dice—. Y él dejará de estar cegado por ella de una vez por todas.


  Joder, si hay algo que me encanta de esta mujer, es que no se queda de brazos cruzados. No se rinde, no espera, no pide permiso. Hace lo que tiene que hacer, punto.


  Así que sin dudarlo, yo saco mi teléfono y marco un número. Solo suenan dos tonos antes de que contesten.


  —Bladwood.


  —Tengo un trabajo para ti.


  Ella no aparta los ojos de mí, esperando que yo siga sus órdenes al pie de la letra, y por supuesto que lo hago. Porque desde la conocí, la he vuelto el centro de mi universo, la razón por la que respiro.


  —Necesito que sigas a alguien.


  Y luego de hablar por lo menos unos cinco minutos largos, yo cuelgo la llamada y suelto un suspiro. Esto se acaba aquí. Y lo que más me emociona de todo esto… es que no puedo esperar a ver a esa perra caer.


  ***


  Horas después, seguimos aquí, sentados en la misma maldita sala de espera. El ambiente es denso, helado, como si el aire pesara el doble. Cada segundo que pasa se siente como una eternidad.


  Elizabeth tiene las manos entrelazadas sobre su propio regazo, y los nudillos blancos de tanto apretar. La rodilla de ella no deja de moverse, un tic nervioso que delata lo que está sintiendo, aunque no diga nada. Y yo solo la observo, porque sé que, por más que quiera consolarla, lo único que realmente va a calmarla es recibir noticias.


  Noticias que, joder, ya están tardando demasiado.


  El silencio en esta maldita sala es asfixiante. Solo se escucha el tic-tac del reloj en la pared y la respiración entrecortada de Elizabeth, que sigue moviéndose inquieta. Sus dedos se aprietan en su regazo, su pierna rebota sin control, y aunque estoy justo a su lado, sintiéndome como una bomba a punto de estallar, no digo nada.


  Solo espero.


  Espero a que alguien, quien sea, salga por esa puerta y nos diga de una vez qué demonios está pasando.


  Y finalmente… sucede.


  La puerta se abre y un doctor aparece. Lleva un expediente en la mano, y una expresión es seria, casi fría, como si ya estuviera preparado para cualquier reacción que podamos tener. Él se acerca y antes de que Elizabeth pueda abrir la boca para bombardearlo con preguntas, él la corta, para ir directo al grano.


  —Hemos realizado un análisis toxicológico a su padre —dice el doctor profesionalmente, es decir, sin tantas emociones de una persona normal—. Y hemos encontrado algo alarmante en la sangre del señor Arturo Rivera.


  Elizabeth deja de moverse. Su respiración se queda atrapada en su pecho, como si su cuerpo ya supiera que lo que está a punto de escuchar no va a gustarle ni un poco.


  — ¿Qué cosa? —pregunta, apenas en un hilo de voz.


  El doctor hojea la carpeta, suspira y levanta la mirada.


  —Ácido gamma-hidroxibutírico.


  Elizabeth frunce el ceño, confundida.


  — ¿Qué demonios es eso?


  Yo me tenso al instante, porque sé exactamente lo que es.


  Y joder… no me gusta una mierda.


  —Es un tipo de droga que, además de mantener a las personas dormidas, también las va enfermando lentamente… —el doctor hace una pausa, como si estuviera eligiendo bien sus palabras, pero su siguiente frase cae como un puto martillazo—. Hasta causar una muerte inevitable.


  Y el silencio que sigue es brutal.


  Elizabeth se queda helada, completamente inmóvil. Su piel pierde color en cuestión de segundos, y sus labios se separan como si fuera a decir algo… pero no sale nada.


  —Pequeña…


  —No… —ella susurra, con la voz de pura incredulidad, mientras sacude la cabeza, negando una y otra vez—. No, no, no… eso no puede ser…


  Pero antes de que pueda seguir, una voz chillona atraviesa el aire como uñas en un jodido pizarrón.


  — ¡¿Dónde está mi esposo?!


  Renata.


  Ella aparece como si nada, vestida con ropa deportiva, maquillaje impecable, uñas perfectamente arregladas. Como si no estuviera en un hospital, como si no le importara una mierda que su marido esté al borde de la muerte.


  Elizabeth se gira de golpe.


  Y antes de que Renata pueda dar un solo paso más, se planta frente a ella, mirándola con una furia tan intensa que el aire se siente pesado.


  —Tú no vas a entrar a ver a mi padre.


  Renata la mira con incredulidad, parpadeando como si no pudiera creer lo que está escuchando.


  — ¿Perdón?


  Elizabeth ni siquiera parpadea.


  — Escuchaste bien, Renata. Tú no vas a entrar. No volverás a verlo nunca más, lo tienes estrictamente prohibido.


  Renata suelta una risita burlona, cruzándose de brazos.


  —Oh, chiquilla estúpida, ¿Qué demonios te has fumado para que digas seméjate ridiculez? ¡Por supuesto que voy a verlo!


  — ¡No! —Elizabeth estalla, con un grito lleno de rabia y dolor—. ¡Tú eres la maldita razón por la que está en esa cama, ¿o crees que no lo sabemos?!


  Elizabeth da un paso adelante, su mirada encendida.


  —Sabemos lo que hiciste, Renata.


  Renata arquea una ceja, fingiendo indignación.


  — ¿De qué carajos hablas?


  Elizabeth suelta una risa seca, sin rastro de humor.


  —No te hagas la estúpida —aprieta los puños, su rabia apenas contenida—. Mi padre fue envenenado. Y todos sabemos quién es la perra que tenía acceso a su comida y a todo lo que él consume desde que está contigo.


  Renata retrocede un paso.


  Pero no se queda callada.


  — ¡No digas babosadas, mocosa de mierda!


  Elizabeth la fulmina con la mirada.


  — ¡Lo estuviste drogando! ¡Casi lo matas!


  Y entonces…


  Sucede. Renata levanta la mano, lista para golpearla.


  Pero Elizabeth es más rápida para golpear y...


  ¡PLAF!


  El sonido de la bofetada retumba en la sala.


  Renata jadea sorprendida por haber recibido un golpe de la hija de su querido esposo, pero su sorpresa dura poco.


  Porque en cuestión de segundos, ella se lanza furiosa contra Elizabeth.


  Pero antes de que su mano pueda tocarla, yo mismo la detengo.


  Mi brazo se interpone en el aire, sujetando el suyo con una fuerza brutal.


  Renata gime de dolor.


  — ¡Suéltame, hijo de puta!


  Su voz es pura desesperación, pero me importa una mierda.


  En lugar de soltarla, la aprieto más fuerte. Y siento los huesos de su muñeca cediendo bajo la presión de mi mano, su piel caliente y tensa. No quiero que solo sienta dolor. Quiero que sienta el puto terror arrastrándosele por toda su espina dorsal.


  Luego me inclino lentamente, llevándome mi tiempo, hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura. Quiero que vea bien lo que hay en los míos.


  Nada de piedad.


  Y sobre todo, nada de misericordia.


  Solo ira. Solo violencia contenida, lista para estallar y reducirla a polvo.


  —Escúchame bien, maldita perra —gruñí, con la voz baja, ronca, peligrosa como el filo de un cuchillo en la garganta—. Vas a grabarte cada palabra que voy a decirte en tu puto cráneo vacío.


  Renata traga saliva.


  Porque sabe que está jodida. Sabe que está a un puto milímetro de perderlo todo.


  —Si vuelves a intentar tocar a mi mujer… —Mi mandíbula se tensa, los músculos de mi brazo marcándose mientras mi agarre se endurece—. Si siquiera te atreves a levantarle la mano de nuevo…


  Su rostro se contrae de dolor, pero no aflojo. Quiero que ella lo sienta. Quiero que le arda mi agarre.


  —Voy a hacer que desees estar muerta.


  Su respiración se corta.


  Mis ojos se clavan en los suyos, arrancándole cualquier atisbo de valentía que le queda a ella.


  —No vas a tener dónde esconderte —continuo hablando muy lentamente—. No vas a poder dormir sin sentir mi aliento en tu maldita nuca.


  Y seguidamente, tiro de su muñeca hacia mí con fuerza, haciendo que un sollozo se le escape de los labios.


  —Voy a enterrarte tan hondo que ni Dios va a encontrarte.


  Renata sacude la cabeza con desesperación, pero ya es tarde.


  — ¿Creíste que podías tocarla y salir ilesa?


  Y entonces me río, mi risa es oscura y cruel.


  —Voy a destruirte si tocas un solo pelo de la madre de mi hijo.


  Cada palabra sale como un golpe, como un veredicto.


  —Voy a romperte la vida en pedazos tan pequeños que ni siquiera vas a reconocer quién eres cuando yo termine contigo.


  Un segundos después, suelto su muñeca con un empujón violento, haciendo que tropiece hacia atrás.


  —Esa fue tu única advertencia —digo, y mi mirada la desgarra, la destroza—. La próxima vez que siquiera respires cerca de ella…


  Doy un paso adelante, obligándola a retroceder.


  —Voy a hacer que supliques de rodillas que yo te mate.


  Renata se queda helada. Pero antes de que ella pueda responder a mi advertencia… El doctor interviene.


  —Tengo que llamar a la policía. Porque la droga suministrada al señor Rivera es ilegal y ha sido utilizada con un propósito criminal.


  Pero entonces, Renata reacciona rápidamente, y se gira rápidamente hacia él.


  — ¡No!


  Ella finge desesperación.


  —No llame a la policía, doctor, esto tiene una explicación.


  Elizabeth la fulmina con la mirada.


  — ¡¿Qué explicación puede haber para envenenar a mi padre, maldita bruja?!


  Renata suspira dramáticamente.


  —Yo no lo envenené.


  Me cruzo de brazos, esperando la excusa barata.


  —Arturo consume esa droga por culpa de su única hija.


  Elizabeth se congela.


  Y Renata la mira con fingida tristeza.


  —Desde hace mucho tiempo, él ha estado decepcionado de ella —niega con la cabeza, como si le doliera hablar sobre eso—. Y no ha sabido cómo sobrellevarlo correctamente.


  Renata levanta las manos como si realmente creyera en su propia mentira.


  —Así que, en su desesperación, Arturo empezó a consumir esa droga, por más que yo le rogaba que no lo hiciera. Tienen que creerme, la única culpable es ella.


  Y Elizabeth queda completamente en shock.


  — ¿Qué?


  Capítulo 20


  Elizabeth


  Entré a la casa de Magnus como una maldita tormenta desatada, con el corazón martillándome el pecho y la rabia ardiéndome en la sangre. No puedo contenerlo. No quiero contenerlo.


  — ¡Hija de puta, maldita bruja manipuladora! —grité.


  Mientras me adentro en la sala con pasos rápidos, furiosos, casi pisoteando el suelo con si este tuviera la culpa de mi estado emocional. Tiré el bolso sobre el sofá con tanta fuerza que rebota y casi cae al suelo, pero me importa una mierda. Estoy hirviendo, sintiendo el calor recorrerme la piel, la presión subiendo a mi cabeza como si fuera a explotar en cualquier momento. Estoy fuera de control, y lo único que quiero hacer es asesinar a alguien. Preferiblemente a Renata.


  Esa maldita se ha salido con la suya otra vez. Otra jodida vez.


  Cierro los ojos con fuerza, tratando de calmarme, de hacer algo, lo que sea, para no estrellar la primera cosa que tenga a la mano contra la pared. Pero no puedo. No cuando la imagen sigue fresca en mi cabeza, quemándome la retina como una cicatriz imborrable. Renata, con esa estúpida cara de víctima. Renata, con ese falso tono de preocupación, mirándome con esos ojos de serpiente disfrazada de santa. Renata, de pie al lado de la cama de mi padre, con la cabeza ligeramente inclinada, los labios fruncidos en esa perfecta mueca de compasión fingida, como si de verdad ella fuera una jodida esposa devota. Como si ella no fuera la razón por la que mi padre está ahí, postrado, indefenso, mientras ella juega su papel a la perfección.


  Y lo peor de todo… Renata, echándome del hospital. Con esa tranquilidad calculada, con esa voz empalagosa disfrazada de tristeza, dándome órdenes como si fuera dueña de hasta el hospital. Y al final, se impuso como esposa. Como la legítima, la única con derecho a decidir.


  Y los médicos… los malditos médicos simplemente lo aceptaron. La miraron, escucharon su voz quebrada en el momento justo, vieron sus ojos supuestamente enrojecidos por el llanto y no cuestionaron nada. Le dieron más derecho a ella que a mí. A ella. No a mí, a la hija de Arturo Rivera.


  Ella se quedó. Se quedó con mi padre.


  Mientras yo… fui expulsada. Como una intrusa. Como si no tuviera ningún lazo con él, como si mi dolor no contara, como si mi tristeza y rabia de ver a mi padre inconsciente fuera un simple capricho.


  — ¡¿Cómo mierda es posible eso?! —grité al aire, sin importarme si Magnus me escucha, sin importarme nada.


  Mi pecho sube y baja de forma errática, y mis manos tiemblan de pura impotencia.


  — ¡¿Cómo carajo pueden darle más derecho a ella que a mí?!


  Suelto un resoplido lleno de rabia. Un sonido gutural, áspero, salido de lo más profundo de mi garganta, porque la indignación me está devorando por dentro.


  Yo quería quedarme. Quería cuidarlo. Quería estar ahí cuando la policía la interrogara, quería ver la maldita cara de esa perra malvada cuando tuviera que responder por todo lo que ha hecho últimamente con mi padre realmente.


  Pero no.


  Fui apartada como si no significara nada. Como si fuera prescindible.


  Mi respiración es errática, descontrolada, y siento que si no hago algo, si no golpeo algo, si no grito hasta quedarme sin voz, voy a desmayarme del puro rencor que estoy sintiendo.


  Mi piel quema. La rabia me consume por dentro, como un incendio imposible de apagar. Todo en mí grita por destrucción, por una salida, por algo que pueda romper, estrellar, destrozar con mis propias manos.


  Pero entonces… un pequeño movimiento en mi vientre me detiene.


  Es un roce sutil, apenas un recordatorio, pero es suficiente para arrancarme de mi furia descontrolada. Mi corazón se acelera, pero ya no es por la rabia. Mi bebé. Mi pequeño bebé en mi vientre. Sintiendo todo lo que estoy sintiendo.


  Respiré hondo, llenando mis pulmones de aire como si pudiera expulsar con él todo este odio. Llevé una mano a mi abdomen, lo acaricio suavemente y cierro los ojos. Porque esto… esto no me hace bien. Esto no le hace bien a él.


  Debo calmarme.


  Con un suspiro tembloroso, me dejo caer sobre el sofá, como si el peso de todo lo que siento hubiera ganado la batalla contra mi cuerpo. Mis músculos se rinden, agotados, drenados por completo. Cierro los ojos y exhalo tan fuerte que siento que me desinflo, como si todo el enojo, la frustración y la impotencia se evaporaran con mi aliento. Pero la tristeza… la tristeza sigue ahí, anidada en mi pecho, recordándome que, por mucho que trate de calmarme, no puedo hacerlo completamente.


  Pero entonces… un par de brazos me rodean.


  Fuertes. Duros. Cálidos.


  Y como si fuera el maldito calmante que más necesitaba, mi corazón desbocado empieza a bajar el ritmo. No de golpe, pero sí lo suficiente para que el nudo en mi pecho se afloje, para que mi respiración deje de sentirse como un maldito jadeo desesperado.


  Porque Magnus… Magnus es mi refugio.


  Él no dice nada. No pregunta. Solo me levanta del sofá y con un rápido movimiento se acomoda detrás de mí, pegando su pecho contra mi espalda, dejándome sentir su calor, su presencia inamovible. Su mano se desliza por mi vientre con una suavidad inesperada, acariciándolo en un gesto tan instintivo que me roba el aliento. Y Dios… es increíble lo rápido que mi cuerpo se adapta a él, como si mi cuerpo estuviera hecho para encajar en sus brazos, como si este fuera el único lugar en el mundo donde no tengo que estar en guardia.


  Cerré los ojos de nuevo. Porque aunque todo dentro de mí sigue hirviendo un poco, aquí, en sus brazos, todo se siente un poco más soportable.


  Pasan unos minutos en silencio, en los que me permito hundirme en esta sensación, en los que dejo que su respiración acompasada marque el ritmo de la mía. Hasta que finalmente rompo el silencio.


  — ¿Ya descubrió algo tu detective?


  Pero Magnus solo suelta una risa baja, como si yo estuviera exigiendo resultados de algo gordo en minutos.


  —Pequeña, apenas han pasado unas horas —dice, y siento su aliento contra mi cuello—. Vamos a darle un poco de tiempo a mi detective, ¿vale? Debes tener un poco de paciencia.


  Frunzo el ceño. No me gusta esa respuesta. No quiero tener paciencia. Y mucho menos quiero esperar.


  —No tengo tiempo, Magnus.


  Me giro para encararlo, mirándolo directo a los ojos, dejando claro que no voy a quedarme tranquila tan fácilmente.


  —Quiero resultados.


  — ¿Resultados, uh? —Su lengua humedece su labio inferior, entretenido, mirando los míos—. ¿Qué quieres que haga? ¿Que yo le meta un GPS en la tanga a Renata y rastree cada vez que se va a ver a su entrenador personal, pequeña?


  Suelto una risa involuntaria. Maldito. Me hace reír cuando quiero estar furiosa. Pero sacudo la cabeza, volviendo a la seriedad.


  —No me importa cómo, Magnus.


  Me acerco mucho más, clavándole la mirada.


  —Solo quiero lo que necesito para destruirla y alejarla de mi padre.


  Inmediatamente, él me toma del mentón con suavidad, pero con ese dominio que me hace sentir que tiene todo bajo control.


  —En menos de cuarenta y ocho horas… —su dedo traza un camino lento por mi mandíbula, con una caricia sutil, casi burlona— tendrás todo lo que necesitas.


  Mis labios se separan, mi respiración se entrecorta.


  —Para que tu padre vea con sus propios ojos… —ronronea muy cerca de mi boca— que su dulce y abnegada esposa se revuelca con su entrenador de tenis en cada superficie disponible que existe.


  Una sonrisa oscura se dibuja en mi rostro.


  — ¿Palabra de Magnus Bladwood?


  Él se inclina, acercándose aún más, pegando su frente contra la mía, con el aliento rozando mis labios en una promesa silenciosa.


  —Palabra de Magnus Bladwood.


  Y yo espero que así sea, porque el tiempo se nos agota.


  ***


  El agua tibia relaja cada músculo de mi cuerpo. La tensión acumulada en mis hombros, en mi espalda, en mis piernas, se va disipando lentamente con cada burbuja que estalla en la superficie.


  El aroma a jarabe de caramelo dulce impregna el aire, envolviéndome en una calidez reconfortante. Y por primera vez en todo el día… mi mente se siente en paz.


  Hundida en la tina, cierro los ojos. Inhalo el dulce aroma, dejando que llene mis pulmones, y me sumerjo un poco más, permitiendo que el agua acaricie mi piel, que me envuelva como un refugio líquido, que se lleve con ella al menos una parte de la mierda que ha sido este día.


  Me lo merezco.


  Pero justo cuando estoy en mi máximo estado de relajación…


  ¡Riiiiing!


  El sonido de mi móvil me sobresalta.


  Abrí los ojos de golpe, mi cuerpo tensándose en automático. Frunzo el ceño, con mi tranquilidad evaporándose en un segundo.


  Agarré mi celular rápidamente con las manos mojadas, y con mis dedos resbalando un poco sobre la pantalla.


  Mi corazón se acelera.


  Quizás…


  Quizás son noticias sobre mi padre.


  Pero cuando veo el nombre en la pantalla… Mi emoción se apaga.


  Es William.


  — ¿En serio? —susurré con frustración.


  Dudo un momento en contestar la llamada porque, sinceramente, no tengo ganas de hablar con nadie.


  Pero al final… Respondí.


  — ¿Sabes qué hora es, William?


  — ¡Elizabeth! —La voz de mi amigo es tan enérgica que me duele el oído—. Te estoy llamando porque tenemos que ponernos serios con los estudios de la universidad.


  Me  froto la sien con cansancio.


  — ¿William, tienes idea de lo que ha pasado hoy?


  —Sí, sí, tu padre, Renata, el drama, el caos, la telenovela en vivo. Lo he escuchado todo gracias a las noticias de la televisión.


  Oh, claro. Los medios de comunicación ha estado informando al mundo sobre el repentino deteriorado estado de salud de mi padre, al ser una figura un poco conocida por los negocios, pues no ha pasado desapercibido, pero yo no le doy mucha atención a eso, me da igual lo que digan, tengo mejores cosas en las que concentrarme, honestamente.


  —Por eso mismo, necesitas despejarte un poco la mente con cosas más productivas, como nuestro futuro, por ejemplo —añade William.


  Yo me hundo un poco más en el agua.


  — ¿Y qué quieres que haga? ¿Qué me ponga a estudiar en la tina? Porque antes de que tú me llamaras, yo me estaba relajando perfectamente dentro de una, ¿sabes?


  —Bueno, hay peores lugares.


  Suelto una risa nasal.


  —Eres un caso perdido.


  —Lo sé.


  Escuché un sonido de papeles al otro lado de la línea.


  —Pero ahora en serio, Eli, los exámenes finales están a la vuelta de la esquina.


  —Lo sé, lo sé… —Me froto la frente de nuevo—. Solo es que he estado ocupada y muy estresada últimamente, ¿de acuerdo?


  — ¿Ocupada u ocupada?


  Abrí los ojos enormemente, confundida por la pregunta y por el tono que él usa.


  — ¿De qué hablas?


  —No sé… —su voz se carga de insinuación, estirando las palabras con una obvia picardía—. Tal vez estabas ocupada con un magnate, multimillonario, dueño del universo, ardiente y de proporciones titánicas… —hace una pausa dramática—, con un ego que podría ocupar un continente entero, pero con brazos en los que cualquiera querría perderse.


  Ruedo los ojos, ya sintiendo hacia dónde va esto.


  —William…


  —Oye, dime la verdad. —Su tono se vuelve aún más juguetón, con esa energía de niño travieso que acaba de descubrir un chisme jugoso—. ¿Cómo es Magnus Bladwood desnudo?


  Me ahogo con mi propia saliva.


  — ¡William!


  —Vamos, Eli, dame algo. No seas egoísta.


  —No te voy a describir a Magnus en pelotas.


  —Oh, por Dios. Lo que yo daría por ver a ese hombre desnudo en persona… —hace un sonido de pura apreciación—. Un verdadero espécimen de Dios, ¿no es así?


  Me río, pensando por dentro en como mi amigo parece estar con las hormonas a mil por hora, y solamente por pensar en Magnus.


  —Ese hombre es puro Renacimiento, Eli. Miguel Ángel y Da Vinci se estarían peleando por esculpirlo en mármol si estuvieran vivos.


  Ruedo los ojos otra vez, pero riéndome todavía.


  — ¿Puro Renacimiento? —Resoplé, acomodándome mejor en la tina del baño—. ¿No crees que estés exagerando un poco?


  — ¡Para nada! —exclama William, indignado—. Si ese hombre estuviera en la Capilla Sixtina, la gente ni siquiera miraría el techo.


  Solté otra risa, negando con la cabeza.


  —Tienes un problema serio, amigo mío.


  —Mi único problema es que tú eres la única afortunada que ha visto ese monumento nacional sin ropa y te niegas a compartir detalles.


  — ¡Mi hombre no es un monumento nacional!


  —Por favor, Eli —suspira dramáticamente—. Claro que lo es. Es más, deberíamos mandarlo al museo del Louvre. El Hombre Perfecto, nueva exhibición permanente.


  —William… —me llevo una mano a la cara, reprimiendo la risa más fuerte que quiere escaparse de mi garganta.


  —Solo dime una cosa. —Murmura, esta vez, un poco más calmado—. ¿Es tan imponente como parece?


  — ¿Qué?


  —Ya sabes… él —William hace una pausa significativa—. La gran espada de Magnus Bladwood.


  — ¿Te refieres a su polla? —pregunté con total naturalidad.


  William carraspea, fingiendo pudor.


  —Sí, sí, eso… Es que no quería parecer un maleducado y chismoso.


  —Por favor, William, no finjas ser inocente. Has tenido curiosidad por eso desde que conociste a Magnus.


  —Vale, lo admito. Pero volvamos a lo importante. ¿Cuánto mide?


  Me acomodo mejor en la tina, dejando que el agua caliente me envuelva como un amante manso. Apoyo la cabeza en el borde, estiro las piernas y dejo que una sonrisa lenta, traviesa, se dibuje en mis labios.


  —Treinta y dos —respondo con voz baja, como si fuera un secreto sagrado—. Si he calculado bien… y créeme, lo he medido con el cuerpo más veces de las que puedo contar.


  William parece haberse quedado mudo porque no me responde de inmediato, todo lo contrario, se queda callado por al menos unos treinta segundos.


  —Es tan grande…


  —Grande se queda corto. Es... monumental. Gruesa. Dura como una maldita roca. Perfecta. Y cuando la tengo dentro, es como si estuviera diseñada para romperme desde dentro… y él lo hace cada vez.


  —Oh, Dios —exhala—. Sigue. Por el amor de todos los santos, sigue hablando, maldita suertuda.


  —Cada embestida es una tortura deliciosa —digo, saboreando cada palabra—. Me hace perder la cabeza, me retuerzo, suplico, grito… Y lo peor es que lo sabe. Le encanta verme así. No se detiene hasta que me deja exhausta, tirada, completamente usada… y aun así, yo sigo rogándole por más.


  Mientras hablo, me escucho y sé que estoy presumiendo.


  Y sí, claro que lo hago.


  Porque vamos, ¿quién no presumiría si tiene a un Magnus Bladwood en su cama, en su alma, en su maldita vida? Un hombre que te toma como si fueras su religión y su perdición al mismo tiempo. Dispuesto a darte todo… y todavía más.


  Así que sí, estoy orgullosa. Muy orgullosa.


  Y William, pobrecito, está literalmente viviendo a través de mis palabras.


  — ¿Alguna otra duda, o quieres que te lo dibuje?


  —No… no, por favor. Me voy a tener que meter yo también a una tina después de esto.


  Y con eso nos echamos a reír, y no puedo estar más que contenta de hablar con él, pues me ha devuelto un poco de alegría.


  —Aunque debo de decir algo… Elizabeth… te odio.


  Suelto otra carcajada.


  — ¿Qué hice ahora?


  —Voy a soñar por al menos… Ummm… tres a cuatro semanas con Magnus Bladwood y será tu culpa. ¡No dormiré bien!


  Me río más fuerte.


  —Bueno, al menos ahora sabes la verdad.


  —Sí. Y la verdad es que algunos hombres lo tienen todo, y eso es una jodida injusticia. Pero, vamos a cambiar un poco de tema, dime, ¿es el tipo de hombre que sabe que es guapísimo o el tipo de hombre que se hace el humilde?


  —William, ¿tú crees que Magnus Bladwood es humilde en algo?


  Se queda en silencio un segundo y luego suspira.


  —Tienes razón, un hombre así no puede ser humilde. Él debe mirarse en el espejo cada mañana y decir: "Maldita sea, qué suerte tiene el mundo de tenerme".


  No puedo evitar reírme todavía más fuerte con eso.


  —Bueno, ya es suficiente. ¿Vas a hablarme de los exámenes o solo vas a hacerle un homenaje a Magnus?


  William suspira dramáticamente.


  —Está bien, hablemos de los exámenes. Luego seguimos chismeando sobre tu hombre.


  Yo acomodo otra vez mi cabeza en el borde de la tina.


  Y justo cuando estoy concentrada en mi conversación con William…


  La puerta del baño se abre.


  Y aparece Magnus.


  Cielos.


  La bata negra de seda cuelga de sus hombros, suelta, apenas sostenida por el descuido de su postura, como si en cualquier momento pudiera deslizarse al suelo. La tela se abre justo lo suficiente para revelar un torso de pecado: pectorales firmes, abdominales cincelados y esa maldita V que desciende peligrosamente hasta donde la tela oculta lo que sé que es un espectáculo aún mejor.


  Está descalzo, con el cabello oscuro todavía húmedo, mechones pegados a la frente en un desorden demasiado perfecto. La piel conserva rastros del vapor de la ducha, con pequeñas gotas resbalando lentamente por la clavícula, descendiendo por su pecho, su abdomen, hasta perderse bajo la seda.


  Pero lo peor de todo… es la expresión que tiene.


  Oscura. Intensa. Cargada de promesas sucias y pura maldad.


  —Pequeña…


  Su voz es un ronroneo bajo, el tipo de sonido que se siente más entre las piernas que en los oídos.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  Pero entonces, su mirada se desliza a mi mano, donde sostengo el teléfono.


  Y la sonrisa desaparece.


  — ¿Con quién estás hablando tanto?


  La mandíbula de Magnus se tensa, su mirada se endurece. Hay algo afilado en su tono, algo peligroso, y juro que puedo ver cómo la bata se abre un poco más cuando sus músculos se tensan.


  Y a mí me toma un segundo responder, demasiado distraída con el espectáculo frente a mí. Pero cuando abro la boca, él da un paso más  hacia adelante, como un depredador acechando a su presa.


  — ¿Estoy interrumpiendo algo importante?


  Un escalofrío me recorre la piel.


  Porque sé perfectamente lo que está pasando.


  Está celoso.


  Y cuando Magnus se pone celoso… juega sucio.


  Su mirada es pura amenaza envuelta en deseo. Sus ojos oscuros me recorren con la misma intensidad con la que me devora cuando me tiene desnuda y temblando bajo su cuerpo.


  Se mueve lentamente, como si me estuviera dando la oportunidad de reaccionar, de escapar. Pero ambos sabemos que no voy a hacerlo.


  No quiero hacerlo y tampoco puedo, estoy la tina después de todo.


  La tensión entre nosotros es sofocante, espesa como el vapor que aún se aferra a su piel. Su bata negra se desliza un poco más, dejando al descubierto más de su cuerpo pecaminoso, y juro que lo hace a propósito. Es un bastardo arrogante, y me tiene exactamente donde quiere.


  Y entonces, sin previo aviso…


  Él me roba un beso.


  Feroz.


  Húmedo.


  Su boca toma la mía con una necesidad violenta, su lengua reclama cada espacio con hambre y castigo. Sus dedos se hunden en mi cabello, inclinando mi rostro, exigiendo más, exigiéndolo todo. Su sabor me inunda, y mi cuerpo, maldita sea, le responde sin resistencia.


  Magnus tiene esa sabor a peligro y placer, y joder, es mi droga favorita, que me hace gemir contra sus labios, pero antes de que pueda corresponderle por completo, se separa.


  No porque haya terminado conmigo. Sino porque quiere hacerme rogar.


  Sus ojos se clavan en los míos, desafiantes, ardientes. Su pulgar roza mis labios hinchados, como si estuviera marcando lo que es suyo como otras tantas millones de veces.


  —Elizabeth… ¿sigues ahí?


  La voz de William me saca del trance, pero apenas la registro. Mi respiración es tan errática que mi piel está ardiendo.


  Mierda.


  Respiré hondo, tratando de recuperar la compostura.


  —Sí, sí… aquí estoy —murmuré, mi voz un poco más temblorosa de lo que me gustaría.


  William resopla al otro lado de la línea.


  —Por un momento pensé que habías desaparecido al mundo de Magnus Bladwood.


  Yo me río. O al menos lo intento.


  Pero antes de que pueda responder algo sarcástico…


  Siento la mano de Magnus bajo el agua.


  Siento su palma grande y cálida deslizándose lentamente por mi muslo, ascendiendo con una seguridad descarada, como si él tuviera todo el derecho del mundo a hacerme esto. Y lo cierto es qué, así es.


  Mi risa se corta en seco.


  Y mis ojos se abren de golpe.


  Magnus se inclina, con la boca húmeda rozando mi oído, y su aliento caliente me quema la piel.


  —Puedes continuar hablando, pequeña —Su voz es un susurro cargado de perversión—. Como si nada pasara.


  Y entonces…


  Sus dedos me tocan.


  Justo ahí.


  Bajo el agua.


  Entre mis piernas.


  Yo ahogo un jadeo, mi espalda arqueándose ligeramente. Sus yemas apenas rozan mi piel, pero el contacto es suficiente para enviarme un chispazo de placer directo a mi centro.


  —Elizabeth, ¿sigues ahí? —pregunta William, ajeno a la forma en que Magnus me tiene atrapada entre su cuerpo y la bañera.


  Yo intento abrir la boca, formar palabras, pero Magnus elige ese momento para deslizar un dedo entre mis pliegues mojados, apenas rozando mi clítoris.


  Joder.


  Mi mano se aprieta con fuerza alrededor del teléfono.


  —S-sí —balbuceo, cerrando los ojos con fuerza.


  Magnus sonríe contra mi piel. Lo siento en la curva de mi cuello cuando besa mi clavícula con esa arrogancia perezosa que me vuelve loca.


  Mi espalda se arquea ligeramente, mis muslos temblando bajo el agua.


  —Elizabeth, ¿está pasando algo? Te escucho… rara.


  William sigue en la línea, su voz sonando lejana, como si estuviera a kilómetros de distancia.


  Pero el verdadero problema está justo delante de mí.


  Magnus.


  Este hombre está disfrutando cada segundo de mi miseria, de mi lucha por mantener la compostura mientras su mano me sigue explorando sin piedad.


  Mi respiración se entrecorta.


  Magnus se burla en silencio, su boca pegada a mi oído, su lengua rozando el lóbulo con descaro.


  —No… no… estoy bien, estoy bien —logro por fin responderle a mi mejor amigo, aunque mi voz sale entrecortada, temblorosa.


  William sigue hablando sobre los exámenes, sobre algo importante que debería estar escuchando.


  Pero yo… Yo ya no escucho nada.


  No cuando Magnus introduce el dedo muchísimo más profundamente dentro de mí.


  Ahogo un gemido, mordiendo mi labio con fuerza.


  Mierda.


  El dedo está muy dentro.


  Mientras los labios de Magnus se curvan contra mi cuello, su sonrisa cargada de pura maldad.


  —Tan jodidamente caliente… —susurra, moviendo su dedo dentro de mí, lento, tortuosamente.


  Y yo me agarro del borde de la bañera, mis nudillos poniéndose blancos.


  —Sigue hablando, pequeña.


  Su dedo sale casi por completo antes de volver a entrar, más profundo esta vez.


  Me retuerzo, desesperada, pero él no tiene ninguna prisa.


  —Dime, ¿qué te está diciendo William? —su voz es un ronroneo perverso—. ¿Algo importante?


  Otro empuje.


  Otra embestida profunda y sucia bajo el agua.


  Mi boca se abre, pero lo único que sale es un jadeo ahogado cuando Magnus mete el dedo más profundo, estirándome, follándome descaradamente.


  Mis uñas se clavan en el borde de la bañera, al mismo tiempo que mi pecho sube y baja rápido.


  — ¿Elizabeth? —William sigue al teléfono—. ¿Estás segura de que estás bien?


  Magnus sonríe contra mi piel, disfrutando cada segundo de mi miseria.


  —Quiero que le respondas a ese mocoso —susurra en mi oído—. Como si yo no estuviera metiéndote los dedos bien adentro.


  Mi rostro arde.      


  Y mi coño aprieta alrededor de sus dedos, traicionándome.


  —S-sí… estoy… estoy bien —logré decir de nuevo, pero esta vez con un tono bastante agudo.


  Y entonces, el descarado este mete otro dedo dentro de mí.


  Yo lo puedo sentir empujando dentro de mí, abriéndome más, estirándome hasta el punto en donde no sé si quiero gritar o rogarle que no se detenga nunca.


  Pero mi cuerpo responde antes que mi mente, pues mis piernas se abren solas, desesperadas por más.


  Él lo nota, y le encanta.


  —Eso es… —murmura, con su lengua caliente recorriendo mi cuello antes de atrapar mi piel entre sus dientes y succionar fuerte, marcándome—. Mira cómo me tragas los dedos, cómo me aprietas tan bien y tan fuerte.


  Yo muevo las caderas sin querer, buscándolo. Quiero más. Lo necesito. ¡Quiero correrme ya mismo!


  Pero él es un desquiciado cruel ahora mismo.


  —Tranquila… —se ríe contra mi piel—. Te voy a dar lo que quieres, pero no vas a correrte hasta que yo lo diga, ¿entendido?


  Magnus empieza a follarme con los dedos más intensamente que antes, hundiéndolos y sacándolos con un ritmo que me hace estremecer de puro placer, cada embestida rozando ese punto dentro de mí que me vuelve loca.


  Y yo, perdida en la tortura deliciosa de su juego, solo puedo rendirme a él… Y entonces lo hace.


  Su pulgar encuentra mi clítoris.


  Él presiona.


  Frota.


  Lento al principio.


  Después más rápido.


  Más fuerte.


  Mi cuerpo se tensa, mis labios se separan, mi cabeza cae hacia atrás.


  —Elizabeth, ¿me escuchas? —insiste William, pero su voz ya no es más que ruido para mí.


  Porque Magnus no se detiene.


  —No te corras todavía… —gruñe, con el aliento ardiente contra mi oreja—. Pero quiero que estés al puto borde de hacerlo, quiero que te ahogues en esto, quiero que lo sientas, que lo necesites, que no puedas pensar en otra cosa más que en mí dándote lo que tanto ansías.


  Y madre mía, ya estoy ahí.


  Cada roce de su pulgar, cada embestida de sus dedos me empuja más y más cerca del abismo.


  Mis caderas empiezan a moverse más rápido, desesperadas por más.


  Mi respiración se vuelve un desastre.


  Mi estómago se aprieta.


  —Ahora sí, dámelo, pequeña —gruñe contra mi piel, su boca lamiendo mi mandíbula antes de atraparla entre sus dientes—. Quiero sentir cómo te corres en mis dedos, quiero que te deshagas para mí, que me lo des todo, que te rompas mientras yo te follo con los dedos.


  Y entonces, el orgasmo me golpea con una fuerza brutal, haciéndome arquear la espalda, haciéndome temblar contra su cuerpo.


  Mis piernas se sacuden.


  Mis uñas arañan el borde de la bañera.


  Mis paredes aprietan sus dedos con fuerza, atrapándolos mientras el placer me revienta por dentro.


  —Bien, ahora sí puede seguir hablando tranquilamente, pequeña… —susurra Magnus, besando mi cuello con orgullo, saboreando mi derrota.


  —Eres tan perverso —susurré, meneando la cabeza, y refiriéndome en que ya me ha dejado agotada pero a la vez deseosa de más.


  —Lo sé —se sonríe a sí mismo.


  Yo aparté el teléfono de mi oído con la mano temblorosa.


  William sigue hablando.


  Pero yo…


  Yo ya no estoy en esa conversación. Ahora quiero centrar toda mi atención en Magnus, lo demás, ya no existe para mí.


  Capítulo 21


  Magnus


  El motor de mi coche ruge suavemente cuando estaciono frente a la universidad, un sonido grave y poderoso que provoca que, como siempre, estudiantes volteen la cabeza para mirar, como si yo o el coche, fueran un maldito espectáculo de circo.


  En fin, echo un vistazo al reloj. Justo a tiempo. Y como si el universo respondiera a mi puta voluntad, ahí está ella. Mi pequeña.


  Aparece saliendo de la entrada principal, con el cabello castaño oscuro agitándose con la brisa, reflejando la luz de la tarde con esos mechones largos que siempre me joden la cabeza. Su uniforme se ajusta a cada jodida curva de su cuerpo, como si estuviera diseñado para tentarme, para desafiar lo poco de autocontrol que aún conservo. Joder… Me encanta verla así. Perfecta. Intocable. Mía. Hay algo en la manera en que ella camina, en la forma en que el mundo parece ralentizarse a su alrededor cuando la miro, que me deja clavado en el asiento, incapaz de apartar la vista.


  Pero entonces, justo cuando me estoy permitiendo disfrutar de la maldita vista, ella me ve. Y sus ojos brillan de inmediato. Ese jodido brillo. Esa expresión que hace que todo en mi interior se encienda de una manera peligrosa. Y de un segundo a otro, sin previo aviso… comienza a correr hacia mí.


  Mierda.


  Mi mandíbula se tensa, mi cuerpo entra en alerta, y antes de darme cuenta, ya estoy fuera del coche, con los músculos rígidos, preparados para atraparla. Porque por más que ame verla así, emocionada por mí, sin filtros, esa reacción me pone los pelos de punta. No me gusta un carajo.


  Yo le he dicho un millón de veces a esa chica que no corra estando embarazada.


  — ¡Pequeña, por el amor de Dios, deja de correr como si no llevaras a mi jodido bebé en ese vientre!


  Grité, pero, como siempre, me ignora olímpicamente, mientras sigue corriendo a pesar de mis advertencias.


  — ¿Otra vez con eso, Magnus?


  Elizabeth llega hasta mí con esa mirada de fastidio, los labios fruncidos en un gesto que me dan ganas de agarrarla por la cintura, ponerla sobre mis piernas y darle unas buenas palmadas en ese culo perfecto que, joder, es solo mío.


  —Magnus, estoy bien. —dice en tono es seco, como si mis palabras fueran un puto sinsentido.


  Me cruzo los brazos sobre el pecho, apretando la mandíbula con mucho más fuerza mientras la fulmino con la mirada, esperando que por una vez en su vida entienda que no hablo por hablar.


  —Estás embarazada —le recuerdo, vocalizando cada sílaba como si estuviera hablándole a una maldita cabeza dura. Porque lo es—. Estoy protegiéndote a ti y a mi bebé, así que perdóname si parezco un maniático.


  Ella resopla, rodando los ojos con ese descaro que me enciende la sangre, que me saca de mis casillas y, para qué mentir, también me calienta en partes iguales.


  —Ya hemos pasado por esto antes, ¿No? Además no soy de porcelana, Magnus. No voy a romperme por dar unos cuantos pasos rápido.


  Frunzo el ceño y, en un movimiento inconsciente, doy un paso más hacia ella, invadiendo su espacio, obligándola a alzar la mirada para verme bien.


  —Me importa una mierda si eres de acero, pequeña —gruñí, bajando la voz, pero sin perder ni un gramo de rudeza—. Eres mía. Y si algo te pasa, aunque sea una puta torcedura de tobillo, te juro que el mundo entero va a tener que pagar por ello.


  Ella suelta un suspiro dramático, llevándose una mano a la frente como si estuviera lidiando con el hombre más difícil del planeta.


  —Dios, Magnus, eres tan exagerado a veces.


  Abrí la boca, listo para soltarle una respuesta bien merecida, pero entonces me lanza la jodida bomba sin siquiera inmutarse, con la misma facilidad con la que respira.


  —Si hablamos de movimientos bruscos, tú me follas así todos los días.


  Mis labios se curvan en una sonrisa lenta, descarada, llena de pura maldita diversión. Ladeo la cabeza, observándola con intensidad, disfrutando la manera en que su pecho sube y baja más rápido, la forma en que sus dedos se aprietan contra sus propios brazos, como si intentara convencerse de que ha ganado la batalla.


  — ¿Así que ahora tú comparas correr de esa manera con la forma en la que te follo, pequeña? —susurré peligrosamente—. Porque si mal no recuerdo, cuando te tengo contra la pared, con las piernas temblándote y la voz rota de tanto gemirme el nombre, no me cuestionas tanto por lo brusco que soy.


  Ella entrecierra los ojos, cruzando los brazos sobre su pecho en ese gesto desafiante que me encanta, el que me dice que está a punto de soltar otra maldita joya que me va a joder la cabeza.


  —Solo digo que, si de verdad te preocupara tanto que me pase algo, tal vez tú deberías ser un poquito más… ¿cómo decirlo? Cuidadoso cuando me empotras contra cualquier superficie disponible.


  Doy un paso más. Y otro. Hasta que su espalda casi roza el coche y tiene que inclinar la cabeza para mirarme. Sus pupilas están dilatadas, su respiración más rápida, pero su expresión sigue siendo la misma: pura jodida insolencia.


  —Una cosa no tiene nada que ver con la otra, pequeña —murmuré, arrastrando las palabras, mientras miro esos labios que me tientan segundo a segundo.


  Luego, levanté una mano y dejo que mis dedos se deslicen por su cintura, lentos, posesivos, disfrutando de la calidez de su piel a través de la fina tela del uniforme. Me encanta tocarla así, hacerle recordar con cada roce que es mía, y que siempre lo será.


  —Cuando te follo, controlo cada maldito segundo. Cada empuje. Cada suspiro. Cada grito que se te escapa —me acerco más, hasta que mi boca roza su oído, y dejo que el gruñido le recorra la espina dorsal como un latigazo de lujuria—. Porque si no lo hiciera, pequeña, ya estarías jodida en una cama de hospital, sin poder caminar por días. Con las caderas molidas y los muslos marcados de tanto montarte como si fueras mi maldita adicción.


  Ella exhala bruscamente. Seguidamente, ella levanta el mentón, desafiante, con esa mirada de “¿eso es todo lo que tienes?”, y me suelta, con descaro, sin siquiera pestañear:


  — ¿Y qué te hace pensar que no me gustaría eso?


  Joder.


  Joder.


  Mis manos se aprietan contra su cintura, mis dedos hundiéndose en su piel con la necesidad inmediata de darle exactamente lo que acaba de pedir.


  —No juegues conmigo si no estás lista para perder —gruño, con la voz áspera, cargada de hambre y amenaza deliciosa—. Porque si sigues con esta mierda, ni siquiera vamos a llegar al coche. Te lo juro. Te voy a follar aquí mismo, con todos los estudiantes de mierda presente.


  Ella sonríe. No una sonrisa dulce, ni juguetona. No. Es una maldita sonrisa de satisfacción, de victoria. Porque le encanta jugar con fuego. Porque sabe exactamente qué botones presionar para hacerme perder el jodido control.


  Y yo… Yo siempre estoy dispuesto a quemarme por ella.


  Me acerco más, rozando su oído con mis labios, dejando que mi aliento caliente acaricie su piel mientras bajo la voz hasta convertirla en un susurro ronco.


  —Además, conozco cada jodido límite de tu cuerpo, pequeña. Sé exactamente hasta dónde puedo llevarte sin hacerte daño.


  Ella tiembla. Lo siento en cada fibra de su ser.


  Y joder… cómo me gusta eso.


  Su respiración se agita, su cuello se inclina apenas hacia un lado, como si su cuerpo supiera que quiero más. Como si ella misma quisiera más.


  Pero no es el momento.


  Así que me aparto con lentitud, disfrutando del pequeño gruñido de frustración que se le escapa sin querer.


  Con una sonrisa lenta y jodidamente satisfecha, abro la puerta del copiloto y le hago un gesto con la cabeza.


  —Vamos, pequeña, entra al coche, antes de que yo termine haciéndote algo aquí mismo —digo—. Y además, no quiero que nadie vea lo que es mío con esas mejillas rojas y esos ojitos brillando porque te tengo tan jodidamente excitada que apenas puedes pensar con claridad.


  Ella me fulmina con la mirada, su mandíbula apretada, sus manos en puños a los lados del cuerpo como si intentara contenerse. Pero obedece. Porque sabe que no tiene opción. Porque sabe que si sigue jugando conmigo, voy a arruinarle la ropa interior antes de que yo siquiera ponga las manos en el volante.


  Se deja caer en el asiento con un resoplido, sin mirarme, y escupe con veneno:


  —Eres un maldito controlador.


  Me apoyo en la puerta, inclinándome un poco hasta que mi rostro está tan cerca del suyo que casi puedo saborear su aliento caliente contra mi boca.


  —Y tú eres una maldita tentación con patas —susurré, y con mi mirada oscura recorriendo cada centímetro de su rostro—. Pero míranos, pequeña. Aquí seguimos. Tú provocando. Y yo aguantándome las ganas de hacerte temblar hasta los cimientos.


  Ella rueda los ojos, sin molestarse en responderme, y yo solo sonrío felizmente antes de cerrar la puerta y rodear el auto para subirme también.


  ***


  Una vez que llegamos al hospital, el coche apenas se ha detenido cuando Elizabeth ya está desabrochándose el cinturón y abriendo la puerta.


  —Ni se te ocurra bajarte con el coche… —empiezo a gruñir.


  Pero, por supuesto… ella comienza a correr, como una jodida bala.


  — ¡Por el amor de Dios, Elizabeth! ¡¿Es que te gusta joderme la paciencia?!


  Golpeo el volante con la palma de la mano, sintiendo cómo la rabia me sube hasta la puta garganta.


  Miro hacia la entrada y ya ha desaparecido dentro del hospital.


  —Maldición…


  Resoplé, pasándome una mano por la cara, tratando de no perder la maldita cabeza.


  Salgo del auto en cuanto cierro la puerta de un golpe, mi paciencia pendiendo de un maldito hilo. Doy grandes zancadas con mi corazón latiendo con fuerza mientras entro al hospital.


  La puta adrenalina se dispara en mi sangre.


  Camino más rápido por los pasillos, esquivando a médicos y pacientes, e ignorando las miradas curiosas. Solo tengo una cosa en mente.


  Elizabeth.


  Yo iba a reclamarle por salir de auto de esa manera, pero cuando llego a la habitación de Arturo, me detengo en seco.


  Mi pequeña está de pie en la puerta.


  Pálida.


  Respirando con dificultad.


  Mis músculos se tensan al instante. Un maldito presentimiento me golpea en el pecho antes de siquiera mirar dentro de la habitación.


  Y cuando lo hago…


  Mierda.


  No hay nadie.


  La cama está vacía.


  Las sábanas perfectamente estiradas, como si nadie hubiera estado allí en primer lugar.


  Elizabeth se gira lentamente hacia mí, y lo que veo en sus ojos me jode por completo. Un miedo crudo, paralizante, del que nunca yo había visto en ella. Su labio inferior tiembla apenas, pero su voz, aunque con un leve quiebre, sale firme, clara, como si con cada palabra, le costara respirar.


  — ¿Dónde está mi padre, Magnus?


  Mis puños se cierran con fuerza.


  No tengo la menor idea.


  Pero antes de que pueda abrir la boca para calmarla, su voz resuena como una bala en mi pecho.


  — ¡Magnus, quiero que encuentres a mi padre ya mismo!


  Es una orden. Desesperada. Absoluta.


  Y yo no necesito que ella me lo diga dos veces.


  Mi mente entra en modo cazador en cuestión de segundos. Así que agarro mi teléfono, y marco un número sin pensarlo.


  —Bladwood.


  La voz del director del hospital responde al instante.


  —Necesito información —digo directamente—. El paciente Arturo Rivera ha desaparecido de su habitación.


  Un silencio tenso se apodera de la línea.


  Y entonces… La respuesta llega.


  —Señor Bladwood… —La voz del director suena un poco nerviosa—. El paciente no ha desaparecido.


  — ¿Entonces dónde mierda está?


  —Él fue dado de alta hace unas horas atrás.


  El mundo se congela.


  Elizabeth jadea de sorpresa, porque ella también estaba escuchando todo.


  — ¿Qué? —exclamé, listo para discutir.


  Pero el director sigue hablando.


  —Su esposa, la señora Renata Rivera, firmó los papeles y se lo llevó a casa con ella.


  Oh, demonios.


  Miré a mi pequeña, y en sus ojos veo exactamente lo que está pensando.


  Esto no puede estar pasando.


  —Esa maldita… —Su voz tiembla de rabia.


  Y joder, yo no puedo estar más de acuerdo con ella.


  Elizabeth no pierde ni un segundo.


  — ¡Llévame a mi casa, Magnus! —suplica ella, con la voz hecha un maldito nudo de desesperación.


  Y joder. Me hierve la puta sangre de solo verla así, de ver cómo le tiembla el labio, cómo sus ojos brillan de pura impotencia. No puedo con esta mierda. No soporto verla rota, hecha pedazos por culpa de esa maldita bruja.


  Así que no discuto. No pregunto.


  Simplemente vamos al coche y comienzo a conducir.


  El rugido del motor llena el silencio del auto mientras mis manos se aferran al volante con tanta fuerza que los nudillos me duelen.


  Y mientras piso el acelerado, hay algo que está muy claro en todo esto.


  Renata es un verdadero grano en el culo.


  Se cree dueña y señora de Arturo, como si él fuera su maldito títere. Se cree con el derecho de decidir quién lo ve y quién no, como si su palabra fuera ley. Y ahora, ha cruzado la jodida línea. Ha agarrado a ese viejo y se lo ha llevado sin avisarle a nadie. Ni siquiera a su propia hija.


  ¿Y espera que yo me quede quieto? ¿Espera a que Elizabeth se quede quieta?


  No. Jamás.


  Acelero más fuerte, sintiendo la vibración del coche recorrerme el cuerpo, quemando mi paciencia con cada puto segundo que pasa.


  Cuando llegamos a la casa de Elizabeth, ni siquiera termino de frenar cuando ella ya está soltando el cinturón y abriendo la puerta. Sale disparada como un puto rayo, con el cabello volando tras ella, y con su energía de pura desesperación. Pero yo voy detrás. No pienso dejarla sola ni un jodido segundo.


  Y, como la última vez, ni me molesto en tocar el timbre. No.


  Porque esta casa sigue siendo suya. Porque Renata no tiene ningún derecho a cerrarnos la puerta en la cara. Porque esto no es un juego, y si esa bruja cree que puede salirse con la suya, hoy va a aprender que no es así.


  Así que, sin pensarlo dos veces, alzo la pierna y le meto una patada a la puerta.


  ¡BAM!


  El estruendo retumba en toda la casa, y luego entramos inmediatamente.


  Elizabeth no se detiene y comienza a buscar.


  — ¡Papá!


  El grito se escucha por todas partes, atravesando la casa como un disparo. Se mueve frenética, corriendo de un lado a otro, abriendo puertas con desesperación, revisando cada maldito rincón.


  Pero no hay rastro de Arturo.


  Nada.


  La casa está vacía.


  Y no solo vacía de personas… sino vacía de cosas.


  Frunzo el ceño, una sensación extraña arrastrándose por mi espalda como un mal presentimiento. Mi mirada se desliza por el espacio, escaneando cada detalle, cada hueco, cada cosa que no encaja. Algo no está bien.


  Avanzo lentamente, dejando que mi instinto haga el trabajo.


  Y entonces, lo veo.


  —Joder… —la palabra escapa de mis labios, mientras me froto las sienes, meneando la cabeza.


  Elizabeth se detiene en seco, con el pecho subiendo y bajando con fuerza, y los ojos abiertos como platos.


  — ¡¿Qué?! —jadea, desesperada, con la voz al borde del colapso.


  Levanté la barbilla, señalando con un gesto sutil.


  —Mira a tu alrededor, pequeña.


  Ella frunce el ceño, confundida, pero hace lo que le digo. Sus ojos recorren el espacio, saltando de un punto a otro, buscando lo que antes parecía invisible.


  Y poco a poco…


  Su expresión cambia.


  Su confusión se transforma en incredulidad.


  Luego en horror.


  — ¿Por qué falta casi todo aquí…? —susurra, horrorizada.


  Porque sí… faltan muchas cosas en esta casa.


  — ¿Dónde están los cuadros? —dice, temblorosa, mientras gira en todas direcciones, tratando de procesarlo.


  Pero la mierda no termina ahí.


  — ¿Dónde están la mayoría de los muebles de la sala?


  Su respiración se vuelve errática. Cortada. Inestable.


  Porque esto no solo es extraño.


  Esto es aterrador.


  Yo maldigo en voz baja, sintiendo la rabia burbujear dentro de mí, amenazando con explotar. Necesitamos respuestas. Ahora.


  Sin perder más tiempo, me pongo en marcha. Busco a alguien, a algún empleado, alguien que haya visto algo, que sepa algo, alguien debe de seguir en esta casa. Y tras unos minutos, la encuentro. Una de las sirvientas. Pequeña, con el uniforme impecable, el rostro pálido en cuanto me ve acercarme como un puto depredador.


  —Tú.


  Ella se sobresalta, con las manos temblorosas apretándose contra su delantal.


  — ¿Dónde está Renata? —exijo saber, sin rodeos.


  La expresión en ella cambia al instante. Sus ojos se llenan de nerviosismo, su garganta se mueve cuando traga saliva, como si las palabras le pesaran en la lengua.


  —La señora Renata… —Su voz se apaga, como si temiera soltar lo que sabe.


  Doy un paso más, presionándola con mi presencia.


  —Habla.


  Ella cierra los ojos por un segundo, como reuniendo valor.


  —La señora Renata se mudó de casa.


  — ¿Qué dijiste?


  La sirvienta asiente con la cabeza, apretando las manos frente a ella.


  —Sí, señor. Se ha llevado al señor Arturo a una casa más grande. Y ahora tenemos que terminar guardar las demás innecesarias ya que la señora no las llevará con ella.


  Cierro los ojos por un momento, inhalando profundo, intentando no perder la puta cabeza ahí mismo.


  — ¿Y dónde se encuentra esa casa?


  La mujer sacude la cabeza de inmediato.


  —No lo sé.


  Levanté una ceja, incrédulo.


  — ¿Cómo que no lo sabes?


  Ella traga saliva de nuevo, nerviosa.


  —Fue algo muy discreto. —Su voz es casi un susurro, como si temiera ser escuchada—. Ella no me dijo nada, ni a mí ni ningún otro empleado de la casa. Lo siento.


  Y joder…


  JODER.


  Maldigo entre dientes, sintiendo la furia arderme en el pecho.


  Esa perra ha huido como una rata de alcantarilla, lo hizo antes de que nosotros apareciéramos por aquí para que no siguiera lastimando al viejo.


  Apretando los dientes, me giro y camino de vuelta a la sala, sintiendo la rabia arderme en la piel como brasas encendidas.


  Y apenas Elizabeth me ve, sabe que las noticias no son buenas.


  — ¿Has encontrado a mi padre?


  Respiré hondo, tratando de contener la furia lo suficiente como para soltar las palabras sin escupir fuego.


  —Renata se ha llevado a tu padre a otra casa, aparentemente.


  Los ojos de Elizabeth se agrandan, el horror reflejado en su rostro es tan puro, tan real, que me atraviesa como un cuchillo.


  — ¿Dónde?


  Niego con la cabeza, sintiendo cómo la impotencia me quema por dentro.


  —No lo sé.


  Ella abre la boca… pero no dice nada. No puede.


  Solo está ahí, paralizada.


  El miedo está en sus ojos. También siente agonía, desesperación y rabia.


  Y yo estoy sintiendo exactamente lo mismo.


  — ¡Magnus!


  Las manos de Elizabeth se aferran a mi brazo con fuerza, como si necesitara algo sólido para no derrumbarse.


  —Renata no quiere que mi padre se recupere.


  Su voz se rompe.


  — ¡Ella va a matarlo! Seguramente ese siempre ha sido su maldito plan… —Sus dedos se aprietan con fuerza sobre mi piel—. Desde el principio, ella solo quería el dinero de mi padre, siempre ha sido el propósito de esa maldita, tener hasta el último centavo…


  Conforme ella habla, rompe a llorar inmediatamente.


  —Yo… —Su pecho sube y baja con dificultad—, Yo solo quiero ver a mi padre, Magnus… No quiero perderlo… y algo dentro de mí me dice que voy a perderlo para siempre si no lo encontramos…


  Y joder…


  Verla así me parte en dos.


  Así que la agarro del rostro, obligándola a mirarme.


  —Pequeña, escúchame —trato de sonar lo más firme que puedo—. No vas a perderlo.


  Paso mi pulgar por sus mejillas, limpiando sus lágrimas.


  —Vamos a encontrarlo —Acaricio su cabello—. Y vamos a salvarlo.


  Ella asiente, pero sigue temblando.


  Así que simplemente la acerco a mi pecho, abrazándola con fuerza.


  Porque aunque yo no lo diga en voz alta… también estoy preocupado.


  Y justo en ese momento,  mi teléfono vibra.


  Saco el móvil de mi bolsillo.


  Y cuando veo la notificación en la pantalla… Una sonrisa maliciosa se dibuja en mi rostro.


  —Mira esto, pequeña.


  Desbloqueo el teléfono y abro el mensaje de mi detective.


  Un archivo cargado de información aparece en la pantalla.


  Y con un solo vistazo… Lo sé.


  La bruja está jodida.


  Elizabeth se limpia las lágrimas apresuradamente, y se inclina para mirar hacia la pantalla. Y sus ojos se agrandan con sorpresa.


  —No puede ser…


  Pero sí.


  Sí puede ser.


  Porque la información lo deja claro.


  Renata tiene un amante.


  Y no es algo nuevo.


  No.


  —Esto lleva pasando desde hace mucho tiempo —digo, asqueadamente, mientras paso los dedos por la pantalla, revisando cada detalle—. Incluso antes de que ella se casará con tu padre…


  Levanté la mirada.


  —Ya se estaba follando a su entrenador personal, desde hace muchísimo tiempo.


  Elizabeth aprieta los dientes con rabia.


  Y entonces, abrimos la carpeta de fotos adjuntas.


  Y joder…


  Las imágenes son pura dinamita.


  Las fotografías son de Renata en habitaciones de hotel con su querido entrenador de tenis. Besándose. Tocándose. Follando. Sin vergüenza, sin culpa, sin el más mínimo intento de ocultarlo.


  —Maldita perra… —Elizabeth susurra con veneno.


  Mueve el dedo por la pantalla, viendo una foto tras otra. Y con cada imagen, su expresión se endurece más y más.


  Cuando finalmente ella levanta la cabeza, su mirada es de puro odio desatado, peor que antes.


  —Voy a sacarla de la vida de mi padre —dice, casi como una promesa que es irrompible—. Y sí tengo que arrastrarla al mismísimo infierno para lograrlo, entonces lo haré, lo juro.


  Y joder, si hay algo que me encanta de mi pequeña…


  Es que cuando ella se decide por algo, nada la detiene.


  Yo sonrío con orgullo.


  —Me encanta cuando hablas así, pequeña.


  Ella me fulmina con la mirada, pero sé que en el fondo le gusta que la admire.


  Pero ahora no hay tiempo que perder. Todavía nos falta una pieza del rompecabezas.


  —Voy a encontrar a tu padre.


  Marco un número en mi teléfono.


  —Le daré otra misión a mi detective.


  —Bien, hazlo.


  Y eso es exactamente lo que hago, le ordeno a mi detective que comience una buscada para encontrar la nueva ubicación de Renata.


  Una vez que cuelgo la llamada, miro a mi pequeña pero algo no se ve bien.


  Desde el momento en que Elizabeth empieza a tambalearse, lo supe.


  Su cuerpo está cediendo.


  La presión.


  El estrés.


  El miedo.


  Todo le está pasando factura.


  —Pequeña…


  Me acerco rápidamente, pero antes de que pueda tocarla…


  —Estoy bien —dice rápidamente,  pero su voz es un susurro muy débil.


  Y joder, eso solo lo empeora. Porque ella nunca habla así.


  —No me vengas con esa mierda. Estás más que claro que te sientes físicamente mal.


  Yo intento tocar su rostro, pero ella aparta la cabeza.


  —Magnus, de verdad…


  Pero no la dejo terminar.


  —Joder, Elizabeth —Mi paciencia se agota—. Estás más pálida que un puto cadáver.


  Ella suspira.


  Y ese pequeño, insignificante sonido… Es suficiente para hacerme explotar.


  —Se acabó.


  Sin más, la cargo entre mis brazos, y su cuerpo se siente demasiado ligero. Demasiado frágil. Y eso me enfurece aún más.


  — ¡Magnus, bájame!


  Ella se retuerce, pero no tiene fuerzas.


  —No —digo sin mirarla—. Ahora mismo vamos a ir al hospital.


  — ¡No quiero ir al maldito hospital! Magnus, ahora lo único que me preocupa es mi padre. Por favor, bájame.


  Yo ignoro su berrinche.


  — ¡Magnus, no me hagas esto!


  Sus manos golpean mi pecho.


  Pero ni me inmuto.


  —Puedes golpearme una y otra vez si quieres, pequeña —digo, mientras abro la puerta del coche—. Pero te voy a llevar al hospital te guste o no te guste, ¿entendido?


  Elizabeth aprieta los dientes.


  —Eres un imbécil terco. ¡Nunca me escuchas!


  —Siempre te escucho y te obedezco, pequeña. Y si hablamos de terquedad, aquí tú eres la única una terca que me provoca mini infartos —digo, y la acomodo en el asiento del copiloto con cuidado y le abrocho el cinturón—, Pero te amo así tal cual eres.


  Luego le robo un beso antes de que ella pueda decir nada más.


  —Así que aguanta, pequeña.


  Cierro la puerta antes de que pueda replicar.


  Y sin perder tiempo, arranco el coche y nos dirigimos al hospital.


  ***


  La sala está silenciosa.


  Los doctores se han llevado a Elizabeth para revisarla.


  Y yo… camino de un lado a otro, maldiciendo todo en mi puta existencia, eso lo hago por unas largas dos horas, luego puedo entrar a la habitación donde han instalado a Elizabeth.


  Cuando finalmente uno de los doctores viene, su expresión es seria, pero no alarmante.


  Y eso es un alivio momentáneo.


  — ¿Cómo está Elizabeth?


  El doctor suspira.


  —El estrés y la ansiedad han afectado su presión arterial.


  Aprieto la mandíbula.


  Porque lo sabía. Sabía que ella estaba empujándose más allá de sus límites con todo esto que está sucediendo.


  — ¿Y el bebé?


  Elizabeth me lanza una mirada exasperada.


  Pero no me importa.


  —El bebé está bien, por ahora —La voz del médico es cautelosa—. Pero la paciente necesita descansar.


  Él me mira directamente.


  —Y lo digo en serio.


  Y me giro hacia Elizabeth, cruzando los brazos.


  —Te quedarás aquí veinticuatro horas —advierte el doctor finalmente.


  Ella abre la boca.


  Pero el doctor la interrumpe.


  —No es negociable.


  Elizabeth se queda en silencio, porque sabe que no puede ganar esta batalla.


  —Está bien…


  Mi cuerpo se relaja un poco.


  Porque al menos… Por ahora… Sé que ella está segura.


  Y una vez que el doctor se va, yo camino hasta la cama y me siento al lado de ella.


  La tomo la mano, y la beso.


  Y cuando me mira con ese brillo cansado en sus ojos… Sé que pasaré la noche aquí. Porque no pienso dejarla sola nunca.



  Capítulo 22


  Elizabeth


  No pegué un ojo en toda la maldita noche. El techo del hospital fue mi compañía también en la oscuridad, con esas luces tenues parpadeando de vez en cuando, como si tampoco pudieran decidir si quedarse encendidas o apagarse por completo. El sonido lejano de un monitor, pasos esporádicos en el pasillo, murmullos de enfermeras de turno. Todo eso se mezclaba con el torbellino de pensamientos que no me daba tregua.


  Mi padre. Renata. El bebé en mi vientre. Mi futuro. Cada uno de esos pensamientos aparecía y se desvanecía como una película desenfocada, sin orden, sin sentido. Y Magnus… Magnus tampoco durmió.


  Por más que intenté convencerlo de que se recostara un rato, se negó. Se quedó ahí, firme, al pie de mi cama, con los brazos cruzados y esa expresión dura, terca, que me sacaba de quicio y al mismo tiempo me partía el alma. Sus ojeras eran profundas, pero ni siquiera pestañeaba. Estaba al pendiente de mí, segundo a segundo.


  —Magnus, duérmete un rato, por favor —murmuré, con la voz cargada de cansancio.


  —No.


  Puse los ojos en blanco, exasperada.


  —Estoy bien. No necesitas estar despierto para cuidarme.


  —No me importa.


  Aquella respuesta fue inmediata, seca, y sin margen de negociación.


  ¡Dios mío!


  —Magnus, en serio. No es necesario que…


  —No.


  Él no levantó la voz, no cambió de postura, ni siquiera parpadeó. Solo soltó esa palabra, corta e inamovible. Como una sentencia.


  Así que finalmente me hundí en la almohada, agotada. Discutir con él era como estrellarse contra una pared de concreto: inútil y doloroso.


  Y si no quería dormir, entonces yo tampoco iba a insistir más. ¿Para qué? Magnus era una de esas personas con las que discutir no tenía mucho sentido. Así que nos quedamos en silencio los dos.


  Yo, perdida en mis pensamientos. Sintiendo el peso de todo lo que había pasado y lo que estaba por venir por culpa de Renata.


  Y él… Él simplemente vigilándome. Inmóvil. Atento. Como un guardián que no podía darse el lujo de cerrar los ojos, como si en el momento en que lo hiciera, algo pudiera pasarme.


  Demasiado sobreprotector, pero así es como me gusta y me tiene loca.


  ***


  A la mañana siguiente, después de horas de incomodidad, ansiedad, finalmente me dieron el alta. Magnus no dijo mucho. Solo se encargó de todo sin que yo tuviera que mover un solo dedo. Y cuando finalmente estuvimos en el coche, en camino de regreso a casa, un extraño cansancio se instaló en mi cuerpo.


  Y justo cuando iba a quedarme dormida completamente, siento el coche estacionarse en casa.


  Entonces, vi a Magnus abrir la puerta con esa mirada de advertencia, esa que significaba que me decía que yo no hiciera nada, y qué él, como siempre, iba a encargarse de todo.


  — ¡No te atrevas a moverte, pequeña!


  Fruncí el ceño.


  — ¿Qué? ¡Magnus, puedo caminar sola!


  —No.


  —Por Dios, no estoy inválida.


  Pero mi protesta no sirvió de nada. Él la siquiera la consideró.


  Magnus rodeó coche, abrió mi puerta y, antes de que pudiera apartarme, me sacó del asiento y me cargó en sus brazos como si yo pesara lo mismo que una pluma. Pero, vaya, que eso no es cierto, he aumentado varios kilos desde que estoy embarazada, no soy ligera. Pero este hombre es demasiado fuerte como para notarlo.  


  — ¡Magnus! —solté, entre indignada y sorprendida—. Estoy diciéndolo en serio, yo puedo caminar sola.


  —Pequeña, ahórrate la energía —murmuró, mientras me robaba un beso fugaz.


  Me sostuvo con firmeza, pero con una ternura que me dejó sin palabras. Como si fuera algo valioso, frágil, irremplazable. Como si, si me soltaba, el mundo entero pudiera romperse.


  —Quiero que lo tengas claro —murmuró, su voz ronca mientras me llevaba adentro—. Hoy no vas a mover un solo dedo. Te guste o no, voy a mimarte y cuidarte obsesivamente todo el maldito día.


  Fruncí el ceño.


  —Magnus, no soy un diamante de ocho millones dólares que debe ser cuidado por un gorila.


  —No, tienes razón, no eres un diamante, eres peor. Eres mi mundo entero —me interrumpió con una arrogancia tan natural que me dieron ganas de lanzarle algo a la cara—. Y no pienso dejar que hagas nada que afecte tu salud hasta que yo diga lo contrario.


  — ¿Hasta que tú digas lo contrario? —Repetí con incredulidad, cruzándome de brazos—. Qué considerado de tu parte.


  —Lo sé, soy un hombre excepcional.


  Y con eso, sin más discusión, él me llevó directo a nuestra habitación.


  Magnus me recostó en la cama con tanto cuidado que casi me sentí ridícula. Él acomodó las almohadas detrás de mi espalda, ajustó la manta sobre mis piernas como si fuera una niña, y luego se quedó mirándome con los ojos entrecerrados, evaluando su "obra".


  — ¿Qué? —solté, alzando una ceja.


  —Nada. Solo me aseguro de que estés cómoda, pequeña.


  —Estoy bien, y mi bebé también está bien, lo prometo.


  —Es bueno escucharlo. Ahora voy a buscar algo. No te muevas.


  — ¿Y si me muevo?


  —Entonces te voy a atar a la cama. Y estoy hablando en serio, amor mío. ¡No me pongas a prueba!


  Mis mejillas ardieron, pero antes de que pudiera responder a semejante comentario, él ya había salido de la habitación.


  Cuando volvió, traía una bandeja en las manos.


  —Comida —anunció—. ¡Vas a comer todo lo que he preparado para ti, pequeña!


  — ¿Me vas a decir que de verdad cocinaste eso y no lo mandaste a traer de algún restaurante de lujo o le ordenaste a algunos de tus empleados prepararlo?


  Él resopló.


  —Por supuesto que lo hice yo. Y me duele que dudes de mis habilidades culinarias.


  —Duele que jamás me hayas cocinado antes.


  Él puso la bandeja sobre la mesa de noche y se sentó en el borde de la cama, mirándome con fingida indignación.


  —He estado ocupado haciéndote gemir, pequeña. O te follo como un animal, o me instalo en la cocina para prepararte la comida. No me puedo concentrar en las dos cosas al mismo tiempo.


  Mis mejillas arden peor que antes, pues este hombre no tiene ni un gramo de vergüenza, él dice las cosas directa y sin temor. ¡Me encanta cada día más!


  Magnus tomó la cuchara con la misma seguridad con la que manejaba todo en la vida. La llenó con una generosa porción de avena y la levantó frente a mí, expectante.


  —Abre la boca, pequeña.


  Lo miré, incrédula.


  —Magnus… puedo comer sola.


  Su sonrisa se ensanchó, traviesa, desafiante.


  —Pero yo quiero alimentarte.


  — ¿Y si no quiero?


  —Entonces tendremos un problema, porque pienso hacerlo de todas formas.


  Rodé los ojos, pero abrí la boca. En cuanto la avena tocó mi lengua, solté un suspiro de puro placer.


  —Joder… esto está delicioso… lo cual es raro porque es solamente avena.


  Magnus sonrió con orgullo.


  —Lo sé.


  Me alimentó un poco más, disfrutando descaradamente de cada bocado que me daba, como si el simple hecho de cuidarme fuera su entretenimiento personal. Y yo… me dejé hacer, porque, aunque no lo admitiría en voz alta, me gustaba la sensación de ser consentida por él y solo por él.


  Cuando terminé, pensé que el momento tierno había pasado, pero Magnus tenía otros planes.


  Sin previo aviso, él se inclinó y pegó su boca contra mi vientre, dejando un beso cálido justo sobre la tela de mi camisa.


  —Hola, pequeña lentejita —murmuró.


  Mi corazón se encogió. Tragué saliva, sintiendo cómo la emoción se me atascaba en la garganta.


  —Tu mami es una obstinada, ¿lo sabías? —él susurró, mirándome a los ojos.


  Yo bufé, removiéndome un poco en la cama.


  —Magnus…


  Pero él ni se inmutó. Seguía ahí, con la boca pegada a mi vientre, murmurándole a nuestro bebé como si yo no estuviera escuchando.


  —Pero no importa —susurró, con sus manos recorriendo mi vientre con una devoción que me hizo estremecer—. Porque la amo como un maldito demente. La amo tanto que a veces quiero hacerle cosas que yo no debería decir en voz alta con un bebé presente.


  Mi corazón dio un vuelco.


  —Magnus…


  —Shhhh, no interrumpas —murmuró contra mi vientre, su aliento caliente enviándome un escalofrío directo a la columna—. Escucha, pequeña lentejita… Tu mamá es la criatura más terca y exasperante que existe. Pero también es la más jodidamente deliciosa del universo. Su boca, su piel, todo en ella es perfecto y hermoso y adictivo… Dios…


  Abrí la boca, completamente escandalizada.


  — ¡Magnus!


  Pero él solo rió, esa risa profunda y ronca que me volvía loca.


  — ¿Qué? Solo estoy siendo honesto con nuestro hijo. Hay que empezar a enseñarle desde ya que su mamá es la mujer más irresistible del mundo. Y que él y yo vamos a tener que cuidarte juntos, porque no permitiremos que nadie te robe de nuestro lado.


  Mi rostro ardía, pero cuando lo miré, vi algo más allá de la provocación. Vi la adoración pura en sus ojos, el amor descarado en su sonrisa. Y mientras lo observaba susurrarle dulzuras a nuestro hijo, lo supe con una certeza aplastante.


  Este hombre era mío para siempre.


  ***


  Abrí los ojos lentamente, sintiendo el calor residual de la tarde filtrándose por las cortinas. Me tomó unos segundos orientarme, y recordar en como me había quedado dormida con Magnus hablándole a nuestro bebé.


  Me estiré ligeramente, sintiendo el peso de mi vientre, esa sensación familiar que ya se había convertido en parte de mí.


  — ¿Magnus?


  ¿Dónde estaba?


  Yo me removí en la cama, pero al no verlo en ninguna parte, me incorporé con cuidado. El sueño se disipó rápido, dejando una sensación extraña en mi pecho.


  Me levanté descalza, sosteniéndome el vientre con una mano mientras salía de la habitación.


  Caminé por el pasillo, bajé las escaleras y, justo cuando llegué al final, lo vi.


  A él.


  A Magnus sentado en el sofá de la sala, con una mujer.


  Despampanante.


  Hermosa.


  Sexy.


  Ella estaba sentanda demasiado cerca de él.


  Y el molesto cosquilleo que se encendió en mi vientre no tuvo nada que ver con el bebé. Fue algo más intenso que me recorrió la piel como una descarga eléctrica.


  Fruncí el ceño.


  ¿Quién demonios era ella?


  Pero no iba a quedarme con la duda, así que no dudé ni un solo segundo, y me acerque a ellos rápidamente.


  La mujer levantó la vista cuando me acerqué, con una expresión indescifrable en su rostro perfectamente maquillado. Magnus también me vio… y su mandíbula se tensó.


  Pero no le di a él oportunidad de decir nada.


  Sin pensarlo dos veces, me senté directamente en su regazo, reclamando lo que era mío sin necesidad de pronunciar una sola palabra.


  Magnus se sobresaltó, su cuerpo poniéndose rígido bajo el mío.


  — ¿Qué carajo estás haciendo aquí abajo? —suelta un gruñido bajo, ronco, peligrosamente irritado—. ¡Te dije que descansaras! No has escuchado las órdenes del doctor cuando salimos del hospital, ¿no es así?


  Puse los ojos en blanco, y lo ignoré.


  Mi mirada permaneció fija en la mujer frente a nosotros, estudiándola con frialdad.


  Pero, para mi sorpresa… ella no me miró con una expresión de pocos amigos como yo hubiera esperado al principio. No. En cambio… me sonrió con amabilidad.


  —Así que tú eres Elizabeth —la voz de ella era suave, pero segura, como si estuviera acostumbrada a tratar con personas desconfiadas—. Es un placer conocerte.


  Se inclinó ligeramente hacia adelante y extendió la mano con una confianza que me descolocó.


  —Soy Amanda Stanfort.


  Mi ceño se frunció aún más.


  — ¿Quién?


  Magnus soltó un suspiro divertido, y fue entonces cuando entendí.


  —Amanda es mi detective privada, pequeña.


  Mis ojos se abrieron de golpe, y mi cabeza se giró hacia Magnus en un latigazo.


  — ¿Es ella?


  Él asintió con calma, pero la maldita sonrisa de satisfacción en su rostro dejaba claro que había notado mi pequeño ataque de celos y que, además, lo estaba disfrutando demasiado.


  —Ella.


  Amanda soltó una pequeña risa y se encogió de hombros con un gesto desenfadado.


  —No te preocupes, querida —me guiñó un ojo con complicidad—. Yo nunca voy por los hombres. Esa especie no me interesa.


  Mi rostro se calentó de inmediato.


  Joder.


  Joder.


  Magnus dejó escapar una risa baja, profunda, llena de diversión.


  —Pequeña, ¿acaso pensaste que yo estaba aquí coqueteando con otra mujer?


  La forma en que lo dijo, el brillo burlón en sus ojos, la maldita sonrisa arrogante en sus labios… todo me decía que se estaba divirtiendo con esto más de lo que debería. Y eso solo hizo que me sintiera aún más avergonzada.


  Maldito Magnus.


  —No tienes de qué preocuparte jamás por eso, pequeña —él gruñó de repente en mi oído—. No existe otra mujer en este maldito mundo que pueda sentarse en mi regazo. Solo tú. Siempre tú. No importa cuántas entren a una habitación, mis manos solo conocen la forma de tu cuerpo, mis labios solo desean tu piel, mi maldita alma solo responde a ti.


  Tragué saliva, mi cuerpo tensándose involuntariamente contra el suyo, mientras mi corazón latía con tanta fuerza que me dolía.


  Luego, Amanda se aclaró la garganta de forma exagerada, interrumpiendo el momento antes de que Magnus pudiera seguir susurrándome obscenidades que me fascinaban.


  —Bueno, si ya terminaron su momento de pareja, ¿puedo seguir con lo importante?


  Magnus soltó una risa baja y me dedicó una mirada cargada de significado antes de asentir.


  —Sí, Amanda. Por favor, dile a mi chica todo lo que me has dicho antes.


  —He encontrado a Renata.


  El aire en mis pulmones se detuvo de golpe. Mi espalda se tensó, mi cuerpo entero poniéndose en alerta.


  Magnus tomó un sobre sin decir nada, un sobre que estaba encima de la mesa de la sala, y él lo abrió con calma, sacando los documentos que había dentro.


  Yo no necesitaba leer demasiado para entender que, finalmente, teníamos lo que necesitábamos.


  Finalmente podíamos atrapar a esa maldita desquiciada y traer a mi padre de vuelta.


  Amanda cruzó las piernas con elegancia y sacó otro pequeño expediente de su bolso, su expresión era de pura satisfacción.


  —Encontrar a Renata fue más fácil de lo que imaginé.


  — ¿En serio? —pregunté, con incredulidad.


  Amanda sonrió con diversión, como si la simple mención de Renata le provocara más risa que preocupación.


  —Porque esa mujer es solo una sanguijuela codiciosa.


  Se inclinó hacia adelante y puso los papeles sobre la mesa.


  —Compró una casa enorme, casi el doble de costosa que la que ustedes tenían, Elizabeth.


  Mi ceño se frunció de inmediato.


  — ¿Cuánto?


  Amanda me miró con una sonrisa torcida.


  —Más de cinco millones de libras.


  Mi mandíbula cayó.


  — ¿Cinco millones?


  Amanda asintió, disfrutando el momento.


  —Así es —ella se encogió de hombros—. Una transacción así deja rastro, y fue sencillo a partir de ahí.


  La miré fijamente, sintiendo cómo la información se asentaba en mi cabeza como un golpe seco. Un segundo. Dos. Y entonces, el instinto tomó el control. Me levanté de golpe del regazo de Magnus.


  — ¡Vamos a buscarlo ahora mismo!


  Magnus se tensó instantáneamente. Y se puso de pie con el ceño fruncido.


  — ¿Perdón?


  —Vamos a buscar a mi padre, Magnus. ¡Ahora!


  Lo dije casi como si fuera una orden que no admitía un No por respuesta. Pero Magnus… Magnus no se dejó impresionar ni un poco.


  —Ni de puta broma.


  Me congelé por un segundo, con el aire todavía atrapado en mis pulmones.


  — ¿Qué?


  Se cruzó de brazos, con una postura firme, inamovible, como una maldita muralla imposible de derribar.


  —Apenas te dieron el alta hoy —dijo fríamente—. No voy a permitir que te pongas a ti misma en una situación estresante otra vez. ¿Entendido?


  Yo solté un bufido de rabia, sintiendo el calor subir por mi cuello, el ardor de la frustración quemándome por dentro.


  —Magnus, mi padre…


  —No insistas, pequeña.


  Se inclinó hacia mí, acercándose hasta que nuestros rostros quedaron a centímetros. Y su mirada clavada en la mía, era implacable, inflexible.


  —No vas a salir de aquí, por nada del mundo.


  Mis manos se apretaron en puños, los nudillos tensándose hasta que dolieron.


  — ¡Tú no me puedes detener!


  Magnus ni siquiera pestañeó. En cambio, una lenta, peligrosa sonrisa tiró de la comisura de sus labios.


  — ¿Quieres probar que tan cierta es esa teoría?


  Mi sangre hirvió y mi pulso comenzó a golpearme en los oídos, al notar como él me suelta aquella advertencia con arrogancia y seguridad.


  —Magnus, por favor… ¡Tú no puedes simplemente sentarte aquí y hacer nada mientras Renata sigue con mi padre!


  — ¿Quién dijo que estoy haciendo nada? —dijo seriamente.


  — ¿Qué quieres decir con eso?


  Se limitó a inclinar la cabeza un poco más, con los ojos sosteniendo los míos con un brillo calculador.


  —Ya envié a mis hombres por él.


  Sus palabras cayeron sobre mí como un balde de agua helada.


  Parpadeé, sintiendo mi propia confusión enredarse con la adrenalina que aún me recorría.


  — ¿Qué?


  —Yo ya sabía que reaccionarías así —dijo, con una media sonrisa—, así que me adelanté.


  Mi garganta se secó.


  — ¿Qué hiciste?


  —Mis hombres de confianza ya están en camino, pequeña. Tu padre va a estar de vuelta en menos de unas horas. ¡Todo está bien ahora!


  ¿En serio?


  Mi pecho subía y bajaba con respiraciones entrecortadas. La realidad golpeó con fuerza. Magnus siempre iba un paso adelante. Siempre tenía un plan. Porque él siempre hacía lo necesario para protegerme, para mantenerme feliz y tranquila.


  Poco a poco, el fuego dentro de mí comenzó a apagarse. No del todo, pero lo suficiente como para que mi respiración se nivelara.


  — ¿Vas a dejar de pelear conmigo ahora, pequeña?


  —Solo por esta vez —gruñí en un susurro.


  Su risa fue baja, ronca, peligrosamente satisfecha. En un movimiento rápido, sus manos encontraron mi cintura, tirando de mí hasta que su cuerpo firme se presionó contra el mío.


  —Me encanta cuando eres brava… —murmuró, su aliento cálido chocando contra mi piel—. Pero me encanta más cuando sabes que siempre voy a hacer lo que sea para mantenerte a salvo y contenta.


  Yo rodé los ojos con fuerza, aunque la forma en que mi corazón tamborileaba contra mis costillas me delataba.


  ¡Dios!      


  Cómo lo amo cuando va un paso adelante, cuando resuelve las cosas para mí y por mí.


  Luego, un ligero movimiento en mi periferia me sacó de mis pensamientos. Amanda se puso de pie con una elegancia innata, sacudiendo las mangas de su abrigo con aire satisfecho.


  —Bueno —dijo con una leve sonrisa, y con los ojos brillando con algo entre la diversión y el reconocimiento—, creo que ya terminé mi trabajo aquí.


  Ella se giró hacia Magnus, ofreciéndole la mano con seguridad.


  —Siempre es un placer trabajar para ti, Bladwood.


  —Lo mismo digo.


  Magnus asintió con seriedad, con una expresión firme y controlada como siempre. Pero fue la forma en que Amanda me miró después lo que me puso en alerta.


  Una sonrisa juguetona curvó sus labios mientras ella se inclinaba ligeramente hacia mí, sus ojos brillando con un destello divertido, casi travieso.


  —Y tú, querida… —canturreó con un aire de complicidad —. Tienes un gran hombre a tu lado.


  Mi pecho se hinchó con un orgullo involuntario. Porque claro que lo tenía.


  —Pero… —ella alarga aquella palabra, sonrientemente.


  Por supuesto, siempre hay un "pero".


  —Es un poco obsesivo…


  Yo sonreí sin perder el ritmo.


  —Sí, un poco —digo, estando completamente de acuerdo.


  —Posesivo…


  Levanté una ceja, asintiendo con la cabeza.


  —Bastante.


  —Y controlador hasta el extremo.


  No pude evitar reír bajo, porque, bueno… esa era verdad absoluta.


  —Un “macho alfa” es lo que tengo.


  Amanda sacudió la cabeza con diversión, como si todo esto le hiciera una gracia infinita.


  —Pero bueno, parece que él te ama y te adora con locura. Y es todo lo que importa. Cuídalo, y no dejes que nadie te lo quite, guapa.


  —Lo sé —sonreí genuinamente.


  Acto seguido, ella se ajustó el bolso al hombro con un gesto elegante y comenzó a caminar hacia la puerta de salida.


  —Nos vemos algún día, muchachos.


  Apenas Amanda desaparece de mi vista, siento una sombra acercándose detrás de mí.


  Pesada.


  Familiar.


  Peligrosa.


  Entonces, unos brazos fuertes me rodean la cintura, atrapándome contra un cuerpo cálido y sólido.


  Su aliento acaricia mi cuello, enviando un escalofrío directo por mi columna.


  — ¿Sabes qué fue lo mejor de esta reunión? —la voz de Magnus es un ronroneo grave, malditamente seguro de sí mismo.


  — ¿Qué? —logré murmurar, aunque ya sé que no me va a gustar su respuesta.


  Magnus deja una pausa. Larga. Tortuosa.


  —Que soy consciente de todo.


  Mi respiración se corta un segundo.


  — ¿Todo qué? —mi voz sale más tensa de lo que quisiera.


  Él baja la cabeza, sus labios rozando apenas la piel de mi clavícula.


  —Vi cómo te pusiste celosa, pequeña.


  Mis ojos se abren de golpe.


  Me giro tan rápido que casi lo golpeo con la frente, pero Magnus ni se inmuta.


  — ¡No estaba celosa! —espeté, fulminándolo con la mirada.


  Su sonrisa ladina me dice que él no me cree ni un carajo.


  —Oh, claro, claro que no, pequeña —se burla, inclinándose un poco más—. Entonces, ¿cómo explicas que quisieras arrancarle la cabeza a Amanda apenas pusiste un ojo en ella?


  Me cruzo los brazos con un bufido, ignorando el calor que sube a mis mejillas.


  —No seas egocéntrico. Solo me pareció… molesto que ella estuviera casi a punto de lanzarse sobre tu regazo.


  — ¿Oh, estabas molesta solo por eso? —levanta una ceja, divertido—. ¿Estabas tan molesta como para clavarle los ojos con ganas de asesinarla?


  Yo ruedo los ojos, y lo empujo con las palmas de mis manos, pero él no se mueve ni un milímetro.


  —Tienes que admitir que te hierve la sangre cuando otra mujer me mira.


  — ¡Por favor! —me río con ironía—. Eso no es cierto.


  Magnus dejó escapar una risa baja, cargada de satisfacción.


  Luego, sus dedos perezosos se deslizaron por mi cintura, jugueteando con el borde de mi blusa, apenas tocando mi piel.


  —Por eso te trepaste en mi regazo como una gatita territorial, restregándote contra mí como si quisieras marcarme frente a ella.


  Cruzó los brazos, su sonrisa burlona creciendo con cada palabra.


  —Por eso le lanzabas dagas con la mirada a Amanda por unos segundos, como si en cualquier momento fueras a saltarle encima y arrancarle los cabellos.


  Yo fufé, sintiendo el calor subir a mis mejillas.


  — ¡Eso no es cierto!


  —Oh, vamos, pequeña…


  Su voz ronca se deslizó sobre mi piel como un roce de fuego justo antes de que su cuerpo avanzara, acorralándome contra una pared.


  Su pecho rozó el mío, su calor envolviéndome en una jaula invisible de la que no podía y ni quería escapar.


  La maldita sonrisa en sus labios se ensanchó cuando sus manos subieron lentamente por mis costados, explorando y marcando.


  —Tienes que admitirlo, preciosa —dice, y su boca rozó la mía en un susurro tibio, envenenado de deseo—. Te ha encantado marcar lo que es tuyo delante de otra mujer, ¿no?


  Negué con la cabeza, pero mi voz salió menos firme de lo que pretendía.


  —No.


  Magnus soltó una risa baja, oscura, que me recorrió la piel como un escalofrío eléctrico.


  —Está bien, pequeña… no tienes que admitirlo con palabras.


  Sus manos descendieron lentamente hasta mis caderas, atrapándome con un agarre firme, seguro, como si ya supiera que no iba a ir a ninguna parte.


  —Pero te lo haré confesar de otra manera.


  Mi piel se erizó.


  — ¿Cómo?


  Él no respondió. No con palabras.


  Porque su boca se apoderó de la mía en un asalto brutal, sin previo aviso, sin un maldito respiro.


  Y como la mayoría de las veces no fue un beso dulce.


  Fue sucio.


  Fue ardiente.


  Fue jodida posesión en su forma más pura.


  La lengua de Magnus invadió mi boca con hambre salvaje, exigiendo, reclamando, borrando cualquier argumento que pudiera quedarme.


  Sus manos me apretaron contra su cuerpo, pegándome a su calor, a su dureza, dejándome sentir exactamente cuánto él me deseaba.


  Y señor… Me derretí.


  Cuando finalmente él se separó, mi respiración era un desastre.


  Mis labios ardían, hinchados por su asalto brutal.


  Mis piernas… Dios mío, mis piernas temblaban como si fueran de gelatina.


  Y Magnus…


  Él solo sonreía, con esa maldita expresión de depredador satisfecho.


  —Ahora dime, pequeña… —Su pulgar rozó mi labio inferior con una lentitud cruel—. ¿Todavía vas a seguir con esa mentira? ¿Vas a mirarme a los ojos y decirme que no estabas celosa?


  Tragué saliva, intentando recuperar la compostura que él acababa de pulverizar.


  Lo miré fijamente, negándome a ceder.


  Y con mi último resquicio de orgullo, levanté la barbilla y le solté:


  —Sigue soñando con eso, Bladwood.


  —No necesito soñar con nada, pequeña… —dice con un gruñido peligroso mientras me empujaba de nuevo contra la pared, atrapándome con su cuerpo enorme y duro—. Tengo todo lo que quiero…


  Sus labios descendieron hasta mi cuello, rozando la piel sensible con una provocación exasperante.


  —Y lo tengo justo aquí.


  Su lengua trazó un camino lento hasta mi clavícula.


  —Dulce… caliente…


  Sus dientes rasparon la curva de mi hombro.


  —Y completamente mía.


  Mi cuerpo traidor respondió antes de que pudiera detenerlo, arqueándose contra él, buscando más.


  —Vamos de vuelta a la cama —me gruñe.


  Y cuando estaba a punto de asentir frenéticamente con la cabeza, recordé algo importante.


  —Debes parar. No podemos… hacer esto… El médico dijo que tengo que abstenerme dos días de sexo.


  Magnus dejó escapar una carcajada grave, pero su mirada seguía oscura, calculadora.


  —Así que eran dos días, ¿eh?


  —Sí.


  —Dos días sin follar.


  —Exacto.


  Y entonces… Magnus sonrió.


  Pero no fue una sonrisa cualquiera. Fue una maldita advertencia.


  Su mano se deslizó lentamente por mis muslos internos, bajando con una calma exasperante.


  — ¿Y quién carajo dijo que necesito follarte para hacerte sentir bien, pequeña?


  Mi respiración se trabó en mi garganta.


  —Magnus…


  —Shhh… —Sus labios rozaron mi oreja, su lengua trazando un camino pecaminoso hasta mi cuello de nuevo—. Olvídate de lo que no podemos hacer.


  Sus dedos presionaron suavemente sobre la tela de mi ropa interior.


  —Y mejor concéntrate en todo lo que sí podemos hacer.



  Capítulo 23


  Magnus


  Mierda. Elizabeth está a punto de perder la cabeza. Y yo me estoy volviendo loco con ella.


  Desde el momento en que mis hombres me confirmaron que Arturo había sido rescatado, la poca paciencia que ella tenía en ese momento, desapareció por completo. No ha dejado de moverse en el asiento del copiloto, con los dedos crispados sobre sus rodillas, y la respiración agitada como si estuviera a punto de echarse a correr.


  "Llévame al hospital ahora mismo, Magnus." Fue lo primero que me dijo.


  "Acelera más." Fue la segunda cosa, mientras su pie se hundía contra el suelo, como si con eso pudiera empujar el auto a más velocidad.


  "¡Si no manejas más rápido, juro que salto del coche y corro hasta el hospital!"


  Jesucristo. ¿Esta mujer tiene idea de lo que me provoca cuando suelta estupideces como esa?


  Mis manos aprietan más fuerte el volante hasta que los nudillos se me ponen blancos. Si fuera por mí, la amarraría a la cama hasta que todo esto terminara, hasta que se calmara, hasta que entendiera que volverse loca no va a ayudar en nada. Pero no. Aquí estamos. A punto de llegar al hospital, con ella en un estado de histeria absoluto y yo con el pulso acelerado por razones que no deberían importar en este momento.


  Pero lo que realmente me pone de los putos nervios… es lo que pasó con Arturo. Cuando mis hombres llegaron a esa casa de mierda, lo encontraron peor de lo que imaginé. Más inconsciente. Más pálido. Más jodido. Y si hubiéramos tardado más… si nos hubiéramos demorado un poco más… Quién sabe si ese viejo seguiría respirando todavía.


  Y Renata ni siquiera tuvo tiempo de abrir la boca. Antes de que pudiera soltar una de sus mentiras baratas, mis hombres ya lo habían sacado de ahí y lo llevaban directo al hospital. No le quedó otra opción que quedarse de pie como la hipócrita que es, viendo cómo todo se le iba de las manos.


  Y en el proceso… me aseguré de dejarle un regalito. El regalo se llama: Policía.


  Porque sí, la policía ya está metida en esto. Ahora mismo, esa maldita está en la estación de policía, seguramente sudando frío mientras intenta inventarse una historia creíble. A ver cómo explica que su "adorado esposo" terminó con drogas en la sangre. Lo que no sabe… es que la tenemos acorralada. Hay pruebas. Joder, hasta las recetas falsas llevan su firma. Así que puede patalear, romperse las uñas arañando las paredes, soltar lágrimas de cocodrilo y fingir que es una santa.


  Porque esta vez, no hay escapatoria para esa.


  — ¡Magnus, estaciona ya el puto coche!


  El grito de Elizabeth me saca de golpe de mis pensamientos. Mierda.


  El hospital está justo frente a nosotros.


  En cuanto el coche deja de moverse, ella salta fuera como si su vida dependiera de ello.


  — ¡Joder, Elizabeth, detente un minuto! —gruñí, pero es como gritarle al viento.


  No me queda otra opción que hacer lo que siempre hago con ella, correr detrás.


  Porque, por supuesto, se le olvida que está embarazada. Se le olvida que no puede andar corriendo como una maldita desquiciada por todos lados. Pero ¿cómo carajo se lo explico sin que eso le entre por un oído y le salga por el otro, como siempre?


  No puedo.


  Así que simplemente cierro la boca y la sigo.


  Entramos al hospital, y ni bien llegamos al mostrador de recepción, se lanza como un huracán.


  — ¡Mi padre! ¡¿Dónde está Arturo Rivera?!


  La enfermera, que seguramente no esperaba que le cayera una chica al borde del colapso, parpadea sorprendida.


  —Señorita, por favor, tiene que calmarse…


  — ¡No! —Elizabeth golpea el mostrador con la palma abierta, y con la respiración agitada—. ¡Dígame dónde está Arturo Rivera! ¡Él es mi padre!


  Yo pongo una mano en su espalda, intentando que ella se calme, pero es como tratar de apaciguar un incendio con un vaso de agua.


  —Pequeña…


  Pero ni siquiera me escucha. Su desesperación es más fuerte que cualquier cosa que pueda decirle. Así que miro a la enfermera, que ya está a medio camino entre la confusión y el nerviosismo.


  —Dígale dónde está Arturo Rivera. Ahora.


  La enfermera asiente de inmediato, sintiendo el peso de mi mirada clavada en ella. Teclea rápido en la computadora, con los dedos volando sobre el teclado mientras Elizabeth prácticamente la taladra con la mirada, impaciente, al borde de perder los estribos definitivamente.


  —Habitación 407 —dice al fin.


  E inmediatamente, Elizabeth sale disparada como si le acabaran de dar el código de una maldita caja fuerte con el último aliento de su padre adentro.


  Y yo no tengo más opción que seguirla, con el corazón retumbando en mi pecho. No sé cuántas veces le he dicho que no corra, que no se esfuerce, que no se olvide ni por un puto segundo que no está sola en ese cuerpo.


  En fin, como lo hice antes, la sigo, y cuando por fin llego a la habitación, mi paciencia ya está pendiendo de un hilo.


  Ella está ahí, de pie junto a la cama de su padre, con la respiración entrecortada, una mano aferrada a su vientre como si recién ahora recordara que hay otra vida dependiendo de ella. Su rostro está empapado en angustia, pero ni siquiera eso me calma.


  —Joder, Elizabeth —digo, y sueno más duro de lo que pretendía, pero no me importa.


  Ella levanta la vista, pero en sus ojos no hay ni una pizca de arrepentimiento. Ni uno solo.


  — ¿Qué pasa?


  — ¿Sabes lo que acabas de hacer? —me acerco y la sujeto por los hombros, sin apretar demasiado, pero lo suficiente para que ella me escuche de una maldita vez.


  Abre la boca, pero yo levanto una mano antes de que pueda soltar cualquier excusa.


  —Mujer, ¿quieres matarme de un infarto? ¿Quieres que me pase la vida recogiendo los pedazos de mi cerebro cada vez que decides ignorar todo lo que te digo? ¿Sabes qué tan resbalosos son los malditos suelos de los hospitales? Como el puto infierno. Un tropiezo y acabas tú también en una de estas camas.


  Yo la miro fijamente, sin parpadear, con el ceño fruncido y el corazón todavía golpeándome el pecho.


  —Pudiste haber caído. Pudiste haberte lastimado seriamente —repito—. Pudiste haber lastimado a nuestra lentejita.


  Elizabeth me sostiene la mirada en silencio, como si estuviera sopesando mis palabras, pero no tardo en darme cuenta de que su mente ya está tramando una respuesta.


  Y no me equivoco.


  Cruza los brazos y levanta una ceja con esa actitud desafiante que me revienta y me fascina al mismo tiempo.


  —Oh, santo cielos. ¡Eres más exagerado que antes! Y más paranoico con eso de que no tengo que correr ni un metro. ¿Qué pretendes hacer durante todo mi embarazo? ¿Vas a encerrarme en una burbuja de cristal? ¿Eh, Magnus? ¿Vas a pegarme letreros de "frágil" y moverme con guantes blancos hasta que tu hijo nazca?


  Aprieto la mandíbula tan fuerte que podría romperme los dientes.


  —No, pero voy a encerrarte en mi jodida mansión.


  Mis ojos se clavan en los suyos, sin ceder un maldito centímetro.


  —Y no vas a volver a salir hasta nuevo aviso.


  Elizabeth resopla, poniendo los ojos en blanco.


  —Dramático.


  —No.


  Me inclino hacia ella, reduciendo la distancia hasta que apenas hay un aliento separándonos.


  —Soy un hombre que necesita proteger a la mujer que ama y al hijo que lleva dentro —digo, seriamente y dejando claro que no estoy en un jodido juego.


  Luego de eso, mi mirada se desliza automáticamente hasta la cama.


  Y por primera vez desde que entré… realmente veo a Arturo.


  La piel demasiado pálida, los labios casi sin color, el pecho subiendo y bajando con un ritmo pausado, mantenido por las máquinas que lo rodean. Cables, monitores, sonidos intermitentes.


  Joder…


  El viejo parece más jodido. Más de lo que me imaginé.


  Me cruzo los brazos, mientras sacudo la cabeza resoplando. Porque no se trata solo de que él se recupere por Elizabeth. No. Quiero que despierte para que vea con sus propios ojos la verdad que ha estado negando por mucho tiempo. Quiero que se dé cuenta de que su amada esposa no es más que una arpía manipuladora que casi lo manda al otro mundo.


  Quiero que él lo admita. Que acepte que esta vez fue el que se equivocó más.


  Pero por ahora… no hay nada que pueda hacer excepto esperar.


  Esperar y cuidar a mi pequeña y a nuestra lentejita.


  Minutos después, la puerta se abre.


  Levanté la cabeza en el acto, y el doctor entra con la expresión de quien ha repetido esta misma rutina mil veces antes. Neutral. Cauta. Pero no alarmante.


  Y eso, en este momento, es un alivio.


  —Señorita Rivera, señor Bladwood.


  Elizabeth prácticamente se endereza de un tirón, con los ojos fijos en él como si fuera a darle la respuesta más importante de su vida.


  — ¿Cómo está mi padre?


  —Logramos estabilizarlo —informa el doctor con el tono medido de alguien que ha dado este tipo de noticias demasiadas veces.


  A mi lado, Elizabeth deja escapar un suspiro entrecortado, como si hubiera estado conteniendo el aire desde que entramos.


  —Cuando ingresó, estaba inconsciente, con la respiración debilitada y una presión arterial peligrosamente baja —continúa el doctor, sin apartar la vista del expediente en su mano—. Lo primero que hicimos fue administrarle oxígeno y colocarle una vía intravenosa para estabilizar sus signos vitales. Tuvimos que monitorearlo de cerca porque el GHB en su sistema comprometió su capacidad respiratoria. Le proporcionamos líquidos intravenosos y vigilamos su evolución hasta que su organismo comenzó a eliminar la sustancia por sí mismo.


  Mis hombros se relajan apenas.


  — ¿Entonces ya está fuera de peligro? —pregunté.


  El doctor asiente con la cabeza, pero no de inmediato.


  —Sí, pero…


  Siempre hay un maldito "pero".


  —Aún es necesario mantenerlo en observación durante varias horas más —explica con paciencia, dirigiendo ahora su mirada a Elizabeth—. Si todo progresa como esperamos, debería despertar mañana sin complicaciones.


  Elizabeth cierra los ojos solo por un segundo, pero es suficiente para notar el peso que acaba de deslizarse de sus hombros.


  —Gracias, doctor —murmura, con la mirada llena de gratitud.


  El doctor asiente y se retira en silencio, dejándonos con el sonido intermitente de los monitores y la respiración pausada de Arturo.


  —Yo me voy a quedar toda la noche aquí para cuidar a mi padre.


  No es una pregunta, ni una sugerencia. Es un hecho. Una decisión inamovible.


  Y ella lo confirma cuando levanta la vista y me mira fijamente.


  —Y ni se te ocurra ponerte de intenso y decirme que esto va a afectar al bebé, Magnus —advierte, con la barbilla en alto.


  Yo levanto las manos, dándole la paz que claramente cree que le voy a arrebatar.


  —Tranquila, pequeña —respondí, cruzando los brazos con calma. Luego inclino ligeramente la cabeza y dejo caer la última palabra—. Porque yo también me voy a quedar.


  Su ceño se frunce de inmediato.


  —Magnus…


  Me adelanto antes de que ella pueda siquiera intentar sacarme de la ecuación.


  —No pienso dejarte sola aquí, ¿de acuerdo?


  — ¿Y qué pasa con tu empresa? —pregunta, inclinándose ligeramente hacia mí—. ¿No tienes que ir a seguir siendo el hombre más millonario del planeta?


  Dejo que una sonrisa lenta, peligrosa y arrogante se deslice por mis labios.


  —Pequeña… —digo, como si fuera la pregunta más ridícula del mundo—. ¿Realmente crees que alguien allá afuera puede hacer lo que yo hago mejor?


  Inclino la cabeza, disfrutando el leve fruncimiento de sus cejas.


  — ¿Crees que mi imperio se derrumbará porque yo me tome un día libre?


  Sonrío con burla, acercándome apenas, lo suficiente para ver cómo su respiración cambia.


  —Soy Magnus Bladwood, amor —digo, agarrando su mentón con suavidad, obligándola a mirarme—. El dinero me persigue, no al revés.


  Mis dedos trazan una línea lenta por su mandíbula, mi pulgar deslizándose sobre su piel como si reclamara cada maldito centímetro.


  —Así que puedo darme el lujo de quedarme aquí contigo… —susurré contra sus labios, sintiendo su aliento mezclarse con el mío—… y hacer lo que me dé la jodida gana.


  Ella traga saliva, pero no se aparta. Sus ojos se oscurecen por una fracción de segundo, pero luego sus labios se curvan en una sonrisa que siempre me tienta.


  —Dios… eres un maldito egocéntrico.


  —Y aun así, te mueres por mí.


  —Oh, ya cállate.


  —No puedes hacerme callar con simples palabras… Pero puedes besarme si quieres.


  Elizabeth me empuja ligeramente con una mano en el pecho, su toque ardiendo a través de la tela de mi camisa. Pero la forma en que sus labios se curvan en esa maldita sonrisa… Me dice que está feliz de que yo me quedé aquí con ella.


  Y toda la jodida noche, me la pasé observándola. Cuidándola. Protegiéndola.


  Elizabeth no apartó la vista de su padre ni por un segundo. La vi aferrarse a cada movimiento, a cada respiración, como si perderlo de vista un solo segundo significara perderlo. Pero yo… yo no aparté la vista de ella.


  Porque si bien estaba ahí para velar por Arturo… yo estaba ahí para velar por ella.


  Si tenía sed, el vaso de agua aparecía en su mano antes de que pudiera pedirlo. Si el hambre la golpeaba de repente, yo ya tenía la comida lista, exactamente lo que su antojo dictara, sin que tuviera que decir una palabra. Si quería descansar, me aseguraba de que su cuerpo encontrara un refugio seguro en el mío.


  Si ella hubiera querido la luna… yo la habría robado sin dudarlo para dársela.


  No la dejé moverse más de lo necesario. No permití que cargara con más peso del que ya llevaba en su vientre y en su pecho. No dejé que el cansancio la doblegara.


  Y cuando finalmente, después despierta y un poco angustiada todavía, sus párpados se cerraron mientras caía lentamente sobre mi regazo.


  No respiré.


  No me moví.


  No hice absolutamente nada que pudiera arrancarla de ese pequeño sueño.


  Y cuando el primer rayo de sol se filtró a través de las cortinas…


  Elizabeth seguía apoyada en mí, con el rostro relajado y con la respiración pausada. Por primera vez en horas, se veía tranquila.


  Y joder… eso era lo único que me importaba.


  Mientras tanto, seguía despierto. Ni un minuto de sueño, ni un respiro. Mi cuerpo estaba al límite, pero mi mente se mantenía alerta, anclada a ella, a cada leve movimiento, a cada respiración.


  Y justo cuando pensé que podía tomarme un maldito segundo para cerrar los ojos, para relajarme aunque fuera un instante…


  Escuché un sonido rasposo.


  Mi mirada se alzó de inmediato, y ahí estaba.


  Los ojos de Arturo Rivera estaban abiertos finalmente.  Parpadeaban con lentitud, confusos, aturdidos, como si su mente luchara por aferrarse a la realidad después de tanto tiempo en la oscuridad.


  Y en cuanto Elizabeth despertó al escuchar ese pequeño sonido, lo vio…algo dentro de ella se rompió.


  — ¡Papá!


  Su voz salió como un jadeo ahogado, cargado de una emoción tan cruda que se sintió como un puñetazo en el pecho. Ella se enderezó de golpe, con la mano buscando la de él con desesperación, como si necesitara tocarlo para asegurarse de que no era un sueño.


  Y entonces, las lágrimas empezaron a caer. Sin control. Sin tregua.


  —Dios… ¡Papá!


  Arturo parpadeó con pesadez, su cuerpo aún débil, su mente aún saliendo de la niebla, pero su voz, aunque frágil, fue suficiente para hacerla sollozar más fuerte.


  — ¿Elizabeth…?


  Elizabeth apretó su mano con más fuerza, como si con eso pudiera transmitirle todo lo que sentía. Todo lo que ella había temido durante el último tiempo.


  Y cuando abrió la boca para hablar, su voz se quebró en un susurro trémulo.


  —Lo siento. Dios, papá, ¡lo siento tanto!


  Apretó la mano de Arturo con fuerza, como si temiera que desapareciera.


  — ¡No debí dejarte solo con esa maldita cucaracha!


  Sus lágrimas caían sobre la sábana.


  —No debí alejarme de ti… Perdóname…


  Y yo…


  Yo solo observé.


  Porque mi pequeña finalmente tenía de vuelta a su padre.


  Porque había sufrido demasiado.


  Y porque, por primera vez en mucho tiempo…


  Arturo Rivera tenía los ojos abiertos para ver lo que realmente importaba.



  Capítulo 24


  Elizabeth


  Las últimas horas habían pasado entre exámenes médicos, preguntas de los doctores y un constante ir y venir de enfermeras. Pero ahora… finalmente estábamos solos. Mi padre, Magnus y yo. La habitación estaba en completo silencio, solo interrumpido por el pitido monótono de las máquinas que confirmaban que mi padre seguía vivo, y así seguiría por muchísimos años más.


  Yo, en cambio, sentía que me quemaba por dentro. Había estado conteniéndome, tragándome las palabras, tratando de no explotar en medio de tanto caos, pero ya no podía más. No después de todo lo que había pasado. No después de haber estado a punto de perderlo.


  — ¡Papá, ella te envenenó! —estallé por fin como un trueno en la habitación estéril.


  Mi padre levantó la vista lentamente, con el rostro pálido y cansado, con esas ojeras profundas que me revolvían el estómago. Pero no le di tiempo a reaccionar.


  — ¡Esa perra te estaba matando poco a poco y tú ni siquiera te dabas cuenta! —Las palabras salieron atropelladas, impulsadas por la rabia y el miedo acumulados—. ¡Dios, papá!


  Apreté los puños con tanta fuerza que me dolieron los nudillos-


  —Ella te drogaba todos los días, te mantenía dormido, te debilitaba a propósito… ¡Te iba a matar!


  Y mientras hablaba, mi respiración comenzó a agitarse, por temor a que mi padre no creyera nada de lo que estoy diciendo. Me rompería el corazón en mil pedazos si él comienza a dudar de mí o a gritarme que solamente estoy difamando a su “inocente” esposa de mierda.


  — ¡Y lo hizo con el único propósito de quedarse con todo lo tuyo! —dije, y mi voz se quebró en la última palabra.


  Un sollozo quedó atrapado en mi garganta, ahogándome.


  — ¡Siempre te lo dije! ¡Siempre te advertí que esa mujer era una interesada, que solo te quería por tu fortuna y tú nunca me escuchaste!


  Mis manos temblaban.


  — ¡Me trataste como si yo fuera una niña caprichosa! ¡Como si solo estuviera celosa, pero no lo estaba! —Sacudí la cabeza con frustración—. ¡Solo quería protegerte!


  Sentí que las lágrimas querían salir de mis ojos, pero me negué a dejarlas caer. No ahora.


  Mi padre no dijo nada. No aún.


  Él solamente bajó la cabeza, en completo silencio.


  Pero yo seguía hirviendo.


  — ¿Sabes lo que más me duele? —seguí hablando, porque no podía detener simplemente mi lengua, hay tanto por decir—. Que si no hubiera sido por Magnus, probablemente ahora mismo estarías muerto…


  Mi pecho subía y bajaba rápidamente.


  —Y yo nunca te hubiera vuelto a ver con vida.


  Mis piernas temblaban. No solo por el cansancio, sino por la rabia, la impotencia, el miedo que todavía no se despegaba de mi piel. Sentía un nudo en el estómago, la garganta cerrada y las manos frías, a pesar de que todo mi cuerpo ardía. No podía respirar bien. No podía controlar nada de lo que estaba sintiendo. Hasta que…


  Unas manos grandes y fuertes me atraparon.


  El calor de su cuerpo me envolvió al instante, fuerte, sólido, real. Magnus. Su aroma familiar, esa combinación de madera, cuero y algo más que siempre me hacía sentir segura, me envolvió en cuanto me atrajo contra su pecho. Sus brazos me sostuvieron con facilidad, anclándome a la realidad antes de que pudiera perderme por completo en mi caos interno.


  —Shhh, pequeña… —murmuró contra mi cabello, con ese tono tranquilo que solo él lograba.


  Sus labios rozaron mi frente en un beso suave, cálido, tan natural como respirar. Y entonces, con la misma calma con la que me abrazaba, soltó:


  —Si sigues gritando así, los doctores van a venir a ver si te envenenaron a ti también.


  Parpadeé.


  Por un segundo, el enojo en mi pecho se detuvo, como si alguien hubiera apagado un interruptor. Magnus… Magnus sonreía. De ese modo descarado, arrogante y tan jodidamente sexy que solo él podía lograr.


  —Y aunque este viejo tenga cara de ya estar muerto, parece que sigue respirando naturalmente, ¿no lo ves?


  Me mordí el labio, tratando de no soltar una risa.


  Mi padre, que hasta ese momento había permanecido en silencio, levantó la cabeza y lo fulminó con la mirada. Magnus se encogió de hombros con toda la despreocupación del mundo.


  — ¿Qué? ¿He dicho una mentira?


  Suspiré. Dios, este hombre.


  Pero aunque no lo dijera en voz alta… en un solo segundo, me acababa de calmar y hace que me sienta muchísimo mejor.


  Después de unos instantes, mi padre exhaló pesadamente. Un suspiro largo, casi tembloroso, como si estuviera soltando el peso de años enteros en un solo aliento.


  Y entonces… sus hombros cayeron.


  —Siempre tuviste razón, Elizabeth—dice, agotadamente tanto física como emocionalmente—. Renata solo quería mi dinero, no me quería a mí.


  Mis ojos se agrandaron.


  Porque esas palabras… jamás pensé que saldrían de su boca. No sin pelear. No sin discutir. No sin negar la verdad hasta su último aliento.


  Pero ahí estaba mi padre, aceptándolo.


  Mi padre se frotó el rostro con ambas manos, arrastrando los dedos por su piel con la pesadez de alguien que había sido aplastado por la realidad.


  —Fui un maldito idiota.


  Mi pecho se apretó.


  —Papá… no digas esas cosas…


  Él negó con la cabeza antes de que pudiera decir algo más.


  —Siempre me lo advertiste, Elizabeth —ríe, pero fue risa fue breve, seca, sin una gota de humor—. Pero yo me aferré a creer que era amor.


  Él cerró los ojos por un momento, como si al hacerlo pudiera borrar todo lo que había sucedido.


  —Porque simplemente no quería estar solo para siempre.


  Mis labios se apretaron en una delgada línea.


  Mi padre se veía… roto. Más que cansado, más que enfermo. Derrotado.


  Y por más enojo que aún ardiera dentro de mí, por más que quisiera gritarle que sí, que él había sido un maldito idiota, no podía evitar sentir… lástima.


  Pero Magnus, por supuesto… Magnus no tenía la misma compasión que yo.


  —Bueno, al menos ahora lo admites —Su tono era seco, sin el menor rastro de delicadeza.


  Mi padre entreabrió los ojos y le lanzó una mirada asesina.


  Magnus simplemente sonrió.


  —Vamos, viejo, todos tenemos que aprender de nuestros errores de alguna forma. A ti te tocó con veneno. Literalmente.


  Solté una risa ahogada, más por el absurdo de la situación que por verdadera diversión.


  — ¿Qué se siente, viejo? ¿Descubrir que tu sabiduría de hombre maduro valió menos que la intuición de tu propia hija? —sigue diciendo Magnus, y yo presiento que se está burlando de mi padre, o está intentando relajarnos a todos porque esta conversación es demasiado tensa.


  Rodé los ojos.


  —Magnus…


  Pero él no había terminado de hablar.


  —Digo, no es como si Elizabeth no te hubiera repetido lo mismo unas quinientas veces antes, con dibujitos y señales luminosas. Hasta un perro sordo habría captado la indirecta, pero tú estabas más ciego que un murciélago con gafas de sol en plena noche.


  Ahogué una carcajada breve, e inmediatamente me puse seria, pero mi padre simplemente levantó una mano para detenerme antes de que yo intentara defenderlo.


  —No, tiene razón.


  Mis ojos se abrieron un poco más. Y entonces, él nos miró a ambos con un cansancio que iba más allá del físico.


  —He cometido muchos errores…


  Suspiró profundamente antes de fijar la mirada en mí, y algo en su expresión se quebró.


  —Pero el peor de todos fue no escucharte cuando debía hacerlo, hija.


  Mi respiración se atascó en mi pecho.


  Su mirada, antes llena de orgullo y terquedad, se suavizó.


  —Lo siento mucho, Elizabeth.


  Mi corazón se apretó.


  Porque… no podía recordar la última vez que había escuchado esas palabras de la boca de mi padre.


  —Papá… —tragué con dificultad—. Yo solo quería lo mejor para ti.


  Mis ojos ardieron, y esta vez no pude detener las lágrimas que se acumularon en ellos.


  Él asintió lentamente, con el rostro de alguien que finalmente entendía lo que había estado frente a él todo el tiempo.


  —Lo sé —hizo una pausa, respiró hondo y luego me miró fijamente—. Y ahora… voy a hacer lo correcto.


  Mis cejas se fruncieron.


  — ¿A qué te refieres?


  Mi padre sostuvo mi mirada con una firmeza que no le había visto en mucho tiempo.


  —Voy a deshacerme de Renata —su mirada se endureció, oscurecida por una determinación fría, calculadora—. Y no solo eso…Voy a hacer que ella pague por lo que ha hecho.


  —Papá… —dije, tomándolo de la mano—. Yo también haré que ella pague por todo. Voy a encargarme de que se pudra en la cárcel por intento de asesinato.


  De repente, sentí la presión de una mano firme en mi cintura. Magnus.


  Magnus no dijo nada, solo me sostuvo contra él, como si intentara recordarme que estaba ahí, que no tenía que cargar todo esto sola.


  Entonces, de golpe, algo hizo clic en mi cabeza.


  Una pieza del rompecabezas que no había visto antes se colocó en su lugar, y mis ojos se abrieron con sorpresa.


  —Espera un momento…


  Miré fijamente a mi padre, sintiendo cómo una sensación fría se deslizaba por mi columna.


  —Renata… quería heredar todo tu dinero si morías, eso quiere decir que… ¿en tu testamento ella sería la única beneficiaria de todo lo tuyo?


  Porque tenía sentido eso.


  Demasiado sentido.


  Mi padre soltó una risa seca, áspera, casi divertida.


  Cuando él levantó la cabeza, su expresión era de absoluto desprecio.


  —Qué estúpida fue, entonces.


  Yo fruncí el ceño.


  — ¿Perdón?


  Él negó con la cabeza, una burla amarga en su mirada.


  —Renata podía matarme cuantas veces ella quisiera…


  Él se encogió de hombros con una calma tan inquietante que me dieron escalofríos.


  —Pero ni en sus malditos sueños iba a ver un solo centavo de mi dinero.


  Me quedé helada.


  — ¿Qué…?


  —Todo mi dinero… —me miró directo a los ojos, sin pestañear—. Siempre ha sido tuyo, Elizabeth.


  Mi corazón se detuvo por un segundo.


  —Papá… —Mi voz salió en un susurro quebrado, como si mi cerebro aún intentara procesarlo.


  Pero él solo asintió con la cabeza, como si eso fuera lo más obvio del mundo.


  —Nunca fui el mejor padre, Elizabeth —dice como si cada palabra le pesara toneladas.


  Su expresión se ensombreció, y en ese instante lo vi, no solo al hombre que era ahora, postrado en esa cama con la piel más pálida de lo que jamás la había visto, sino al padre que alguna vez intentó ser y al que fracasó en el intento.


  —Nunca fui el más comprensivo ni el más atento.


  Él desvió la mirada hacia su mano conectada al suero, observando el líquido goteando lentamente dentro de su cuerpo, como si en ese insignificante detalle encontrara todas sus fallas, como si ese goteo incesante marcara el tiempo perdido, los errores cometidos, lo que no podía deshacer.


  —Pero yo nunca iba a dejarte desamparada si me iba de este mundo.


  Él hizo una pausa, respiró hondo, como si las palabras que venían a continuación fueran lo único que realmente importaba.


  —Todo lo que tengo… —dice mientras levanta la vista y clava los ojos en los míos—. Siempre ha sido para ti. Únicamente para ti.  He trabajado todos estos años solo para ti, eres mi única hija, eres la razón por la que he estado luchando, Elizabeth, a pesar de que mis acciones y palabras te demostraran todo lo contrario.


  Mis labios se separaron ligeramente. Jesucristo.


  Si Renata hubiera logrado matarlo… no habría recibido ni una maldita libra. Es decir, esa maldita cucaracha iba a mancharse las manos para nada… perra.


  Un sonido grave y rasposo me sacó de mis pensamientos. Magnus soltó una risa baja, con ese tinte de burla pura que era tan natural él.


  —Bueno, eso sí que es jodidamente irónico.


  Fruncí el ceño y lo miré.


  — ¿Qué cosa?


  —Que esa perra se jodió a sí misma —su sonrisa se amplió, torcida, llena de diversión maliciosa, como si realmente estuviera disfrutando cada segundo de esto—. ¿Tanto esfuerzo, tanto veneno, tanto maldito teatro… para absolutamente nada?


  Me reí sin ganas y me pasé una mano por la cara. Mierda.


  La situación era tan absurda que por un momento solo pude quedarme ahí, procesándola, asimilándola.


  —Si ella lo hubiera sabido…


  —Hubiera escapado antes de seguir desperdiciando su tiempo —terminó él por mí, arqueando una ceja con sorna.


  Mi padre suspiró, pasándose una mano por el rostro con frustración, como si la conversación le revolviera algo por dentro, como si se estuviera obligando a reconocer lo que siempre había evitado.


  —Yo pensaba… —hizo una pausa, apretando la mandíbula con fuerza, como si las palabras le costaran salir— que podía darle una buena vida a ella.


  — ¡Papá, ya tenía una buena vida! —Mi exclamación fue casi un grito—. ¡Ella tenía más dinero del que jamás soñó! ¡Podía viajar, comprar lo que quisiera, vivir como una maldita reina contigo!


  Apreté los dientes.


  —Pero al parecer eso no era suficiente.


  Mi padre cerró los ojos un momento, como si quisiera desaparecer dentro de su propia cabeza. Cuando los abrió, su mirada era diferente. Más cansada. Más jodida.


  —Lo sé —suspiró él—. Y ahora… tiene que pagar.


  Mi columna se enderezó de inmediato.


  —Entonces… —mi voz bajó, volviéndose cortante, seria—. ¿Vas a testificar contra ella? ¿Verdad?


  Por un momento pensé que él se acobardaría, que haría lo que siempre había hecho: buscar una excusa, una justificación, una manera de evadir la verdad. Pero no. Esta vez, algo cambió.


  Mi padre asintió lentamente.


  —Sí.


  La palabra flotó en el aire como una sentencia.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa afilada.


  Porque esta vez… Renata estaba jodida.


  Y así, el tiempo con mi padre pasó más rápido de lo que imaginé.


  Después de todo lo que había ocurrido, después de tanto caos, tantas discusiones y tantos malentendidos, estar aquí, simplemente hablando con él, se sentía… bien. No perfecto, ni mágico, ni como si de repente todo se hubiera solucionado, pero bien. Y eso, después de todo lo que habíamos pasado, era suficiente. Por primera vez en mucho tiempo, no sentía que tenía que estar a la defensiva con él, no sentía esa rabia a punto de explotar. Solo estábamos ahí, compartiendo un momento de tranquilidad en medio del desastre.


  Pero, por supuesto, Magnus tenía que interrumpir.


  —Pequeña, es hora de irnos.


  Yo fruncí el ceño sin soltar la mano de mi padre.


  — ¿Ya tenemos que irnos?


  Magnus asintió lentamente, como si estuviera hablando con una niña terca.


  —Llevas toda la noche aquí.


  Su mirada se deslizó sobre mí, repasándome con esa expresión de quien ya tiene la lista de argumentos lista para derribar cualquier excusa que intentara darle.


  —Necesitas descansar, darte una buena ducha y comer algo decente.


  Él levantó una ceja, y su tono adquirió ese matiz de advertencia que me hacía querer golpearlo en la cara.


  —Tu cuerpo lo necesita. Tu bebé lo necesita.


  Abrí la boca para protestar, ya tenía un contraataque en la punta de la lengua, pero antes de que pudiera decir nada…


  —Él tiene razón.


  Mis ojos se agrandaron mientras giraba la cabeza rápidamente.


  — ¿Papá?


  Mi padre me miró con seriedad.


  —Elizabeth, estaré bien solo.


  Hizo una pausa, dejando que sus palabras se asentaran en mí antes de agregar con un dejo de ironía en su voz:


  —No es como si yo fuera a escaparme de aquí en medio de la noche.


  Solté una risa baja, cansada, pero genuina.


  —Bueno, eso sería todo un espectáculo.


  Mi padre sonrió apenas, pero su expresión seguía firme.


  —Vete a casa. Y descansa un poco, hija.


  Resoplé, pasándome una mano por la cara.


  —No quiero dejarte solo.


  —No estaré solo —señaló la habitación con un leve movimiento de cabeza—. Tengo a un ejército de enfermeras controlando cada maldito latido de mi corazón, ¿no?


  Magnus cruzó los brazos y me miró con paciencia y fastidio que me daban ganas de lanzarle algo a la cara.


  —Vamos, pequeña. Antes de que tú misma te desplomes aquí mismo y tengamos que quedarnos otro día más en este hospital de mierda.


  Rodé los ojos.


  —Dramático.


  —Realista —respondió él con una media sonrisa—. Ahora muévete.


  Dudé por un segundo, pero cuando miré a mi padre y vi el cansancio en su rostro, entendí que no había discusión posible. Apreté suavemente su mano una última vez antes de soltarla.


  —Volveré mañana, ¿sí?


  —Lo sé.


  Luego me puse de pie, y cuando estaba a punto de despedirme…


  —Bladwood.


  Mi padre llamó a Magnus.


  Él se giró con una ceja levantada.


  — ¿Sí, viejo?


  Papá suspiró.


  — ¡Quiero que cuides a mi hija!


  Magnus soltó una risa nasal, esa que usa la gente cuando algo les parece tan obvio que ni siquiera vale la pena aclararlo.


  —No te preocupes, viejo. Tu hija ya es mía.


  ¿Qué? Mi boca se abrió sola. Ni siquiera sé qué me impactó más: que lo dijera frente a mi padre de esa manera tan brusca o que lo dijera directamente y sin anestesia. Mi papá, en cambio, cerró los ojos como si necesitara un minuto para no estrangularlo.


  —Llévatela antes de que me arrepienta de confiar en ti —gruñó, apretando los puños como si su paciencia estuviera colgando de un hilo finísimo.


  Magnus, lejos de asustarse, sonrió aún más, con esa maldita actitud de “soy irresistible y lo sé”.


  —Claro, suegro. Gracias por el regalo. Te prometo que lo voy a disfrutar muchísimo.


  — ¡Magnus! —protesté, dándole un codazo en las costillas mientras mi rostro ardía de vergüenza.


  Él soltó una carcajada fuerte, divertida, y me agarró de la mano para sacarme de la habitación antes de que mi padre cambiara de opinión y lo persiguiera con una escopeta, aunque estuviera todavía mal por la droga.


  Ya en el estacionamiento, apenas llegamos al coche, ni siquiera tuve tiempo de respirar, mucho menos de reaccionar. Todo pasó en un parpadeo.


  De repente, las manos de Magnus me tomaron de la cintura y me empujaron suavemente contra la puerta del auto. Antes de que pudiera soltar una palabra, me besó.


  Fue un beso sediento, crudo, como si hubiera esperado toda su vida para hacer esto. Su boca reclamó la mía sin pedir permiso, su lengua invadió cada rincón con una urgencia que me dejó sin aliento. El agarre de sus manos en mi cintura se apretó, casi posesivo, como si quisiera asegurarse de que no escapara, como si supiera que nunca lo haría.


  Y yo… simplemente me perdí en él.


  Mis dedos se enredaron en su cabello, tirando suavemente mientras su beso me devoraba, me consumía. El mundo desapareció. No había coches, no había luces, no había problemas… solo nosotros dos, atrapados en este fuego imposible de apagar.


  Y cuando, finalmente se separó de mí, nuestras respiraciones eran un caos. Sus labios rojos y húmedos apenas se alejaron unos centímetros de los míos.


  —Joder, pequeña —murmuró con la voz ronca, casi como un gruñido—. Llevo todo el puto día aguantándome las ganas de hacer esto.


  Me mordí el labio, sabiendo perfectamente que eso lo volvía loco.


  — ¿Por respeto a mi padre? —pregunté con una sonrisa traviesa, intentando recuperar el aliento.


  Magnus asintió lentamente, sus ojos sin despegarse de mi boca.


  —Exactamente —susurró, acercándose apenas un poco más, como si ya no pudiera mantenerse lejos de mí.


  Luego sonrió, esa sonrisa burlona y peligrosa que siempre lograba que mi corazón latiera más fuerte.


  —Pero ahora que estamos solos… —dice, dándome un golpe en el culo— Voy a recuperar cada maldito segundo perdido.


  Mi corazón dio un brinco, como si me hubieran lanzado al vacío sin previo aviso.


  En vez de contestarle de inmediato, levanté la mirada al cielo. El aire fresco me envolvió, despejándome la mente. Cerré los ojos un instante, sintiendo la libertad abrirse paso en mi pecho.


  —Dios… —exhalé, saboreando la palabra—. Por fin, el karma se puso a trabajar.


  Magnus arqueó una ceja, divertido.


  — ¿Eso significa que ya puedo guardar la artillería pesada?


  Sonreí de lado.


  —Que tonto eres a veces. Significa que Renata ya no va a tener otra oportunidad de enredar a mi padre.


  Hice una pausa, disfrutando la idea.


  —Ni de gastarse hasta el último centavo que no le pertenece.


  Magnus soltó una carcajada grave, de esas que vibran en el pecho.


  —Y lo mejor de todo… —murmuró, inclinándose apenas hacia mí mientras sus dedos recorrían mi mentón con deliberada lentitud—. Ella tampoco va a volver a joderte los ovarios, pequeña.


  Me reí, sacudiendo la cabeza.


  —Punto extra para el karma —dije felizmente.


  Un segundo después, miré a los ojos de Magnus, atrapada en el brillo de su satisfacción, en el calor de su presencia.


  Y entonces… Nos besamos otra vez.


  Porque, por primera vez en demasiado tiempo, la vida por fin tenía sentido.


  ***


  Apenas cruzamos la puerta de la casa, me deshago de mis zapatos y corro con una sonrisa hacia el baño. Magnus tiene un séquito de empleadas que parecen leer la mente, porque cuando yo entro, la bañera ya está lista, llena de espuma y con un aroma a lavanda y vainilla que relaja hasta los músculos más tensos.


  Me quito la ropa en segundos y dejo que caiga al suelo sin importarme nada. Sumergirme en el agua caliente es como caer en una nube. Suspiré de puro placer mientras muevo las piernas debajo de la espuma, sintiendo el calor envolverme.


  —Dios…


  Cierro los ojos por un momento, disfrutando la sensación… pero los abro de inmediato cuando escucho la puerta abrirse.


  Y por supuesto, es Magnus.


  Está desnudo. Por supuesto que lo está. Se apoya contra el marco de la puerta, con esa maldita sonrisa arrogante en los labios, sus ojos devorándome como si no me hubiera follado hace apenas unas horas dentro del coche.


  — ¿Vas a quedarte ahí de pie o vas a entrar? —digo con diversión.


  Magnus no necesita más invitación. Entra en la bañera, acomodándose detrás de mí, sus piernas fuertes enmarcando las mías. Su pecho caliente se pega a mi espalda y sus brazos se cierran a mi alrededor, encerrándome en su abrazo.


  —Así está mejor —murmura contra mi cuello, dejando un beso lento justo debajo de mi oreja.


  Yo me acomodo muchísimo mejor sobre él, mi espalda pegada a su torso, sintiendo la calidez de su piel, el ritmo pausado de su respiración contra mi nuca. Sus manos se deslizan por mis brazos, suben por mis costillas y bajan lentamente hasta mi vientre. Se quedan ahí, firmes, sobre el lugar donde crece nuestro bebé.


  — ¿En qué piensas? —murmuré, acariciando suavemente su antebrazo con mis dedos.


  Magnus no responde de inmediato, él se toma el tiempo pensativo.


  —En nosotros —dice al fin, su voz baja y calculada—. Y en lo que viene después.


  Levanté una ceja y giré un poco el rostro para mirarlo.


  — ¿Después de qué?


  En lugar de responder, desliza una de sus manos bajo el agua y aprieta mi muslo con esa posesividad que siempre me pone en alerta, como si con ese solo gesto me estuviera recordando a quién pertenezco.


  —Después de que nazca nuestro hijo.


  Ese tono es tranquilo, pero hay algo ahí, en la forma en que lo dice, que me hace girarme completamente hasta quedar a horcajadas sobre él. El agua se mueve entre nosotros, la espuma se desliza por nuestra piel, pero lo único que importa en este momento es su mirada clavada en la mía.


  — ¿Y qué se supone que va a pasar después? —pregunté, con mucha curiosidad.


  Magnus suelta un leve suspiro, como si ya esperara mi reacción, y luego deja caer la bomba con esa seguridad que lo caracteriza.


  —Nos vamos a casar.


  Parpadeo, congelándome un segundo antes de soltar una risa incrédula.


  — ¿Perdón?


  —Escuchaste bien.


  —Sí, claro que escuché bien —Le doy un leve empujón en el pecho—. Lo que me cuesta procesar es que tú lo digas así, como si fuera una cita en el calendario que ya tenemos agendada.


  —Porque lo es —Magnus se encoge de hombros—. Después de que nazca nuestro bebé, nos casaremos.


  Lo miro como si acabara de decirme que vamos a colonizar Marte.


  —Magnus, eso no funciona así nada más, lo sabes, ¿no?


  —Así funciona conmigo.


  — ¿Te estás escuchando a ti mismo? —Me río, incrédula—. No podemos simplemente casarnos porque sí. ¿No crees que deberíamos, no sé... tomarnos un tiempo para pensar?


  —No.


  — ¡No puedes decidir algo así por los dos!


  —Claro que puedo.


  Yo aprieto los labios, intentando no gritarle ahí mismo. Porque claro, en el universo de Magnus, las cosas no se preguntan, se decretan.


  —Déjame adivinar —resoplé—. ¿Vas a hacer que tu abogado me envíe un contrato prenupcial junto con la invitación de la boda?


  —Si quieres contrato, lo firmamos. Si no, también. —él se encoge de hombros, completamente serio—. Lo único que no es negociable es el matrimonio.


  — ¿Es así de simple? —arqueo una ceja, desafiándolo—. De acuerdo, aquí está el asunto: ¿No crees que deberíamos tomarnos más tiempo para conocernos mejor antes de casarnos?


  Después de esa pregunta, una de las manos de Magnus sube hasta mi rostro y me toma de la barbilla con firmeza, obligándome a mirarlo directamente a los ojos.


  —A la mierda con eso, Elizabeth. —dice, robándome un beso fugaz—. No necesito más tiempo para conocerte. Ya sé todo lo que importa. Sé cómo te matas estudiando para cumplir tus sueños, sé la forma exacta en la que suspiras cuando estás relajada, sé el puto ritmo de tu respiración cuando duermes. Sé cómo se siente tu cuerpo aferrándose al mío cuando estás a punto de correrte. ¿Quieres que esperemos? ¿Para qué? Ya eres mía. Yo ya soy tuyo. Y ese niño dentro de ti es la prueba viviente de que no hay un jodido “nosotros conociéndonos mejor”. Esto ya está decidido. Pero, de todos modos, tenemos toda la vida para conocernos, porque tiempo no nos va a faltar.


  Mi corazón retumba contra mi pecho. Siento el calor de su cuerpo debajo del agua, su dureza, la forma en la que su mera presencia me rodea, me domina, me jode la cabeza de la mejor manera posible. Pero, aun así, la duda se desliza entre mis pensamientos, traicioneramente.


  — ¿Y si algún día te aburres de mí? —digo, porque ese es uno de mis miedos ocultos en el fondo de mi mente.


  El gruñido que suelta Magnus es puro enojo, como si la sola idea le revolviera las entrañas. Luego, su otra mano sube por mi espalda mojada y me atrae hacia él sin esfuerzo, ciñéndome tan fuerte contra su pecho que apenas puedo respirar.


  —No vuelvas a decir semejante mierda, Elizabeth —escupe, con una rabia tan controlada que me estremece.


  Abro la boca para intentar explicarme, pero no me deja.


  —No, alto. Escúchame bien, porque esto no lo pienso repetir —dice, con la mandíbula tensa, la mirada clavada en mí como un maldito depredador—. No hay otra mujer. No la hubo, no la hay, no la habrá. Punto. Eres tú. Siempre tú. ¿Lo tienes claro?


  Mis labios tiemblan, pero no por miedo. Es la forma en la que me mira, como si fuera lo único que sostiene su mundo.


  —Me tienes jodidamente atrapado, Elizabeth. Obsesionado. Desde el puto primer día en que te vi. Me arruinaste. Me domaste. Y joder, me encanta.


  Sus labios rozan los míos, no me besa. Solo me tortura con su cercanía, con su respiración caliente, como si me marcara con cada palabra.


  —No existe un puto plan B. No hay dudas. No hay un maldito universo donde yo te deje ir. ¿Quieres saber qué soy sin ti? Nada. ¿Quieres saber lo que haría si otro siquiera se atreve a mirarte como te miro yo? Soy capaz de arrancarle el hígado y dárselo de comer a los lobos, ¿entendido?


  Su mano me sostiene el rostro más firmemente ahora, posesiva, como si quisiera asegurar que lo mire bien.


  —Mi corazón, mi cuerpo, mi jodida alma ya no son míos. Son tuyos. Te pertenecen. Así que no me vuelvas a preguntar si un día voy a dejar de desearte, porque ni muerto, ¿me oyes? Ni en la puta tumba dejaría de necesitarte.


  Me mira, respirando con fuerza, como si fuera capaz de hacer arder el mundo con tal de mantenerme a su lado.


  —Y sí un día no te tengo a mi lado… no me voy a romper a llorar. Me voy a morir directamente, voy a renunciar a mi vida, nada más. Fin.


  Dios mío.


  Aquella confesión debería de asustarme por tanta obsesión, pero todo lo contrario, refuerza en mí el hecho de que soy su vida entera. Y me emociona de una forma que no puedo explicar.


  —Magnus… —su nombre salió de mis labios en un susurro entrecortado, como si con solo decirlo ya me rindiera ante él.


  Ya no quiero seguir protestando con él, ya no quiero seguir discutiendo eso lo de la boda. Pues hay algo que tengo presente, y es que, él y yo no hemos hecho nada normal desde que nos conocimos. Creamos un bebé y ni siquiera conocíamos nuestros nombre al hacerlo, comenzamos a vivir juntos, y apenas llevábamos dos encuentros desde que nos conocimos entonces… y madre de Dios, fue la mejor decisión de mi vida.   


  —Eres la única mujer en mi mundo, Elizabeth —continúa diciendo—. Y lo serás hasta que me metan en una maldita caja y me cubran con tierra.


  Dios.


  Mi estómago se revolvió, pero no de nervios.


  De deseo.


  De amor.


  De la maldita certeza de que este hombre era todo lo que alguna vez quise y todo lo que nunca pensé que podía tener.


  Porque, ¿cómo se supone que me resista a Magnus Blackwood?


  Cuando él me miraba como si yo fuera la única cosa que importaba en su vida.


  Cuando él me tocaba como si estuviera hecho para eso, como si su única misión en este mundo fuera adorarme, poseerme, consentirme hasta el día en que la tierra deje de girar.


  Así que... No intenté resistirme.


  Me incliné hacia él y lo besé.


  Lo besé como si el tiempo se acabara, como si fuera la última vez, como si pudiera imprimirle en la piel cada sentimiento, cada locura, cada jodida emoción que no sabía cómo explicar.


  Magnus gruñó contra mi boca, su agarre en mi nuca se endureció, sus dedos se enredaron en mi cabello, jalándome con la suficiente fuerza para recordarme que ambos pertenecemos al otro.


  —Mierda, Elizabeth… —rugió—. Me vuelves cada vez más loco por ti, ¿lo sabes?


  Su otra mano descendió lentamente por mi espalda mojada, con una lentitud tortuosa que me hacía arder de ansiedad. Bajó hasta mi trasero y lo atrapó entre sus manos grandes, apretándolo con posesividad, obligándome a pegarme más a él, a sentirlo completamente.


  —Magnus… —jadeé, con las uñas clavándose en sus hombros duros como roca.


  —Dime de nuevo que eres mía.  Dímelo. Ahora, pequeña.


  —Soy tuya… —murmuré, perdida en él.


  —Otra vez —Su lengua recorrió mi labio inferior antes de atraparlo entre sus dientes, mordisqueándolo con la suficiente presión para hacerme jadear—. Más fuerte.


  —Soy tuya, Magnus… —gimoteé, desesperada, con la respiración hecha un desastre.


  —Eso es, joder. —Magnus suelta un sonido gutural mientras se siente feliz de irme decir aquella, aunque ya lo sabe de antemano que soy de él —. ¿Sabes qué es lo más jodido de todo?


  — ¿Qué?


  —Que también eres mi puto infierno —dice, mientras nos miramos mutuamente a los ojos—. Me tienes hecho mierda, Elizabeth. Jodido, arruinado. Porque no hay un puto día en que no te quiera, en que no te necesite, en que no me despierte con ganas de hacerte mía de todas las maneras posibles.


  El agua se agitó entre nosotros cuando me acomodé mejor sobre su cuerpo.


  —Y te lo volveré a repetir de otra forma por si no has entendido. Ni se te ocurra, ni por un jodido segundo, pensar que esto es pasajero. Porque si algún día intentas correr, si algún día te atreves a pensar que puedes escapar de mí…


  Él se detuvo, su respiración caliente contra mi boca.


  —Te juro por Dios, Elizabeth, que te encontraré. Y cuando lo haga, te recordaré exactamente a quién perteneces, y a quien pertenezco yo.


  Y allí mismo, mi corazón se desbocó en el pecho por completo.


  Porque si Magnus Blackwood era solo mío, y de nadie más.



  Capítulo 25


  Magnus


  Finalmente, el día había llegado.


  El juicio de Renata Cooper.


  Ahí estaba ella, sentada al frente de la sala con un impecable traje negro, las piernas cruzadas y esa expresión de inocencia perfectamente ensayada. Cualquiera que no la conociera podría tragarse su actuación fácilmente. Pero yo la conocía. Y sabía que ella estaba jodida. Se notaba en la forma en que sus dedos se aferraban a la mesa, y en la manera en que sus uñas se clavaban en la madera. Pero no importaba cuánto intentara mantener su compostura, yo veía la grieta en su fachada. Su burbuja de mentiras estaba a segundos de estallar.


  Y yo iba a disfrutar cada jodido segundo de su caída.


  — ¿Cómo te sientes?


  La voz de Elizabeth me sacó de mis pensamientos. Giré la cabeza y la encontré sentada a mi lado, con su vientre un poco más abultado que antes, y con la mirada afilada con pura ganas de verla pagar. Ella quería verla pagar a la costa que sea. Quería justicia.


  Y yo quería dárselo.


  —Relajado —Me incliné un poco hacia ella, mientras le dedicaba una sonrisa maliciosa—. Después de todo, ya sabemos cómo va a terminar esto, ¿no?


  Elizabeth soltó una risa baja, sabiendo perfectamente que así es.


  Y luego…


  El juicio comenzó.


  —Señoría, esto es una confusión.


  La voz del abogado de Renata resonó en la sala con un intento forzado de seguridad. Trataba de sonar confiado, como si realmente creyera en lo que estaba diciendo. Pero hasta él sabía que estaba peleando por un caso perdido.


  —Mi clienta ha sido falsamente acusada de un crimen que no cometió.


  Rodé los ojos, resistiendo la tentación de soltar una carcajada. Joder, qué patético. Ese hombre estaba escupiendo mierda con la misma convicción con la que un pez intenta respirar fuera del agua.


  —Las pruebas presentadas no demuestran con certeza que la señora Renata Cooper tuviera la intención de hacer daño a su esposo.


  Esta vez no pude evitar soltar una risa baja, burlona. Porque justo en ese momento, el fiscal se puso de pie con la calma de alguien que sabía que tenía el mazo de cartas ganador.


  —Señoría…


  Y aquí venía lo bueno.


  —La fiscalía tiene pruebas contundentes de que la señora Cooper planeó este crimen desde el momento en que conoció al señor Arturo Rivera.


  La sala se sumió en un silencio cargado de tensión, de esos típicos de telenovela o de películas dramáticas.


  Los murmullos se evaporaron en el aire. Yo podía sentir cómo todos contenían la respiración. Renata, la misma que minutos antes intentaba fingir compostura, se tensó.


  —Durante la investigación, encontramos pruebas de que la acusada tenía la intención de casarse con el señor Rivera únicamente para obtener todo acceso a toda su fortuna.


  Cada palabra del fiscal era un clavo más en su ataúd. Renata estaba jodida, y todos en esta sala lo sabían.


  —Desde antes del matrimonio, la señora Cooper había realizado búsquedas detalladas sobre las leyes de herencia en caso de fallecimiento de su esposo.


  Oh, pero eso no era todo.


  Porque lo mejor aún estaba por venir.


  Mi parte favorita estaba a punto de destrozarla por completo.


  El fiscal se enderezó mejor, con una calma casi cruel, como un depredador disfrutando el momento exacto antes de destrozar a su presa. En su mano, sostenía un manojo de documentos que hizo sonar contra la mesa con un golpe seco.


  —Señoría, aquí también tenemos los registros bancarios y transacciones que demuestran que la señora Cooper desvió grandes sumas de dinero de la cuenta del señor Rivera a varias cuentas privadas a su nombre.


  Me acomodé en mi asiento con la tranquilidad de quien ya conoce el final de la película. Crucé las piernas, entrelacé los dedos y observé todo con una calma calculada. Porque esto… esto era mi jodida obra maestra.


  Porque sí, fui yo quien contrató a más detectives para escarbar hasta el último rincón de su asquerosa vida. Fui yo quien movió los hilos, quien pagó lo necesario para conseguir registros, videos, testigos, todo lo que se necesitaba para poner la soga en su cuello.


  Porque si mi chica quería ver a esta perra caer, yo mismo la iba a empujar al puto infierno.


  El fiscal no había terminado.


  —Y no solo hablamos de intento de asesinato.


  Se hizo un breve silencio. Uno de esos que congelan el aire antes de la tormenta.


  —Estamos ante un claro caso de fraude, robo y manipulación.


  Giré la cabeza lentamente y busqué su rostro. Renata estaba clavada en su asiento como si la hubieran atornillado a la silla. Su piel había perdido todo color, sus ojos, siempre llenos de esa arrogancia barata, ahora se movían de un lado a otro, buscando una salida que no existía.


  Se veía jodidamente desesperada.


  Se veía jodidamente acabada.


  Ella ya sabía que su vida de lujos y engaños había terminado.


  Y lo mejor de todo… No había nada que pudiera hacer al respecto.


  Esta vez no tenía un viejo millonario imbécil y embobado que la sacara del aprieto, no había abogados de sonrisa falsa ni contactos poderosos que pudieran torcer la balanza a su favor. Esta vez, solo había justicia. Fría, implacable y jodidamente hermosa de ver.


  El fiscal siguió machacando cualquier intento ridículo de defensa que su abogado intentaba improvisar. Cada prueba presentada, cada testimonio, cada documento, era otro golpe, otro clavo en el ataúd de su arrogancia. Renata apenas respiraba, aferrándose a la mesa como si con eso pudiera detener la sentencia que se le venía encima.


  Y cuando el juez finalmente habló… Lo supe.


  Se acabó.


  —Tras revisar las pruebas y testimonios presentados, el jurado ha llegado a un veredicto unánime.


  El silencio en la sala era tan brutal que se podía escuchar hasta el sonido de papeles siendo movidos de un lado a otro.


  —La acusada, Renata Cooper, es declarada culpable de intento de tentativa de asesinato en primer grado.


  Un murmullo recorrió la sala, una mezcla de sorpresa y expectación, pero para mí, todo se volvió ruido de fondo.


  Porque en ese preciso instante, mi pequeña saltó del asiento y, sin importarle un carajo la formalidad de la situación, gritó con toda la maldita fuerza de sus pulmones:


  — ¡Sí, maldita sea!


  Mis ojos se abrieron de par en par en cuanto la vi alzar los brazos y dar un salto como si acabara de ganar la lotería. Su risa explotó en el aire, llena de una euforia cruda, casi salvaje.


  — ¡Te jodiste, perra! —Gritó, con pura satisfacción—. ¡Te vas a pudrir en la cárcel!


  Mi sonrisa se ensanchó al verla tan radiante, pero al mismo tiempo, mi mandíbula se tensó. Porque esta mujer se estaba moviendo demasiado. Demasiado rápido. Demasiado fuerte. Mi instinto reaccionó antes de que mi cerebro pudiera procesarlo del todo. Me puse de pie de inmediato y la agarré de la cintura con fuerza, atrayéndola hacia mí.


  —Pequeña, cálmate —murmuré contra su oído, sintiendo su cuerpo temblar, no de miedo, sino de pura emoción desenfrenada.


  Ella intentó zafarse, pero la sujeté con más fuerza.


  —Tienes que recordar que estás embarazada, joder.


  Los ojos marrones de Elizabeth chispeaban de felicidad cuando giró el rostro hacia mí, y antes de que pudiera soltarle otra advertencia, me besó. Fue un beso rápido, entusiasta, apenas un roce húmedo, con su risa todavía atrapada entre nuestros labios. Y luego, su voz bajó de tono, volviéndose un susurro lleno de sensualidad que yo conocía demasiado bien.


  —Magnus… —me miró, con la boca curvada en una sonrisa pícara—. Me muevo frenéticamente todos los días y noches cuando me follas sin piedad, y no veo que te preocupes por eso. Ya te he lo dicho antes, ¿no es así?


  Jesucristo.


  Mi agarre en su cintura se endureció inmediatamente.


  —No hay comparación, pequeña. No puedes comparar esto con lo que yo te hago, que es rebotar encima de mí interminables veces, pero al menos hay alguien debajo de ti, sosteniéndote y cuidándote.


  Mi voz salió rasposa, lenta, con ese filo de peligro que solo usaba cuando la tenía desnuda, jadeando, con las piernas temblando y las uñas enterradas en mi espalda.


  Ella sonrió, esa maldita sonrisa pícara que me volvía un animal.


  —Eres un enfermo.


  — ¿Y qué? —Gruñí en su oído—. Te encanta lo enfermo que soy contigo, te encanta que te tome a mi antojo, te encanta sentirme dentro de ti cada segundo del día, ¿no?


  La sentí estremecerse contra mí. Mierda. Ella me vuelve jodidamente loco.


  Pero antes de que yo pudiera tomar lo que era mío…


  — ¡¿Cómo pueden hacerme esto?!


  El chillido de Renata perforó el aire como un cuchillo oxidado.


  Lentamente, giré la cabeza.


  La mujer estaba desencajada. Su rostro, antes tan altiva y arrogante, ahora era una máscara de histeria pura. Las venas de su cuello estaban hinchadas, y los ojos inyectados en sangre.


  — ¡Yo soy la víctima aquí!


  Ella intentó ponerse de pie, pero los guardias la sujetaron sin esfuerzo.


  — ¡No pueden encerrarme! ¡Soy la esposa de Arturo Rivera! ¡Tengo derechos!


  Y me reí. No pude evitarlo.


  —No, cariño. Lo único que tienes ahora es un puto problema.


  Mi pequeña se giró, con una sonrisa que era puro veneno.


  —Y además, ya no eres la esposa de mi padre.


  Cada sílaba fue un tiro de gracia.


  —Y nunca más vas a ver un solo centavo de su dinero.


  Renata gritó como si la hubieran destrozado en pedazos. Se sacudió, pataleó, arrojó insultos como puñales al aire, pero ninguno de ellos cambió la realidad.


  Los guardias la arrastraron fuera, y yo me quedé mirando hasta que desapareció. Hasta que la sala quedó en silencio de nuevo.


  Mi pequeña me miró de reojo, con ese brillo diabólico en los ojos.


  —Dime que no disfrutaste eso.


  Me pasé la lengua por los dientes, saboreando el momento.


  —Preciosa, si pudiera tatuarme este momento, lo haría.


  Ella soltó una risa deliciosa y antes de que pudiera decir otra palabra, me tiró por la camisa y me besó. Feroz. Hambrienta. Victoriosa.


  Y con eso… El capítulo de Renata Cooper terminó.


  —Lo logramos —susurró ella.


  Yo solo la miré.


  Porque, joder… Era jodidamente hermosa cuando era feliz.


  Le acaricié la mejilla con mi pulgar.


  —Sí, lo hicimos, pequeña.


  Y entonces… Nos besamos de nuevo.


  Porque esta vez… Era un beso de victoria absoluta.


  ***


  Había razones de sobra para celebrar.


  Renata estaba acabada.


  Destruida.


  Y ahora, estaba exactamente donde merecía estar: en una maldita celda y comenzará a pudrirse muy pronto.


  Así que, como buen hombre de negocios, decidí cerrar este ciclo con estilo.


  Renté uno de los mejores restaurantes de la ciudad, asegurándome de que nadie más que nosotros tres estuviéramos presente.


  Arturo.


  Elizabeth.


  Y yo, por supuesto… Y hablando de Elizabeth…


  Mi pequeña, ahora mismo es la devoradora de comida.


  Apoyé un codo en la mesa, observándola con fascinación y diversión mientras destrozaba su plato sin la más mínima vergüenza.


  —Joder… —Solté una risa baja, negando con la cabeza—. ¿Vas a dejar algo para el resto del mundo o estás planeando acabar con toda la comida del restaurante?


  Elizabeth ni siquiera se dignó a mirarme. Ella estaba demasiado ocupada devorando su plato, como si estuviera en una competencia contra sí misma.


  —Estoy comiendo por dos, Bladwood. ¡Déjame en paz!


  Su voz salió amortiguada, con la boca llena.


  Arturo soltó una carcajada, sacudiendo la cabeza con diversión. Y yo levanté una ceja, cruzándome de brazos.


  —No es comer por dos, pequeña. —Incliné la cabeza, mirándola con diversión—. Es comer más que lo suficiente para dos.


  Ella hizo un gesto vago con la mano, como si mi comentario fuera una molestia irrelevante en su misión de vaciar el menú completo.


  —No me importa —tomó otro bocado sin el menor remordimiento—. Tu dinero paga esto, así que relájate.


  Arturo rió aún más fuerte, golpeando la mesa con la palma.


  Yo entrecerré los ojos, apoyando el mentón en mi mano mientras la observaba.


  —Eres un jodido demonio a veces, ¿lo sabías, pequeña?


  Alzó la vista por un segundo, con la boca llena y una expresión completamente impasible.


  —Y tú un jodido multimillonario.


  Ella tragó y señaló su plato con el tenedor.


  —Si no querías que yo arrasara con el lugar, no debiste traerme aquí en primer lugar.


  Me eché a reír, sacudiendo la cabeza.


  —Me estás arruinando, mujer —dije con burla, y fingiendo estar en la quiebra por ella.


  Elizabeth sonrió, con ese brillo de travesura en los ojos.


  —Oh, Bladwood… —Llevó otro bocado a su boca, con la más absoluta satisfacción—. Y apenas estoy empezando.


  Rodé los ojos con diversión mientras mi pequeña seguía devorando su plato como si estuviera en medio de una guerra y esa fuera su última comida. Ni siquiera levantó la vista cuando Arturo y yo comenzamos a hablar.


  —Ahora que Renata ya no está, Elizabeth puede volver a casa conmigo —soltó Arturo, como si eso fuera lo más lógico del mundo.


  Y yo solamente me reí.


  — ¿Disculpa?


  Apoyé el codo mejor sobre la mesa, ladeando un poco la cabeza, como si realmente estuviera considerando su estupidez.


  —Creo que no escuché muy bien. Creo que mi oído está fallando un poco, o no lo sé… dime, Arturo.


  Arturo me fulminó con la mirada, con esa expresión de fastidio suyo que no asustaba a nadie.


  —Por supuesto que has escuchado muy bien, no finjas conmigo, cabrón —gruñó antes de llevarse el whisky a los labios—. Ya no hay razón válida para que ella viva contigo. Debe volver conmigo como corresponde, soy su padre y mi casa es suya.


  Parece que este viejo estaba realmente seguro de que yo iba a dejar ir a mi pequeña.


  Ni el diablo va a poder quitármela, y mucho menos él.


  —No me hagas reír, Rivera —solté, dejando caer una sonrisa sin humor—. ¿De verdad crees que después de todo lo que ha pasado, ella va a empacar sus cosas y volver a vivir bajo tu techo, como si nada?


  —Evidentemente así debe ser.


  —Tienes que estar jodidamente delirando —solté otra risita para fastidiarlo—. ¿Es que acaso las drogas todavía están haciendo efecto en tu cuerpo? ¿No te habían limpiado hasta el ano de eso, viejo amigo? Deberíamos ir al hospital, solo para cerciorarnos de que no hay ninguna sustancia en tu cuerpo todavía. Porque claramente estás diciendo estupideces.


  Arturo bufó, impaciente, como si le costara contener las ganas de soltarme alguna mierda. Solamente se cruzó de brazos, cuadrando los hombros, como si eso fuera a hacerme retroceder.


  —Eres un maldito acaparador.


  — ¿Ah, sí?


  —Yo la crié —espetó con orgullo, como si eso fuera suficiente para que me apartara.


  Lo miré fijo, y mi sonrisa desapareció por completo.


  —Y yo soy el cabrón que haría arder el mundo por ella. Además de eso, soy el único que puede satisfacerla constantemente, si sabes a lo que me refiero, ¿no, suegro?


  Elizabeth se atragantó con la comida.


  Arturo se quedó en shock. Su expresión pasó del asombro a la rabia en cuestión de segundos. Yo, en cambio, solo me encogí de hombros con la tranquilidad de quien ya tiene la victoria en la palma de la mano.


  —Solo digo los hechos, viejo —murmuré, dándole un trago pausado a mi whisky.


  — ¡Maldito desgraciado! —rugió, estampando el puño contra la mesa con tal fuerza que los cubiertos vibraron.


  Ni pestañeé. Solo lo miré con una sonrisa torcida, apoyando el vaso sobre la mesa con calma absoluta.


  —Si no quieres escuchar la verdad, deja de decir tantas mierdas, entonces.


  Arturo apretó la mandíbula, respirando hondo como si intentara no saltarme encima con un cuchillo en la mano.


  —No tienes que restregarme eso en la cara cada cinco segundos —soltó entre dientes.


  —No es culpa mía que la realidad te dé en la cara, viejo —dije simplemente, y luego añadí—. Y te lo voy a repetir más claramente por si no lo has entendido del todo: Elizabeth no va a volver a vivir contigo, primero yo tendría que estar muerto, ¿entendiste?


  Arturo ya estaba abriendo la boca, listo para disparar otra estupidez… pero antes de que pudiera soltar una sola palabra, otra voz lo cortó en seco.


  — ¡Ya basta!


  El tono cansado, exasperado y sin un gramo de paciencia nos hizo girar al mismo tiempo.


  Elizabeth masticaba con calma, mirándonos como si fuéramos dos idiotas peleando por aire.


  Luego, ella tragó la comida, se limpió con la servilleta la boca, y nos miró de nuevo.


  —Seguiré viviendo con Magnus.


  Yo sonreí, casi de inmediato y felizmente.


  Tomé otro sorbo de whisky, disfrutando cada segundo de la cara de Arturo.


  Él bufó con frustración, pasándose una mano por la cara, como si de repente le doliera la cabeza.


  —Genial —murmuró con una risa seca y amarga, sin una pizca de gracia—. El hijo de puta que caga dinero se queda con mi hija.


  Me quedé en silencio un segundo, observándolo. Luego, sin apurarme, sin borrar mi sonrisa, solté la estocada final.


  —Y con tu nieto también.


  El golpe fue directo.


  Yo, como el hijo de puta que soy muchas veces, solo me acomodé mejor en mi asiento y sonreí un poco más.


  Arturo me fulminó con la mirada, con los puños aún cerrados sobre la mesa, conteniendo la réplica que ya se le formaba en los labios. Pero antes de que pudiera soltar otra maldita palabra…


  Elizabeth lo miró con dulzura.


  —Papá, no quiero que te preocupes por mí —dejó su tenedor a un lado con calma, como si estuviera a punto de explicarle algo que él necesitaba entender de una vez por todas—. Y tampoco quiero que te sientas solo.


  Arturo parpadeó. Se le borró la frustración del rostro y la reemplazó con algo más frágil.


  — ¿Qué estás diciendo?


  Elizabeth sonrió, pero no fue una sonrisa cualquiera. Fue de esas que llevaban verdad, de esas que cortaban más que cualquier discusión.


  —Que ahora puedes enfocarte solamente en ti. En buscar a alguien que te quiera de verdad, que te valore… que no sea una perra interesada.


  Arturo tragó en seco.


  No hubo gritos. No hubo más rabia. Solo un hombre que, de repente, pareció darse cuenta de algo que siempre había estado frente a él.


  Lentamente, suspiró.


  —Sí…


  Él bajó la mirada.


  —Supongo que… es mi turno de hacer las cosas bien.


  Elizabeth se inclinó un poco y le apretó la mano con cariño, en un gesto que no necesitaba palabras.


  —No importa lo que pasó con Renata… —dijo con voz firme, aunque la herida seguía ahí, latente—. Yo quiero rehacer mi vida, y esta vez lo haré bien.


  Elizabeth asintió, con una sonrisa de aprobación.


  —Y es lo justo. Todavía eres joven, papá. No tienes por qué condenarte a estar solo. Te mereces ser feliz… pero feliz de verdad. Con alguien que te quiera sin interés, sin condiciones.


  Arturo la escuchaba como si cada palabra suya fuera una orden suave pero inquebrantable.


  —Además —añadió ella, con un toque de ternura—, yo ya estoy viviendo con Magnus… y ahí me voy a quedar. Así que ahora, más que nunca, tienes que volver a confiar en el amor. Uno real. Uno que no te use, que no te robe la paz.


  Arturo sonrió por primera vez en toda la conversación. Fue una sonrisa pequeña, tímida, pero real.


  —Supongo que… si tú pudiste encontrar a alguien, yo también puedo.


  —Exactamente —Elizabeth le acarició la mano—. Y esta vez, sin perras interesadas.


  Los tres reímos, aunque yo sabía que detrás de esa risa había una promesa: Arturo no iba a dejar que le volvieran a romper el corazón.


  Y así, la cena continuó, pero la tensión se había disipado. Y por primera vez en mucho tiempo, Arturo pareció respirar sin el peso del pasado aplastándole el pecho.


  Y yo… Bueno, yo solo disfrutaba la vista.


  Porque finalmente… Mi pequeña tenía paz.


  Y mientras ella fuera feliz, el mundo podía irse al carajo sin ningún problema.


  Capítulo 26


  Elizabeth


  El aire de Manchester se sentía más ligero hoy. O tal vez era yo. Porque después de semanas de estrés, agotamiento y batidos de energía a deshoras, por fin era oficial…


  — ¡Estamos de vacaciones, maldita sea! —Gritó William, tan fuerte que retumbó en mis oídos, y no pude evitar soltar una carcajada.


  La universidad nos había dado una paliza este semestre. Entre exámenes imposibles, proyectos interminables y profesores que parecían alimentarse de nuestra desesperación, habíamos sobrevivido de milagro. Ni siquiera sabíamos cómo, pero ahí estábamos, de pie, celebrando nuestra libertad temporal como si hubiéramos salido de una guerra.


  —Por Dios, Eli… —William se pasó una mano por el cabello, despeinándolo más de lo normal—. Si este semestre fue infernal, el próximo nos va a enterrar vivos. Y será mucho peor a medida que estemos cerca de graduarnos.


  Rodé los ojos, cruzándome de brazos.


  —No seas tan dramático.


  —No soy dramático, soy realista —bufó con pesadez—. Tendremos más materias prácticas, más exámenes, más… —se quedó mirándome fijamente antes de soltar la última parte—. Más noches de insomnio.


  Me reí, negando con la cabeza. Sabía que tenía razón, pero no pensaba amargarme con eso justo ahora.


  —Bueno, al menos tenemos un par de semanas para descansar —dije con satisfacción, estirándome como si con eso pudiera liberar toda la tensión acumulada—. Y pienso aprovechar cada segundo.


  —Oh, claro que lo harás —respondió William con una sonrisa llena de picardía—. Porque podrás pasar todo el maldito día con tu loco enamorado, Magnus Bladwood.


  Puse los ojos en blanco de nuevo, pero esta vez no pude ocultar la sonrisa tonta que me delataba.


  — ¡Cállate, Will!


  —Oh, vamos, Elizabeth, ¿por qué tendría que callarme? —Él soltó una carcajada, mirándome con diversión mientras se cruzaba de brazos—. Por favor, Eli…


  Su tono burlón me sacó un gruñido.


  —No te hagas la inocente —dijo, levantando una ceja con esa expresión de “te tengo atrapada”—. Si pudieras, te pegarías a ese hombre como un maldito chicle todo el día.


  Oh, maldita sea…


  Abrí la boca para protestar, para soltar cualquier excusa absurda. Pero nada salió. Porque no podía negarlo. Porque era verdad. Desde que Magnus apareció en mi vida, todo había cambiado. Mi mundo giraba en torno a él sin que yo lo notara al principio. Mi rutina se ajustaba a la suya de forma casi natural. Y lo peor de todo… No me molestaba en absoluto.


  William se rió más fuerte, señalándome con la barbilla.


  —Mira esa cara —dijo, con los ojos brillando de burla—. Esa es la cara de una mujer que está jodidamente enamorada.


  Bufé, rodando los ojos.


  —Cállate, Will —dije de nuevo.


  —Oh, tranquila —se encogió de hombros con una sonrisa ladina—. Solo digo que tienes suerte.


  El tono de Will cambió apenas un poco, lo suficiente para que yo supiera que hablaba en serio. Sus ojos me estudiaron con cierta curiosidad antes de soltar con total naturalidad:


  —Magnus Bladwood puede ser un bastardo posesivo, controlador y muy, muy aterrador… —hizo una pausa dramática, disfrutando el momento antes de rematar—. Pero santo cielos, él te ama de una manera casi que no es humano.


  Mi corazón dio un vuelco.


  Porque lo sabía. Porque era cierto. Yo lo sentía en cada mirada, en cada roce, en cada palabra de Magnus.


  Luego, William se giró hacia mí con una sonrisa malvada, de esas que significaban problemas.


  —Así que dime, ¿qué planes tienes para estas vacaciones con tu obsesivo multimillonario?


  Le devolví la mirada con la misma picardía.


  —Ah, William… —digo, y le guiñé un ojo con aire misterioso—. Si yo te lo dijera, tendrías pesadillas eróticas y sucias por el resto de tu vida.


  — ¡Elizabeth! —soltó con dramatismo, llevándose una mano al pecho como si acabara de recibir un golpe fatal.


  — ¿Quieres que te cuente con más detalles todo lo que él y yo haremos a cada hora a partir de ahora?


  —No, gracias. No me apetece que me restrieguen en la cara que estoy soltero.


  Él solo resopló, pero su sonrisa seguía ahí. Caminamos juntos, riendo, disfrutando del inicio de nuestras merecidas vacaciones. Se sentía bien. Después de meses de estrés, por fin podíamos relajarnos sin la amenaza de un examen imposible o un profesor sediento de sangre.


  William, con las manos metidas en los bolsillos, me lanzó una mirada de reojo.


  —Y dime, Eli… ¿cómo llevas el embarazo?


  Su tono cambió. Ya no era burlón ni sarcástico. Era suave, genuino. William podrá ser un fastidioso de primera, pero cuando se trataba de preocuparse por mí, lo hacía de verdad.


  Y yo sonreí.


  —Bien, aunque a veces es un poco complicado hacer ciertas cosas… —bufé, rodando los ojos—. Como atarme las agujetas de los zapatos.


  William soltó una carcajada tan fuerte que una pareja que pasaba cerca nos miró raro.


  —Bueno, eso pasa cuando llevas dentro a una pequeña criatura en desarrollo.


  —Sí, lo sé —suspiré, aunque en el fondo sonreía. Porque, a pesar de todo, de las molestias y los cambios, sabía que valía la pena.


  —Pero afortunadamente tengo a Magnus.


  —Oh, Dios… aquí vamos otra vez. —William puso los ojos en blanco con una sonrisa, como si ya se preparara mentalmente para lo que venía.


  —No, en serio. —Me reí, disfrutando el momento—. Ese hombre no duda en arrodillarse ante mí para hacerlo todo por mí.


  — ¿Qué? —William se detuvo en seco, como si acabara de escuchar el mayor secreto de su vida.


  Me giré hacia él con una sonrisa triunfal, saboreando su reacción.


  —Así como lo oyes, William. —Me encogí de hombros con falsa inocencia—. Magnus Bladwood, el todopoderoso magnate, se pone de rodillas para atarme los zapatos.


  William se agarró la cabeza con ambas manos, completamente en shock.


  — ¡Esto es demasiado! ¡Demasiado!


  —Lo sé —puse una mano en mi pecho con exageración dramática, como si estuviera proclamando un discurso real—. Me trata tan bien que a veces me pregunto si soy su novia… o su maldita reina coronada en oro.


  William me miró de arriba abajo, entornando los ojos con descaro.


  —Reina nada… tú eres su diosa absoluta. Si Magnus tuviera una religión, tu cara estaría en el altar.


  Solté una carcajada y él me siguió, aunque su expresión cambió enseguida a la de un niño caprichoso.


  —Ay… cómo quisiera tener también a un hombre mayor, de esos que te ven y deciden entregarte su vida entera… y su cuenta bancaria.


  — ¿Ves? Ahí está la clave: el dinero —bromeé, dándole un codazo.


  —Obvio. Así no solo me ama, también me malcría con viajes, regalos… y comida. Muuucha comida.


  —Sobre todo comida —asentí con solemnidad.


  William sonrió con malicia, inclinándose hacia mí.


  —El tuyo hasta te da de comer en la boca.


  —Y le encanta darme leche.


  — ¡Elizabeth! —saltó, llevándose las manos a la cara como si hubiera presenciado un sacrilegio.


  — ¿Qué? —Dije con total inocencia—. Es cierto. Dice que es bueno para el niño, que me fortalece… y que le encanta hacerlo.


  —Por Dios… —William me miró de reojo, tratando de contener la risa—. Algún día Magnus va a escuchar una de tus frases y va a pensar que soy yo el pervertido de esta amistad y que seguro yo te meto esos pensamientos en la cabeza.


  —Magnus sabe perfectamente quién es la pervertida aquí —contesté con una sonrisita peligrosa—. Y te aseguro que no se queja… nunca.


  William suspiró teatralmente, dejándose caer contra el respaldo de la silla.


  —A veces me pregunto si deberías prestar a Magnus por un fin de semana, para vivir mi sueño de romance millonario.


  —Ni en tus sueños más húmedos, cariño —le guiñé un ojo—. Magnus es de uso exclusivo.


  —Eres una malvada.


  —Lo sé —digo, y así nos echamos a reír nuevamente.


  Pero entonces… Mis ojos se fijaron en algo. Algo que hizo que mi respiración se detuviera por un segundo.


  —Oh, por el amor de Dios… —murmuré, sintiendo cómo mi corazón daba un vuelco.


  William también lo vio. Y, honestamente, no era algo fácil de ignorar.


  Él atraía miradas como si el universo girara a su alrededor. Algunos lo miraban con admiración, otros con envidia, pero nadie podía ignorarlo.


  Un lujoso Mercedes-Benz negro mate, estacionado justo frente a la universidad, brillando bajo la luz como un maldito emblema de poder. Pero lo verdaderamente impactante no era el coche…


  Era él. Apoyado contra la puerta con la confianza de alguien que sabe exactamente quién es y lo que provoca.


  Magnus Bladwood.


  El dueño de mis suspiros y de todas mis malditas noches de insomnio.


  Estaba vestido con un traje negro que parecía hecho a medida para resaltar cada músculo de su cuerpo, con los hombros anchos, la postura impecable y un aire de superioridad que lograba que la gente se sintiera insignificante a su alrededor sin que él tuviera que hacer absolutamente nada.


  Y lo mejor de todo… Tenía sus ojos clavados en mí.


  Y solo en mí.


  El resto del mundo desapareció en ese instante.


  Mi sonrisa se ensanchó. Sabía que él estaba impaciente por mí. Siempre lo estaba.


  Así que, por supuesto, no lo hice esperar más.


  —Te voy a llamar por teléfono en las vacaciones para reunirnos, ¿vale, Will? —le dije a William, dándole una última sonrisa.


  Pero ambos sabíamos que Magnus había escuchado eso.


  Mi alfa posesivo no se perdía ni un solo detalle.


  Eso no significaba que él fuera a hacer un puto berrinche interno por mi “plan” de ver a otro hombre en las vacaciones, ¿verdad? Vamos, yo ya le había dejado claro que William no estaba interesado en mí, sino en él, y, honestamente, lo entendía. Porque si yo no podía dejar de mirar a mi dulce y jodidamente caliente novio, ¿cómo iba a hacerlo alguien más?


  Después de todo, el dicho era cierto: mientras más viejo el vino, mejor sabía. Y Magnus Bladwood… era puro pecado embotellado.


  Y antes de que pudiera siquiera abrir la boca para saludarlo, él ya me tenía atrapada. Su brazo fuerte rodeó mi cintura con una fuerza desmedida, arrastrándome sin piedad contra su pecho sólido y cálido, haciéndome chocar con él.


  Y luego… me besó. Me besó con hambre, con rabia, como si llevara meses aguantándose las ganas. Su lengua invadió mi boca sin preguntar, caliente y exigente, recorriéndome sin pudor, arrancándome el aliento. Magnus me sujetó el rostro con una mano, hundiendo los dedos en mi cabello, tirando de él para inclinar mi cabeza y profundizar el beso aún más.


  Mis manos volaron a su chaqueta, aferrándome como si me fuera a caer. Pero no me daba tregua. Su boca no se quedaba quieta. Mordió mi labio inferior, jalándolo con los dientes antes de chuparlo lentamente, como si quisiera saborearme hasta el fondo. Luego volvió a devorarme, alternando entre besos húmedos, lentos y profundos, y otros rudos, desesperados, llenos de lujuria.


  Y yo me rendí por completo.


  Pero entonces… escuché un jadeo.


  Y otro.


  Y otro más.


  Mierda.


  Abrí los ojos, aún medio aturdida, con el cerebro embotado y los labios hinchados por su boca. Miré de reojo… y, oh, por Dios.


  Todos. Absolutamente todos los estudiantes nos estaban mirando.


  Algunos estudiantes nos miraban con la boca abierta, otros con los ojos como platos, y unos cuantos con las mejillas rojas como tomates. Uno incluso parecía a punto de explotar en llamas. Pero Magnus, el muy descarado, no parecía darse cuenta o, mejor dicho, no le importaba una mierda. Porque, claro, cuando él quería marcar su territorio, lo hacía sin reservas, sin vergüenza, sin que le temblara el pulso. Y yo... joder, disfrutaba cada segundo.


  Sentí la lengua de Magnus deslizarse una última vez en mi boca, reclamándome con descaro, con esa arrogancia dominante que me volvía loca, y me olvidé de todo. De los estudiantes que estaban mirando, del campus, de lo que se suponía que era apropiado. ¿Cómo podía pensar en otra cosa cuando él me besaba así? Yo amaba su posesividad. Amaba que no le importara nada ni nadie cuando se trataba de mí.


  Cuando el beso terminó, me dejó con los labios hinchados y el cuerpo ardiendo. Pero Magnus estaba completamente sereno, su mirada oscura y llena de una satisfacción que me decía que había conseguido exactamente lo que quería: hacerme perder el control, que todo el mundo supiera a quién pertenecía yo. Como si besarme delante de medio campus fuera lo más normal del mundo. Y para él, lo era.


  El Alfa sobreprotector. El macho dominante. Mi jodida perdición.


  Sin decir una palabra, abrió la puerta del copiloto y me ayudó a subir con extrema suavidad, asegurándose de que mi vientre redondo no sufriera ni el más mínimo roce. Y entonces, con un gesto tan natural como respirar, como si fuera su deber sagrado, Magnus me abrochó el cinturón de seguridad, mientras sus dedos se movieron con calma, ajustando la correa sobre mi abdomen con precisión magnifica.


  Me miró con esos ojos oscuros y mandones, los mismos que me desarmaban sin esfuerzo, los mismos que me hacían temblar por dentro. Su mano grande y cálida se posó sobre mi vientre, acariciándolo con una ternura que contrastaba brutalmente con la bestia dominante que era en todo lo demás.


  —Cada día mi bebé crece más, pequeña.


  Suavemente, él frotó su pulgar sobre mi piel por debajo de la blusa.


  —Y tú cada día eres más hermosa, pequeña —añadió, con esa maldita seguridad de quien sabe exactamente el efecto que tiene sobre mí.


  Mi corazón se derritió, y si no estuviera embarazada y con las hormonas alborotadas, probablemente le habría saltado encima ahí mismo, sin importarme dónde estábamos. Porque Magnus no solo me miraba, me devoraba con la mirada. Y señor, estoy fascinada con eso.


  En fin, cerró la puerta con calma y rodeó el auto de inmediato. Se acomodó en el asiento del conductor, giro la llave y el rugido del motor llenó el aire, un sonido profundo y vibrante, como él. Pero justo cuando pensé que nos iríamos directo a casa, soltó una bomba.


  —Cuando lleguemos, quiero que empieces a empacar.


  Fruncí el ceño, mi mente procesando aquellas palabras con confusión y desconfianza.


  — ¿Empacar?


  —Nos vamos de viaje.


  Parpadeé, intentando averiguar si había escuchado bien.


  —¿Qué?


  Lo miré como si hubiera dicho que nos mudaríamos a Marte.


  — ¿A dónde? —pregunté, con el ceño fruncido.


  Una sonrisa arrogante y misteriosa se dibujó en sus labios.


  —Es una sorpresa —murmuró, y algo me dijo que este no era un simple viaje cualquiera.


  Lo miré con incredulidad.


  —Magnus…


  —Elizabeth, confía en mí.


  Bufé, cruzándome de brazos, desafiante, pero sin mucha fuerza, porque joder… era Magnus. Sabía que no había mucho que hacer cuando se trataba de él.


  —Siempre confío en ti, Bladwood, pero… —Mordí mi labio, bajando un poco la mirada—. No quiero dejar solo a mi padre.


  Un breve silencio se instaló en el auto. Magnus me miró de reojo mientras conducía.


  —Han pasado dos meses desde que Renata se fue a la cárcel, pequeña.


  Suspiré, porque sí, lo sabía. Pero eso no significaba que la preocupación desapareciera.


  —Lo sé, pero aún me preocupa papá.


  Magnus soltó una carcajada baja.


  —Tu padre está bien, pequeña.


  Sus ojos brillaban con diversión cuando me miró de nuevo.


  —Lo he visto más animado desde que se libró de esa sanguijuela.


  Yo me quedé en silencio, escuchándolo, porque cuando Magnus hablaba así, con esa voz grave y pausada, era mejor dejarlo terminar.


  —Ayer lo vi muy relajado, en el patio trasero, jugando fútbol con algunos de sus otros amigos, y disfrutando como si la vida le hubiera dado una segunda oportunidad.


  Levanté una ceja, cruzando los brazos con más fuerza.


  — ¿Estás diciendo que mi padre es más feliz sin mí en la casa ahora?


  Magnus soltó otra risa, pero esta vez más descarada.


  —Estoy diciendo que tu padre es un cabrón testarudo, pero no está deprimido.


  Él me guiñó un ojo.


  —Además, te apuesto lo que quieras a que él ya está disfrutando su soltería como un adolescente.


  Me quedé procesando sus palabras.


  Y, bueno… tal vez él tenía razón.


  Mi padre ahora no tenía que preocuparse por mí como cuando yo era pequeña, y ya no tiene a una víbora succionándole la sangre. Ahora, estaba viviendo su mejor vida, como si el divorcio le hubiera quitado veinte años de encima. Y eso era lo único que importaba, solo eso y nada más.


  Solté un suspiro resignado, apretando los labios.


  —Bueno… —digo, y lo miré, entre fastidiada y derrotada—. Voy a empacar.


  La sonrisa de Magnus se ensanchó.


  —No esperaba menos.


  Mi ceño se frunció al instante, fulminándolo con la mirada.


  —Y más te vale que no me lleves a ningún lugar helado, Magnus Bladwood, o juro que me voy a divorciar de ti antes de casarnos.


  —No te preocupes, pequeña —ronroneó, con esa voz rasposa que parecía hecha para susurrarme cosas perversas al oído—. El lugar al que vamos es cálido, húmedo… perfecto para que uses esos jodidos bikinis minúsculos que me van a poner como un maldito animal… y para que yo te folle en la arena, con las olas mojando tus piernas y mi mano en tu garganta.


  Mis ojos se agrandaron.


  — ¡Magnus!


  Pero él solo sonrió. No, no fue solo una sonrisa… fue una maldita declaración. Una promesa indecente, y una advertencia deliciosa.


  — ¿Qué? —Murmuró, ladeando la cabeza—. Sabes que te gusta cuando soy claro. Prefieres que te diga lo que voy a hacerte… antes de hacerlo.


  Tragué saliva.


  El calor subió por mi pecho, quemándome, y la entrepierna me palpitó con un deseo que me avergonzaba y excitaba al mismo tiempo. Porque él lo sabía.


  Magnus siempre lo sabía.


  Y lo peor, o lo mejor, es que él tenía razón otra vez.


  ***


  Apenas pusimos un pie en casa, fui directo a mi habitación para empezar a empacar.


  Pero en cuanto abrí la puerta del armario, mi cuerpo se quedó completamente quieto.


  — ¿Qué demonios…?


  Fruncí el ceño, al darme cuenta que las maletas ya estaban ahí. Perfectamente cerradas. Colocadas junto a la cama como si hubieran estado esperando mi llegada.


  Empacadas con anticipación.


  Lentamente, me giré hacia Magnus, sintiendo un cosquilleo de incredulidad recorrerme la espalda.


  El muy descarado estaba apoyado contra el marco de la puerta, brazos cruzados sobre su pecho amplio, una sonrisa arrogante en los labios.


  — ¿Tú…? —Dije, y apunté a las maletas, sintiendo cómo la sorpresa se convertía en un hervidero de emociones—. ¿Tú empacaste por mí?


  Magnus se encogió de hombros con falsa indiferencia, como si la respuesta no fuera obvia.


  —Me ganó la emoción.


  — ¡Magnus! —Solté un suspiro exasperado, pasándome la mano por la frente—. ¿Y si empacaste cosas que no necesito?


  Él levantó una ceja, su sonrisa ensanchándose peligrosamente.


  —Empaqué exactamente lo que necesitas, pequeña.


  Caminé hacia una de las maletas y la abrí de inmediato, hurgando entre la ropa con rapidez hasta que algo me hizo fruncir el ceño.


  —Espera un segundo… —mi ceño se frunció aún más mientras mis manos recorrían el contenido de la maleta con impaciencia.


  Algo faltaba. Algo importante.


  — ¿Cuántas bragas metiste aquí, Magnus? —levanté la vista hacia Magnus.


  Él hizo una pausa, dramatizando el momento como si estuviera a punto de soltar la revelación del siglo. Luego, con esa maldita sonrisa maliciosa que me volvía loca, respondió tranquilamente:


  —Mmm… la verdad creo que ninguna. No vas a necesitar ninguna.


  Mi mandíbula casi se cae al suelo.


  — ¡Bladwood! —le lancé una mirada asesina, pero el muy bastardo solo se rió, como si estuviera encantado con su propia perversión.


  Maldito pervertido.


  —Bien —solté con una sonrisa desafiante, entrecerrando los ojos—. Si yo no voy a usar bragas, tú tampoco vas a usar calzoncillos.


  Magnus ni siquiera parpadeó.


  —Yo tampoco voy a necesitarlos. Así que por mí eso está perfecto.


  Me congelé.


  Parpadeé.


  …Oh.


  Su sonrisa de autosatisfacción se amplió al ver la pequeña sacudida de sorpresa en mi rostro. Por supuesto que él no va a usar ropa interior, ¿por qué me sorprende? Ahora no podía sacar esa imagen de mi cabeza.


  Sacudí la cabeza y me crucé de brazos, tratando de ignorar el calor que me subió por el cuerpo.


  —Bueno, ya que te tomaste el atrevimiento de empacar por mí, voy a darme un baño antes de que salgamos.


  Pero antes de poder dar un solo paso, sentí su mirada recorrerme de pies a cabeza, intensa, pesada, como si estuviera desnudándome con los ojos.


  Mi piel se erizó de inmediato.


  —Hazlo.


  La voz de Magnus se volvió grave.


  —Porque hueles a otro hombre.


  Mi corazón se detuvo un segundo.


  ¿Qué?


  Fruncí el ceño, mirándolo como si estuviera alucinando.


  — ¿De qué hablas?


  Magnus no pestañeó. Su mirada oscura se clavó en mí, intensa, afilada, con ese brillo peligroso que siempre aparecía cuando su posesividad se disparaba.


  —Tienes el olor de otro hombre impregnado en ti, Elizabeth.


  Su voz era un gruñido bajo, tenso.


  —Y eso me enloquece.


  Abrí la boca para protestar, para decirle que estaba exagerando, pero entonces…


  Recordé.


  William.


  Rodé los ojos con frustración.


  — ¿Es por William?


  Magnus no dijo nada. Solo apretó la mandíbula, con la mirada clavada en la mía con un fuego que podría quemarme viva.


  Suspiré con frustración y puse los ojos en blanco.


  —Te lo he dicho mil veces, Bladwood.


  Le di un empujón en el pecho, pero el maldito ni se movió. Era como empujar una pared de granito.


  —William. Es. Gay.


  Magnus dejó escapar una risa corta y seca, pero no había humor en ella.


  —Y sin embargo, sigue siendo un hombre.


  —Él es mi mejor amigo.


  —Y tú eres mi mujer.


  — ¡Oh, por Dios! —bufé.


  —No me importa si él es gay, si es cura, si ha hecho un voto de castidad o si es un maldito santo. —Su pulgar se deslizó por mi labio inferior, haciéndome contener el aliento—. Lo único que me importa es que estuvo demasiado cerca de ti.


  Un escalofrío me recorrió. Joder, estaba loco. Loco y jodidamente sexy cuando se ponía así.


  —Estás exagerando —susurré, sintiéndome ridículamente pequeña bajo su intensidad.


  — ¿Ah, sí? —Su boca descendió lentamente hasta mi cuello, rozándolo con su aliento caliente—. ¿Quieres que exagere de verdad? Porque ahora mismo estoy considerando follarte contra esa maldita pared hasta que se te borre cualquier otro rastro que no sea el mío.


  Jadeé, mis piernas temblando de inmediato.


  Este hombre era peligroso. Peligroso porque sabía exactamente qué hacer, qué decir, qué tono usar para hacerme perder la cabeza.


  —Ve a darte un baño como ya lo tenías planeado, Elizabeth. —Su mirada bajó lentamente por mi cuerpo, haciéndome sentir desnuda—. Porque cuando salgas, quiero que solo huelas a mí.


  Sus palabras me dejaron sin aire.


  Me giré rápidamente para encaminarme al baño, sintiendo su mirada quemándome la espalda. Justo antes de cerrar la puerta, me volví hacia él con una ceja arqueada.


  —Por cierto… ¿compraste boletos en primera clase o viajaremos en clase turista?


  Magnus arrugó la nariz, como si yo acabara de decir la cosa más ridícula del planeta.


  —Elizabeth… —dice, alzando una ceja—. Soy multimillonario.


  —Sí, lo sé. ¿Y qué tiene eso que ver con mi pregunta?


  Magnus sonrió.


  —Dime algo, preciosa… ¿Para qué coño necesito un boleto de avión cuando tengo mi propio jet privado?


  Abrí la boca.


  Luego la cerré.


  Luego la volví a abrir.


  — ¿Tienes un jodido jet privado?


  Magnus me miró como si hubiera preguntado si el cielo era azul.


  —Por supuesto que tengo un jodido jet privado.


  Mi cerebro se reinició por un segundo.


  — ¿Desde cuándo?


  —Desde hace diez años.


  Yo parpadeé.


  — ¿Y por qué nunca me lo dijiste?


  —Tú nunca me lo preguntaste.


  Lo miré con incredulidad.


  — ¡Magnus!


  Pero Magnus solo sonrió.


  Y luego camino de nuevo a mí, se inclinó lentamente, acortando la distancia entre nosotros.


  —Lo mejor de mi jet, pequeña… —ronroneo—. Es que tiene una cama enorme.


  Sus manos me atraparon por la cintura, deslizando sus dedos con una lentitud exasperante, disfrutando de la forma en que mi cuerpo reaccionaba ante su toque.


  —Una cama en la que te voy a follar tan jodidamente bien que cada vez que subas a un avión vas a acordarte de mí.


  Mi aliento se atascó en la garganta.


  —Magnus…


  Él ignoró mi advertencia, acercándose aún más, con la boca rozando el borde de mi mandíbula,


  —Y lo más increíble… —continuó, con un tono bajo y cargado de lujuria—. Es que las paredes están insonorizadas.


  Mi estómago se apretó de emoción.


  — ¿Y eso qué significa? —mi voz sonó más débil de lo que quería.


  —Significa que vas a poder gritar mi nombre todo lo que quieras, pequeña. Nadie va a escucharte… solamente yo.


  Mis piernas casi flaquearon.


  —Eres un provocador y un descarado… —susurré, cerrando los ojos un segundo, tratando de no caer en su maldito hechizo.


  — ¿Sí? —Respondió con descaro—. Dímelo otra vez cuando estés montada en mi maldita cara.


  Santos cielos.


  Sentí un escalofrío recorrerme entera, mi piel erizándose con la promesa en su voz.


  —Así que no te preocupes por la falta de bragas, pequeña… —susurró, mientras su pulgar acariciaba mi cadera en un roce lento, perezoso—. Porque apenas crucemos la puerta del avión, yo te las iba a destrozar de todos modos.


  Mierda.


  De repente, subirme a ese jet no solo era una urgencia…


  Era una necesidad.


  Capítulo 27


  Magnus


  El suave zumbido del jet era lo único que rompía el silencio, un ronroneo constante que llenaba la cabina mientras volábamos por encima de las nubes. Inglaterra quedaba atrás, y bajo nosotros se extendía un mar esponjoso e interminable de blanco algodonoso, como si el mundo entero se hubiera quedado dormido junto con ella.


  Bajé la cabeza y ahí estaba, acurrucada sobre mi pecho, con la respiración tranquila y serena, las pestañas largas descansando contra sus mejillas y sus labios ligeramente entreabiertos.


  Joder.


  Mi pequeña.


  Mi chica.


  La madre de mi único hijo.


  O mejor dicho… del primero de muchos. Porque, si todo dependía de lo fácil que era hacer bebés con esta mujer, tendríamos una maldita tribu en menos de diez años. Y no me molestaría ni un carajo


  Mientras pensaba en eso, no podía dejar de mirarla.


  Porque verla así, rendida en mis brazos, después de todo lo que hicimos, después de todo lo que compartimos… era jodidamente perfecto. Y aunque el cansancio me quemaba los músculos, aunque mis párpados pesaban, no iba a cerrar los ojos.


  No todavía.


  No cuando tenía a mi chica en mis brazos.


  Y finalmente, después de un par de horas, Elizabeth empezó a removerse entre mis brazos, con la respiración cambiando, y con las pestañas temblando levemente antes de que sus ojos se abrieran. Ella bostezó, estirándose como un gatito satisfecho, y lo primero que salió de su boca no fue un dulce "hola, mi amor, mi tesoro, mi universo" o algo así, no, ni un susurro soñoliento.


  No.


  Lo primero que dijo fue:


  — ¿Qué hay de comer?


  Solté una carcajada, porque si había algo que había cambiado significativamente en mi chica desde que quedó embarazada, era su maldito apetito feroz.


  — ¿Tienes hambre, pequeña? —pregunté, con una sonrisa divertida.


  —Estoy famélica —murmuró, con voz ronca de sueño, frotándose los ojos antes de mirarme con esa expresión adorablemente seria—. Si no tengo algo en mi boca en los próximos cinco minutos, probablemente me voy a desmayar aquí mismo.


  Negué con la cabeza, riéndome bajo, justo cuando una de las azafatas apareció con una bandeja. Y luego otra. Y otra. La mesa frente a nosotros se llenó en cuestión de segundos con una cantidad absurda de comida: frutas frescas, tostadas, huevos revueltos, croissants dorados, un montón de cosas dulces y, por supuesto, la más reciente obsesión de mi chica… tocino crujiente.


  Elizabeth miró el festín con los ojos brillando de emoción.


  — ¿En serio puedo comer todo esto?


  —Puedes devorar lo que quieras, pequeña —respondí, apoyando un codo en el reposabrazos mientras la observaba con diversión.


  Y joder, así fue.


  Ella se sirvió de todo, probó cada plato con la misma fascinación con la que un niño abre sus regalos en Navidad. Comió sin prisas, disfrutando cada bocado, gimiendo suavemente cuando algo le gustaba demasiado, cosa que, por cierto, me estaba volviendo loco.


  Pero más allá de lo sexy que era verla disfrutar así, había algo más. Algo que me tenía completamente loco.


  Mientras comía, mientras sus labios se curvaban en una pequeña sonrisa entre cada bocado, mientras acariciaba distraídamente su vientre redondo, protegiendo la vida que creamos juntos, yo seguía sin poder apartar la mirada.


  Cada vez que sus dedos recorrían su barriga con ternura, cada vez que se detenía y sonreía como si sintiera al bebé moverse dentro de ella, algo en mí se retorcía con fuerza.


  Un deseo primitivo.


  Un instinto jodidamente arraigado.


  Una certeza absoluta.


  Yo quería más hijos con ella.


  Yo quería llenar nuestra futura casa con hijos.


  Y lo haría.


  Porque tenía todo el maldito dinero del mundo. No había nada que no pudiera darles a nuestros hijos. Un hogar seguro, una educación perfecta, un futuro sin preocupaciones.


  Pero sobre todo… Ellos tendrían una madre y un padre que los amarían con locura. ¿No es eso perfecto? En mi humilde opinión, definitivamente era perfecto y hasta más.


  De repente, Elizabeth me miró con los ojos entrecerrados, y con la boca llena de frutas dulces, masticando con lentitud mientras fruncía el ceño.


  — ¿Por qué me miras así? —murmuró.


  Mi sonrisa se ensanchó.


  —Porque te amo.


  Ella parpadeó, sorprendida por la confesión repentina, y entonces… el sonrojo se apoderó de su rostro. Un rubor intenso, hermoso, que le cubrió las mejillas, el cuello, hasta la punta de sus orejas. Como si aún, después de todo, después de cada beso, después de cada caricia, después de cada noche enredados en sábanas desordenadas, todavía ella no se acostumbrara a escuchar esas palabras de mi boca.


  Y joder, verla así solo me hizo amarla más.


  Porque supe, en ese preciso instante, que no importaba cuántos hijos tuviéramos, cuántos años pasaran, cuántas veces le repitiera esas palabras… Siempre la amaría con la misma intensidad brutal que ahora y que antes.


  ***


  El jet aterrizó suavemente en la pista privada de la isla, y lo primero que hice fue girarme para ver la reacción de Elizabeth.


  Y mierda…


  Valió completamente la pena.


  Elizabeth se quedó de pie, con los labios entreabiertos y los ojos enormes, mirando a su alrededor como si acabara de despertar en un maldito paraíso.


  El cielo azul se extendía sobre nosotros, tan despejado y vibrante que parecía pintado a mano. El agua del océano, de un turquesa imposible, era tan cristalina que podía verse cada grano de arena en el fondo. La brisa cálida traía consigo el aroma a sal y coco, las palmeras altas se mecían suavemente con el viento, y la arena blanca bajo nuestros pies brillaba como polvo de estrellas.


  Luego, antes de decir nada, llevé a Elizabeth a descubrir otro lugar muchísimo mejor.


  Frente a nosotros, una villa privada nos esperaba como un maldito sueño hecho realidad. Estructura moderna, líneas elegantes, enormes ventanales que dejaban entrar la brisa marina, piscinas infinitas que parecían fundirse con el océano, terrazas abiertas donde el sol dorado pintaba cada rincón con su luz cálida. Todo diseñado con un propósito: el puro placer.


  Elizabeth se quedó congelada, con los labios entreabiertos, los ojos recorriendo cada detalle como si su cerebro intentara procesar lo que veía.


  — ¿Qué…? —balbuceó—. ¿Qué es todo esto?


  Me encogí de hombros con fingida indiferencia.


  —Una isla.


  Ella parpadeó, girándose hacia mí con incredulidad.


  —No me digas, genio.


  Solté una risa baja.


  —Entonces no veo cuál es la pregunta, pequeña.


  Elizabeth me fulminó con la mirada, pero su asombro no se desvaneció.


  — ¿Dónde demonios estamos?


  Yo metí las manos en los bolsillos, disfrutando cada segundo de su reacción.


  —En casa.


  — ¿Casa?


  —Bueno… —sonreí de lado, con esa satisfacción propia de un hombre que acaba de sorprender a su chica de la mejor forma posible—. Nuestra casa de vacaciones, si quieres ponerlo así.


  Elizabeth parpadeó otra vez.


  Giraba de un lado a otro, inspeccionando cada rincón de la isla como si todavía no pudiera creerse lo que veía. Su mirada iba de la villa impresionante a la arena blanca y suave, de las piscinas infinitas al océano turquesa que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


  Finalmente, ella se giró hacia mí, todavía con los ojos abiertos de par en par, incrédula, como si estuviera esperando que yo le dijera que todo esto no era más que una broma.


  —Magnus… —tartamudeo—. Esto es una isla.


  —Ajá. —Levanté una ceja con tranquilidad—. ¿Y?


  Elizabeth frunció el ceño.


  — ¡¿Cómo que “y”?! —gritó pasmada—. ¡No puedes simplemente traerme a una isla como si fuera un parque de diversiones cualquiera!


  Solté una carcajada.


  —Claro que puedo.


  Mi mirada se deslizó lentamente por su cuerpo, recorriéndola de arriba abajo con adoración y pura lujuria que solo ella podía provocarme.


  —De hecho… —agregué, con una sonrisa perezosa—, planeo que hagas muchas cosas divertidas aquí, pequeña.


  Elizabeth me miró con sospecha inmediata.


  — ¿Qué clase de cosas?


  Mi sonrisa se volvió perversa. Me incliné hacia su oído, dejando que mi aliento cálido rozara su piel mientras susurraba:


  —Para empezar… quiero que tú te pasees desnuda por toda la isla.


  Elizabeth dejó escapar un jadeo indignado antes de soltarme un golpe en el brazo.


  — ¡Idiota!


  Se cruzó de brazos, con un rubor intenso cubriéndole las mejillas.


  — ¡No voy a caminar desnuda por aquí!


  Levanté una ceja, fingiendo confusión.


  — ¿Por qué no?


  Elizabeth me miró como si hubiera perdido la cabeza.


  —Porque hay personas en esta isla, Magnus. —Ella rodó los ojos, señalando con la mano hacia la villa—. No voy a caminar desnuda por ahí con extraños mirándome, ¡no soy una exhibicionista!


  Yo sonreí de lado, metiendo las manos en los bolsillos con una calma absoluta.


  — ¿Extraños? —Repetí, como si acabara de escuchar la cosa más absurda del mundo—. Pequeña… esta es una isla privada. Por lo tanto, no tienes de que preocuparte.


  Ella frunció el ceño.


  — ¿Y?


  — ¿Y qué? —Me encogí de hombros—. No hay extraños aquí. Solo tú y yo.


  Elizabeth abrió la boca, luego la cerró, procesando mis palabras.


  —Espera… ¿me estás diciendo que no hay personal en esta isla?


  —No permanentemente. Mis empleados vienen cuando los necesito, pero ahora estamos completamente solos.


  —Entonces… ¿quieres que yo camine desnuda por aquí solo para tu maldito placer?


  —Exacto.


  Elizabeth dejó escapar un resoplido.


  —Eres un pervertido.


  —Y tú eres la mujer que se enamoró de mí. Así que, ¿quién es más raro aquí?


  Elizabeth me fulminó con la mirada, pero no pudo evitar la sonrisa que le temblaba en los labios.


  —Además, como la guinda del pastel, esta isla…


  Me incliné un poco, bajando la voz con un exceso de dramatismo.


  —Es tuya, pequeña.


  Ella parpadeó.


  — ¿Cómo?


  —Que todo lo que ves, pequeña… —me acerqué más, tomándola suavemente de la barbilla para que me mirara a los ojos—. Es tuyo.


  Elizabeth siguió parpadeando, confundida, y con la respiración entrecortada.


  —No entiendo…


  —No necesitas entenderlo. Solo tienes que aceptarlo. —Sonreí con un deje arrogante—. Compré esta isla para ti, Elizabeth.


  Solté su barbilla y extendí las manos a nuestro alrededor, como si pudiera hacerle ver, realmente ver, lo que yo acababa de decir.


  —Cada palmera, cada roca, cada centímetro de arena… cada ola que rompa en la orilla. Todo, absolutamente todo, te pertenece.


  —Pero…


  —Esta isla está a tu nombre.


  Le dediqué una sonrisa perezosa, esa que sabía que la volvía loca.


  —Cada espacio de esta tierra está a tu nombre. Puedes venderla si quieres… —me encogí de hombros, despreocupadamente—. O puedes hacer lo que te plazca con ella. Porque es solamente tuya.


  Me incliné otra vez, pero esta vez mi mano se deslizó por su cuello, bajando lentamente por su clavícula.


  Elizabeth parpadeó otra vez, pero esta vez su mirada se movió hacia el horizonte, como si estuviera tratando de asimilarlo. Lo veía en sus ojos. Su cerebro intentando conectar los malditos cables.


  —Magnus… —susurró.


  Su mano bajó hasta su vientre de manera instintiva, acariciándolo suavemente, como si eso le ayudara a calmar la avalancha de emociones.


  —Esto… —tragó saliva, intentando buscar las palabras—. Esto es demasiado.


  Mi sonrisa se ensanchó.


  —Para ti, nunca es demasiado, pequeña.


  Ella elevó la mirada hacía a mí con pura emoción de felicidad, pero entonces frunció el ceño.


  —Esto significa… —Elizabeth me miró detenidamente—. Que sí puedo caminar desnuda sin que nadie me vea.


  Sonreí. Lento. Perverso.


  —Es lo que te he dicho hace minutos atrás, pequeña.


  Mis manos rodearon su cintura, atrayéndola hasta que su cuerpo se pegó completamente al mío, dejando que sintiera lo mucho que me fascinaba la cabeza la simple idea.


  —Y significa que, de ahora en adelante, cada vez que vengamos aquí… —digo, mientras bajo la voz— no quiero verte usando ni siquiera una sola tela encima.


  Elizabeth soltó una risa incrédula.


  —Eres un maldito degenerado.


  —Y tú me amas por eso.


  Ella bufó, intentando fingir indignación, pero sus ojos brillaban de emoción mientras recorrían la isla, como si finalmente la realidad la golpeara de lleno.


  Luego, decidí llevarla a recorrer el lugar, para que vea con mejor claridad todo lo que le pertenecía de ahora en adelante.


  Elizabeth caminaba a mi lado, con su mano entrelazada con la mía.


  —Dios… —murmuró, sin poder creerlo—. Esto es un maldito paraíso.


  Sonreí, apretando su mano con firmeza.


  —Es tu maldito paraíso, pequeña.


  Elizabeth sacudió la cabeza, maravillada, como si todavía le costara asimilarlo.


  —De verdad no puedo creerlo todavía.


  Me detuve, obligándola a mirarme.


  —Créelo. —Mis dedos se deslizaron por su mandíbula, obligándola a alzar el rostro hacia mí—. Porque te lo mereces. Ahora, vamos. Hay muchas cosas por ver.


  —Entonces, vamos, señor Bladwood.


  Asentí con la cabeza, orgullosamente.


  —Por aquí está la casa principal, como ya te diste cuenta —Señalé la enorme estructura moderna con ventanales de piso a techo—. La casa tiene todo lo que podrías necesitar: habitaciones enormes, cocinas de lujo, salas de entretenimiento… y una habitación exclusiva para el bebé.


  Elizabeth giró bruscamente la cabeza.


  — ¿Una habitación para el bebé?


  Yo asentí con naturalidad.


  —Por supuesto.


  Me encogí de hombros, como si fuera lo más obvio del mundo.


  —Aquí él crecerá rodeado de paz, sol y océano.


  Elizabeth parpadeó varias veces, completamente conmovida.


  —Magnus…


  Pero no la dejé seguir.


  —Y por aquí… —tomé su mano con suavidad, guiándola por un camino de arena blanca—, tenemos una playa más privada.


  Llegamos hasta una cala apartada, donde el agua se filtraba entre las rocas en tonos turquesa y el sonido de las olas era lo único que rompía el silencio. Hamacas colgaban entre dos palmeras, una pequeña cabaña de madera se ubicaba justo al borde de la orilla, con una vista privilegiada al océano.


  —Este lugar es perfecto para relajarte —Mis dedos se deslizaron suavemente por su vientre redondo, sintiendo el calor de su piel—. Tú y nuestra lentejita podrán venir aquí cuando quieran.


  Elizabeth se mordió el labio inferior, con la mirada recorriendo el paisaje como si intentara grabárselo en la memoria. Y ahí supe que ya estaba enamorada de este sitio.


  Mi objetivo estaba cumplido.


  —Tengo una pregunta. —Elizabeth se giró hacia mí, cruzando los brazos con diversión, con esa expresión que me hacía saber que algo se traía entre manos—. ¿Cuándo demonios se te ocurrió la loca idea de comprarme una isla privada?


  Me reí bajo, pasando una mano por mi cabello.


  —Hace muy poco.


  — ¿Poco?


  —Sí.


  — ¿En serio?


  —Bueno… —dije, respirando profundamente—. Yo quería regalarte algo significativo antes de que dieras a luz.


  La expresión de Elizabeth se suavizó, y su mirada se llenó de algo más profundo, algo que me atravesó el pecho como una maldita bala.


  —Oh, Magnus…


  Apreté la mandíbula, mi mente regresando a las últimas semanas, al dilema que había estado devorándome por dentro.


  —Pero nada me parecía suficiente.


  Cada idea, cada regalo, cada detalle que yo había considerado… todo se sentía pequeño en comparación con lo que ella estaba a punto de darme.


  —Y eso me volvía loco.


  Mis ojos se deslizaron por su cuerpo, deteniéndose en su vientre redondo, en ese milagro que crecía dentro de ella, en la vida que habíamos creado juntos.


  —Vas a darme lo más valioso que tendré en esta vida… —murmuré, mi voz más áspera de lo que pretendía.


  La miré directamente a los ojos, queriendo que ella entendiera cada jodida palabra.


  —Así que un regalo común no iba a ser suficiente.


  Elizabeth soltó una carcajada suave, meneando la cabeza.


  —Entiendo.


  —Por eso decidí comprar algo grande.


  Le dediqué una sonrisa traviesa, esa que siempre lograba arrancarle un suspiro o hacerla rodar los ojos.


  —Y esta isla fue lo primero que se me vino a la mente.


  — ¿Y cuándo lo decidiste?


  —Un día antes de firmar los papeles.


  La boca de Elizabeth se abrió en shock absoluto. Y luego…ella rompió a reír.


  —Magnus Bladwood, eres una locura andante.


  Sonreí con suficiencia.


  —Lo sé.


  Elizabeth resopló, cruzándose de brazos con fingida exasperación.


  —Cualquier novio normal le regalaría a la madre de su hijo flores o chocolates.


  Ella se inclinó ligeramente hacia mí, arqueando una ceja con diversión.


  —Y eso habría estado perfecto.


  Me encogí de hombros con arrogancia, esa sonrisa engreída pintada en mi rostro.


  —Pero yo no soy cualquier novio normal, ¿verdad?


  —No, definitivamente no.


  —Gracias a Dios.


  Elizabeth se quedó en silencio por unos segundos, con la mirada recorriendo la isla con una sonrisa traviesa, como si ya estuviera tramando algo de nuevo.


  — ¿Sabes? —dijo finalmente, girando la cabeza hacia mí con una expresión inocente que no me tragaba ni por un segundo—. Voy a traer a William aquí para unas vacaciones en el futuro.


  Toda la relajación de mi cuerpo desapareció en un jodido instante.


  Mi sonrisa se evaporó de inmediato.


  El jodido mocoso otra vez.


  Elizabeth, por supuesto, notó mi reacción al instante y rompió a reír.


  —Oh, no —levantó las manos en el aire, divertida—. Aquí vamos de nuevo.


  —Ni en sueños —gruñí, apretando los dientes—. Ese niño no va a pisar esta isla nunca.


  — ¡Magnus! —Elizabeth se sujetó el vientre, riendo tan fuerte que apenas podía hablar—. Es mi isla, ¿recuerdas?


  —Sí, pequeña… —susurré contra su piel, mis manos firmes en su cintura, apretándola con posesión—. Pero yo soy tu maldito hombre.


  Elizabeth se estremeció visiblemente, su risa convirtiéndose en un suave jadeo.


  —Magnus…


  —Así me gusta —Mi boca descendió hasta su cuello, dejando un beso lento, húmedo, con la intención clara de hacerla temblar—. Así que ni se te ocurra traer a ese mocoso aquí.


  Elizabeth estalló de nuevo en una carcajada más fuerte.


  — ¡Él es gay, por Dios!


  —Me importa una mierda.


  Mis manos se deslizaron por su espalda, bajando con calma exasperante hasta su trasero, donde apreté con descaro.


  —Tú eres mía —digo directamente, dejando claro que el tema no era debatible.


  Elizabeth se sonrojó de inmediato, pero su sonrisa seguía ahí, divertida y tentadora.


  —Eres un celoso de mierda.


  —Dilo otra vez.


  —Eres un celoso de mierda.


  —Bien —Mis dedos se hundieron un poco más en su trasero, haciéndola jadear suavemente—. Porque lo único que quiero es que lo tengas bien claro siempre. Porque así como puedo comprar una isla para ti, también puedo comprar otra para enterrar cadáveres… ¿entiendes?


  Elizabeth bufó, intentando parecer exasperada, pero el brillo en sus ojos decía otra cosa.


  Ella sabía perfectamente que yo nunca compartiría lo que es mío. Y lo mejor de todo… Es que a le encantaba.


  ***


  El sol brillaba alto en el cielo, reflejando su luz sobre la superficie del océano como si cientos de diamantes flotaran sobre el agua.


  Las olas rompían suavemente contra la orilla, su sonido hipnótico llenando el ambiente con un ritmo tranquilo, diseñado para adormecer los sentidos. Pero yo no estaba ni remotamente adormecido. No cuando tenía a mi chica desnuda, completamente vulnerable, acostada sobre una toalla en la arena blanca y suave. Y a mi total disposición.


  Mi pequeña, mi obsesión, mi maldita perdición.


  Elizabeth estaba acostada boca abajo sobre la arena, con los brazos doblados bajo la cabeza y su cuerpo encajado perfectamente en el hueco que habíamos hecho debajo de su vientre, así ella pudiera descansar cómodamente. El sol besaba su piel dorada, resaltando cada curva, cada línea de su cuerpo, haciéndola ver aún más tentadora, más jodidamente perfecta. Y yo, como el caballero responsable que soy, le untaba bloqueador solar. Por todo su maldito cuerpo. Mis manos se deslizaban sobre su espalda desnuda con lentitud, tomándome mi tiempo, explorándola con descaro disfrazado de inocencia.


  —Tienes manos muy grandes, Magnus…


  Mi sonrisa se ensanchó mientras dejaba que mis dedos bajaran un poco más, recorriendo la curva de su cintura, apreciando la forma en que su piel respondía a mi toque.


  — ¿Y eso te sorprende, pequeña?


  —No. —giró la cabeza hacia un lado, mirándome con esa sonrisa pícara que me volvía loco—. Solo lo menciono.


  —Lo sé.


  Me incliné un poco más sobre ella, mis manos deslizándose lentamente por la curva de su espalda baja, masajeando con una dedicación casi artística, aplicando el bloqueador solar con la paciencia de un cabrón que sabe exactamente lo que está haciendo.


  —Pero tienes que admitirlo… —susurré—. Te encanta cuando mis manos están sobre ti.


  Elizabeth se mordió el labio inferior, pero no dijo nada.


  —Eso pensé.


  Mis palmas se deslizaron hasta la parte trasera de sus muslos, frotando suavemente.


  Soltó un suspiro involuntario, un sonido jodidamente dulce que encendió una chispa oscura dentro de mí.


  — ¿Sabes qué más me encanta, Magnus?


  —Ilumíname, pequeña.


  —Que estemos los dos desnudos aquí, en la playa, sin que nadie pueda vernos… —ella dejó la frase colgando, su trasero levantándose apenas un poco, como si me estuviera tentando.


  Solté un gruñido grave, oscuro, mientras mis manos subían por su cintura, mis dedos jugando con el borde de su espalda baja, justo donde sabía que la hacía estremecer.


  —Esa es exactamente la razón por la que compré esta isla, mi amor… —Me incliné sobre ella, dejando un beso húmedo en la curva de su espalda—. Para poder verte así… —Otro beso, más abajo, más descarado, mi lengua trazando una línea lenta contra su piel—. Tocarte así…


  Deslicé mis manos por sus caderas, apretando fuerte, reclamando lo que ya era mío. Elizabeth dejó escapar un gemido, con la espalda arqueándose de manera instintiva.


  —Magnus…


  —Dime, pequeña.


  —Me estás provocando.


  — ¿Ah, sí? —Mi voz era pura maldad disfrazada de seducción.


  Dejé que mi mano bajara entre sus muslos, rozando apenas su centro con la yema de mis dedos. Un toque fantasma, cruel, insuficiente.


  —No me había dado cuenta…


  Ella se estremeció con fuerza, con la respiración quebrándose en un jadeo.


  —Eres un maldito.


  —Y tú eres una tentación, joder… —Mis labios rozaron su cuello, mi lengua saboreando su piel mientras me acomodaba más cerca, pegando mi erección dura contra su trasero—. Estás mojada, ¿verdad? Me apuesto lo que quieras a que si meto los dedos ahora mismo, me los empapo.


  Elizabeth apretó los labios, con la respiración pesada, con el cuerpo reaccionando sin que ella tuviera que decir una palabra.


  —Dime, pequeña… —Mi voz descendió a un susurro áspero y sucio contra su oído—. ¿Vas a dejar que te devoré aquí mismo? ¿Qué yo te abra de piernas en esta arena y me alimente de ti hasta que no sepas ni cómo te llamas?


  Ella ahora giró completamente el rostro hacia mí con una sonrisa desafiante, esa que me volvía loco, la que me hacía querer romperla y venerarla a la vez.


  —No lo sé… —dice, pensativamente, como si midiera cuánto control me quedaba—. ¿Podrás resistir la tentación si digo que no?


  Mi mandíbula se tensó al instante.


  —Sabes que no.


  Soltó una risa baja, un sonido diseñado para joderme la cordura.


  —Entonces, supongo que es mejor que me hagas lo que quieras, ¿no?


  Mis pupilas se oscurecieron, con la sangre hirviendo en mis venas.


  —Eres un jodido peligro para mí, Elizabeth… —Le mordí el lóbulo de la oreja, apenas lo suficiente para hacerla jadear—. Y yo soy el maldito diablo que te va a arrastrar al infierno conmigo.


  —Entonces qué esperas, Magnus… —dice, dándose la vuelta, mientras se aferra a mi cuello, y me besa la boca—. ¡Haz lo que quieras conmigo!


  Capítulo 28


  Elizabeth


  El sol está en su punto más alto, ardiendo sobre nosotros, pero el calor que siento no tiene nada que ver con el clima. Es él. Es Magnus, con su cuerpo grande y musculoso cubriéndome, con su piel caliente pegada a la mía, su olor a sudor, mar y deseo envolviéndome.


  La arena debajo de mí está tibia, la brisa salada se enreda en mi cabello, y todo se siente perfecto.


  Excepto por una cosa.


  Yo lo quiero dentro.


  Ahora.


  —Magnus… —jadeo, mientras él se toma su maldito tiempo, recorriendo cada centímetro de mi piel con besos lentos, con la lengua deslizándose sobre mí como si estuviera memorizándome, a pesar de que ya conoce cada centímetro de mí a la perfección.


  El muy descarado sonríe contra mi piel, disfrutando de mi desesperación, de mi necesidad.


  —Mmm… —murmura con un ronroneo profundo, su boca descendiendo hasta mis muslos internos, besándolo con una ternura cruel que contrasta con la manera en que sus manos se aferran a mí con tanta fuerza que seguro me va a dejar marcas—. ¿Tienes prisa, pequeña?


  Intento mover mis caderas, buscándolo, necesitando cualquier tipo de fricción, pero Magnus me sostiene con facilidad, deteniéndome, controlándome. Él me está provocando y lo sabe. Lo disfruta.


  —No juegues conmigo… —farfullé entre jadeos, odiando el tono suplicante que se me escapa sin querer.


  Magnus ríe bajo, ese maldito sonido grave que me hace hervir por dentro. Su lengua recorre la curva de mi cadera lentamente antes de deslizar su polla dura contra mi entrada, frotándome, empapándola con mi humedad, provocándome sin llegar a empujar.


  — ¿Jugar contigo? —gruñe, atrapando mi mandíbula entre sus dedos y obligándome a mirarlo a los ojos, esos ojos oscuros llenos de un deseo arrogante, cruel—. No, pequeña… si estuviera jugando, tú ya estarías temblando, rogando y llorando por mi polla hasta el amanecer.


  Mierda.


  Un gemido tembloroso se me escapa, la impaciencia recorriéndome como una descarga eléctrica. Arqueo la espalda, intentando desesperadamente empalarme en él, pero Magnus solo aprieta más fuerte mi mandíbula, sosteniéndome en su maldito control absoluto.


  — ¡Dios, Magnus! —mi cabeza cae hacia atrás, mi cuerpo en llamas—. Tienes que meterla en mí de una vez.


  Suelta un gruñido bajo, oscuro, como si mis palabras hubieran roto la última hebra de su paciencia. Y entonces lo hace.


  Empuja su miembro dentro de mí con una lentitud tortuosa, cada centímetro separándome, estirándome, llenándome hasta que no queda nada entre nosotros más que piel, calor y la forma en la que me hace estremecerme con cada maldito movimiento.


  —Mierda, sí… —gruñe contra mi oído, y luego  con sus labios ardiendo sobre mi cuello mientras su mandíbula se aprieta con fuerza—. Tan jodidamente apretada… tan perfecta para mí.


  Mi boca se abre en un jadeo silencioso, mi espalda arqueándose todavía mucho más, mis uñas hundiéndose en su piel, dejando marcas rojas a lo largo de su espalda. Lo siento en cada fibra de mi cuerpo, en cada maldito rincón que me llena con su dureza, en la manera en que se mueve dentro de mí tan perfectamente.


  —Más… —jadeo, desesperada, mis piernas enredándose alrededor de su cintura, atrayéndolo aún más profundo.


  Magnus gruñe de nuevo, con su peso descansando sobre mí con ese equilibrio perfecto, firme pero sin aplastarme, asegurándose de que yo sienta cada pulgada de él enterrada hasta el fondo.


  — ¿Te gusta esto, pequeña? —Murmura contra mi boca—. ¿Te gusta sentirme así de profundo?


  —Sí… —jadeo, sin poder pensar en nada más que en cómo su cuerpo se funde con el mío, en cómo me consume con cada embestida—. Se siente tan… tan celestialmente bien.


  Magnus se inclina, atrapando mi labio inferior entre sus dientes antes de lamerlo, su lengua deslizándose lenta y pecaminosamente hasta que me devora en un beso caliente, húmedo y sucio, como si quisiera devorar cada uno de mis gemidos.


  —Mírate… —gruñe, con su mano descendiendo hasta mi vientre, sus dedos acariciando la piel estirada, marcando el lugar donde crece su hijo—. Llevas mi bebé en tu vientre, te cansas muy rápido últimamente, y a pesar de eso, estás aquí, tan desesperada por mi polla.


  —Siempre… —susurré, perdida en la sensación de su cuerpo moviéndose dentro del mío, en la forma en que cada embestida me desmorona y me reconstruye al mismo tiempo—. Siempre la quiero…


  Magnus maldice contra mi piel, con la mano apretando mi cintura con fuerza antes de empezar a moverse con más intensidad, más hambre.


  Sus embestidas son profundas, intensas, cada golpe enviando una corriente eléctrica que me sacude por dentro, que me hace aferrarme a él como si fuera lo único que existe.


  —Joder… —ruge como un animal, mientras su frente se pega a la mía—. Te sientes tan jodidamente bien así… Tan mojada, tan apretada, tan jodidamente abierta para mí.


  Mis uñas siguen arañando su espalda, dejando líneas rojas mientras mis caderas se mueven instintivamente para recibirlo más profundo, más duro, más todo.


  —Más rápido… —supliqué, necesitando perderme completamente en él.


  Magnus ríe entre dientes.


  —Siempre tan impaciente, pequeña…


  Pero él me obedece.


  Su ritmo se vuelve más más hambriento, más decidido, sin perder la delicadeza con la que me trata.


  —Mira cómo te tragas mi polla, pequeña… —Magnus murmura con voz ronca, con sus ojos oscuros fijos en el lugar donde nuestros cuerpos se conectan.


  Su expresión es pura lujuria, pura satisfacción, viéndome deslizarme sobre él una y otra vez, envolviéndolo con cada movimiento. Su mandíbula se aprieta, y sus dedos se clavan en mis muslos, manteniéndome abierta para él.


  —Joder… te ves tan jodidamente hermosa así, completamente empalada en mí.


  La presión crece en mi vientre, un fuego ardiendo en mis entrañas, cada embestida llevándome más cerca del borde.


  — ¡Voy a correrme! —mi voz se quiebra, con mi cuerpo listo para explotar.


  Pero Magnus no lo permite. Su agarre en mis caderas se vuelve más fuerte, inmovilizándome sobre él.


  —No todavía.


  Antes de que pueda quejarme, sus manos me toman con firmeza y en un movimiento fluido me gira, haciéndome quedar sobre su regazo, mis rodillas a cada lado de sus caderas.


  —Así… —jadea Magnus, su mirada encendiéndose al verme desde abajo, su lengua deslizándose por su labio inferior mientras sus manos se posan en mis caderas—. Quiero que me cabalgues bien, pequeña. Hazlo como si tu vida dependiera de ello. Quiero sentir lo jodidamente apretada que estás mientras te follas mi polla.


  Estoy terriblemente caliente con esas palabras, pero, también estoy un poco preocupada.


  — ¿No te estoy aplastando…?


  Magnus me mira con una sonrisa torcida.


  — ¿Aplastarme? —se ríe bajo, su otra mano subiendo hasta mi cuello, atrapándolo con firmeza y con suavidad al mismo tiempo—. No digas estupideces, pequeña. Si acaso, me está matando lo buena que te sientes… y créeme, si me fueras a aplastar, lo único que haría sería enterrarme más profundo en ti hasta que no puedas respirar sin sentirme dentro.


  Un gemido me escapa ante sus palabras sucias, y eso parece encenderlo más.


  —Eso es… —gruñe—. Ahora quiero que te muevas. Mírame a los ojos mientras te follas mi polla.


  Mis manos se apoyan en su pecho, sintiendo el calor de su piel, el latido frenético de su corazón mientras mi espalda se arquea y empiezo a moverme sobre él.


  —Mierda, Magnus… —jadeo, sintiendo cómo su grosor me llena por completo con cada movimiento, cada roce enviando ondas de placer directo a mi núcleo.


  —Así, pequeña… —jadea—. Mírate, cabalgándome y al mismo tiempo haciéndome perder la cabeza, mi amor.


  Mi respiración se vuelve errática, mi ritmo aumentando sin control. Pero Magnus no se conforma con eso.


  —Más rápido —ordena, su mano deslizándose hasta mi clítoris, frotándolo con movimientos circulares, expertos, precisos—. Vamos, pequeña… hazme sentir hasta el último maldito centímetro.


  Esas palabras me hacen temblar. Mi cuerpo lo escucha antes que mi mente, mis caderas encontrando un ritmo más fuerte, más desesperado.


  —Joder, sí… así…


  —Ah…


  —Me encanta ver cómo te deshaces sobre mí… toda desesperada, toda jodidamente mía.


  La presión en mí se intensifica, mi cuerpo entero se sacude. Estoy a punto de estallar.


  —Magnus, voy a…


  —Dámelo —gruñe, su agarre en mis caderas volviéndose dolorosamente delicioso, guiándome, empujándome aún más profundo en el abismo—. Quiero sentir cómo te corres en mi polla, cómo te tiemblan las piernas, cómo gritas mi nombre mientras estoy dentro de ti.


  Su mano en mi clítoris se mueve más rápido y más desesperadamente.


  Y entonces, me rompo.


  Un grito rasga mi garganta mientras la presión explota, mis paredes apretándolo con fuerza, mi cuerpo temblando descontroladamente mientras me corro sobre él, perdiéndome en una ola de placer que me deja sin aire, sin razón, sin nada más que la sensación de Magnus llenándome, poseyéndome por completo.


  —Joder, sí… —Magnus gruñe, su cuerpo tensándose debajo del mío—. Me voy a correr dentro de ti, pequeña.


  Y entonces, con unas últimas embestidas desde abajo, profundas y desesperadas, me agarra con más fuerza y suelta un gruñido gutural, oscuro, animal. Su cabeza cae hacia atrás, su mandíbula apretada, su pecho subiendo y bajando frenéticamente mientras su orgasmo lo atraviesa.


  Y siento todo eso.


  Cada maldita gota caliente llenándome, latiendo dentro de mí, su polla palpitando contra mis paredes aún contraídas después de mi propio clímax. Y señor, si esto no ha sido lo más afrodisiaco del universo.


  Mi cuerpo sigue temblando, mi piel ardiendo, mis piernas sin fuerzas, sintiendo los estragos de un orgasmo brutal que me dejó destrozada, pero Magnus no me deja descansar.


  —No creas que nuestro maratón de sexo acaba aquí… —su voz es un gruñido grave contra mi oído, su lengua deslizándose por el lóbulo antes de darle una mordida juguetona—. Esto solo ha sido la preliminar.


  Un escalofrío me recorre.


  Y de pronto, antes de que pueda responder, Magnus me gira con facilidad y suavidad, mi espalda tocando la arena cálida antes de que su cuerpo enorme me cubra de nuevo, devorándome en un beso sucio y hambriento. Su lengua reclama la mía sin piedad, con su boca caliente, exigente, como si quisiera arrancarme hasta el último suspiro.


  Su pelvis se mueve contra la mía, frotándose aún dentro de mí, duro, espeso, sin perder ni un gramo de intensidad.


  —Mierda… —jadeo contra sus labios, y con mis manos aferrándose a sus hombros cuando lo siento empujar apenas dentro de mí de nuevo, jugueteando, provocándome.


  Pero entonces, Magnus se separa un poco y me mira con esos ojos oscuros, ardientes, con algo aún más pecaminoso brillando en su interior.


  —Ponte de rodillas, pequeña.


  Es una orden, pura y dura. No una petición.


  Mi estómago se aprieta, un calor feroz recorriéndome al instante, porque sé exactamente lo que viene ahora.


  Y yo obedezco sin dudar, girándome y apoyando las manos sobre la arena mientras él se pone de pie con la polla todavía gruesa y palpitante delante de mí.


  —Bien. Ahora quiero que abras la boca —gruñe Magnus con una sonrisa torcida, sus dedos enredándose en mi cabello antes de tirar de él con un tirón suave que me hace jadear—. Quiero verla bien abierta, babeante, desesperada por mí.


  El calor estalla en mi cuerpo y mi lengua asoma entre mis labios. y no lo hago esperar; mis manos rodean su polla gruesa y caliente, deslizándolas lentamente a lo largo de su dureza palpitante. Gruñe mientras que sus músculos se tensan al sentir mi toque. Mi lengua roza la punta con una lamida provocadora, saboreando el primer rastro de su preseminal caliente, por segunda vez.


  —Mmm… eso es… —sisea, con sus dedos aferrándose con más fuerza a mi cabello—. Vamos, métetela en esa boca y demuéstrame cuánto la quieres, pequeña.


  Nuestros ojos se encuentran en una mirada oscura y perversa cuando finalmente lo envuelvo con mis labios. Su polla se desliza lentamente sobre mi lengua, llenándome poco a poco.


  — ¡Mierda! —Magnus gruñe con una risa grave y burlona, empujando mi cabeza un poco más abajo—. Sí… así… chúpala bien…


  Mis mejillas se hunden mientras lo succiono con ansias, mis labios deslizándose cada vez más profundo.


  Magnus exhala un jadeo entrecortado, su otra mano aferrándose a mi mandíbula para guiar mis movimientos.


  —Joder, qué bien te sientes, pequeña. Tu boca es un puto infierno caliente, ¿lo sabias?


  Un gemido ahogado burbujea en mi garganta cuando me empuja más adentro, haciéndome tomarlo hasta que mis ojos se humedecen.


  Mis uñas se clavan en sus muslos, pero no me detengo. Magnus suelta una carcajada oscura, sus caderas comenzando a moverse con más fuerza, follándome la boca como si ya hubiera perdido por completo el control.


  —Eso es, pequeña… trágatela toda, haz que mi polla desaparezca entre esos labios hinchados —su pulgar acaricia mi mejilla, sintiendo cómo su dureza se desliza dentro y fuera—. ¿Te gusta tenerme así? ¿Sentirme hasta el fondo? Vamos, dime cuánto te gusta.


  Yo intento murmurar algo, pero solo consigo un gemido ahogado mientras lo trago más profundo.


  —Oh, sí… joder, sí… —suelta un gruñido rasposo—. Vas a dejarme loco con esa boquita que tienes, pequeña.


  Yo sigo con más hambre, mis manos masajeándolo mientras mi lengua juega con su punta hinchada. Él gruñe con fuerza, a medida que su agarre en mi cabello volviéndose más posesivo.


  —Dios, qué puta vista… mírate, babeando por mi polla, con esos ojitos suplicantes —dice, y yo me excito más al ver tan jadeante y con la piel brillando por el sudor.


  Dice volverse loco, y yo… yo estoy mil veces peor que él.


  —No te detengas, joder… sigue así, y te voy a llenar esa boca en cualquier segundo…


  Y yo lo quiero todo.


  Mi saliva resbala por mi barbilla, mientras lo devoro con más desesperación  y con mis labios deslizándose sobre cada centímetro mientras mis manos le dan el trato que se merece. Magnus gruñe, su agarre en mi cabello se tensa y su cuerpo se pone más rígido.


  —Mierda… —suelta otro gruñido bajo y gutural—. Estoy a punto de correrme en tu boca, pequeña. Prepárate.


  Yo asiento con la cabeza, mientras mi lengua juega con la punta hinchada antes de envolverlo por completo de nuevo, mis ojos atrapando los suyos con una súplica silenciosa: "hazlo, Magnus. Lléname por completo."


  Su mandíbula se aprieta con fuerza, y con un gruñido feroz, Magnus se deja ir. Un gemido ronco escapa de su garganta mientras su semen caliente llena mi boca en intensas pulsaciones. Trago sin apartar la mirada, cada gota desapareciendo entre mis labios, relamiéndome con provocación justo cuando él me observa con esos ojos oscuros llenos de deseo.


  Cuando termino, deslizo mi lengua por mis labios lentamente, relamiéndome con provocación.


  —Eres una maldita diosa… —murmura hambrientamente antes de jalarme del cabello y aplastar su boca contra la mía en un beso rudo y desesperado, devorándome con la misma intensidad con la que yo lo había devorado a él—. Pero esto no ha terminado… ahora quiero que te pongas en cuatro.


  Mi piel se eriza al escuchar aquella orden, mi cuerpo reaccionando antes que mi mente. Y me giro sobre mis manos y rodillas, arqueando la espalda, ofreciéndome completamente a él.


  —Así me gusta… —gruñe, recorriendo la curva de mi trasero con ambas manos antes de darme una nalgada fuerte que deja ardiendo mi piel—. Ahora sí, pequeña… voy a follarte hasta que no puedas moverte.


  Y, señor… estoy lista para ello.


  Después de otra ronda de sexo caliente y brutal, nuestros cuerpos se desploman juntos sobre la arena, intentando recuperar el aliento.


  Magnus abre los ojos con una sonrisa torcida y satisfecha.


  —Creo que deberíamos pasar más tiempo en la playa, ¿no crees, pequeña?


  Me río entre jadeos, apoyando mi frente contra su pecho, disfrutando de la sensación de su piel cálida y sudorosa.


  —Sí, pero me gustaría pasar más tiempo en el agua. Es una isla con aguas cristalinas después de todo. Hay que disfrutarla —respondí, porque tengo toda la intención de nadar la próxima vez.


  Sin embargo, Magnus suelta una carcajada baja y maliciosa antes de darme otra nalgada juguetona.


  —Oh, pequeña… vamos a follar dentro del agua muy pronto, no te preocupes. Vamos a disfrutar del agua muy bien.


  Yo pongo los ojos en blanco, pero no puedo evitar sonreír. Él claramente no ha entendido mi punto… o simplemente se hace el tonto.


  Pero no me importa.


  Estoy tan feliz de estar aquí con él, que todo parece irreal. Pero es real. Es tan real como mi amor por él.


  ***


  El cielo oscuro estaba impresionante, un tapiz infinito de estrellas brillando sobre el océano, reflejándose en el agua como si alguien hubiera volcado un frasco de diamantes sobre la superficie. La luna colgaba enorme y luminosa, bañando todo con su resplandor plateado, mientras las olas se deslizaban suavemente contra la orilla, un sonido constante y relajante.


  Yo caminaba del brazo de Magnus, mis dedos entrelazados con los suyos, sintiendo su piel cálida y firme contra la mía. La brisa nocturna jugaba con mi vestido de seda blanca, haciéndolo danzar alrededor de mis piernas desnudas con cada paso. Y él… era un problema andante.


  Magnus llevaba una camisa blanca, con los primeros botones abiertos dejando entrever su piel bronceada y ese maldito pecho fuerte que gritaba "tócame". Las mangas arremangadas dejaban a la vista sus antebrazos fuertes, con venas marcadas, pura masculinidad concentrada en cada detalle. Pero lo que realmente me tenía mordiéndome el labio e intentando disimular lo que me provocaba era su mirada llena de devoción y amor.


  Cuando llegamos al centro de la playa, mi boca se entreabrió con asombro.


  Un sendero de pétalos de rosas rojas nos guiaba hasta una mesa impecablemente dispuesta. Sobre el mantel blanco de lino, candelabros dorados proyectaban una luz cálida y tenue que danzaba con la brisa. Dos copas de cristal relucían junto a una botella de vino añejo, pero lo que realmente me hizo sonreír fue ver un vaso de agua fresca servido especialmente para mí.


  Magnus jamás olvidaba que estaba embarazada.


  —Dios… —murmuré, maravillada—. Esto es increíble.


  Él sonrió con esa arrogancia descarada que tanto amaba, esa que me hacía querer golpearlo y besarlo al mismo tiempo.


  — ¿Esperabas menos de mí, pequeña? —preguntó con un destello peligroso en los ojos.


  Me mordí el labio y negué con la cabeza.


  —No, pero tampoco esperaba que fueras tan malditamente romántico —admití, dándole un pequeño empujón en el pecho.


  Magnus atrapó mi muñeca en el aire y me atrajo hacia él, obligándome a pegarme contra su cuerpo.


  — ¿Romántico? —Repitió en un murmullo oscuro, inclinando la cabeza hasta que sus labios rozaron mi oreja—. No te confundas, Elizabeth… No hice esto solo para impresionarte. Lo hice porque quiero que recuerdes quién es el hombre que te pertenece. Quiero que sepas que cada cosa que tocas, cada pétalo, cada copa de cristal, cada puta estrella en el cielo… están aquí porque yo quiero complacerte.


  Magnus deslizó una silla con elegancia, sus ojos clavados en los míos mientras me indicaba que me sentara. Y yo no discutí. Nunca lo hacía cuando él tomaba el control de la situación… y menos cuando lo hacía con esa mirada intensa que me derretía por dentro.


  Me acomodé, dejando que me consintiera como siempre lo hacía. Mi cuerpo aún vibraba con los recuerdos recientes de lo que habíamos hecho en mitad de la arena, y luego en la ducha, cada músculo ligeramente adolorido, pero deliciosamente satisfecho.


  Él tomó asiento frente a mí, con esa maldita arrogancia natural que siempre lo acompañaba. Sus dedos jugaron distraídamente con el tallo de su copa de vino mientras me observaba con un brillo divertido en sus ojos.


  Recorrí la mesa con la mirada, maravillándome con cada detalle. Todo era impecable: el mantel de lino, las velas parpadeando con la brisa marina, las copas de cristal reflejando la tenue luz de los candelabros. Era como una escena sacada de un sueño.


  —Magnus… —susurré—. ¿Quién preparó todo esto?


  Levanté la mirada para encontrarme con sus ojos, buscando respuestas.


  Él se encogió de hombros, como si fuera la cosa más insignificante del mundo.


  —Mientras ambos estábamos duchándonos después de follar… —respondió con total naturalidad.


  Mi boca se abrió en un jadeo ahogado.


  — ¡Magnus!


  Él solo sonrió, bebiendo un sorbo de su vino, disfrutando descaradamente de mi reacción.


  — ¿Qué? ¿Dije alguna mentira? —Dice, y su voz era pura diversión—. Estábamos follando. Después nos duchamos y seguíamos follando. Y mientras te dedicabas a intentar mantenerte en pie, yo ya había dado unas órdenes y envié a buscar a mi personal para que organizaran todo esto.


  Apreté los labios, sintiendo cómo el calor subía por mi cuello hasta mis mejillas.


  — ¿Así de fácil? —Fruncí el ceño, mirándolo con incredulidad—. ¿Solo das órdenes y las cosas mágicamente aparecen?


  Tengo que reconocer que hasta la fecha, él sigue sorprendiéndome. Tiene todo el poder del mundo, y solo lo usa para mí.


  —Bienvenida al mundo de los billonarios, mi amor.


  Rodé los ojos, pero no pude evitar sonreír. Era tan típico de él.


  —Vaya, qué conveniente. —tomé mi vaso de agua, bebiendo un sorbo mientras lo miraba con fingida seriedad—. ¿Entonces, si quiero una lluvia de pétalos de rosa cada vez que me despierto, solo tengo que pedirlo?


  Magnus apoyó un codo sobre la mesa y me observó con intensidad.


  —Si eso es lo que quieres, puedo hacer que cada mañana despiertes en una maldita cama cubierta de pétalos. Pero te advierto… —dice, conforme me mira con lujuria—, si decides eso, no solo voy a conformarme con que despiertes entre rosas. Voy a follarte sobre ellas cada maldita mañana.


  El aire me abandonó los pulmones.


  —Me estás malcriando demasiado —murmuré, dándole un pequeño sorbo al agua, intentando ignorar el modo en que Magnus me devoraba con la mirada.


  —Lo sé.


  Su respuesta fue rápida, sin ninguna pizca de arrepentimiento.


  Luego, se inclinó sobre la mesa, acercándose más a mí. La brisa movió su camisa abierta, revelando más de esa piel dorada y ese maldito pecho esculpido que tanto me gustaba recorrer con la lengua.


  —Y no pienso parar.


  Sus ojos brillaban con esa intensidad oscura, con esa devoción y posesividad que siempre lograban ponerme la piel de gallina.


  —Porque tú eres mi reina.


  Él tomó mi mano con firmeza y la llevó a sus labios, besándola con una suavidad que contrastaba con la intensidad con la que me había tomado en la ducha. Era la maldita definición de intensidad.


  —Y una reina solo merece lo mejor.


  Mi corazón martilló dentro de mi pecho. Porque sabía que lo decía en serio. Porque sabía que este hombre me entregaría el mundo si así yo lo pidiera… pero lo único que yo quería era a él.


  Mientras tanto, la brisa seguía soplando sobre mi piel, y el sonido de las olas acompañaba la conversación tranquila y cálida que manteníamos. Magnus bebía su vino con lentitud, mientras yo jugueteaba con el vaso de agua, sintiéndome completamente relajada.


  —No falta mucho… —murmuré, deslizando mis dedos sobre mi vientre redondo, sintiendo la vida que crecía dentro de mí—. En cuestión de nada, nuestra lentejita estará en nuestros brazos.


  Magnus me miró con orgullo y adoración que me hizo estremecer.


  —No puedo esperar para conocerlo.


  Conforme dijo eso, su mano derecha grande y cálida se deslizó hasta encontrar la mía sobre mi vientre, entrelazando nuestros dedos mientras sus pulgares acariciaban suavemente mis nudillos.


  Ese simple gesto, tan tierno y reverente, hizo que mi pecho se apretara.


  —Quiero que él se parezca a ti.


  Me reí, sacudiendo la cabeza.


  — ¿Y si es niña? —pregunté, porque a pesar de que tuvimos la oportunidad de saber si el bebé sería niño o niña, quisimos que fuera una sorpresa.


  Se encogió de hombros con una sonrisa ladina.


  —No importa.


  Su otra mano subió hasta mi rostro, su toque firme pero cuidadoso, como si él temiera romperme. Lo cual es irónico si comparo la forma con la que me ha follado en la playa.


  —Lo único que quiero es que él o ella, llegue sano o sana al mundo —Su pulgar rozó mi mejilla con una dulzura que contrastaba con el deseo abrasador que aún ardía en sus ojos—. Solo con eso, seré el hombre más feliz del puto mundo.


  Mis labios se separaron, pero no encontré palabras. ¿Cómo podía este hombre ser tan intenso y feroz, pero al mismo tiempo, tan increíblemente tierno?


  El viento agitó los pétalos de rosa a nuestro alrededor, las llamas de los candelabros parpadearon, y por un momento, todo el universo pareció reducirse a nosotros dos… y la pequeña vida que habíamos creado.


  —Te amo.


  Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas, antes de que mi mente pudiera alcanzarlas y analizarlas. Simplemente lo dije. Porque lo sentía. Porque era la verdad más absoluta de mi existencia.


  Magnus sonrió lentamente, con esa arrogancia maldita que me volvía loca.


  —Lo sé, pequeña.


  Él tomó mi mano y la llevó hasta su boca, besándola con ternura. Pero sus ojos… sus ojos eran pura intensidad.


  —Y yo te amo más, pequeña. Y no puedo esperar a casarme contigo.


  Nos quedamos en silencio por un momento, simplemente mirándonos.


  Pero entonces, algo travieso cruzó por mi mente y, con una sonrisa juguetona, rompí el momento.


  — ¿Sabes una cosa? —murmuré, girando ligeramente la mano en la suya—. Estás hablando tanto de boda… pero todavía no hay un anillo en mi dedo.


  Levanté la mano vacía frente a él, arqueando una ceja.


  —Y si no hay anillo, no puede haber boda después del nacimiento del bebé.


  Magnus no dijo nada.


  Pero lo vi en su mirada.


  El cambio.


  Algo oscuro y determinado se encendió en sus ojos, como si él acabara de tomar la decisión más importante de su vida en este preciso instante.


  Y antes de que pudiera procesarlo, él se levantó de su asiento.


  Mi cerebro se desconectó cuando lo vi arrodillarse frente a mí.


  —Magnus… ¿qué estás haciendo? —Murmuré sin poder creer lo que estaba viendo.


  Él se llevó una mano al bolsillo interno de su pantalón negro, ese maldito traje de diseñador que siempre hacía que se viera como un depredador perfectamente vestido. Mi garganta se cerró cuando vi lo que sacó de allí. Una caja. Pequeña, elegante, aterciopelada en un tono negro impecable.


  Oh, Dios.


  El tiempo pareció ralentizarse. El mundo entero desapareció en el instante en que Magnus, con esa calma letal tan suya, abrió la caja, revelando un anillo que brillaba como si hubiera robado la luz del mismo sol. Un diamante grande, perfecto, deslumbrante, que capturó cada resquicio de luz a su alrededor, como si el universo entero girara en torno a él. O tal vez solo era mi cerebro entrando en estado de shock.


  Abrí la boca, pero no salió nada de mí.


  —No puede haber boda sin un anillo, ¿verdad? —dice, mirándome con la misma devoción de siempre —. Pero ahora eso ya no será un problema.


  Mis piernas flaquearon. Mi cerebro gritaba que dijera algo, lo que fuera, pero no podía. Solo lo veía ahí, mirándome como si yo fuera su única certeza en el mundo.


  —No juegues conmigo, Magnus… —susurré, con la respiración entrecortada.


  Él sonrió, esa maldita media sonrisa que sabía exactamente lo que me hacía.


  —No estoy jugando contigo, Elizabeth.


  Tragué saliva.


  — ¿Y si digo que no?


  —No lo harás.


  — ¿Cómo lo sabes?


  —Porque tú me amas. Porque eres mía. Y porque lo único que falta es que me digas "sí" en voz alta.


  Joder.


  —Magnus…


  —Cásate conmigo, pequeña.


  Capítulo 29


  Magnus


  El tiempo dejó de existir.


  El aire se hizo denso, como si el mundo entero estuviera conteniendo la respiración junto conmigo.


  Mi corazón latía con tanta fuerza que casi lo escuchaba en mis oídos, y cada segundo que pasaba sin que mi pequeña dijera algo me estaba arrancando la puta cordura.


  Vamos, Elizabeth.


  Dímelo.


  Dime que eres mía. Dime que esto es para siempre.


  Ella tenía los ojos inundados de lágrimas, la respiración agitada, y su mano temblaba cubriéndose la boca, como si lo que estaba pasando fuera demasiado irreal para procesarlo.


  Joder.


  Era la imagen más hermosa que había visto en mi vida. Y, al mismo tiempo, me estaba matando.


  —Pequeña… —murmuré, con la voz rasposa, llena de urgencia, deseo, necesidad—. Tienes que decir algo ya.


  Pero ella no lo hizo.


  No con palabras.


  En cambio, se inclinó lentamente, con los ojos fijos en los míos, y tomó el anillo con sus propios dedos. Despacio, sin apartar la mirada ni un solo segundo, lo deslizó en el dedo anular.


  Mierda.


  Mi garganta se secó de golpe.


  El fuego en mi pecho explotó en llamas descontroladas.


  Ese simple gesto, silencioso y devastador, fue lo más jodidamente perfecto que había visto en mi vida.


  —Joder, mujer… —jadeé, sintiendo que la necesitaba más que el maldito aire.


  No lo pensé. No lo dudé.


  Y solo actué.


  La atrapé de la cintura y la levanté del suelo sin esfuerzo, girando con ella en mis brazos como si no existiera nada más en el puto universo.


  — ¡Magnus! —gritó entre risas, aferrándose a mi cuello—. ¡Por Dios, bájame ya mismo!


  —Ni de jodida broma, bebé.


  Giré otra vez, más rápido esta vez, disfrutando cómo ella se aferraba a mí, su risa, su calidez, su olor que me volvía loco.


  —Eres mía, ¿lo sabes? —Gruñí contra su oído—. Y en poco tiempo vas a ser mi esposa. ¡MI ESPOSA!


  Yo presioné mi frente contra la suya, con mi sonrisa más arrogante.


  —Vas a ser mía de todas las maneras posible ahora, Elizabeth. Tendrás mi apellido, mi olor, mi jodida alma… Todo en ti va a gritar que eres mía.


  Ella jadeó, con la piel encendida y esa maldita sonrisa que me dejaba sin defensas.


  —Dios… ¡eres un maldito loco!


  — ¿Y qué esperabas? —Me burlé, girándola una vez más, haciéndola reír—. No me das más opción, pequeña. Me tienes perdido.


  Pero entonces, su tono cambió.


  —Magnus…


  Mierda.


  — ¿Sí, mi amor?


  Me miró, con paciencia y diversión en esos ojos que me tenían domado.


  —Sigo embarazada, ¿recuerdas?


  Parpadeé.


  Oh.


  Mierda.


  En un segundo la bajé al suelo con cuidado, como si fuera de cristal, asegurándome de que sus pies tocaran el suelo como si fuera lo más sagrado del mundo. Mis manos fueron directo a su vientre, acariciándolo con devoción.


  —Joder, pequeña, lo siento… —murmuré contra su frente—. Me dejé llevar por la emoción.


  Elizabeth rió, deslizando sus manos sobre las mías.


  —Sí, lo noté.


  Levanté la mirada y la vi sonreírme con amor.


  Y joder… no existía mejor vista en el jodido mundo.


  Mi cabeza ya iba a toda velocidad.


  La boda.


  Mierda.


  Voy a casarme con mi mujer.


  No es que yo no lo supiera antes. No es que no lo hubiera deseado con cada fibra de mi puto ser. Pero ahora, con el anillo brillando en su dedo, con la certeza de que era mía y solo mía, mi obsesión por verla caminar hacia mí en un vestido de novia se disparó a niveles insanos.


  —Quiero casarnos cuanto antes.


  Las palabras salieron solas, sin filtro, sin pensarlas.


  Elizabeth arqueó una ceja, con esa expresión divertida que me volvía loco.


  — ¿Cuánto antes?


  —Después del nacimiento del bebé —dije, recordándole lo que yo ya había mencionado mucho antes.


  Me acerqué, atrapándola con la mirada, dejando que ella sintiera lo jodidamente serio que estaba siendo con esto.


  —Pero si tú me lo permites, me casaría contigo ya mismo.


  Elizabeth soltó una risa ligera, encantadora, como si no pudiera creer lo que acababa de escuchar.


  — ¿Ahora mismo? ¿En esta isla?


  —Si es necesario, sí.


  Tomé su mano y besé con devoción la piel donde ahora descansaba su anillo.


  —Si quieres una boda grande, con lujos, la tendrás. Si quieres algo pequeño, íntimo, solo tú y yo… también.


  Deslicé mis labios hasta su muñeca, sintiendo su pulso acelerarse.


  —Pero escúchame bien, Elizabeth —susurré contra su piel—. No hay universo en el que te deje escapar. Vas a ser mi esposa. Y eso… eso va a pasar antes de lo que crees.


  Elizabeth soltó una carcajada.


  —Magnus… ni siquiera he dado a luz todavía.


  —Nos casaremos en el hospital.


  Su risa se apagó y sus ojos se abrieron como platos.


  —No puedes estar hablando en serio.


  La miré con la intensidad de un hombre que no decía nada a la ligera.


  —Pequeña, soy Magnus Bladwood. —Me acerqué mucho más y lentamente, como un depredador acechando a su presa—. Cuando quiero algo, lo consigo.


  Elizabeth se mordió el labio.


  — ¿Y qué es lo que quieres? —murmuró, con ese tono de voz que me jodía la cabeza.


  —A ti, pequeña. A ti es a quien quiero —gruñí—. Siempre a ti.


  Mis labios apenas rozaron los suyos, lo suficiente para hacerla suspirar, lo suficiente para que sus dedos se apretaran contra mi camisa como si estuviera al borde del colapso.


  Ella cerró los ojos un segundo.


  —Joder, Magnus… —susurró, como si estuviera peleando contra algo dentro de ella.


  —Dilo, pequeña. —Pasé mis dedos por su mandíbula, levantándole el rostro para que me mirara—. Dime lo que estás pensando.


  —Estoy pensando… —hizo una pausa, con la voz un poco más grave, casi juguetona— que eres un hombre desesperado por amarrarme.


  Yo sonreí contra su boca.


  —No "desesperado"… —susurré—. Solo jodidamente seguro de lo que quiero.


  Y sin darle espacio para seguir con sus provocaciones, la besé.


  Lento, pero bestial como siempre.


  Era un beso que la reclamaba. Que dejaba en claro que ella era mi mujer.


  Y que yo nunca, nunca la dejaría ir.


  ***


  Pasar tres semanas aislado del mundo con mi mujer en una isla fue lo más jodidamente perfecto que me pudo haber pasado, y fue una de las mejores decisiones que he tomado en mi vida.


  Sin reuniones. Sin negocios. Sin interrupciones.


  Solo ella, yo y su vientre creciendo un poco más cada día. Tres semanas enteras dedicadas a vivir, a respirar, a sentir.


  ¿Y qué hicimos? Todo. Joder, absolutamente todo.


  Nos despertábamos tarde, porque a mi pequeña le encantaba dormir enredada en mi cuerpo, con su respiración cálida contra mi cuello y sus piernas atrapándome como si temiera que me escapara. Porque… ¡Ella también es posesiva conmigo!


  ¡No soy el único obsesionado!


  En fin, también desayunábamos en la cama, porque no podía soportar estar lejos de ella ni siquiera para eso, porque me gustaba ver cómo mordía su fruta con esos labios hinchados que luego serían míos, y porque no había prisa, no había horarios, solo nosotros y días soleados.


  Recorrimos la isla completamente, explorando cada rincón mientras exclamaba lo feliz que estaba de tener una isla para ella solita. Caminamos por senderos ocultos entre los árboles, descubrimos cuevas donde la sombra nos protegía del calor, nos dejamos acariciar por las olas mientras ella reía, con los ojos brillando como si yo fuera el único hombre en el puto mundo. Y así debe ser.


  Y cuando nos cansábamos de eso, follábamos.


  En la arena caliente, con el sol sobre nuestras pieles sudadas… Jodido cielo… con el cuerpo de mi pequeña retorciéndose bajo el mío mientras el mar nos cantaba de fondo. Entre las rocas, con las olas rompiendo cerca, mis manos sujetándola fuerte, su espalda raspándose un poco, pero sin que a ninguno nos importara. Bajo la lluvia, con el agua deslizándose por nuestra piel desnuda, y con sus labios abiertos en gemidos que se ahogaban entre mis besos. En la hamaca, en la cabaña, en la hierba fresca bajo la luna. No había reglas. No había pausas. Solo su cuerpo y el mío, hambrientos el uno del otro.


  Y lo más importante, Elizabeth estaba radiante. El embarazo la hacía ver aún más hermosa, su piel se doraba con el sol, su cabello se ondulaba con la brisa, sus caderas se volvían más redondas, sus tetas más llenas. Y cada día, con cada mirada, cada risa, cada puto suspiro, yo me enamoraba más de ella.


  A mí me encantaba mirarla, tocarla, saborearla. Me gustaba perderme en su risa, en el sonido de su voz, en el calor de su cuerpo encajando con el mío.


  Porque si la felicidad tenía un significado, para mí era ella. Solo ella.


  Pero entonces, un día, se atrevió a decir algo que casi me infarta.


  —Si un día tú y yo terminamos nuestra relación, yo me vendré a vivir aquí.


  ¿Eh?


  Mi cerebro dejó de funcionar. Mi respiración se detuvo. Cada fibra de mi ser entró en alerta máxima, como si de repente me hubieran apuntado con un puto rifle en el pecho.


  — ¿Qué dijiste? —pregunté, mientras mi mandíbula tiembla.


  Ella se rió. Se rió. Como si lo que acababa de decir no fuera el peor jodido escenario que mi mente pudiera imaginar.


  —Digo que si alguna vez decidimos separarnos, al menos sé que tengo mi propia isla privada para alejarme de todo y empezar de nuevo. Ya sabes, un retiro pacífico, lejos del ruido del mundo… lejos de ti.


  Error.


  Error fatal.


  — ¿Separarnos? —La palabra se sintió tóxica en mi boca, como veneno, como fuego bajando por mi garganta.


  Me quedé completamente quieto, sintiendo cómo la furia me invadía centímetro a centímetro, cómo la sangre me hervía dentro de las venas.


  Elizabeth me miró, alzando una ceja, todavía con esa maldita sonrisa juguetona en los labios, sin tener ni puta idea de lo que acababa de hacerme.


  —Magnus… —dijo, estirando la mano para tocarme, como si eso fuera a calmarme—. Era una broma. No era en serio lo que dije.


  No me importaba.


  Mi cabeza ya estaba en modo autodestrucción.


  ¿Separarnos? ¿Vivir sin ella? ¿Sin su risa cada mañana? ¿Sin su cuerpo enredado en el mío cada noche? ¿Sin el sonido de su respiración mientras duerme?


  ¿Sin mi esposa? ¿Sin mi bebé?


  Apreté los puños. Un calor crudo y peligroso me subió por la espalda, una necesidad primitiva de hacerle entender que no existía un solo jodido universo donde ella pudiera alejarse de mí.


  —No hay separación posible, Elizabeth.


  Sus ojos se abrieron de par en par al escucharme la voz tan letal.


  —Magnus…


  —No —añadí—. No vuelvas a decir algo así. Ni siquiera en broma.


  Mis ojos se clavaron en los de ella.


  —No puedes dejarme. No puedes ni siquiera pensarlo. No puedes imaginarlo. No puedes decirlo en voz alta. No puedes soñarlo ni en la peor de tus pesadillas.


  —Magnus…


  —No quiero escuchar ni una puta palabra más que no sea lo que necesito oír —Mis dientes rechinaron, mi sangre rugía en mis venas como un puto huracán—. Quiero que me mires a los ojos y me digas que nunca volverás a decir esa mierda. Que nunca volverás a hacerme pensar, ni por un segundo, que existe un maldito universo en el que tú y yo no estamos juntos.


  —Era una broma… no pienso nunca alejarme de ti.


  —No me importa —Apreté la mandíbula—. No me gusta ese tipo de bromas. No me gusta imaginarte lejos de mí. No me gusta siquiera concebir la idea de que podrías existir en este jodido mundo sin mí.


  — ¿Y qué vas a hacer al respecto? —el tono que usó era un desafío descarado, y esa puta sonrisa en sus labios era gasolina sobre el incendio que me devoraba.


  — ¿Quieres saber qué voy a hacer? ¿Quieres una demostración? —Me incliné hacia ella, mi aliento chocando contra su boca—. Voy a dejarlo claro, Elizabeth. No existe un solo puto lugar en este planeta donde puedas esconderte de mí. Si corres, te atraparé, ya te lo he dicho antes. Si te escapas, te cazaré. Si te atreves a alejarte, me meteré en tu maldita cabeza, en tu piel, en cada jodido suspiro que salga de tu boca, hasta que entiendas que no puedes respirar sin mí.


  Ella jadeó, su pecho subiendo y bajando con cada respiración acelerada.


  —Dios, Magnus… a veces olvido lo jodidamente intenso que eres.


  —Entonces grábalo en tu memoria, porque esto es lo que soy. Esto es lo que siempre seré. No hay un solo pedazo de mí que no te pertenezca. No hay una sola célula en mi cuerpo que no esté programada para desearte, poseerte, ¿bien?


  — ¿Y qué pasa si un día intento alejarme de ti? —ella susurró, con los ojos encendidos, retándome, jugando con el maldito fuego.


  Le gusta demasiado oírme volverme loco.


  —No vas a intentarlo. Porque si lo haces… —hago una pausa, antes de seguir hablando—, pequeña, no habrá un solo rincón del mundo lo suficientemente lejos, lo suficientemente seguro. Me aseguraré de que cada puta noche en la que no estés en mi cama sea un infierno para ti. No vas a dormir, no vas a comer, no vas a poder tocarte sin recordar cómo yo te hago gritar.


  —Estás mal de la cabeza —susurró, con esa maldita sonrisa en sus labios.


  —Por ti. Soy tu maldito problema, Elizabeth. Y por el bien de todos, espero que nunca quieras solucionarlo.


  —No quiero huir nunca de ti…


  —Bien. Porque no te dejaría hacerlo.


  —Me gustas así. Me gustas jodidamente loco.


  —No es locura. Es destino. Es una puta maldición escrita en mi sangre y en la tuya. No hay nada más allá de esto. No hay un después, no hay un final, no hay un mañana donde tú no seas mía.


  —Entonces bésame.


  —No.


  — ¿No?


  —Voy a hacer algo mejor. Voy a follarte hasta que entiendas lo que significa pertenecerme. Hasta que la idea de alejarte de mí sea la cosa más ridícula que hayas pensado en tu vida. Hasta que el único pensamiento en tu cabeza sea mi nombre.


  Y entonces, luego de eso, la hice mía.


  Una y otra vez.


  Hasta que ella no pudo pronunciar otra cosa que no fuera mi jodido nombre.


  Después de devorarla una y otra vez con su cuerpo completamente rendido al mío, decidí que la noche aún no había terminado.


  Elizabeth estaba tumbada en la cama, todavía recuperando el aliento, con su piel brillando bajo la tenue luz de la habitación. Su vientre redondo subía y bajaba con cada respiración entrecortada, y su mirada somnolienta me decía que estaba al borde del sueño.


  —Ven, pequeña —susurré, inclinándome para besar su frente.


  Ella entreabrió los ojos, murmurando con pereza.


  — ¿Adónde?


  —Vamos a relajarnos en el jacuzzi, antes de dormir. Así puedes descansar mejor luego.


  Soltó una risita suave, pero no se quejó cuando yo la tomé en brazos.


  —Mmm… me encanta como me malcrías.


  —Y a mí me fascina malcriarte hasta el extremo, y no pienso detenerme jamás.


  Ella apoyó su cabeza contra mi pecho mientras la llevaba hasta la terraza, donde el jacuzzi de agua caliente nos esperaba.


  — ¿Ya se te ha pasado la locura? —pregunta, sonriendo de lado.


  —No. Ahora es peor. Ahora me he vuelto paranoico.


  — ¡Pero ya lo eras desde antes! —ríe.


  —Tal vez —murmuré relajado—. Pero ahora es diferente. Desde que te conocí tengo siempre miedo a perderte.


  —Magnus…


  —No tienes idea de lo que haces conmigo, ¿verdad, pequeña? —digo, mirándola fijamente—. No entiendes que no hay un solo momento en el día en que no te tenga en mi cabeza. Que cada vez que cierras los ojos, me pregunto qué estás soñando… y si yo sigo ahí, dentro de tu mente.


  Ella humedece sus labios, y casi de inmediato, me besa la frente.


  —Siempre estás en mis pensamientos.


  Sonrío de lado, satisfecho.


  —Bien. Porque de ahí no me pienso mover.


  La noche estaba en su punto perfecto: el cielo oscuro cubierto de estrellas, la brisa marina acariciando nuestra piel, y el sonido de las olas rompiendo suavemente en la distancia.


  Bajé a Elizabeth con cuidado y la ayudé a entrar en el agua tibia, sintiendo cómo su cuerpo se relajaba al instante.


  —Dios, esto es perfecto… —murmuró, cerrando los ojos mientras apoyaba la cabeza en el borde.


  Me acomodé a su lado, estirando un brazo para rodearla y atraerla más cerca de mí.


  Nos quedamos en silencio por un rato, simplemente disfrutando del momento.


  Hasta que la escuché inhalar profundamente, como si estuviera armándose de valor para hablar.


  —Magnus…


  —Mmm…


  — ¿Cómo eran tus padres?


  Mi cuerpo se tensó un poco.


  No era una pregunta que escuchara seguido.


  — ¿Por qué preguntas eso de repente?


  Ella giró su rostro hacia mí, apoyando su barbilla en mi pecho.


  —Porque quiero conocerte más —susurró—. Ya te lo dije antes, nuestra relación comenzó de una forma… poco convencional. Nos enamoramos en medio del caos, pero hay muchas cosas que no sé de ti… y quiero saberlas.


  Ella tenía razón.


  Desde que Elizabeth entró en mi vida, todo había sido un torbellino de deseo, obsesión y dominio. Nunca hubo tiempo para las preguntas triviales, para los detalles pequeños.


  Exhalé despacio, apoyando mi cabeza contra el borde del jacuzzi.


  —Mi padre murió cuando yo tenía dos años —dije al fin, mi voz firme, sin emociones—. No lo recuerdo. Así que nunca supe lo que era extrañarlo, porque nunca tuve la oportunidad de conocerlo.


  Elizabeth no dijo nada, solo me miró en silencio, con esos ojos grandes y curiosos.


  — ¿Cómo murió? —ella preguntó en voz baja.


  Me encogí de hombros.


  —Accidente de auto.


  Asintió, como si estuviera procesando cada palabra.


  — ¿Y tu madre?


  Esa pregunta me pesó un poco más.


  —Mi madre era una empresaria —respondí, recorriendo con los dedos la piel húmeda de su espalda—. Ella tenía una pequeña empresa que le permitió mantenerme sin problemas. No era rica, pero tampoco nos faltaba nada.


  Elizabeth ladeó la cabeza, como si estuviera conectando piezas dentro de su mente.


  — ¿Cómo era ella?


  Sonreí apenas, con un dejo de melancolía.


  —Dura. Fuerte. Práctica. No era de esas madres que te llenan de besos y abrazos, pero me enseñó a valerme por mí mismo.


  —Era… ¿estricta?


  Me reí entre dientes.


  —Un poco, sí. Pero también era justa. No me daba todo en bandeja de plata, me enseñó que yo tenía que pelear por lo que quería.


  Elizabeth deslizó los dedos por mi pecho, con un toque lento, pensativo.


  — ¿Cuándo falleció?


  Mi garganta se tensó levemente.


  —Cuando yo tenía veinticinco años.


  —Lo siento mucho…


  Yo negué con la cabeza.


  —No quiero que me tengas lástima, Elizabeth.


  —No lo hago —negó rápidamente—. Solo… lamento que hayas pasado por eso.


  —No te preocupes, pequeña. Afortunadamente ella se fue en paz, sabiendo que yo tenía mi vida resulta.  


  Hubo un momento de silencio entre nosotros, solo interrumpido por el sonido del agua moviéndose y el murmullo del océano en la distancia.


  Luego, se acercó más, deslizándose entre mis brazos hasta que su rostro quedó pegado a mi cuello.


  —Gracias por contarme esto… —susurró contra mi piel.


  Yo solo apreté mi agarre alrededor de su cuerpo, disfrutando de la calidez de su piel, de la manera en que su respiración se sincronizaba con la mía.


  —No tienes que agradecerme, pequeña —murmuré—. Tú tenías derecho a saberlo. Quiero que sepas todo de mí, todo lo que quieras saber, yo te lo diré…


  Ella sonrió suavemente.


  —Entonces… te haré más preguntas mañana.


  Solté una carcajada.


  —No me sorprende.


  —Voy a conocerte, Magnus. Todo de ti.


  Mi mano atrapó su mentón, obligándola a mantener la mirada.


  —Entonces prepárate, amor. Porque no todo lo que descubrirás de mí será dulce.


  Ella mordió su labio, su expresión volviéndose un poco más intensa.


  —No necesito que sea dulce. Solo necesito que sea real —responde solamente, y con esa suavidad en su voz que volvió a enloquecerme.


  Maldita sea.


  Esta mujer iba a acabar conmigo, y yo estaría más feliz que una lombriz.


  Así que con una sonrisa oscura, incliné mi rostro y la besé.


  Y así pasamos el resto de la noche, abrazados y besándonos como el cielo manda.


  Capítulo 30


  Elizabeth


  Después de casi otra semana en el paraíso, regresar a la rutina de Manchester se sentía extraño.


  No era malo, no exactamente.


  Era solo que después de pasar días enteros con el sonido de las olas, la arena caliente bajo mis pies y Magnus devorándome cada vez que podía, ahora tener que despertarme temprano para ir al médico y seguir con la vida normal se sentía demasiado mundano.


  Pero no podía quejarme.


  Hoy era el último control prenatal antes de que nuestro bebé naciera, y estaba tan emocionada como nerviosa.


  Magnus iba a mi lado, sosteniéndome la mano con firmeza mientras la ginecóloga hacía el chequeo de rutina.


  —Veamos cómo está este bebé inquieto —dijo la doctora, sonriendo mientras pasaba el ecógrafo por mi vientre redondo.


  Magnus se inclinó hacia adelante, con los ojos clavados en la pantalla como si esperara ver el rostro del bebé con total claridad.


  Solté una risa.


  —No importa cuántas veces lo veas, sigues igual de obsesionado.


  —Es mi hijo —replicó él, sin apartar la mirada—. Claro que estoy obsesionado.


  Yo rodé los ojos, pero no pude evitar sonreír.


  Cada vez que miraba esa imagen borrosa en la pantalla, cada vez que escuchaba el latido fuerte y constante del corazón de nuestro bebé, sentía que me derretía por completo.


  Magnus apretó mi mano, besándome los nudillos.


  —Te juro que si pudiera hacer algo para aliviarte todo el dolor del parto, lo haría.


  La ginecóloga soltó una risa suave.


  —Qué encantador prometido tiene, señorita Rivera.


  Yo sonreí con burla.


  —Oh, sí. Encantador es la palabra…


  Magnus me lanzó una mirada de advertencia, pero antes de que pudiera replicar, la doctora terminó el chequeo.


  —Todo está perfectamente bien —nos informó—. El bebé está listo para nacer en cualquier momento.


  Cerré los ojos con alivio.


  Mi lentejita estaba sana.


  Y Magnus parecía aliviado también, aunque su forma de demostrarlo fue besándome en la frente tiernamente.


  ***


  Después del control, decidimos ir a comprar ropa para el bebé.


  Yo solo quería un par de cosas esenciales.


  Y Magnus quería comprar la tienda entera.


  —Esto es adorable —murmuré, sosteniendo un pequeño enterizo de algodón con un estampado de ositos.


  —Lo vamos a llevar —respondió Magnus automáticamente.


  —Pero también me gusta este… —agarré otro conjunto, uno de color celeste con estrellas bordadas.


  —También lo llevamos.


  Rodé los ojos.


  —Magnus, no podemos comprar toda la tienda.


  — ¿Quién dice que no?


  Antes de que yo pudiera responderle, él ya estaba sacando su teléfono y llamando a alguien.


  Fruncí el ceño.


  — ¿Qué haces?


  —Estoy comprando la tienda.


  — ¡¿QUÉ?!


  La empleada que estaba organizando unas repisas giró la cabeza con los ojos desorbitados.


  —Señor… ¿es verdad lo que he escuchado?


  Magnus se encogió de hombros con total naturalidad.


  — ¿Cuánto cuesta esta tienda?


  La mujer balbuceó algo incomprensible, claramente en estado de shock.


  Yo me cubrí el rostro con las manos.


  —Dios mío…


  —Listo —dijo Magnus, como si nada—. Ahora esta tienda es tuya, amor. Puedes elegir lo que quieras sin preocuparte.


  Suspiré.


  Este hombre era un caso perdido.


  Pero era mi caso perdido.


  Lo miré con una sonrisa resignada, negando con la cabeza.


  —Eres un loco.


  Magnus me besó con superioridad.


  —Y multimillonario, no lo olvides, amor.


  Y por supuesto, que él tenía toda la razón del mundo.


  Después de salir de la tienda, o mejor dicho, de MI tienda, porque Magnus literalmente la compró para mí, decidimos ir a ver a mi padre.


  Aunque las cosas entre nosotros habían mejorado bastante desde el escándalo con Renata, todavía sentía la necesidad de visitarlo y asegurarme de que estaba bien.


  Magnus no estaba particularmente emocionado con la idea de ir, pero al final no pudo negarse.


  ***


  Cuando llegamos a la casa de mi padre, lo primero que noté fue que la sala estaba llena de maletas abiertas y ropa doblada sobre los sofás.


  Fruncí el ceño, sintiendo un ligero pánico.


  —Papá, ¿qué está pasando?


  Mi padre se giró hacia nosotros con una sonrisa despreocupada.


  —Oh, hola, amor. Has llegado justo a tiempo para ayudarme a empacar.


  ¿Empacar?


  Miré a Magnus rápidamente y luego de nuevo a mi padre.


  — ¿Empacar para qué?


  —Me voy de vacaciones —dijo, como si fuera la cosa más normal del mundo—. Unas semanas en Hawái.


  Yo parpadeé.


  — ¿Qué?


  —Sí. He estado meditando mucho estas últimas semanas, y me he dado cuenta de cuánta energía me robaba esa mujer.


  Noté que él ni siquiera mencionaba el nombre de Renata, lo cual me encantó.


  —Desde que ya no estamos juntos, siento como si me hubieran quitado un peso de encima. Y también necesito un cambio de aire, para completar el proceso de desintoxicación total.


  Lo miré con la boca entreabierta.


  ¿Mi padre, el hombre que jamás se había tomado unas vacaciones en su vida, ahora planeaba pasar semanas enteras en una playa paradisíaca?


  — ¿Tú… en Hawái?


  — ¿Por qué suena como si fuera algo imposible? — Mi padre se rió.


  —Porque lo es — Magnus bufó suavemente a mi lado.


  Yo le di un codazo.


  — ¡Magnus!


  Él se encogió de hombros.


  —Lo digo en el buen sentido. ¿Desde cuándo eres un hombre de vacaciones, Arturo?


  Mi padre levantó una ceja, divertido.


  —Desde que ya no tengo a una persona chupándome la vida mientras me hago el tonto y finjo que todo está bien.


  Solté una carcajada.


  Magnus sonrió con burla.


  —Buen punto.


  Papá siguió doblando ropa y metiéndola en la maleta.


  —De verdad necesito este descanso. Quiero relajarme, tomar el sol, beber buenos tragos…


  — ¿Y mujeres? —preguntó Magnus con una sonrisa traviesa.


  Mi padre se echó a reír.


  —No lo sé, Bladwood. La verdad, me gustaría estar solo por un tiempo, disfrutar de la vida y las cosas bellas como aventarme con paracaídas de un avión, surfear aunque ya no estoy en mis años de juventud como para hacer eso… Pero si se me cruza alguna señorita interesante… puedo arriesgarme y ver que pasa.


  Oh, por Dios.


  Mi rostro era un poema.


  —Papá, por favor, no quiero imaginarte ligando en la playa.


  Magnus se carcajeó.


  —Ahora entiendes cómo se siente tu padre cuando te ve conmigo, pequeña.


  Yo rodé los ojos.


  —No es lo mismo.


  Mi padre cerró la maleta con decisión y se estiró.


  —En fin, lo importante es que necesito este cambio, y lo haré. Ya compré el boleto, y mi vuelo sale mañana por la mañana.


  Mañana.


  Era más pronto de lo que esperaba.


  Mi rostro se suavizó un poco.


  Sí, todavía estoy extremadamente sorprendida por este repentino viaje de él, pero en el fondo estaba feliz de verlo con esta actitud renovada. Después de lo que pasó con Renata, merecía esto.


  Me acerqué y lo abracé fuerte, apoyando mi cabeza en su pecho.


  —Te mereces este descanso, papá.


  Él besó mi cabeza.


  —Muchas gracias, hija.


  ***


  Una media hora después, ya estábamos despidiéndonos de mi padre.


  —No hagas locuras en Hawái —le advertí a papá.


  Mi padre sonrió.


  — ¿Quién, yo? Jamás.


  No le creí ni por un segundo.


  Magnus le estrechó la mano con su típica arrogancia.


  —Cuídate, viejo.


  Mi padre lo fulminó con la mirada.


  —Todavía no estoy tan viejo.


  —Para mí, sí.


  Rodé los ojos mientras los veía discutir como siempre, como si todavía siguieran siendo los mismos amigos de siempre, como si ellos nunca se hubieran peleado ni nada por el estilo. Eso me alegro, aunque yo sé perfectamente que ambos no serán los mismos que antes.


  Y así, con un último abrazo y una promesa de llamarnos, dejamos a mi padre en casa, terminando de prepararse para su siguiente aventura.


  Una vez que dejamos a mi padre en su casa y nos subimos al coche, solté un suspiro pesado, dejándome caer en el asiento como si toda mi existencia fuera un drama griego.


  — ¿Qué pasa ahora, pequeña? —preguntó Magnus, mirándome de reojo mientras conducía.


  Puse los brazos sobre mi vientre y fruncí los labios, sintiéndome como una niña sin su juguete favorito.


  —Estoy aburrida.


  Magnus arqueó una ceja, sin apartar la vista del camino.


  — ¿Aburrida? —repitió, como si el concepto mismo le resultara incomprensible.


  —Sí, aburrida. Aburridísima estoy. William se fue de vacaciones con su familia y ahora no tengo con quién hablar, no tengo con quién quejarme… Estoy sola, abandonada en este mundo cruel hasta que empiecen las clases en la universidad.


  Magnus resopló, claramente sin ninguna simpatía por mi sufrimiento.


  —Te recuerdo que tienes a tu prometido aquí, pequeña —dijo con un tono condescendiente, como si fuera una solución obvia.


  Lo miré con expresión incrédula.


  —Sí, claro, Magnus, pero tú trabajas todo el maldito día. ¿O qué? ¿Esperas que te llame en medio de una reunión para contarte sobre cualquier cosa que se me ocurra de repente?


  —Bueno, podría dejar de trabajar en la oficina y hacerlo en casa, para quedarme en casa y follarte todo el día —dijo sin un ápice de vergüenza—. La verdad, ahora que lo digo en voz alta, es la idea más brillante que se me ha ocurrido hasta ahora.


  Bufé, cruzando los brazos con fingida indignación.


  —Dios, ¿puedes pensar en otra cosa que no sea meterme en la cama?


  Magnus dejó escapar una risa grave, sus dedos tamborileando contra el volante con total tranquilidad.


  —No, honestamente, no. Mi cerebro está diseñado para tres cosas: protegerte, hacer dinero y meterte en la cama en cuanto tengo la oportunidad. En ese orden.


  Rodé los ojos dramáticamente.


  —Lo que quiero decir, oh gran genio del deseo incontrolable, es que ahora mismo no tengo absolutamente nada que hacer. No tengo clases, mi mejor amigo no está, mi padre se va a Hawái a vivir su mejor vida mientras yo me pudro en la monotonía… ¿qué demonios hago con mi existencia hasta que empiece la universidad otra vez?


  —Bueno, ya que insistes, puedes intentar gastar todo nuestro dinero en la habitación del bebé.


  Me giré lentamente hacia él, entrecerrando los ojos mientras mi cerebro procesaba lo que acababa de decir.


  — ¿Lo dices en serio?


  Su sonrisa se ensanchó, pura arrogancia, pura satisfacción.


  —Siempre.


  Llevé una mano a mi pecho con dramatismo fingido, dejando caer la boca abierta en una exagerada expresión de emoción.


  —Oh, Magnus… —suspiré, como si estuviera al borde de las lágrimas—. ¡Eres el mejor hombre del mundo!


  Magnus dejó escapar una carcajada grave, sacudiendo la cabeza con diversión.


  —Eso ya lo sabías.


  Lo miré con una sonrisa maliciosa, mi mente ya haciendo cálculos rápidos de cuánto podría exprimir la tarjeta de crédito de mi hombre.


  —Voy a gastarme absolutamente todo tu dinero. Voy a hacer de esa habitación una obra maestra del despilfarro. Alfombras persas. Cuna de oro. Un maldito techo con estrellas de verdad.


  Magnus me lanzó una mirada de reojo, su sonrisa ampliándose aún más.


  —Mejor aún.


  Lo miré con ojos brillantes, sintiendo una emoción incontrolable.


  —Mentira, no voy a hacer todo eso. Solamente voy a comprarle al bebé toda la ropa más cara y linda que exista en el mercado. Con tonos pasteles y con estampados de ositos y caramelos.


  —Perfecto.


  —Voy a comprarle una cuna hermosa y amarilla.


  —Es hermoso.


  Magnus soltó una carcajada, completamente encantado.


  Pero entonces mi mente se iluminó con otra idea.


  — ¡Y también gastaré tu dinero en mi isla!


  Magnus ladeó la cabeza.


  — ¿Qué piensas hacerle a la isla, pequeña?


  —No lo sé, pero haré algo. Es mía, ¿verdad?


  —Tuya completamente.


  Sonreí como una niña con un juguete nuevo.


  —Entonces, prepararé todo para que sea mi refugio personal.


  Magnus se echó a reír.


  — ¿Tu “refugio personal”?


  —Sí, Magnus. Y tú estarás invitado solo si te portas bien.


  Se giró hacia mí con la mandíbula apretada, sus ojos oscuros brillando con ese peligroso deseo posesivo.


  —Elizabeth, no vuelvas a decir eso o haré que la isla desaparezca del mapa ahora mismo. Además, creo que tú y yo ya hemos hablado de esto hace muy poco, ¿no?


  Solté una carcajada, divirtiéndome con su drama. Mi hombre de verdad es un posesivo de mierda, pero aun así, me trae loca y enamorada.


  —Está bien, mi amor. Te dejaré entrar a MI ISLA.


  Magnus gruñó, pero yo estaba demasiado emocionada para molestarlo más, mientras viajábamos y nos reíamos como dos locos enamorados.


  Capítulo 31


  Magnus


  Jamás en mi vida había sentido miedo. No en mis negocios. No en mis peleas. No en mis decisiones más arriesgadas. Pero verla así… jodidamente vulnerable, retorciéndose de dolor, con el rostro sudoroso y la respiración agitada, me estaba matando por dentro.


  Elizabeth estaba en la cama de parto, con las mejillas encendidas, y el cabello pegado a la frente, los labios partidos de tanto morderlos para contener los gritos. Sus uñas estaban clavadas en mi mano con una fuerza brutal, y aunque me estaba dejando marcas profundas, no me importaba una mierda. Ella podría haberme arrancado la piel si quería, lo único que me preocupaba era verla sufrir sin poder hacer nada para evitarlo.


  Cuando la vi apretar los ojos con fuerza y soltar un grito ahogado, mi paciencia se fue a la mierda. Me giré hacia la enfermera inmediatamente.


  —Quiero que le pongan la epidural a mi chica. Ahora.


  La mujer me miró con esa expresión profesional y condescendiente que solo hacía que me hirviera la sangre.


  —Señor, es la decisión de la madre…


  — ¡Quiero la epidural! —Elizabeth gritó antes de que pudiera terminar la frase, su voz quebrada, desesperada, como si la petición le hubiera desgarrado el alma.


  Suspiré aliviado, sintiendo que por fin yo podía hacer algo útil.


  — ¿Ven? Ella está de acuerdo. ¡Ahora quiero que todos muevan el culo, joder!


  No me importaba si yo estaba siendo un cabrón, no me importaba si parecía un hombre desesperado. Lo único que me importaba era que la mujer que más amaba dejara de sufrir, porque verla así, hecha mierda, llorando de dolor, me estaba destrozando de una forma que jamás creí posible.


  Minutos después, el anestesiólogo ya había hecho su trabajo, y yo volví a respirar.


  Elizabeth me miró con los ojos cansados, pero infinitamente agradecidos.


  —Te amo —susurró.


  Me incliné y la besé con todo el amor que sentía por ella.


  —Yo te amo muchísimo más, pequeña.


  ***


  El trabajo de parto fue largo. Agonizante. Horas enteras de espera, de tensión insoportable, de miedo, de emoción y de una ansiedad que me tenía al borde de la locura.


  Pero entonces, después de lo que pareció una eternidad, un sonido rasgó la habitación.


  El llanto más hermoso que había escuchado en mi vida.


  Mi hijo.


  Mi hijo había nacido.


  El aire se me quedó atrapado en el pecho cuando lo vi por primera vez. Tan pequeño. Tan perfecto.


  Cuando lo sostuve en mis brazos, algo dentro de mí se rompió y se reconstruyó al mismo tiempo. Sentí el peso de su diminuto cuerpo, su calor, su fragilidad, y supe, con una certeza absoluta, que nunca había amado algo de esta manera.


  Miré a Elizabeth. Ella tenía lágrimas en los ojos, pero esta vez no eran de miedo, sino de pura felicidad.


  —Lo hicimos, Magnus… —susurró ella con emoción y con amor.


  Me incliné sobre ella, besándola en la frente, en las mejillas, en los labios, en cualquier parte de su rostro que pudiera alcanzar.


  —Tú lo hiciste, pequeña… —murmuré contra su piel—. Eres increíble.


  Y lo era.


  Más fuerte que cualquier persona que hubiera conocido. Mi pequeña. Mi amor. La madre de mi hijo. Mi jodido mundo entero.


  ***


  Horas después, estábamos en la habitación privada del hospital. Todo estaba en silencio, salvo por la respiración pausada de Elizabeth y el latido constante de mi propio corazón, que aún no terminaba de asimilar lo que acababa de pasar.


  Elizabeth estaba acurrucada en la cama, con el cabello enredado, la piel aún sonrojada por el esfuerzo, con los párpados pesados de cansancio. Y aun así, joder… nunca la había visto tan hermosa como ahora. Como si la luz de toda su existencia se hubiera concentrado en este preciso momento.


  Y yo estaba a su lado, con nuestro hijo dormido sobre mi pecho. Pequeño. Tibio. Perfecto. Sentía su respiración contra mi piel, su diminuto puño cerrado justo encima de mi corazón. Y me quedé ahí, completamente inmóvil, porque tenía miedo de moverme y romper la magia de lo que estaba sintiendo.


  —Parece que no vas a soltarlo nunca… —murmuró Elizabeth con una sonrisa somnolienta y cargada de ternura.


  Levanté la mirada y me incliné para besar su frente, aspirando su olor, impregnándome de ella.


  —No lo haré. Es mío.


  Elizabeth rodó los ojos, pero la sonrisa en sus labios la delató.


  —Oh, claro, Magnus. Porque cargarlo durante nueve meses, aguantar contracciones infernales y casi partirme en dos en el parto no cuenta para nada.


  Sonreí, disfrutando de su sarcasmo, de su fuerza, de la forma en que incluso después de traer una vida al mundo, ella seguía siendo la mujer que me volvía loco.


  —Eres una reina, Elizabeth. —Deslicé mis dedos por su mejilla, sosteniéndole la mirada—. Pero este pequeño príncipe… también es mi razón de vivir.


  Ella suspiró, su felicidad reflejada en cada línea de su rostro.


  — ¿Puedes creerlo? Somos padres… —murmuró, como si todavía estuviera tratando de procesarlo.


  Mi mandíbula se tensó, una emoción indescriptible llenándome el pecho. Nunca en mi vida había sentido algo así. Había construido un imperio, había ganado guerras, había tomado decisiones que definieron mi destino… pero nada, absolutamente nada, se comparaba con la sensación de sostener a mi hijo en mis brazos.


  —Voy a protegerlo con mi vida —declaré en voz baja, mi mirada atrapada en la suya—. A él y a ti. Siempre.


  Elizabeth me miró durante un largo segundo antes de deslizar su mano hasta la mía y apretarla con fuerza.


  —Lo sé, Magnus…


  —No, no lo sabes. —negué con la cabeza, inclinándome más hacia ella—. No tienes idea de lo que haría por ustedes dos. De lo que soy capaz. No permitiré que nada ni nadie les haga daño. ¡Nunca!


  Los ojos de ella brillaron, llenos de emoción, de amor, de algo tan profundo que me atravesó el pecho.


  — ¿Sabes qué es lo peor? —susurró con una sonrisa perezosa—. Que yo te creo profundamente.


  Solté una risa baja, porque claro que ella me creía.


  —Bien. Porque es la jodida verdad.


  Y así nos quedamos.


  Los tres.


  Juntos.


  Para siempre.


  Epílogo


  Elizabeth


  El sol estaba en lo alto, mientras observaba desde mi tumbona cómo Magnus sostenía a nuestro hijo Levi en el agua, enseñándole a nadar con esa paciencia controlada y ese tono autoritario que hacía que hasta un niño de cuatro años le prestara atención como si fuera un pequeño soldado en entrenamiento.


  — ¡Vamos, pequeñín! —Magnus lo sostuvo bajo los brazos, ayudándolo a flotar—. ¿Recuerdas lo que te dije? Patea fuerte, usa los brazos. No seas un pez flojo.


  Levi frunció el ceño, concentrado, y movió las piernitas con determinación.


  — ¿Así, papá?


  —Eso es, chiquitín —la voz de Magnus sonaba satisfecha—. Un poco más fuerte y estarás listo para nadar solo en nada de tiempo.


  Yo me reí entre dientes desde mi lugar, cruzando las piernas sobre la tumbona mientras me acariciaba distraídamente el vientre redondeado.


  —No lo presiones demasiado, Magnus —bromeé, sonriendo—. El niño solo tiene cuatro años, no va a nadar como un tiburón de la noche a la mañana.


  Magnus me lanzó una mirada de reojo, esa sonrisa arrogante jugando en sus labios.


  — ¿Y qué esperas? Es mi hijo. Por supuesto que va a ser un jodido tiburón pronto.


  Levi miró a su padre con emoción.


  — ¿Voy a ser un tiburón, papá?


  Magnus asintió con solemnidad.


  —El más grande y fuerte del océano, campeón.


  Levi rió emocionado y siguió pataleando con más ganas, salpicando agua por todos lados, incluida mi tumbona.


  — ¡Oye, pequeño! —Exclamé entre risas, sacudiendo mis piernas mojadas—. No salpiques a mamá.


  Mi hijo me miró con inocencia.


  —Pero mami, tú también eres un tiburón, ¿no?


  Magnus soltó una carcajada grave.


  —Oh, hijo mío… —murmuró, con esa sonrisa torcida y maliciosa que me hizo estremecer—. Tu madre es mucho más peligrosa que un tiburón cuando quiere algo.


  Rodé los ojos, pero no pude evitar sonreír.


  — ¿Ah, sí? ¿Y qué significa eso?


  Magnus se encogió de hombros, todavía sosteniendo a Levi en el agua, pero con la mirada fija en mí.


  —Significa que cuando ella quiere algo, no hay forma de que lo deje ir hasta que lo obtiene… como lo hizo conmigo.


  Bufé, fingiendo indignación.


  — ¿Perdón? ¿Yo te atrapé a ti?


  Magnus arqueó una ceja.


  — ¿Quién fue la que no pudo resistirse a mí y terminó embarazada dos veces?


  Mi boca se abrió en un jadeo incrédulo mientras Levi simplemente miraba de un lado a otro sin entender.


  — ¡Magnus! —exclamé, sintiendo mis mejillas arder—. No hables así delante de nuestro hijo.


  Él rió bajo, sin remordimientos.


  —Tranquila, pequeña. Levi no tiene idea de lo que dije.


  Levi parpadeó con confusión.


  —Mami, ¿qué quiso decir papá?


  Me quedé helada.


  Magnus soltó una carcajada fuerte, inclinando la cabeza hacia atrás, disfrutando demasiado mi sufrimiento.


  — ¡Mierda, Magnus! —me cubrí el rostro con las manos—. Lo vas a traumar.


  —Voy a hacer algo mejor —dijo con arrogancia, sacando a Levi del agua y cargándolo fácilmente sobre un brazo—. Le voy a enseñar todo lo que necesita saber sobre la vida.


  —Eso no me tranquiliza nada… —murmuré, observando cómo Levi se acomodaba contra su pecho, con su carita brillante de felicidad.


  Magnus caminó hacia la orilla, con el agua chorreando de su cuerpo, sus músculos flexionándose bajo el sol dorado, y juro que nunca se había visto más jodidamente sexy.


  Mi hombre.


  Mi amor.


  El padre de mis hijos.


  Habían pasado cuatro años desde que conocí esta isla, y cada día me sentía más segura de que no había mejor lugar en el mundo que a su lado.


  —Mami, ¿Por qué estás feliz? —preguntó Levi de repente, su vocecita curiosa mientras Magnus lo sentaba momentáneamente en su regazo.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa.


  Magnus sonrió con arrogancia, mirando a nuestro hijo antes de volver la vista hacia mí.


  —Sí, mami, ¿por qué estás tan feliz?


  Yo le lancé una mirada divertida, pero suspiré con ternura.


  —Bueno, porque tengo a mi pequeño tiburón aquí —toqué la naricita de Levi y él rió—. Porque tengo otro bebé en camino… y porque tengo al mejor hombre del mundo a mi lado.


  Magnus soltó un resoplido divertido.


  —No sé, pequeña… —murmuró con fingida modestia—. Hay muchos cabrones en el mundo. ¿Estás segura de que soy el mejor?


  Rodé los ojos.


  —Oh, por favor, Magnus. No te hagas el humilde, sabemos que tu ego es más grande que esta isla.


  Levi asintió con energía.


  — ¡Papá es el más fuerte!


  Magnus le revolvió el cabello con una sonrisa orgullosa.


  —Ese es mi chico.


  No pude evitar sonreír. Levi adoraba a Magnus, lo miraba como si fuera un superhéroe, y honestamente… para mí también lo era.


  —Oye, campeón —Magnus miró a Levi con fingida seriedad—. ¿Sabes que tu mami es una mujer increíble?


  Levi asintió.


  —Sí, es la mejor mami del mundo.


  Mi corazón se derritió, pero Magnus no había terminado.


  — ¿Y sabes que también es una enfermera muy inteligente y talentosa?


  Levi parpadeó.


  — ¿Una enfermera?


  Magnus asintió.


  —Sí, campeón. Tu mami estudió mucho y ahora es una enfermera profesional. Ayuda a la gente cuando están enfermos y los cuida como una jodida diosa de la sanación.


  — ¡Magnus! —Exclamé entre risas—. No le digas la palabra "jodida" a nuestro hijo.


  —Lo siento, pequeña —dijo sin un ápice de arrepentimiento antes de volver a mirar a Levi—. Tu mami es la mejor enfermera del mundo.


  Levi me miró con asombro, como si acabara de descubrir que su madre tenía superpoderes.


  — ¡¿De verdad, mami?!


  Yo sonreí con ternura y asentí.


  Hace dos años me gradué finalmente de la universidad junto a mi mejor amigo. Y mientras él ahora esta siento enfermero particular, yo estoy trabajando en un hospital, aunque tuve que tomarme una licencia por maternidad. Sin embargo, a pesar de todo eso, mi hijo no parecía muy consciente de lo que yo hacía, él estaba más en su propio mundo y siendo malcriado y a la vez educado por Magnus.


  —Sí, mi amor. Me encanta ser enfermera. Me gusta cuidar a la gente, ayudarlos a sentirse mejor y salvar vidas.


  Levi parecía procesarlo todo, luego infló el pecho con orgullo.


  — ¡Entonces cuando yo sea grande, quiero ser fuerte como papá y ayudar a la gente como mamá!


  Magnus y yo nos miramos y sonreímos.


  —Eso suena como un plan increíble, chiquitín —murmuró Magnus, besando la cabeza de nuestro hijo—. Pero por ahora, sigamos con las lecciones de natación, ¿te parece?


  — ¡Sí!


  Magnus llevó y bajó a Levi al agua de nuevo y lo ayudó a flotar mientras le daba más instrucciones. Yo los observé con una sonrisa en los labios, acariciando mi vientre redondeado.


  Mi vida había cambiado en los últimos años.


  Había pasado de ser una mujer perdida a encontrar un hogar, una familia, una profesión que amaba y un hombre que me adoraba con una intensidad casi peligrosa.


  Y lo mejor de todo…


  Era que esto apenas era el comienzo.


  Además, mi corazón siempre rebosaba de amor. Porque no había nada más hermoso que ver a Magnus siendo el mejor padre del mundo.


  En fin, en ese momento, uno de los empleados se acercó silenciosamente y dejó un smoothie de frutas frescas en la mesita a mi lado.


  —Su smoothie, señora.


  Le di una sonrisa amable.


  —Muchísimas gracias.


  Él asintió y se alejó sin más preámbulos. No le presté atención y volví a mirar al mar, deseando seguir admirando a mis dos niños.


  Y entonces lo noté.


  Magnus y Levi me estaban mirando fijamente.


  No, no solo mirando. Me estaban analizando, observándome con una intensidad tan exagerada que tuve que contener la risa.


  — ¿Pasa algo? —pregunté, divertida, mientras tomaba un sorbo de mi smoothie.


  Levi, con sus rizos mojados pegados a la frente y el ceño fruncido, infló las mejillas y me señaló con su dedito gordito.


  — ¡Mamá! ¡Ese hombre te trajo un jugo!


  Piqué los ojos, sorprendida.


  —Sí, mi amor. Se lo pedí hace un rato.


  — ¡Pero él te sonrió!


  Contuve la risa.


  —Bueno, porque fue educado con mami.


  Levi frunció aún más el ceño, cruzando los bracitos con indignación.


  — ¡Y tú también le sonreíste!


  Magnus soltó una risa baja, profunda, llena de puro orgullo.


  —Vaya, vaya… —dijo con diversión, revolviendo el cabello mojado de nuestro hijo—. Parece que alguien ha heredado mi instinto protector.


  Lo miré a Magnus con los ojos entrecerrados, señalando con un dedo acusador hacia él.


  — ¡Esto es completamente culpa tuya!


  Magnus sonrió de lado, encantado con la situación.


  —No es mi culpa si nuestro hijo tiene un gran instinto para estas cosas.


  Levi asintió con fuerza y se giró nuevamente hacia mí.


  —Mamá, no puedes sonreírle a otros hombres.


  Rodé los ojos, pero no pude resistirme a lo adorable que era mi pequeño príncipe.


  —Levi, cariño… solo agradecí porque me trajo la bebida. No fue nada del otro mundo.


  — ¿Y por qué no le gruñiste, como hace papá siempre?


  Magnus soltó una carcajada, sujetándose la nariz como si esa fuera la mejor conversación de su vida.


  —Buena pregunta, hijo.


  — ¡Esa no es una buena pregunta! —Me quejé, señalándolos a los dos—. ¡Magnus, deja de fomentar esto!


  Levi infló el pecho de orgullo y miró a su papá.


  —Papá, cuando sea grande, ¿puedo gruñirle a los hombres que miren a mamá?


  Magnus le dio una palmada en la espalda, como si estuviera transmitiéndole un conocimiento sagrado.


  —Claro, hijo. De hecho, ya puedes empezar.


  — ¡Magnus!


  Los dos se rieron, conspirando contra mí, y Levi soltó un pequeño gruñido adorable, que más bien parecía como un cachorro intentando ser bravo.


  Y yo ya no lo aguantaba más.


  — ¡Basta, los dos! —exclamé, riendo—. Parece que estoy atrapada con dos hombres de las cavernas.


  Levi infló las mejillas y me miró con una ternura cautivadora.


  —Mamá es nuestra.


  Magnus asintió, orgulloso.


  —Exactamente. Mamá es solo nuestra.


  Me cubrí la cara con la mano y suspiré.


  —Estoy condenada.


  Magnus me lanzó una mirada desde el agua, esa mirada ardiente y posesiva que todavía, después de todo este tiempo, me hacía estremecer.


  —Cuando termine con el pequeño tiburón, pequeña… —él murmuró, con la voz lo suficientemente fuerte para que solo yo la escuchara—. Te voy a follar tan fuerte que mañana no vas a poder caminar por esta maldita playa. Gracias a que le dedicaste una mirada dulce a otro que no soy yo.


  Mi aliento se atascó en mi garganta, mi piel se encendió en un segundo y mis muslos se apretaron instintivamente.


  Pero pronto, Levi salpicó el agua, riendo.


  — ¡Mami! ¡Ven a nadar con nosotros!


  Me forcé a mantener la compostura y sonreí.


  —Voy en un minuto, mi amor.


  Magnus me guiñó un ojo antes de volver a concentrarse en Levi.


  Me quedé en la tumbona unos minutos más, viendo cómo Magnus seguía con la lección de natación de Levi. Cada vez que nuestro hijo conseguía mantenerse a flote más tiempo, Magnus le dedicaba una sonrisa orgullosa y una palmada en la cabeza.


  — ¡Eso es, chiquitín! Unas clases más y podrás nadar como un maldito tiburón. Y serás el mejor de todos, nadie se te comprara.


  Levi infló el pecho con orgullo.


  — ¡Soy un tiburón!


  No pude evitar reír mientras me ponía de pie, sacudiendo la arena de mis muslos. Magnus me miró enseguida.


  — ¿Por fin vas a mojarte, pequeña?


  Arqueé una ceja.


  —Estoy embarazada de cinco meses, Magnus. No me puedo lanzar al agua como tú y Levi.


  Él chasqueó la lengua.


  —Excusas. Ven aquí, pequeña.


  Antes de que pudiera protestar, Magnus se acercó a la orilla y me rodeó la cintura con sus brazos fuertes y húmedos.


  — ¡Magnus, no te atrevas…!


  Demasiado tarde.


  En un movimiento rápido, él me levantó en el aire y me llevó directo al agua.


  — ¡Magnus! —Grité entre risas, golpeando su pecho—. ¡Voy a matarte!


  —No vas a matarme una mierda —se burló, su mirada oscura y provocadora—. Te encanta cuando te atrapo.


  — ¡Mami, ahora eres un tiburón también! —dijo Levi emocionado.


  Yo me giré y vi a mi pequeño chapoteando con una gran sonrisa en la cara, completamente feliz de verme en el agua con ellos.


  Solté un suspiro de falsa resignación y acaricié su cabecita mojada.


  —Está bien, mi amor… creo que puedo ser un tiburón por un rato.


  Magnus me atrajo más cerca, sus labios rozando mi oído.


  —Espero que todavía tengas energía después de esto, porque cuando este niño se duerma… —su voz descendió a un gruñido bajo y perverso—. Voy a arrastrarte a la cama y vamos a hacerlo hasta el otro día.


  Mi estómago se apretó, mi cuerpo reaccionando instantáneamente.


  — ¡Magnus! —lo miré con furia, pero solo sonrió, el muy cabrón satisfecho con la forma en que mi piel se encendió al instante.


  — ¿Qué, pequeña? Solo te estoy informando lo que va a pasar. Quiero que estés preparada.


  Lo empujé juguetonamente, fingiendo indignación, pero por dentro ya estaba contando los minutos para que Levi se durmiera.


  Mi vida era jodidamente perfecta.


  Tenía un hijo maravilloso, otro bebé en camino, un hombre que me amaba con una devoción salvaje y un hogar en nuestra propia isla privada.


  Y sobre todas las cosas, mi padre ya ha reconstruido su vida. Tiene estabilidad emocional, su trabajo está mejor que nunca… y aunque ha estado de picaflor por ahí, parece que por fin ha encontrado a alguien que parece volverlo loco… aunque, por el momento, no tengo ni idea de quién puede ser.


  No había nada más que pudiera pedir.


  Levi comenzó a nadar hacia la orilla con Magnus siguiéndolo de cerca, asegurándose de que no se hundiera.


  Yo los miré con el corazón latiendo más fuerte en mi pecho.


  Y en ese momento, supe que no importaba qué pasara en el futuro.


  Porque mi lugar siempre sería aquí.


  Con Magnus.


  Con mis hijos.


  Con nuestra familia.


  Y con el amor que nos pertenecía solo a nosotros.


  FIN


  ¡Adelanto del segundo libro!


  Siempre me han gustado las mujeres.


  Todas ellas.


  Sus curvas, sus gestos, la forma en que se acomodan el cabello sin darse cuenta de que uno las mira. El aroma cálido que dejan al pasar, el leve roce de sus caderas contra la mesa, la risa que se clava en el pecho como un disparo. Siempre me ha vuelto loco ese instante en que sus pupilas se dilatan y la respiración se agita… justo antes de abrirse para mí.


  Me gusta todo: su piel suave bajo mis manos ásperas, el sabor de su sudor mezclado con perfume, la presión de sus muslos cuando me aprietan para que no me vaya. Me gusta verlas rendirse, pero también me excita cuando pelean por el control y me obligan a quitárselo. Soy un hombre hecho para adorar mujeres, para follarlas hasta que olviden su nombre y el mío.


  Por eso… por eso mismo, no entiendo qué demonios hago ahora con la polla enterrada hasta el fondo en un agujero que no es de una mujer.


  El aire me quema en los pulmones, jadeo como si hubiera corrido una maratón, el sudor me recorre la frente y baja por mi mandíbula hasta gotear sobre la piel caliente que tengo debajo. Mis manos están aferradas a unas caderas no tan anchas, con un agarre casi brutal. El sonido es inconfundible: carne contra carne, húmedo, urgente, sin pausas.


  Y lo peor, es que la persona que está debajo de mí no es cualquier persona.


  El mejor amigo de mi hija.


  La mente me grita que no debería estar aquí, que no tiene sentido, que no es lo mío. Pero mi cuerpo… mi cuerpo no escucha razones. Late, arde, empuja. Cada embestida es más profunda que la anterior, y en cada una siento cómo la lógica se rompe un poco más.


  El cuarto huele a sexo y calor humano. Mi respiración se mezcla con la suya, más grave, más contenida. Mis dedos se clavan en su piel y lo acerco hacia mí con fuerza, como si temiera que se me escapara. Y quizá sí lo temo, porque algo en este instante, algo en este ritmo obsceno y prohibido, me está arrancando de mí mismo.


  Siempre me han gustado las mujeres.


  Pero hoy… hoy no me reconozco.
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